


































XIV 

do ilusorios aquellos propósitos y los de muchos agricultores, 
ansiosos de conocer las nuevas prácticas y las maquinase ins­
trumentos de labranza, para decidirse á adquirirlas si sus r e ­
sultados fueran ventajosos. 

Otro de los medios de que se han valido los Gobiernos para 
que la agricultura prospere, ha sido, sin duda alguna, la crea­
ción de estas Juntas provinciales por Decreto de 26 de Junio 
último; haciéndolas Cuerpos consultivos, y dándolas vida é ini­
ciativa propias para todo lo que crean útil á su objeto. Pero, 
por mas que nos duela decirlo, dichas Juntas no han sido toda­
vía convenientemente establecidas. 



CAPÍTULO I. 

CULTIVO DE CEREALES Y LEGUMINOSAS. 

El sistema seguido por los pueblos de los doce 
partidos judiciales de esta provincia en el cultivo 
de tan útiles plantas, varia según los terrenos: de 
campiña, de ruedo ó de sierra. 

Llámanse terrenos de campiña los que compo­
nen los grandes cortijos ó propiedades mas o' menos 
distantes ele las poblaciones y que carecen de pasto 
y de arbolado; los cuales se acostumbra á labrar 
dividiendo toda su extension en tres porciones pró­
ximamente iguales; sembrando una solamente, 
quedando otra de barbecho, desjmes de darle dos 
ó tres labores de arado, y la restante de erial, con 
objeto de que descanse y .aprovechar para los ga-
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nados las yerbas que naturalmente produce. Al si-
•guiente año siembran la de barbecho, barbechan 
la de erial, y queda la que primero se sembró de 
descanso. En muchos pueblos el primer año siem­
bran trigo, en el segundo cebada y en el tercero 
habas ó garbanzos: otros ponen en el barbecho ha­
bas, yeros, muelas ó guijas y guisantes ó gar­
banzos. 

Este sistema se llama ele tres hojas, en el que 
hacen muy poco uso de los abonos; pues no los 
echan mas que en las tierras inmediatas á la casa 
de labor, particularmente á un haza que siembran 
muy espesa de cebada (tres fanegas por una de tier­
ra) , de la que van segando á medida que la nece­
sitan para el alimento del ganado, y á cuya haza 
llaman hospital; suspendiendo estas cortas en el 
mes de Abril y dejándola para grano, porque en 
este tiempo ya suele haber yerbas en la ¡Darte que 
quedó de erial. Si tienen muchos ganados ya no 
bastan estos recursos, y el labrador arrienda una 
dehesa donde jDastan los de trabajo dos ó tres me­
ses en el invierno y otro tanto tiempo en el vera­
no ; esto es, desde que se concluye la recolección 
hasta las primeras lluvias de otoño, y los ganados 
de renta ó de cria solo vienen á los cortijos para 
aprovechar la rastrojera. 

Se llaman terrenos de ruedo los que están cerca 
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de las poblaciones y se pueden, por lo tanto, abo­
nar con mas facilidad. En algunos puntos los siem­
bran todos los años, poniendo el primer año trigo, 
el segundo cebada, el tercero liabas, garbanzos ú 
otra leguminosa; luego otro trigo y una cebada, 
ó dos trigos; después dan á la tierra una cava de 
azada, á que llaman cavotoñar; sobre esta labor 
siembran garbanzos ó babas, y en estos rastrojos, 
sin otras labores, ponen trigo, y , sobre el rastrojo 
de este, otro trigo ó cebada. Pero lo mas común es 
dividir estos terrenos de ruedo en dos hojas, á que 
llaman de año y vez, sembrando un año trigo y 
otro habas ó garbanzos. Estas tierras suelen abo­
narse al dar la segunda labor; pero en algunos 
pueblos, como en los del partido de Cazorla, lo 
verifican al tiempo de sembrar, tapando el abono 
juntamente con la semilla ó grano, y en otros mu­
chos llevan á las tierras los estiércoles, formando 
montones; en cuyo estado permanecen meses en­
teros antes de extenderlos y taparlos. No se usan 
mas abonos que los de cuadra, y mal hechos. 

Llámanse terrenos de sierra los que son muy 
accidentados y generalmente mas frescos, que tie­
nen pastos y árboles de varias especies. 

Del cultivo de estos terrenos solo apuntaremos 
las diferencias de los demás. 

Las tierras de campiña se llaman camperas y 
3 
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las de ruedo, quiñones. Cultivan las primeras de 
año y vez; dan al terreno dos rejas de arado; siem­
bran la mitad de trigo y después de cebada ó esca­
ña , y la otra hoja la barbechan con dos labores de 
arado. En estos barbechos suelen sembrar garban­
zos. En los quiñones siembran trigo, y en los ras­
trojos de este, con una sola vuelta de arado, ponen 
habas y después otro trigo. Esto lo hacen con las 
tierras bajas y en las laderas; pero en las alturas 
de muchos pueblos, como Santiago de la Espada y 
Pontones, no siembran mas que centeno y alguna 
cebada, no haciendo mas que un solo viaje; esto 
es, van á segar, limpian y siembran en seguida, 
y ya no vuelven hasta nueva siega. No abonan 
mas que las tierras de riego, donde cultivan al­
gun lino y cáñamo, solo para las necesidades del 
labrador; pues, sin embargo de darse muy bien, 
no lo hacen en grande escala por falta de abonos. 

LABORES PREPARATORIAS. 

Las labores que se dan á los terrenos en que 
se siembran cereales y leguminosas, suelen ser tres 
rejas de arado, que llaman alzar, binar y terciar; 
y en muchos pueblos no dan mas que dos, tanto 
para barbechar como para sembrar. En la mayoría 
de ellos se ejecutan estas labores con los arados an-
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tiguos, romanos ó árabes, construidos de madera, ' 
teniendo solo de hierro la telera y la reja, y sien­
do esta, según la costumbre del país, de cubo ó de 
espiga: en el primer caso entra parte del dental 
en la reja, y en el segundo al contrario. 

Constituye la telera una varilla plana de 
hierro, que sirve para cerrar ó abrir el ángulo 
formado por el dental y la cama, á los que atra­
viesa. En la parte posterior del dental apoya el 
pié derecho el gañan y aun suele suspender su 
cuerpo con objeto, según dice, de que profundice 
mas la labor. En algunos puntos, aunque pocos, 
usan ya los arados de hierro de Howard, y en otros 
el arado Jaén, de reja giratoria. 

lias mejoras que pueden introducirse en esta 
clase de cultivos están al alcance de los labrado­
res, toda vez que dedican en la campiña unas 
cuantas fanegas de prado de temporada, á cuya 
haza llaman hospital, y que de la misma manera 
podrían dedicar mayor extension de prado artifi­
cial y permanente por tres, cuatro ó mas años, 
sembrando en él, en vez de cebada, la Esparceta, 
que es una especie de Providencia para los terre­
nos secos,, que dura cuatro ó cinco años y permite 
dos cortes cada uno; el holco lanoso; el loto de los 
prados; la avena descollada, y otras muchas plan­
tas de secano, con las que podrían mantener ma-
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yor número de ganados que les dieran abonos; y 
teniendo presentes aquellos axiomas de la econo­
mía rural que dicen: «á tales forrajes tales gana­
dos; á tales ganados tales abonos, y á tales abonos 
tales cosechas», deberían establecer la alternativa 
de un número de años igual á las partes en que 
dividieran sus predios; variando al cabo de ellos la 
que estuviera de prado, á la manera que mudan el 
haza llamada el hospital, y sembrando las demás, 
uno de trigo, otro de leguminosas y otro de raices 
y tubérculos, si adoptaban la alternativa de cuatro 
años; al cabo de los cuales, el de trigo quedaba de 
prado; el de leguminosas, de trigo, y el de raices de 
trigo ó de cebada. De este modo aprovecharían to­
das las sustancias del terreno asimilables por las 
distintas plantas que en él se pusieran; pues noto­
rio es que los restos de unas especies son alimentos 
para otras; y , alternando también como plantas 
depuradoras, el cáñamo en tierras de riego (que en 
algunos pueblos no cultivan ¡Dor falta de abono, 
debiendo hacerlo con plantas enterradas en verde), 
y el centeno en las de secano; ahorrándose por ello 
los trabajos de escarda. 

Por este medio desaparecerían los barbechos, 
costumbre ruinosa en varios puntos de España, en 
donde únicamente se conoce. La naturaleza pros­
cribe los barbechos, j>orque jamás se ha visto una 
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tierra despojarse de toda vegetación. Esta no se 
cansa, como los labradores piensan; lo que liace es 
esquilmarse, ó, lo que es lo mismo, empobrecerse de 
los elementos que se consumen por las cosechas. 
Las huertas, que nunca descansan, prueban esta 
verdad. Restituyan á la tierra el elemento que la 
vegetación le ha sustraído, y verán como produce. 
Esta idea hizo decir á Thaer la siguiente gran 
verdad: «.Deooloer al suelo lo qite del suelo se ese-
trae, es el gran principio de la agricultura.» 

Si los labradores se prestaran á hacer ensayos y 
adoptaran estos sistemas, ¡cómo habia de cambiar 
el aspecto de muchas comarcas, hoy desprovistas 
de vegetación! ¡Cuánta utilidad reportaria á la 
sociedad el aumento de producción, y cuánto ha­
bían de crecer las rentas del Estado! 

Este cambio solo podrá tener lugar cuando el 
Gobierno se decida á plantear las Granjas-Escue­
las y las Escuelas regionales, mandadas establecer 
por una ley; en las que los labradores puedan ver 
por sus propios ojos lo que hoy rechazan; pues 
hay que desengañarse: los labradores españoles no 
creen en los adelantos de la agricultura, porque no 
los ven. 

Respecto á los abonos, es dejDlorable lo que su­
cede. Unos los llevan á medio fermentar al campo, 
donde los dejan en montones mas ó menos tiempo; 
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llueve, y el agua los despoja de todas las sales so­
lubles que habían de servir de alimento á los vege­
tales; sale el sol, y los gases, que debian tener el 
mismo destino, se ven esparcirse por la atmósfera: 
al extenderlos raen la base de cada montón sin de­
jar señal de estiércol, y hasta le quitan tierra; y , á 
pesar de todo esto, resultan después en aquel sitio 
las plantas mas desarrolladas. Sin embargo, nada 
dice todo esto al labrador. Otros abonan al tiempo 
de sembrar, sin conocer que, no estando hecho el 
estiércol, no puede fermentar hasta hacerse soluble, 
para pasar á la vegetación aquel mismo año; y 
cuando lo está, ya no hay plantas que alimentar 
pueda. 

Por último; los cultivadores de año y vez suelen 
abonar en el año que siembran; y , cuando puede 
servir de alimento á las plantas, que es al siguien­
te, toca de barbecho, y por esta causa se evapora, 
se filtra con el agua lo que es susceptible de tal 
cambio, y se pierde la mayor parte. Esto se reme­
diaría construyendo estercoleros que evitaran di­
chas pérdidas, los cuales, á pesar de ser tan senci­
llos, no existen en esta provincia. 

Ya que no adoptaran los arados de hierro, de­
berían modificar la reja y la telera de los comunes; 
haciendo la primera triangular y cortante, y la 
segunda cortante también en vez de plana (ponién-
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dola para trasportarlos una funda de cuero, como 
hemos visto en otras partes); o' bien, colocándoles 
delante una cuchilla para facilitar la marcha, en 
beneficio del ganado y de la labor, y para que no 
se rompan tantos arados por la cama al encontrar 
una raíz, que cortarían en aquel caso sin esfuerzo 
alguno ni resistencia. 

El apoyar el gañan el pié derecho, y á veces 
cargar el cuerpo sobre la parte posterior que sobre­
sale del dental, construido quizás con este objeto, 
produce un efecto contrario al que se propone; no 
atreviéndonos á explicar la causa de esta verdad 
por no ofender la ilustración del Consejo. 

La reja de los arados de este país es cónica y 
sumamente pequeña, lo que hace que profundice 
poco; pues las labores apenas alcanzan á doce cen­
tímetros; teniendo que hacer el ganado un gran 
esfuerzo cuando encuentra alguna raíz, porque la 
ha de quebrar en vez de cortarla, como sucedería 
si aquella fuera triangular y cortante, y llevara 
una cuchilla acerada fija á la misma por su parte 
inferior y á la cama por la superior, según hemos 
ya indicado. Esto haria que el gañan y el ganado 
marcharan con mas desembarazo y que la labor 
fuera mucho mejor, ya que no adoptaran, como de-
bian, los arados de hierro con vertedera de Howart, 
Asensio ú otros autores. La razón que alegan para 
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no adoptar los arados de vertedera es que no pue­
den arar yendo y viniendo por un mismo sitio, que 
es su costumbre, porque aquella vierte tierra en la 
parte no arada, y deshace al volver lo que hizo. 

Esta excusa no merece los honores de la refu­
tación; mas, no obstante, vamos á consignar lo que 
prácticamente y sobre el terreno les hemos expues­
to acerca de ella mas de una vez. Siendo el objeto 
de la labor romper ó desmenuzar y voltear la tierra 
para que se meteorice; logrando esto, nada importa, 
absolutamente nada, que las líneas que traza el 
arado sean rectas ó curvas, con tal de que sean 
paralelas entre sí; porque de ambas maneras que­
daría la superficie de la tierra volteada. Convi­
niendo en esto, les hemos probado igualmente la 
ventaja de la vertedera sobre las orejeras; porque 
estas no hacen mas que mover y extender la tier­
ra levantada por la reja, lo que sirve únicamente 
para engañar al gañan, que cree que el surco ha 
llegado hasta donde la tierra movida, y abre otro 
surco en su extremo, sin conocer que deja mucho 
terreno por mover y que lo está solo en la apa­
riencia, mientras que la vertedera no lo extiende, 
sinó que lo voltea á un solo lado, que es el labra­
do, y deja ver perfectamente lo que va hecho, sin 
que pueda caber engaño. 

Convencímosles, además, de otra ventaja de los 
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arados de vertedera sobre los comunes; á saber: si 
al dia hace el gañan doscientos surcos, tiene que 
sacar el mismo número de veces el arado de la 
tierra y hacer que el ganado se vuelva violenta­
mente sobre una vara cuadrada; y , aunque pres­
cindamos del peligro de herir al ganado con la 
reja, pierde mas de tres horas en el diá con esa 
operación, sin producir trabajo útil. El arado de 
vertedera no hay necesidad de sacarlo, pues se 
labra en cuadro ó á dos vesanas, y , por consiguien­
te, esas tres horas de trabajo perdido son útiles y 
desaparece aquel riesgo. 

También deberian, no solo profundizar mas 
las labores, sinó dar mas de las dos ó tres vueltas 
que suelen, teniendo presente el adagio tan cono­
cido— «Ara mucho y siembra poco, aunque te lla­
men loco»—porque cuantas mas rejas se den á un 
terreno y mas meteorizado quede, tanto mas apto 
será para llevar cosechas superiores en cantidad y 
en calidad. 

SIEMBRA. 

El trigo, la cebada, el centeno, la avena y la 
escaña se siembran á voleo, que en el país llaman 
sembrar á manta: el maíz, garbanzos, yeros y al-
mortas ó guijas, á chorrillo; y las habas á golpes, 
de tres á cinco semillas cada uno. No se conocen 

4 
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las sembraderas, ni siquiera la del Jar. Martinez 
Lopez, tan perfecta como económica. 

La cantidad de grano que se echa á la tierra 
varia desde diez á quince celemines por fanega de 
tierra, según la calidad de esta; si bien no puede 
darse regla fija, porque la extension de la fanega, 
en unos pueblos es de 400 estadales, en otros de 
500 , en otros de 560 5 {a 7, y en otros de 576. Unos 
echan mas semillas ó granos en las tierras buenas 
y menos en las inferiores, y otros al contrario. 

LABORES DE VEGETACIÓN. 

En muchos pueblos acostumbran, después de 
nacidas las siembras, á pasar una tabla sobre ellas, 
ó la rastra de dientes de hierro; y , cuando están 
ya mas crecidas, por Febrero, les dan una escar­
da con almocafre ó azadilla de mango largo, y 
otra por Marzo ó Abri l , según su desarrollo, con 
objeto de destruir las malas yerbas y ahuecar algo 
el terreno. 

SIEGA. 

La siega se ejecuta con las antiguas hoces, pues 
apenas se conocen las máquinas destinadas á este 
objeto, Los labradores de esta provincia hacen esta 
operación cuando ya está la mies muy seca ó pasada. 
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TRILLA. 

La trilla se ejecuta también por el sistema an­
tiguo de tablas ó cilindro de madera con cuchillas 
de hierro, tiradas por ganado caballar y mular. 
Finalmente, la limpia se verifica aventando la 
parva recogida por medio del aire natural; desco­
nociéndose las tararas ó aventadoras. . 

La siembra á voleo no tiene mas defecto que 
el de echar demasiada cantidad de grano. Bastan 
en nuestro concepto de seis á nueve celemines, en 
lugar de diez á quince; porque bien sabido' es que 
los cereales particularmente ahijan mucho, y tanto 
mas cuanto mejor es la tierra; por lo que debe po­
nerse menos semilla en esta que en las inferiores, 
en que no ahija tanto, ni se cierra la siembra co­
mo en las superiores, si se pone la misina canti­
dad de grano. 

Hace poco-í años que un labrador del partido 
de Martos (sentimos no poder citar su nombre)^ 
sembró seis fanegas de tierra con fanega y inedia 
de trigo, empleando tin sistema prolijo y relati­
vamente costoso, pero de asombrosos resultados; el 
cual consistió en ir haciendo tinos pequeños hoyos 
con el almocafre dos hombr'es:, seguidos cada uno 
de un muchacho ó de uña mujer, que echaban éñ 
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aquellos tres ó cuatro granos, que cubrían ligera­
mente ele tierra con el pió ó con la mano. A l nacer 
el trigo nacieron también muchas yerbas que lo 
hubieran aniquilado, no labrándolo con esmero; 
pero el referido labrador, contra el dictamen de 
otros de su profesión que tenían por perdida la co­
secha , dio la primera labor á pala de azada por el 
mes de Diciembre rozando todas las yerbas y en 
Febrero y Mayo escardó con almocafre toda la 
siembra. Y aunque la granazón fué precipitada 
por grandes calores, cada fanega de tierra le dio 
treinta de trigo, que son mas de ciento por una de 
simiente. Este resultado fué tanto mas satisfacto­
rio a ! citado labrador, cuanto que por él consiguió 
no solo mía cosecha tan buena, sinó el haber dado 
ocupación muchos dias á varias personas indigen­
tes, las cuales por falta de trabajo carecian de re­
cursos para su alimento, que fué otro de los fines 
que se propuso. 

Y en la última cosecha otro hacendado del 
mismo partido de Martos sembró, con fanega y me­
dia de trigo, dos fanegas de tierra de ruedo á ma­
tas , y aunque la cosecha fué en general muy es­
casa, cogió cincuenta fanegas, con ahorro de la 
mitad de la simiente acostumbrada. 

Estos datos prácticos, que debemos á la amabi­
lidad y cortesía del ilustrado Sr. D. Joaquin Ruiz 



29 
Bueno, prueban lo que en otro lugar liemos de­
mostrado, á saber: que los labradores de esta pro­
vincia echan al sembrar mas de la mitad del gra­
no que debieran, y que toda via se obtendrá ma­
yor producto siguiendo el primer ejemplo citado; 
pues, si bien es dispendioso el cultivo, basta á su­
fragarlo el valor de la semilla que se ahorra, y que­
da á favor del colono la abundantísima recolección 
de que hemos dado noticia. 

¡Ojalá todos imitasen al discreto cultivador de 
Martos que supo sacar de la tierra ciento por uno! 
¡Cuánto aumentaría este sistema el provecho del 
trabajador, la riqueza del propietario, la alimen­
tación del pobre, la cuantía de los públicos tribu­
tos y todos los raudales del bienestar de toda la 
Nación y de cada uno de los pueblos que la cons­
tituyen! 

Otra de las mejoras que debían introducir los 
labradores de estos campos, y que les habría de 
reportar grandes ventajas, seria la preparación de 
los granos antes de sembrarlos, aunque no fuera 
mas que con lechada de cal, que es el modo mas 
económico y al alcance de los mismos, á fin de 
evitar el desarrollo de las criptógamas de la fami­
lia de los hongos, que se desarrollan á expensas de 
las plantas y de los granos; siendo las mas perjudi­
ciales, el uredo cerealium, robin ú orín de los 
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agricultores. La caries ó tizón uredo caries, el car­
bon , uredo carbo y el espolón ó cornezuelo, sclero-
tium clavus atacan al trigo, cebada, avena, maíz 
y centeno, ocasionando no solo disminución de las 
cosechas, sinó maleándolas notablemente. 

Harian bien, asimismo, en no dejar pasar ó 
secar las siembras para segarlas, por los graves 
perjuicios que experimentan, tanto porque está 
probado que el grano pesa menos, cuanto por la 
pérdida del mismo al segarlo y conducirlo á la era. 
Y , por último, seria útilísimo que adoptasen las 
máquinas segadoras, trilladoras y aventadoras, que 
tantas ventajas reportan. 

También deberían los labradores referidos per­
seguir los insectos que atacan á los granos en la 
troje; pues aunque saben bien las bajas que experi­
mentan, ocasionadas principalmente por el coleóp­
tero' llamado calandra granaria, y los lepidópteros 
yponomenta trítici ó falsa tina de los granos,, y la 
sécophora granella ó alucita, no procuran des­
truirlos , ni aun atenuar sus efectos por los muchos 
medios aconsejados por la ciencia; medios que la 
mayor parte de aquellos ignoran, y no se- ocupan 
en investigar. 
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CAPÍTULO II. 

CULTIVO DE PLANTAS INDUSTRIALES. 

En. algunos pueblos, y principalmente en Jaén, 
se cultiva el anís que llaman matalahúva, el comi­
no y la alcarabea; sembrándolos en los barbechos 
al mismo tiempo y juntamente con los garbanzos 
y dándoles la misma labor. También se cria el zu­
maque sin labor alguna, pues que se dá expontá-
neamente y en gran cantidad, que se exporta á 
Granada, Barcelona y otros puntos. 

Cultívanse en muy pocos el lino y el cáñamo; 
preparando el terreno con tres rejas si se siembra 
en rastrojo, y solo con una si en barbecho. Suelen 
poner dos fanegas por cada una de tierra, pasando 
después la tabla. Arrancan el lino, ó siegan el cá­
ñamo, y los ponen en haces á secar para extraerles 
la semilla, y después los enrían en aguas estanca­
das y á la temperatura ordinaria; dando por ter­
minada la operación á los ocho tí diez dias; esto es, 
cuando al romper una caña se parte en redondo. 
Después los extienden á secar al sol, y pasan al 
agramado, espadado y peinado. 

En esta provincia deberían aumentar mucho 
el cultivo de estas dos tan titiles plantas, no solo 
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por lo mucho que producen, sinó porque son tan 
depuradoras que, entrando en toda alternativa, 
ahorrarían muchos jornales de escarda. Y no se 
diga que el clima de Jaén no lo permite; pues que 
por nuestro consejo se ha cultivado hace dos años 
el cáñamo, en un cortijo titulado Casa-tejada, y 
los resultados han sobrepujado á las esperanzas de 
su dueño; superando algo á lo que produce esta 
planta en, semilla é hilaza en la vega de Granada. 
A medida que se extienda este cultivo se irán per­
feccionando los sistemas de enriado; no conocién­
dose hoy mas que el antiguo de agua encharcada 
y á la temperatura ordinaria, cuando es bien sabi­
do que es preferible el de agua corriente á la mis­
ma temperatura, que, aunque tarda algunos dias 
mas, no ocasiona las enfermedades que aquel; y 
todavia lo es mucho mas, por su brevedad é higie­
ne, el de agua corriente á la temperatura de 45 á 
50 grados, y mas aun con la adición del ácido sul­
fúrico y el carbonato de sosa ó de potasa, supuesto 
que solo tarda setenta horas, hace'mucho mas fina 
la hilaza y la blanquea con facilidad suma. 
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CAPÍTULO III. 

CULTIVO DEL O L I V O . 

En casi todos los pueblos de esta Provincia 
arraiga con gran profusion tan precioso árbol, y 
cada dia^ se hacen de él nuevas plantaciones. Las 
variedades mas generalizadas son el cornezuelo, 
lechin, escarabajuelo, jabaluna, gordal, nevadilla 
y picual. También se cultiva algo el sevillano y 
el manzanillo para agua. Comunmente cultivan 
el olivo y la viña juntos, plantándolos al mismo 
tiempo; dando al terreno una cava de azada bas­
tante profunda, que en algunos puntos llaman ca-
votoñar, y después abren los hoyos, que suelen ser 
de una vara cúbica; sin mas preparación, por lo 
regular, que una d dos rejas. Unos los hacen en 
Octubre y plantan en Febrero, Marzo y Abril, y 
otros plantan en seguida las estacas. La distancia 
de cada olivo es de diez á catorce varas. 

Cuando tiene de doce á quince años arrancan 
la viña, dejando solo el olivo; pues este se vá apo­
derando del terreno y aquella produce poco. 

En otros puntos cultivan estos dos vegetales 
separadamente y verifican la plantación del pri­
mero (ya sea solo ó con la viña) poniendo en el 
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hoyo tres estacas de una pulgada de diámetro y 
una vara de largo, ó tres brotes ó retoños que lla­
man barbados; rellenan aquel; cubren con dos ó 
tres pulgadas de tierra la planta, de que salen los 
brotes con que forman el árbol (comunmente de 
tres pies, aunque los hemos visto hasta de siete), y 
suprimen los restantes brotes. 

En los terrenos de sierra, para plantar el olivo 
hacen los. hoyos sin labor previa ninguna, y colo­
can en cada uno dos estacas separadas en la parte 
inferior, y unidas d al tope en la superior, de las 
que salen los brotes. A los cuatro ó cinco años em­
piezan á suprimirlos, hasta los ocho ó nueve que 
les dejan solo tres, para formar otros tantos pies. 
Hasta esta época siembran cereales; dando al ter­
reno dos labores de arado y cavando los pies de 
los olivos en una circunferencia de cuatro varas de 
diámetro. Después de los nueve años ya no siem­
bran el terreno. 

En el pueblo llamado La Puerta, término de 
Siles, se desarrolla el olivo de una manera admira­
ble; atribuyéndose á que en la sierra inmediata, 
llamada la Buitrera, hay varias simas, de las que 
sale un aire fuerte y frió en dirección S. á N. O., 
y que forma una línea tan rigorosa, que, al sepa­
rarse de ella dos pasos, se siente en el verano una 
calma sofocante; cuya manga de aire ocupa como 
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media legua de ancho y ochenta de largo; esto es: 
hasta llegar á Portugal; con la particularidad .de 
que cuando está nublado no se percibe este fenó­
meno; mas influye de tal modo en la vegetación 
del olivo, que se ponen dos pies á un mismo tiem­
po y á pocas varas de distancia, y el que está en la 
línea de aquella se desarrolla en la mitad del tiem­
po que el que no está bajo su influencia. 

LABORES. 

Cuando el olivo se cultiva juntamente con la 
viña, se labra con la azada al mismo tiempo que 
aquella; pero cuando se cultiva solo, suelen darle 
dos rejas, á que llaman alzar y binar: algunos 
les dan tres, cavando siempre la parte inmediata 
al olivo donde no ha llegado el arado. La primera 
labor la hacen después de cogido el fruto, y al mes 
la segunda; y los que dan tres, la tercera al flore­
cer el árbol. Suelen dar á éste otra labor en estío, 
que llaman dar polvo, que consiste en pasar un 
rastro de hierro al pié del mismo, en una circun­
ferencia de cuatro varas de diámetro: otros labra­
dores dan esta labor con azada. 

En los pueblos de la sierra sólo dan una ó dos 
labores de arado á los olivos, y en muchos ningu­
na ; pero en todos los casos los labran con azada. 
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CULTIVOS ASOCIADOS AL OLIVO. 

Acostumbran á sembrar en los olivares, cerea­
les y leguminosas; pero con preferencia los pri­
meros. 

PODA DEL OLIVO. 

Esta operación se ejecuta por lo general desde 
que se coge el fruto en Noviembre y Diciembre, 
hasta la primavera, y en los pueblos de los parti­
dos de Cazorla y Villacarrillo y algunos del de 
Jaén, cada dos años; cortando las ramas mas vie­
jas ó enfermizas, las varetas llamadas pendoleras 
(que son las chuponas), y los excesivos retoños de 
pié. Pero lo mas común es la poda trienal. En 
muchos puntos la verifican cortando por el centro 
todo lo que los olivos han criado en los años ante­
riores, con objeto sin duda de que les entre bien 
el aire y el sol; mientras en otros todo lo viejo, 
dejando los brotes nuevos, aunque sean ramas chu­
ponas. 

ABONOS. 

En la mayor parte de estos pueblos se abonan 
los olivos con estiércol de cuadra á medio podrir; 
poniéndolo, con raras excepciones, en el tronco y en 
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cantidad variable. Hacen esto principalmente en 
las tierras de riego: casi nunca en las de secano; 

RECOLECCIÓN DEL FRUTO. 

La época de practicar la recolección de la acei­
tuna en està provincia, es cuando se pone negra; 
y se hace ordinariamente á palos, esto es: dando 
golpes sobre las ramas para que caiga al suelo la 
aceituna, de donde la cogen mujeres y mucha­
chos. Algunos labradores de Mancha Real la co­
gen á mano por muchachos que, subidos en caba­
lletes, la dejan caer sobre lienzos extendidos a lre ­
dedor de la oliva, para no estropear el árbol con 
los golpes y ahorrarse trabajo; supuesto que desde 
el lienzo la toman y echan en una criba de alam­
bre, y desde esta vá en capachos hasta los trojes, 
en que la apilan á fin de que fermente y sacar el 
aceite con mayor facilidad. Por término medio, 
siguiendo uno ú otro sistema, cuesta de tres á cua­
tro reales la recolección de cada fanega de aceitu­
na de catorce celemines. 

En casi todos los pueblos de la sierra cogen á 
mano el fruto. 
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No tenemos por "buena costumbre la de culti­

var el olivo y la viña juntos, á pesar de lo que 
aseguran algunos labradores de que así obtienen 
mayores productos. El hecho de tener que arran­
car la viña á los doce años prueba nuestro aserto, 
y aunque sea evidente que saquen mayor utilidad 
en un corto número de años, es, á no dudarlo, en 
perjuicio del desarrollo del olivo. No hay autor 
que no asegure que la viña debe cultivarse sola. 
Además: eso de arrancar la viña que tanto cuesta 
criar, cuando se puede decir que empieza su vida 
y sus productos, es inconveniente, aunque sean 
estos menores en algunos pocos años; pues luego 
se resarcirian de esa pérdida con los mayores ren­
dimientos que indudablemente obtendrían. 

En vez de poner tres estacas d barbados en ca­
da hoyo, y de ir formando de sus brotes el árbol 
desde los tres á los siete años, creemos harían me­
jor en no poner mas que una sola planta: primero, 
porque siendo el olivo un árbol, lo convierten en 
un arbusto con perjuicio de su desarrollo y loza­
nía: segundo, porque la posición inclinada que 
necesariamente han de tener los pies, hace que el 
sol los queme y que aparezcan á los pocos años co­
mo carbonizados; cuyo daño tienen que cortar, de­
jándolos casi reducidos á medios árboles; lo cual 
no sucede cuando tienen un solo pié perfectamente 
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vertical; y aunque dicen que el poner tres es por 
si se pierde alguno, que queden dos, es bien fútil 
esta razón, porque no se pierde casi ninguno cuan­
do son barbados, y los que se secaran (ya fuesen es­
tacas ó barbados) se repondrían, haciendo el dia 
de la plantación un vivero en cualquier extremo 
de la finca con solo un diez por ciento de la plan­
tación: tercero, porque teniendo que formar los 
troncos de los brotes que arrojan las yemas enter­
radas, tardan muchos años en formarse; y cuarto, 
porque, cuando llegan á veinte ó treinta años, se 
estorban las copas, y de aquí la poda rigorosa que 
tienen que darles. Aseguran también que, como es 
lo jdven ó nuevo lo que echa la aceituna, criándo-
los así, dan todos los años. El presente y el ante­
rior les prueba lo contrario. 

No refutamos esto por refutarlo, ni por seguir 
la opinion de eminentes agrónomos; sinó mas bien 
por nuestras propias experiencias. 

Hace veinte años dirigimos una plantación de 
olivos en una finca de D. Juan de Dios Villosla-
da, término del Campo de Criptana, pueblo de la 
provincia de Ciudad Real; poniendo en cada hoyo 
una sola estaca, de pulgada ó pulgada y media de 
diámetro, y de siete cuartas de largo, la mitad 
dentro de tierra y la otra mitad fuera, y en vez 
de taparlas con tierra para que el sol no dañara el 
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corte superior, quemándolo ó grieteándolo, lo cu­
brimos con ungüento de ingerí dores. No pasaron 
de un ocho por ciento las que se perdieron, y en el 
mes de Diciembre, esto es, á los once meses de plan­
tados, se les suprimieron todos los brotes, dejándo­
les solo tres ó cuatro para brazos, y quedando de 
este modo formado ya el árbol. A los tres años co­
menzaron á dar fruto y hoy dan mas y son mayo­
res que los que tienen doble tiempo; llamando la 
atención de todos, porque en aquel país los culti­
van poniendo entre dos tierras una varetita como 
el cañón de una pluma, y no empiezan á supri­
mirles vastagos hasta los seis ó siete años, para ir 
poco á poco formando el árbol. 

En esta provincia acostumbran los labradores 
á sembrar los cereales con mucha profusion en los 
olivares, y , si bien creemos que pueda ser conve­
niente de tarde en tarde, cuando por la buena ca­
lidad del terreno haya superabundancia de alimen­
to para el olivo, es por extremo perjudicial en to­
dos los demás casos, y en vez de trigo ó cebada de­
berían poner leguminosas; porque aquellos vegeta­
les esquilman el terreno y estos lo fertilizan, de­
volviendo, con sus restos, al suelo, no solo lo que de 
él sacaron, sintí lo que extrajeron de la atmósfera. 

La razón que tienen los labradores para sem­
brar cereales entre los olivos, es la creencia de que, 



41 

6 

cuando se desarrolla en aquellos árboles el aceitón, 
pringue, tina ú hollín, es por exceso de alimento 
que encuentran en la tierra; cuyo mal pretenden 
remediar por medio de los referidos cultivos. La 
verdadera causa de esta enfermedad es la presencia 
del insecto llamado coccus olece, que se propaga de 
una manera tan prodigiosa, como que cada hem­
bra pone hasta dos mil huevos, que producen gran­
des extravaciones de savia; si bien no negamos que 
dichos insectos se desarrollan con preferencia en 
los olivos que se crian en terrenos feraces, ni tam­
poco el hecho que aseguran de conseguir su dismi­
nución ó desaparición, porque no tenemos practi­
cados ensayos sobre esto. 

Lo que acabamos de indicar es lo único que 
ejecutan los labradores para perseguir las enfer­
medades é insectos que atacan ai olivo. Nada ha­
cen para destruir la criptógama, llamada marojo; 
la psila ó pulga del olivo que produce una sustan­
cia viscosa, que los labradores llaman algodón; la 
oruga minadora, que se introduce dentro de la 
aceituna para devorar la almendrilla, y como en­
tra por cerca del pedunculillo, cae aquella al suelo 
antes de madurar; la hembra de la mosca de dicho 
fruto, que pone en él los huevos y se desarrolla 
dentro, comiendo la carne del mismo, aveces hasta 
su totalidad, y otros varios. 
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La poda del olivo adolece en nuestro sentir de 

grandes defectos. El mayor número de estos labra­
dores lia oido que este árbol para dar fruto necesita 
la influencia prolongada ele los rayos solares y del 
aire, á cuyo fin conviene que las ramas no estén 
espesas, para que penetren bien aquellos dos agen­
tes de producción, y llevan hasta la exageración 
este precepto de la ciencia, sancionado por la prác­
tica; pues, además de estar los pies de los olivos de­
masiado inclinados, cortan todas las ramas y ra­
mos del centro, dejando una gran plaza por donde 
penetra el sol; y esta es otra de las causas de que 
se quemen los troncos, y tengan que cortar á mu­
chísimos la mitad. En otros pueblos incurren en 
otros defectos de peores consecuencias, porque han 
oido también que el olivo echa la aceituna en los 
brotes del año anterior; y por eso, sin duda, cortan 
todo lo que, sin serlo, llaman viejo, y dejan los bro­
tes nuevos aunque sean ramas chuponas. Si para 
podar tienen esto presente, también deberían algu­
nos tenerlo al avarear; pues, dando los golpes de 
fuera á dentro, rompen y caen muchos de los brotes 
tiernos que han de llevar el fruto al año siguiente. 

No puede ser mas absurda la costumbre de po­
ner los abonos de cuadra á medio podrir, al pié de 
los olivos, porque en nuestro concepto se pierde el 
tiempo, el trabajo y el dinero. Si se abre un hoyo 
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al pié del olivo y se pisa, como muchos hacen, re­
sulta que, no penetrando el oxígeno del aire, no 
se verifica la fermentación; ó lo que es lo mismo: 
no se hacen solubles; único estado en que pueden 
tomarlo las raicillas; y si aquel penetra y fermen­
tan haciéndose solubles, se filtran perpendicular-
mente al contacto del nabo y grandes raices, y no 
pueden las esponjiolas absorberlos por hallarse á 
gran distancia, en los extremos de las raicillas, y 
estas en los de las raices. ¡Cuánto mejor seria que 
lo pusiesen en el extremo de las ramas y poco en­
terrado! Así lo hacen discretos labradores de Man­
cha Real , con el abono mucho mas apropiado, 
compuesto de orujo, cal, estiércol y alpechín. El 
estiércol de cuadra es el menos adecuado para el 
olivo: mas económico les seria sembrar legumino­
sas, y enterrar sus cañas ó sus matas después de 
sacar un buen producto. También son excelentes, 
al efecto, las cenizas, particularmente las del orujo 
de aceituna, las hojas de los árboles y los escom­
bros quebrantados. 

En cuanto á la época de la recolección del fru­
to del olivo hay varias opiniones: unos creen que 
no debe cogerse hasta que se ponga negra y caiga 
con facilidad: otros que se debe hacer cuando to­
davía esté verde; pretendiendo que así es el aceite 
mas fino. 



44 
Esta diversidad de pareceres no llamaría la 

atención si fuera entre los labradores; porque cada 
uno presume nacerlo todo mejor que los demás, y 
está aferrado á una rutina ó práctica de siempre; 
mas no es así; sinó que la misma disparidad existe 
entre los agrónomos mas distinguidos al tratar de 
la madurez económica de la aceituna, ó, lo que es 
igual, del estado en que contenga mayor cantidad 
de aceite. , El Conde de Gasparin afirma, que esta 
cantidad aumenta constantemente hasta el mo­
mento en que aquella se desprende del árbol ex-
pontáneamente; lo cual sucede en la primavera 
siguiente á la floración, cuando la planta va á flo­
recer de nuevo. Dicho agrónomo añade: «Cuando 
»la aceituna no ha cambiado de color contiene to-
»davía mucha emulsion: al tomar el tinte rojizo ó 
»amarillo, según la especie, la proporción de acei-
»te es mas considerable; y el aceite viene á domi-
»nar exclusivamente al tomar el fruto su color de-
»finitivo, generalmente negruzco.» Según Gan-
dolfi, «las proporciones de aceite en estos tres es-
»tados son como los números 2: 4: 5. En las Ti­
mberas de Genova se estima que la cantidad de 
saceite recogida en el mismo número de olivos, si 
sen Noviembre es como dos, en Mayo es como 
»tres.» 

Veamos ahora la opinion de un agrónomo es-
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pañol, no menos respetable en este punto que el 
anterior. El Sr. D. Agustin de Quinto se expresa 
de esta manera: «Es una verdad reconocida por un 
»sin número de experiencias exactas, que el aceite 
»se halla ya formado en la aceituna, un mes antes 
»de su completa madurez, y que desde el momen-
»to en que este fruto pierde su color verde, adqui­
r i endo el rojo ó el negro, existe el aceite de mejor 
»calidad que un mes después. Cuando la aceituna 
»se halla completamente sazonada, el aceite es 
»mas abundante, pero de peor calidad; y desde es-
ata época, cuanto mas se dilate el moler la acei-
»tuna y cogerla del árbol, el aceite disminuye, y 
»el que queda pierde mas y mas su buena calidad.» 

Otro agrónomo distinguido, el Sr. Caruso, al 
tratar de la época en que debe efectuarse la reco­
lección de la aceituna,- dice: «Recogido el fruto 
«demasiado pronto, el aceite obtenido será pobre, 
«cargado de heces, poco sabroso, y sobre todo ca-
»recerá del perfume que se busca en el aceite fino 
»para la comida. Si se espera á recoger la aceitu-
»na cuando estas se hallen muy maduras, los in-
»convenientes no serán menos graves, porque di-
»chos frutos no caen expontáneamente al madu-
»rar, sinó mucho después de pasada su sazón, con 
«notable perjuicio del aceite.» Este autor conclu­
ye dicho punto, recomendando que se coja la acei-
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tuna cuando pase del tono verde al color amarillo 
de paja. 

El Sr. D. Antonio Sandalio de Arias afirma 
que «la aceituna debe cogerse antes de que varié 
»de color; pues así es mas fino el'aceite.» 

Y , por último, muchos agrónomos, solamente 
dicen que la aceituna debe cogerse cuando está 
perfectamente madura, lo cual no nos saca de du­
das; porque no es fácil determinar cuál es el mo­
mento de esa perfecta madurez. 

Todas estas dudas las ocasiona á nuestro modo 
de ver la falta de ensayos que deberían hacer los 
agricultores instruidos: ensayos y experimentos 
que desde la próxima cosecha nos proponemos 
practicar y publicar, con objeto de fijar de una 
vez para siempre la época conveniente de coger la 
aceituna; teniendo en cuenta el clima, las varie­
dades o" castas olivíferas, y cuanto á aquel fin sea 
oportuno y conveniente. Esto creemos que será una 
de las mejoras que deben introducirse en la agri­
cultura. 

Respecto á la manera de verificar la recolección 
de la aceituna, creemos que todos los labradores de 
la provincia deberían ejecutarlo como algunos del 
partido de Mancha Real; y , aunque con menos 
perfección, los de los pueblos de la sierra; porque 
el coger aquella á palos, tiene el inconveniente 
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que antes dijimos de romper muchos ramos tiernos 
que son los que han de llevar el fruto el año si­
guiente, y además el de herirla ó magullarla; ha­
ciéndola que fermente y que se altere su producto. 

CAPÍTULO IV. 
CULTIVO DE LA VID. 

Ya hemos indicado en el capítulo anterior que la 
viña se cultiva por lo general en los pueblos de esta 
provincia juntamente con el olivo y también sola. 

Para plantarla, en algunos puntos de la loma 
de Úbeda, se dá al terreno una cava de tercia de 
hondo, y después se hacen los hoyos, que son de 
media vara de ancho, tres cuartas de largo y otro 
tanto de profundidad. Hay , sin embargo, quien 
haga estos sin mas que una vuelta de arado, y 
quien, como sucede en los pueblos de la sierra, los 
abra sin labor ninguna, ni, plantados los sarmien­
tos, hasta después de dos años. La distancia de cepa 
á cepa varia mucho; pues unos las ponen á tres 
pies, otros á cuatro y los menos á siete. 

Cuando se cultiva la viña con el olivo, la ar­
rancan á los doce ó quince años, dejando solo el 
olivo; porque este se vá apoderando del terreno y 
aquella produce poco. 

La plantación se verifica por Febrero y Marzo; 
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poniendo en cada lioyo un sarmiento despuntado y 
de una vara de largo; doblándolo por la parte que 
ha de quedar enterrado, y dejando fuera tres ye ­
mas, en uno de los ángulos del mismo; después se 
cubre este con la tierra que se sacó al Hacerlo. A l 
año siguiente, si se lian desarrollado las tres ye ­
mas, suprimen una y rebajan los brotes de las otras 
dos, hasta una sola yema, y con la mas vigorosa 
forman la cepa al año inmediato. Los labradores 
de Jaén cortan el sarmiento á ras de tierra en el 
mes de Febrero siguiente á la plantación, hayanse 
ó nó desarrollado las tres yemas, y forman dicha 
cepa al otro año, con el brote mas fuerte que sale, 
rebajándolo á dos yemas; pero arrancando la mas 
inferior. Suelen armar la cepa á una tercia ó 
poco mas del suelo. Hasta el tercero ó cuarto año, 
no ponen el apoyo ó rodrigón al sarmiento, aun­
que algunos lo hacen al plantarlo. 

En los pueblos de la sierra cultivan sola la vi­
ña. Para plantarla dan á veces una vuelta de ara­
do; pero lo común es hacer los hoyos sin prepara­
ción ninguna. Al tercer año la labran. Los hoyos 
son de tres cuartas de largo, dos de hondo y otro 
tanto de ancho. Ponen dos sarmientos, uno en ca­
da lado del hoyo, de tres cuartas de largo: dejan 
fuera dos yemas, y al tercer año suprimen el mas 
endeble. 



LABORES QUE SE DAN Á LA VIÑA. 

Las labores que acostumbran á hacer en la v i ­
ña son de dos modos, y consisten en dar dos rejas, 
de arado, inmediatamente después de la poda y 
en Abril ó M a j o ; ó en una cava en Marzo y otra 
en Mayo; cuyas labores se hacen con bastante es­
mero y como á media vara de profundidad. 

Algunos labradores mas cuidadosos suelen dar 
á la viña otra tercera labor por Julio, deshaciendo 
los terrones, quitando las malas yerbas y compri­
miendo la tierra un poco, á cuya operación llaman 
terciar ó empolvillar. 

PODA. 

La poda de la vid se verifica ordinariamente 
al caer la hoja y se reduce á suprimir todo sar­
miento que desfigure la redondez de la cepa, de­
jando á cada una un número de pulgares mayor ó 
menor, á ojo del podador; y á cada uno de estos 
tres yemas. Muchos labradores, aunque dejan tres 
yemas á cada pulgar, raen todas las superiores á la 
del casco, que es la única que queda; y otros re­
bajan la mitad de los pulgares, hasta la yema pe­
luda, y entonces viene á ser un sistema mixto. 



50 
En general no practican mas operación á la 

viña; pero de algun tiempo á esta parte, en los 
pueblos del partido de Cazorla, Villacarrillo y al­
guno del ele Úbeda despampanan y quebrantan el 
raquis de los racimos con tenazas, á lo que llaman 
maular; labor introducida en la provincia por el 
Sr. Duque de la Torre. Da tan buen resultado que 
es de esperar que pronto se extienda á otros par­
tidos. 

ABONOS. 

Los abonos que se emplean para la vid, son los 
de cuadra y poco hechos. Los ponen al pié de ca­
da cepa, y los tapan al dar la primera ó segunda 
labor. Esto tiene efecto en algunos pueblos; pero 
de tarde en tarde, y en otros muchos nunca las 
abonan. 

RECOLECCIÓN DEL FRUTO. 

La recolección de la uva se hace de una vez, y 
algunos labradores la venden para hacer vino; 
pues no todos lo fabrican. Las castas de uva blan­
ca son las que mas se cultivan; entre ellas el ATbi-
llo, la llamada de Jaén, Albaraza, Censibel, Ci­
rial y otras, y por eso los vinos son generalmente 
blancos. En Úbeda, Baeza, Cazorla, Villacarrillo 
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niismo hoyo; pues que, en este caso, no se guarda 
la distancia conveniente; y por último, que deben 
poner el tutor ó rodrigón al hacer la plantación, y 
nó á los tres tí cuatro años. 

Las labores de la viña se hacen con bastante 
esmero; y la operación que llaman cavotoñar, que 
es una cava de tercia de hondo en Agosto y Se­
tiembre, es la mejor labor que puede darse. 

Esta operación que practican no solo con la v i ­
ña, sino con las demás tierras que se cultivan y que 
tan buenos resultados dá, fué introducida en esta 
provincia por el laborioso y entendido agricultor 
de Torredonjimeno el Sr. D. Fernando del Prado 
y Ruiz de Castro, de quien lo aprendieron muchos 
labradores de la loma de TJbeda, y es lástima que 
no la adopten todos, como lo hicieron en el culti­
vo de la patata que dicho señor introdujo también 
en esta provincia. 

La poda adolece de varios defectos; uno de ellos 
es el dejar á las cepas demasiados pulgares, y á 
estos demasiadas yemas; porque unos y otras de­
ben ser con arreglo al desarrollo de las plantas, y 
aquí son las cepas pequeñas y raquíticas, ya por 
estar juntas al olivo, ya por. plantarlas muy es­
pesas. 

Otro defecto es que podan lo mismo en terrenos 
buenos que en terrenos endebles, y sabido es que 
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los cinco sistemas conocidos no son aplicables para 
todos los terrenos, ni para todas las edades del ve­
getal, y en esta region los labradores no los dis­
tinguen. 

Pero, de mas fatales consecuencias que los dos 
defectos anteriores, es la costumbre que tienen de 
practicar mas ó menos tarde, después de la poda, 
la operación que llaman deshonguillar, que con­
siste en rajar la cepa bástala tierra, con objeto de 
refrescarla y limpiarla de una especie de bongo 
que dicen que cria en su interior; cuya operación 
repiten todos los años, sin necesidad de rajarla, 
esto es, sin hacer mas que abrirla en dos porciones 
casi iguales. ¡Asombra tanto error! La especie de 
bongo á que aluden no es otra cosa que la caries 
por efecto de las heridas de las malas podas; pues 
cortan á golpes los brotes de las cepas, que unos 
llaman pimpollos y otros presentados; y penetran-
dolos el agua, produce aquella enfermedad. Hecha 
dicha operación una vez, ya tienen por necesidad 
que repetirla, porque cada año vá en aumento la 
caries y también porque, por estar abierta la cepa, 
anidan en ella, ponen los huevos, ó invernan mu­
chos insectos. Todos estos males se remediarían si 
adoptaran la tijera para podar las viñas nuevas, 
y la tijera y el serrucho para las viejas. Una 
viña de este país podada desde la primera vez con 
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tigera, no tendría nunca que serlo con otra her­
ramienta. 

Como los labradores de todos los pueblos de 
esta provincia, y pudiera decirse de toda España, 
no abonan mas que con estiércol de cuadra las plan­
tas que cultivan, ya sean cereales, leguminosas, 
raices y tubérculos, plantas testiles, tintóreas, olea­
ginosas, etc. etc., ya el olivo y la vid; sin saber 
que á unas, les es útil, á otras indiferente y á otras 
perjudicial (como sucede á la planta que nos ocu­
pa, pues harto notorio es que los abonos muy azoa­
dos, hacen que los vinos se tuerzan, que no du­
ren y que no se clarifiquen.) Nada, sin embargo, 
les dice la experiencia. Por otra parte: las plantas 
viven, se desarrollan y se alimentan lo mismo 
que los animales, y es bien sabido que no á todos 
estos se les dá una misma alimentación, y que, 
cuando están en libertad, por su propio instinto 
buscan lo que les conviene: unos, carnes, que otros 
morirían antes de probarlas; otros, granos y otros 
yerbas, etc. Y , ¿por qué no han de conceder esa 
misma condición á los vegetales? Los garbanzos, 
por ejemplo, si encuentran en el terreno potasa, 
sosa y cal, toman con preferencia la potasa, y son 
gordos y blandos porque el ácido oxálico del gar­
banzo con la potasa, forma una sal soluble en 
agua fría y mucho mas en agua caliente. Si no 
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encuentran potasa, toman la sosa, y forman otra 
sal soluble, y son, aunque mas pequeños, también 
blandos; pero si no encuentran aquellos álcalis, 
toman la cal, y entonces por mas que cuezan siem­
pre son duros; porque el ácido oxálico y la cal, for­
man un oxalato de cal insoluble en agua fria, y 
mucho mas insoluble en agua caliente. 

* También pudiera introducirse otra mejora en 
beneficio del producto de la vid, y es la de no re­
coger el fruto de una vez, sino á medida que fuera 
madurando, como se practica en Jerez y Trebu-
gena, en Málaga y en otros puntos, porque no 
todas las castas sazonan al mismo tiempo; y aun 
las mismas castas y cepas maduran antes ó des­
pués, según la exposición. 

CAPÍTULO V. 
CULTIVOS DE PLANTAS DE HUERTA. 

Las huertas que se cultivan en Jaén son tantas, 
que constituyen una de sus principales riquezas. 
Las que se hallan á una y otra margen del rio 
Guadalbullon, ocupan una extension de mas de 
seis leguas; esto es, desde el término de los Villares 
hasta el de Mengíbar. En este largo trayecto de 
dichos predios que se ensancha ó estrecha según la 
vuelta que dá el rio y el terreno lo permite, hay 
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de cuatrocientas ¡i cuatrocientas veinte suertes, 
que ocupan mas de novecientas fanegas de tierra. 

Además, hay otros dos pagos de estas fincas 
en las inmediaciones de la población; uno al S. lla­
mado Arroyo de Valparaiso, que contiene varios 
nacimientos, siendo los principales el de los baños 
de Jabalcúz y el de la Fuente de la Peña, y cons­
tando de ciento á ciento diez suertes, con ciento 
cincuenta á ciento sesenta fanegas de tierra; y el 
otro al O. de la población, que llaman de la Virgen 
Blanca, y se riegan con las dos fuentes de la Imo-
ra y la que titulan délas Casas: su extension es de 
sesenta y seis fanegas. También se cultivan las 
huertas en muchos otros pueblos de la provincia. 

Las plantas que en las huertas del rio se crian, 
son trigo, cebada, habas, maiz, guisantes, pata­
tas, nabos, cardos, tomates, berengenas, pepinos, 
calabazas, melones y sandías; y en las inmediatas 
á la población, además, lechugas, escarolas, apios, 
rábanos, remolachas, zanahorias, cebollas, ajos, 
coles, etc. 

Cultívanse juntamente con las plantas de huerta 
muchos árboles frutales, como perales, manzanos, 
membrilleros, albaricoqueros, melocotoneros, ci­
roleros, granados, higueras, • almendros, cerezos, 
guindos, nísperos, nogales, serbales, olivos y al­
gunos morales; y en las márgenes del rio tí orillas 
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de las acequias tienen cañaverales que, á mas de 
sujetar el terreno, sirven las cañas para diferentes 
usos. 

LABORES. 

Las labores de estas huertas sonde dos clases: 
ó con el arado, ó con el azadón; dando para pre­
parar el terreno con el primero dos vueltas, ó una 
sola labor con el segundo en Setiembre y Octubre: 
y siembran trigo: recolectado este en Junio, dan 
otra reja y siembran de asiento cardos y maíz jun­
tos: levantado el maíz en Setiembre, labran con 
azada los cardos; por Noviembre los aporcan, y los 
cogen en Diciembre. Después queda la tierra pre­
parada con solo echarle abono de cuadra, y siem­
bran enseguida nabos ó habas para verde. Cogida 
esta cosecha en Abril , ponen maíz temprano, para 
recolectarlo en Julio ó Agosto, dan una labor de 
arado ó de azada, y siembran cebada para forraje. 
En algunos pedazos plantan pimientos, tomates y 
berengenas, que ponen en camas calientes por No­
viembre y Diciembre. En estas huertas, como 
abundan mucho los árboles, y estorba su sombra 
para otras plantas mas exigentes, no las cultivan. 
Los árboles quedan labrados al labrar las plantas 
menores: su fruto, aunque muy abundante, es de­
masiado acuoso, poco dulce y se pudre con facili-

8 
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dad. Sin embargo, la ciruela cláudia es exquisita, 
lo mismo que la guinda garrafal y los melones de 
Grañena. Las mejores frutas de las huertas de 
ambas márgenes del rio las venden á cargueros 
que las llevan á Linares, Baeza y Úbeda, centros 
de gran consumo, y que por falta de aguas no tie­
nen huertas. 

En las que están cerca de las poblaciones, co­
mo ya hemos indicado, cultivan también lechu­
gas, escarolas, apios, rábanos, remolachas, cebo­
llas, ajos, coles, etc., porque cuentan cou agua y 
con estiércoles. 

Solo se cultiva la fresa en alguna que otra 
huerta, pero en un pedacito de tierra que produce 
únicamente para el dueño de la finca. Poco menos 
sucede con las alcachofas; pues en cada huerta tie­
nen algunas matas, y la mayor parte de las que 
se venden, por cierto á muy buen precio, vienen 
de otros pueblos. Estos dos cultivos tan fáciles y 
poco costosos deberian extenderse mas é introducir 
el de algunas plantas de prados, particularmente 
la alfalfa. 

Los ganados de trabajo que usan en las huertas 
son el mular, caballar y asnal, que les sirven para 
labranza y acarreo. Son muy comunes las yeguas, 
que á la vez producen también sus crias. 
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Dos grandes defectos tiene el cultivo de las 

huertas de esta provincia. Es el uno el hacer las-
regueras tan hondas y tan anchas que desperdi­
cian mucha agua, porque se filtra á mayor pro­
fundidad que la que alcanzan las raices, y mucho 
terreno porque mientras las plantas á los lados de­
masiado espesas, quedan muy distantes en la per­
pendicular á las regueras. El otro defecto estriba 
en tener depositados los estiércoles generalmente 
en el deslunado de la casa al aire libre; resultando 
por ello una pérdida de alimentos que vá .siendo 
cada dia mayor, á medida que se hacen solubles; 
porque se filtran las sales y se evaporan los gases 
que se van produciendo en la fermentación, y ade­
más vician el aire con perjuicio' de la salud pú­
blica. 
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M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L O S C U L T I V O S . 

CAPÍTULO I. 

CULTIVOS QUE DEBEN INTRODUCIRSE EN ESTA PROVINCIA. 

CULTIVO DEL ARROZ DE SECANO. 

Considerando las enfermedades que ocasiona el 
cultivo del arroz anegado, en la provincia de Va­
lencia y parte de la de Tarragona, á causa del 
desprendimiento del hidrógeno sulfurado y del 
carburo tetrabídrico, llamado gas de los pantanos; 
cuyas enfermedades diezman todos los años no solo 
á los trabajadores dedicados á aquel, sinó también 
á los moradores de los pueblos inmediatos; hemos 
pensado muchas veces y aconsejado que debia res­
tringirse el mismo, reemplazándolo con el llama­
do impropiamente de secano, á causa de no nece­
sitar el agua al pié, en todas las faces de su exis-
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tencia, como el encharcado, sinó solamente riegos 
periódicos, según se ejecuta con las demás plantas 
de huerta ó ele riego. 

No nos hemos contentado con aconsejar á los 
labradores, sinó que en 1863 escribimos y publi­
camos unos artículos excitando al Gobierno á que 
estimulara á los productores en bien de la higiene 
pública á que cambiaran las especies de un arroz 
por otro; fundándonos en los buenos resultados que 
se habían obtenido en los diversos ensayos practi­
cados hasta entonces sobre este importante cultivo. 

Cumple á nuestro propósito probar que se pue­
de cultivar con ventaja esta clase de arroz llamado 
también de Filipinas, donde se da expontáneo, 
tanto en las provincias ya citadas, como en todas 
las del Mediodía de España. Para ello, tenemos 
presente los grados de latitud Norte y Austral, de 
las mismas, y los del termómetro en los meses des­
de que se siembra hasta que se recolecta, que son 
desde Abril hasta fin de Agosto, porque en este 
tiempo recorre todos sus períodos vegetativos. 

Esta planta se ha cultivado en España en tiem­
po de los árabes, como asegura Abu-Zacarías, y al 
ocuparse de esto el Sr. Campomanes, dice, que el 
arroz no prevalece en las provincias interiores del 
reino, y que sus límites son el Puerto del Rey en 
la cordillera de Sierra-Morena. 
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Vése, pues, que estos dos célebres autores están 

conformes con nuestro aserto. 
Vamos ahora álos hechos. En 1828 la Junta 

de Aranceles, que había tomado tanto interés en 
el restablecimiento del arroz de secano en la Pe­
nínsula, pidió al Intendente de Filipinas, diez y 
seis arrobas de semilla y una instrucción de su cul­
tivo; las que, llegadas á Cádiz, se distribuyeron 
en porciones de dos arrobas, del modo siguiente: 
al Intendente de Sevilla; á la Junta de Comercio 
de Barcelona; á la de Valencia; al Intendente de 
Murcia; al de Córdoba; al Director de la Sociedad 
Económica de Granada; á D. Claudio Botelú en 
Málaga, y las dos restantes quedaron en Madrid. 

Veamos ahora los resultados obtenidos. 
Respecto de Madrid, no aparece mas ensayo 

que el que manifiesta el Sr. D. Antonio Sandalio 
de Arias, diciendo que el Regente de la jurisdic­
ción de Perales de Tajuña, D. Tomás Alvarez de la 
Braña, manifestó al Sr. Ministro de Hacienda en 
Octubre de 1830, que Cándido Bucero, labrador in­
dustrioso de aquel pueblo, habia sembrado en 12 
de Abril cuatro onzas de arroz, de secano, que le 
habia proporcionado una persona inteligente, con 
una instrucción para su cultivo. Le nació á los 
veinte dias de sembrado, sin haber dado mas que 
dos riegos, y continuando dándoselos de ocho en 
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ocho dias, hasta que estando bien granado cesó de 
regarlo; y cuyas plantas crecieron hasta la altura 
de tres palmos, segándolo en 19 de Setiembre. Las 
cuatro onzas de simiente le produgeron dos arrobas 
de arroz, y por consiguiente 200 por uno. 

En una Memoria escrita por D. Claudio Botelú, 
consta que D. José Manuel de Arjona, Asistente 
de Sevilla, practicó un ensayo en 1829 en el ver­
gel titulado las Delicias, y de treinta y tres libras 
que sembró en dos aranzadas y media de tierra, 
recolectó en el espacio de tres meses y medio la 
cantidad de veinte y cinco fanegas y media de ar­
roz, de una vista, sustancia y gusto exquisitos. 

En la provincia de Barcelona se practicaron 
asimismo numerosos ensayos desde el año 28 hasta 
el 39, y algunos dieron resultados asombrosos. No 
citaremos, por no ser difusos, mas que el practica­
do en Alberá y el Hospitalet, en una hacienda del 
Marqués del Castillo de Torrente, donde se reco­
lectaron en un año cuatrocientas fanegas; más que 
suficiente cantidad para considerar como conse­
guido y asegurado su cultivo. 

De los ensayos practicados en Valencia resulta 
que se cogieron cuarenta y dos por uno; y en Cór­
doba el 200 por uno, sin que tengamos noticias 
del resultado de su cultivo en G-ranada, Málaga y 
Murcia, ni que haya razón alguna para suponer 
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que no fueran tan felices como los citados ante­
riormente. 

Creemos haber probado por medio del testimo­
nio de autores respetables y por ensayos prácticos, 
aunque no se han hecho nunca en esta provincia, 
que debe en ella cultivarse dicho arroz de secano: 
y , atendidos su situación, su clima y sus terrenos, 
es mas que probable que diera muy buenos resul­
tados. 

CAPÍTULO II. 

CULTIVO DE LA ESPARCETA. 

Esta especie de planta vivaz, llamada por los 
botánicos Hedisarum Onobriguis; que es indígena 
de España; que se encuentra espontánea por don­
de quiera, y que ofrece grandes ventajas, no se 
cultiva, que nosotros sepamos, en ninguna provin­
cia; lo que no solo dá una idea del atraso de nues­
tra agricultura, siná de la apatía é ignorancia del 
mayor número de los labradores. 

No sucede lo mismo en Francia y otras nacio­
nes adelantadas, que la cultivan con preferencia, 
en sus prados, por la economía de labores, mejora 
de las tierras y aumento de ganados. 

Puede vivir esta planta en cualquier terreno, 
9 
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ya sea seco, pobre ó pedregoso, donde es casi im­
posible toda otra vegetación. 

Prefiere, sin embargo, los suelos calizos y are­
nosos, (como son precisamente la mayor parte de 
los de esta region), y se le vé en las pendientes de 
las montañas y colinas mas áridas, y donde no se 
estanque el agua que es lo único que le perjudica. 
Abunda en el partido de Segura de la Sierra en 
los sitios mas ingratos: no teme la sequedad, y es 
muy común verla resistir los veranos mas rigoro­
sos, mientras la falta de aguas ha agostado ente­
ramente los restantes vegetales. Esto consiste en 
que las raíces de esta planta se introducen en la 
tierra á mucha profundidad (tres cuartas por lo 
menos): el ganado la busca con afán y la come 
con avidez, sin que le produzca el meteorismo, 
como la alfalfa y otras, auméntale la cantidad, 
y mejora la calidad de la leche: dura de cinco á 
seis años y permite dos cortes desde el segundo. 
El primer año no debe segarse, ni dejarse pastar 
por el ganado; por lo que conviene asociarla con 
una cereal de primavera y mucho mejor con el 
lino silvestre de que luego nos ocuparemos: mejora 
considerablemente la tierra, porque, lejos de esquil­
marla, la enriquece por alimentarse principal­
mente de la atmo'sfera y en una zona de terreno 
donde no llegan las otras plantas; y , por último, 
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su forraje no varia de color y conserva su aroma; 
todo lo que hace de ella un pasto de superior ca-. 
lidad. 

Lástima grande es, que en esta provincia don­
de hay tantos miles de hectáreas de terrenos i n ­
cultos, no se establezcan prados artificiales con la 
planta que nos ocupa, las cuales mantendrían gran 
número de cabezas de ganado, que no solo les pro­
porcionarían abonos, sino carnes, pieles, lanas, et­
cétera, en vez de producir tomillos y otras plantas 
que no sirven mas que para combustible, y cuyo 
valor y productos se pueden deducir de la utilidad 
que para la contribución se les atribuye; dividién­
doseles en primera, segunda y tercera calidad, y 
computándose á las primeras un producto al año 
por fanega de una peseta y cincuenta céntimos; 
de una peseta á las segundas, y de cincuenta cén­
timos á las terceras. 

Este abandono es tanto mas censurable cuanto 
que los labradores deben preferir las plantas que 
dé su flora, como sucede á la esparceta; porque son 
de las que mas ventajas proporcionan; siendo dicha 
condición una de las principales para que lleguen 
á su mayor desarrollo, y , por consiguiente, den el 
máximo de producto; lo que no hemos podido con­
seguir hasta ahora, por mas que sin cesar, se lo re­
comendamos en la cátedra y por escrito. 
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CAPITULO HI, 

CULTIVO DEL LINO SILVESTRE. 

Otra de las plantas que corresponden á esta 
flora, y cuyo cultivo debe ensayarse, es el lino 
tenuifolium, perenne y esjiontáneo en muchas lo­
calidades de España; el cual hemos encontrado 
abundantísimo en las sierras de Segura y Cazorla, 
en todos los ribazos, colinas y lindes de los oliva­
res y viñas de dicha ciudad y pueblos inmediato?;. 

Las ventajas que ofrecería se infieren fácilmen­
te, sabiendo que se dá en terrenos pedregosos, altos 
y fríos, que no necesita muchas labores, puesto 
que lo hemos cogido en parajes que nunca se la­
bran, y , sin embargo, alcanzaron un desarrollo de 
mas de tres cuartas, con varias ramificaciones; de 
lo que se infiere que si se sembrara espeso para 
que no las echara, adquiriria mayor altura. Sus 
semillas estaban bien fecundadas y muy desar­
rolladas, con su color propio y característico; siendo 
mayores que las del lino común; ocupa poco tiem­
po el terreno; pues florece á los cuarenta dias de 
sembrado; y por último, tiene también la ventaja 
no despreciable sobre las demás apuntadas antes, 
de presentar una hilaza sumamente fina. 
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En las localidades referidas, la gente del cam­

po tiene la costumbre de aprovecharse de él para 
atar los manojos de espliego, orégano y otras plan­
tas; pero esto sin enriarlo, agramarlo, rastrillarlo, 
ni peinarlo; y estamos seguros de que si se le hi­
cieran estas operaciones, superaria en mucho á to­
das las otras plantas textiles. 

CAPÍTULO IV. 

CULTIVO DE LA ALGARROBA ( v i C I A S A T I V A . ) 

También deberia introducirse en esta provin­
cia el cultivo de la algarroba ó alberjana, prefi­
riendo de las tres variedades que se conocen la de 
invierno, por ser mas sufrida para los sitios eleva­
dos, y la blanca y de semillas gruesas para las 
laderas y los valles. 

Esta planta expontánea en todos los climas de 
España, se cultiva en grande en ambas Castillas; 
ofreciendo inmensas ventajas. 

Se da en terrenos arenosos: bástale una sola 
labor y muchos la siembran sobre rastrojo, sin mas 
labor que la necesaria para tapar la semilla des­
pués de sembrada. Como se nutre en gran parte 
de la atmósfera, no solo no necesita abonos, sinó 
que fertiliza las tierras, porque además de devol-
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ver al suelo con sus restos lo que de él extrajo, lo 
nace de gran cantidad de lo que sacó del aire: no 
necesita cuidados algunos y su labor por lo tanto, 
es muy poco costosa: su producto es muy abun­
dante y sirve su paja y semilla para alimentar los 
ganados y en particular al vacuno y cabrío, como 
también la última para las aves. 

Nos aseguran los labradores que aquí no se dá 
bien, porque no puede sufrir los grandes calores 
del estío; y nosotros no nos lo explicamos; porque 
siendo .esta planta una de las que se deben coger 
mas temprano (á primeros de Junio, pues si se re­
tarda la siega, se abren las vainitas y caen las 
semillas) no hace aun tal calor que perjudique su 
desarrollo, ni su recolección malogre. También 
podrían ensayar su cultivo en los olivares.; donde 
resguardadas por la sombra de los árboles darían 
muy buen producto enriqueciendo el suelo y ahor­
rando abonos, supuesto que, entre las plantas le­
guminosas es esta la que mas fertiliza; y aun su­
poniendo que, por falta de lluvias, se perdiera la 
cosecha algun año, todavía les tendría cuenta 
sembrarlas; porque no les saldría mas barato de 
modo alguno el abonar una tierra, que enterrando 
las plantas ya que se viera que no daban semillas. 
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CAPITULO V. 

CULTIVO DE LA MORERA. 

La morera es otra de las plantas, que debería 
asimismo cultivarse por su gran utilidad, para la 
cria de los gusanos de seda. 

Al aconsejar á los labradores que la multipli­
quen, lo hacemos solo de las tres principales varie­
dades de todas las especies conocidas, que son las 
dos de la blanca llamada multicaule ó híbrida, y 
la negra que no es otra que el moral común. 

De las dos primeras existen en esta localidad y 
algunos otros pueblos de la provincia varios árbo­
les; pero poco cuidados y que por sí solos no da­
rían hojas para criar una onza de semilla. Esta 
circunstancia nos dispensa de que nos ocupemos 
del clima y terreno que exigen. No sucede lo mis­
mo con el moral; pues aunque sin cuidarlos, hay 
un gran número de ellos capaces de alimentar de 
seis á ocho onzas de semilla. Tienen el inconve­
niente ele criarse en las orillas de las huertas y en 
las márgenes de las regueras, y esto hace que su 
hoja sea muy acuosa, y que la seda no sea, ni tan 
abundante ni tan buena como la que se cria con 
las de los mismos árboles en secano. Sin embargo: 
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son preferibles las moreras propiamente dichas, 
porque sus hojas son mas anchas y tiernas y con­
tienen mayor cantidad de sustancia alimenticia. 

Se propagan por semilla, por acodo y por esta­
ca, y en pocos años adquieren mucho mas desar­
rollo que el moral. Para la Multicaule es preferi­
ble el primer método, porque da mas pronto hojas 
que el segundo. 

En las .cercanías de Jaén podian ponerse de 
de diez á doce mil, sin que estorbaran para otros 
productos; teniendo presente que es árbol de hoja 
caediza y que cuando la tiene le dura poco, porque 
se le quita para alimentar los gusanos de seda. 

Esta mejora que no introduce el interés parti­
cular, deberían tomarla por su cuenta los Ayun­
tamientos; poniendo moreras en las rondas de las 
poblaciones, en paseos y caminos, y en muchos 
sitios realengos ó de propios, que se convertirían 
en amenos y productivos, en vez de estar como 
ahora afeando las poblaciones, dando mala idea de 
su cultura, y siendo anti-higiénicos. Esto estimu­
laria á los productores de seda á criarla, porque 
contarían con hojas, que es el primer elemento 
que falta; aumentándose en su consecuencia este 
ramo de la riqueza pública, que hoy está aquí 
abandonado, como probaremos en el capítulo cor­
respondiente á la industria serícola. 
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CAPÍTULO VI. 

ABONOS. 

Los labradores de esta provincia no usan mas 
que los abonos de cuadra, como ya hemos dicho 
mas de una vez, y esto consiste en que no tienen 
por tales otras materias; por lo que nos vamos á 
permitir decir algo sobre ellos. 

Deben entenderse por abonos todas aquellas 
sustancias, ya minerales, ya orgánicas de que se 
vale el agricultor para reparar, conservar y au­
mentar la fertilidad de sus tierras; y como esto se 
consigue por medio de la diversa combinación de 
aquellas, su modo de obrar será también muy di­
ferente. Unas dan á las tierras ciertas propiedades 
que las hacen permeables á los agentes metedricos, 
para que las raices estén bien alojadas, y otras se 
convierten mediante su disolución ó sus reacciones 
químicas en elementos de la alimentación gene­
ral, ó de la particular y necesaria á cada planta 
para formar su esqueleto. 

Las primeras se llaman enmiendas de las pro­
piedades, físicas ó mecánicas de las tierras de labor, 
porque les dan aquella condición indispensable que 
las hace buena matriz ó habitación higiénica para 
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que dichas raices estén á su placer, eme es lo que 
constituye su potencia vegetativa. Tales son la are­
na silícea: todas las arenas, cantos, etc., la arcilla 
y la quema de tres á seis pulgadas de los terrenos 
arcillosos: las calizas de todas las clases, como es­
combros, conchas, madréporas, etc., etc.: las mar­
gas y las falsas margas: las labores profundas, sa­
cando el subsuelo á la superficie: las labores comu­
nes, saneamientos, etc. Son las segundas todas 
aquellas sustancias así minerales como orgánicas 
que dan á los suelos la facultad de nutrir las plan­
tas sirviéndolas de alimento, ó proporcionando las 
reacciones químicas convenientes para produ­
cirlo. 

Estos elementos de las tierras de labor, les elán 
la riqueza que seria inútil sin la potencia,- como 
sucede en los estercoleros; por eso se llaman las sus-, 
tancias que forman las enmiendas, elementos esen­
ciales, y á estos secundarios ó accidentales; pues 
que alguno de ellos puede faltar sin perjudicar al 
desarrollo de las plantas. 

Los abonos que constituyen la riqueza, se divi­
den en abonos nutritivos minerales y en abonos 
nutritivos orgánicos, y estos en.verdes y secos, y 
además en mixtos de vegetales y animales. Las 
sustancias que los forman, son: primero el yeso, 
el fosfato y carbonato de cal, las margas, la sal 
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común, la potasa y la sosa y sus carbonatos y ni ­
tratos, el nitrato de cal, el sulfato de sosa y el sul­
fato de hierro ó caparrosa: segundo, las cenizas de 
leñas sin hervir, cenizas que han servido para ha­
cer legías, cenizas de turbas y carbon de piedra, 
el feldespato, la mica, las pizarras y las rocas que 
contengan feldespato y mica, los huesos calcina­
dos, las lavas volcánicas y las piritas de hierro: 
tercero, toda clase de forrajes, todas las yerbas, 
brozas de rozas, desperdicios de verduras, residuos 
de fábricas de sidra, cerbeza, almidón y orujo, 
pajas ele todas clases, las hojas de los árboles, los 
henos, el serrin, humus vegetal, turba y tierras 
de brezo; y cuarto, los excrementos de los animales 
y sus orinas, despojos de los mismos, carnes, gra­
sa, pieles, pelos, cuernos, pezuñas, churre d jubre, 
y las lanas, gusanos de seda y sus restos, basuras 
de cuadra de caballos, mulos y asnos, de establos, 
de corrales ele cerdos, despojos que arroja el mar, 
barreduras de calles, guanos del Perú y de Africa 
y el de los callos de los jardinillos de la Habana, 
guanos artificiales, tierra de los cementerios, hue­
sos frescos y agua de los estercoleros. 

Enumeradas las materias que pueden servir de 
abono, vamos ahora á demostrar que estos labra­
dores se equivocan al hacer consistir la falta de 
aquellos en que el clima no permita la producción 
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forrajera, ni, por lo tanto, el mantenimiento de 
los ganados que han de proporcionarlos. 

Por todas partes se ven desperdiciadas muchas 
sustancias, que pueden servir de abono, y los la­
bradores ni siquiera se fijan en ellas. Todos los de 
esta provincia acostumbran á tirar al campo los 
animales muertos, caballos, muías, asnos, etc., 
cuando podian aumentar considerablemente el nú­
mero de sustancias fertilizantes si, en vez de de­
jarlos abandonados para que sirvan de pasto á los 
perros y á las aves carnívoras, los utilizaran en di­
cho sentido; evitando de este modo que los gases 
infectos que de ellos se desprenden impurificasen 
la atmósfera, en perjuicio de la salud pública, y 
las frecuentes enfermedades que sobrevienen de re­
sultas de las picaduras de algunos insectos que 
antes lo habían hecho en las carnes putrefactas de 
los referidos animales. Por esto la higiene reprue­
ba tal costumbre. 

Para utilizar las materias azoadas y salinas 
de los restos de los animales, deberían hacerlos pe­
dazos y enterrarlos á poca profundidad, convenien­
temente espaciados; y si, por la repugnancia que 
ofrecen, no se prestaran los braceros á verificarlo, 
se lograría el mismo objeto, haciendo un foso de 
dimensiones convenientes, colocando en él aque­
llos, y echándoles encima cal y después tierra, 
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pero sin apisonarla á fin de que penetrase el aire 
para que tuviese lugar la fermentación referida. 
Sacado todo á las tres semanas, y mezclado con 
estiércol de cuadra, para que no obre con dema­
siada energía en las plantas, perjudicándolas en 
gran manera, se regulariza su acción, y se distri­
buye mas uniformemente sobre la superficie del 
suelo. Está calculado que bastan tres de dichos 
animales para abonar una fanega de tierra. Los 
huesos pueden utilizarse, unos para la industria y 
otros crudos ó calcinados y hechos polvo ó que­
brantados, pues obran también como excelente 
abono por las sustancias de que se componen; par­
ticularmente por el fosfato de cal. 

Otra de las materias que se desperdician son 
las astas, cascos y pezuñas; que á muy poca costa 
pueden obtenerse en los mataderos públicos. Tri­
turados convenientemente, obrarían como abonos 
por las sustancias de que se componen. 

Tampoco se utiliza en esta Provincia el excre­
mento humano, que es quizás el abono mas enér­
gico de cuantos existen. Su uso era ya conocido de 
los Romanos y los Chinos: estos fabrican con él 
una especie de ladrillos que venden para abonar 
sus tierras. También puede aplicarse en estado so­
lido, fresco, seco ó en forma de riego; poniéndolo 
al paso del agua, y mezclado con otras sustancias: 
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debe procurarse no desperdiciar las orinas, porque 
son útilísimas; y por ello asegura el Conde de 
G-asparin que cada kilogramo de ellas produce un 
kilogramo de trigo. 

No nos atrevemos á exponer las sustancias que 
se usan para desinfectar estas materias fecales, ni 
las composiciones químicas de todas las que liemos 
indicado, por no molestar demasiado la a/tencion 
del Consejo, cuya ilustración es bien notoria. 

Muellísimo mas podríamos decir para probar 
nuestro aserto, sentado al principio de este capítu­
lo; pero el carácter del presente escrito nos lo im­
pide. Solo añadiremos, que liemos visto, no sin 
asombro, en uno de los cortijos de este término, ti­
tulado las Cadenas, é inferimos que lo mismo su­
cederá en los demás, que en una tierra inmediata 
á la era liabia una gran cantidad de abono, que 
ocupaba una extension superficial de mas de vein­
te áreas, debido al tamo y polvo que el aire arras­
tra al aventar; mientras que, á poca distancia, no 
liabia abono ninguno. Preguntamos si acostum­
braban á sembrar aquel terreno, y nos contestaron 
que nd: esto es, que en una misma tierra dejaba 
de producir una parte por falta de abono, y otra 
por exceso de él. Á nuestras observaciones nos ma­
nifestaron que no podian aplicarse los abonos, por­
que entonces son mas necesarias las lluvias, y 
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cuando faltan, como en el año presente, se pierde 
por completo la cosecha. Ahora bien: si • efectiva-" 
mente se ha perdido por falta de agua, sin abonos, 
lo mismo hubiera sucedido con ellos, y lloviendo á 
tiempo, aquella habría sido infinitamente mejor. 
Estas y otras observaciones que les hicimos habrán 
sido con seguridad olvidadas y perdidas, porque 
el sonido no se propaga en el vacío. 

Como hemos indicado anteriormente, los la­
bradores de esta provincia, no acostumbran á te­
ner estercoleros, sino á ir reuniendo los estiércoles 
en un sitio cualquiera, expuestos á las ; lluvias y al 
sol, lo que hace que se pierda la mayor parte de 
sustancias fertilizantes. Evitarían estas pérdidas, 
construyendo buenos estercoleros haciendo escava-
ciones de una vara de hondo, y cuya superficie 
fuera proporcionada á las necesidades de la finca. 
Estas escavaciones deberían ser dobles; esto es, de­
jando de cavar en su sección trasversal, una parte 
como una pared, á fin de ir reuniendo en una los 
estiércoles mientras fermentaban y se hacían los 
de la otra; lo que tardaría de cinco á seis meses; 
cuidando, al construirlas, de que el suelo fuese algo 
inclinado para que los líquidos que se desprenden 
de los estiércoles y que llevan las sales solubles, 
que son las que sirven de alimento á las plantas, 
no se filtraran y se perdieran, sino que fueran á 
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una especie de pozuelo construido en uno de sus 
ángulos otra vara mas hondo, á fin de que á él 
afluyeran, para sacarlos por medio de un cigüeñal 
y volverlos á echar sobre el estiércol, ó regar con 
ellos, mezclados con agua, cuando las plantas es­
tuvieran en fruto, que es cuando inmediatamente 
les aprovecha. 

Dichos estercoleros deben hacerse de manera que 
no haya filtraciones ni evaporaciones, bien enla­
drillando el suelo y poniendo en las uniones de 
aquellos zulaque ú otra sustancia cualquiera que lo 
impida, y cubriéndolo de modo que no le dé el sol, 
ni le caigan las aguas de lluvia; ó bien colocando 
como una cuarta de arcilla en el fondo, si el ter­
reno no la contuviese, y poniendo encima del es­
tiércol una capa de tierra con alguna inclinación, 
para que escurran las aguas, y sobre esta como 
tres ó cuatro centímetros de yeso en polvo; opera­
ción recomendada por todos los autores, por la pro­
piedad que tiene de apoderarse de los gases que se 
desprenden. Si el labrador quisiera ir enmendando 
las propiedades físicas o' mineralógicas de sus tier­
ras al tiempo de abonarlas, ó, lo que es igual, me­
jorar su potencia y su riqueza simultáneamente, 
haría bien en ir formando el estercolero por capas, 
una de estiércol y otra de tierra arenosa, cuando 
se dedicasen aquellos á abonar las arcillosas, y , al 
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contrario, cuando fueran arenosas. Haciendo esto, 
no solo no perdería nada de las sustancias fertili­
zantes de las plantas, sinó que al cabo de algunos 
años babria mejorado notablemente sus terrenos, 
naciéndolos mas productivos j mas aptos para lle­
var diferentes cosechas. 





FASTI TIBGIEA. 

INDUSTRIAS. 

CAPITULO I. 

DE LA. GANADERÍA DE ESTA PROVINCIA. • 

La ganadería de esta provincia que en otros 
tiempos era muy numerosa, ha disminuido conside­
rablemente. Consérvame, sin embargo, los ganados 
caballar, mular, asnal, vacuno, cabrío, de cerda y 
lanar. 

Del primero no existen las yeguadas que anti­
guamente se mantenían en las dehesas, porque las 
grandes roturaciones que de algun tiempo á esta 
parte se han verificado, las han disminuido: los la­
bradores no tienen mas que las yeguas precisas pa­
ra la trilla; y con raras excepciones se aplican las 
de vientre al natural en las paradas de caballos 
sementales del Gobierno, y lomas común es echar­
las al garañón porque sus productos son mas eco-
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ndmicos y fáciles de criar; valiendo á los dos años 
mas que los potros de la misma edad, y también 
porque estos son mas delicados y se tienen que se­
parar á los dos años de las yeguas, lo que no pue­
den hacer por falta de dehesas potriles. Con todo; 
algunos mas se criarian si el Gobierno admitiera 
para el ejército los caballos capones; pues en este 
caso no habría que separarlos. Algunos años hace 
se criaban mas potros que hoy, porque las remon­
tas los admitían en sus dehesas pagando una pe­
queña cantidad (20 reales por cabeza); pero desde 
el año anterior no solo no los admiten, sinó que van 
expulsando los que tenían. Todas estas causas ha­
rán que desaparezca la cria caballar en esta pro­
vincia. 

El ganado mular es mucho mas abundante 
que el caballar; porque la mayoría de los labrado­
res los crian, en mayor ó menor número, á poco 
costo, para las faenas del campo, para el tiro y car­
ga, y también para la venta en las ferias de Jaén, 
Baeza, Linares, Úbeda, Martos, Alcalá la Real, 
Cazorla, Villacarrillo y otras en que son buscados 
para otras provincias, por su buena estampa y cua­
lidades. 

El ganado asnal, menos numeroso que el an­
terior, aunque en general no es tan fino como el 
de otras provincias de Andalucía, es bastante cor-
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pulento, ágil y fuerte. De él se sirven los labrado­
res en pequeño para toda clase de trabajo y los de-
mas para el acarreo de productos, estiércoles, etc., 
por ser mas á propósito para este objeto en los ter­
renos quebrados como estos; y sobre todo por ser el 
animal mas sobrio, sufrido y económico de cuan­
tos se conocen. 

Las tres ganaderías que del vacuno bravo y 
pujante habia en esta comarca para las 'plazas de 
toros, y cuyos dueños eran los Señores Escobedo, 
y Marqueses de la Merced y de Navasequilla, han 
desaparecido completamente, y solo se cria el ga­
nado manso pasiego que necesitan los labradores 
de la campiña y de la sierra para el arado y la 
carreta. La mayoría de los labradores los crian en 
suficiente número, para ir reponiendo los necesa­
rios al trabajo; y los inútiles y viejos los venden 
con estimación en las referidas ferias para carnes 
que se consumen en las carnicerías de las grandes 
poblaciones (menos Jaén), y particularmente en 
los puertos del Mediterráneo. 

A la inteligencia y amor patrio que distingue 
al Sr. D. Francisco Callejón, propietario y vecino 
de esta Capital, se debe el que haya en la misma 
vacas de leche. Posee algunas aunque pocas ca­
bezas de la raza Suiza, y algunas inglesas, pro­
cedentes de la isla de Gersey, que compró al se-
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ñor Duque de la Torre, que las importó hace a lgu­
nos años para sus fincas de Arjona. Cria las razas 
por separado y también las mezcla, obteniendo tan 
buenos productos que cada vaca le da de 30 á 40 
cuartillos diarios de leche excelente, que se con­
sume en los hospitales y casas particulares. 

El ganado cabrio abundaba mucho, porque no 
siendo tan delicado para el alimento como el lanar, 
lo encuentra con facilidad y se le cria sin grandes 
gastos. No obstante, de 35 á 40 años á esta parte, 
los machos blancos, capones, de carne, que se cria­
ban en los montes del E. y S. han disminuido de 
tal modo, que de 15 á 20.000 machos de carne 
que salian cada año de los quince ó veinte hatos 
que entonces existían en esta provincia y cuyo nú­
mero de cabezas se vendían en la renombrada feria 
del Noalejo para varios pueblos del reino de Va­
lencia, particularmente para la villa de Ontenien-
te, solo ha quedado el hato de la propiedad del 
Sr. Marqués de Navasequilla, que vende de mil 
á mil doscientos machos al año de la clase de au-
doscos ó de tres años. También ha disminuido de 
igual manera la cria de las cabras por las rotura­
ciones para cereales, viñas y olivos, de tal suerte, 
que en Martos y demás pueblos inmediatos al Noa­
lejo, no ha quedado ningún hato de esta clase, y 
solo existen algunos de poca importancia en los 
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cortijos y en las poblaciones para abastecerlas de 
lecbe. 

Es bastante numeroso el ganado de cerda, el 
cual se alimenta con los pastos de los cortijos, de-
besas y casas, y á fin de verano los llevan á los 
montes á la bellota, que los ceba extraordinaria­
mente. Se cria en todos estos pueblos, y con espe­
cialidad en Vil ches y otros de la falda de Sierra 
Morena: los de Castellar de Santisteban y demás 
de Sierra Segura se propagan con profusion porque 
tienen el alimento necesario. Esta es la razón por 
que abunda tanto en la provincia, que surte á las de 
Murcia y Valencia, prefiriéndolos á los de otras, 
y especialmente los de la Loma de Úbeda, Andú­
jar, Arjona, etc. Su principal pasto consiste en ha­
bas, garbanzos y maíz. 

El ganado lanar que fué siempre tan abun­
dante, ha disminuido también, aunque no tanto 
como el vacuno y cabrío, por la falta de yerbas, 
efecto de las roturaciones antedichas. Queda no 
obstante el necesario para el consumo de esta pro­
vincia y algunos miles de cabezas que se llevan á 
otras. Las razas son la merina y la churra ó rive-
reña, que producen lanas de mediana calidad por 
el abandonó y descuido de los ganaderos, asegu­
rando unos que es mas fina, la blanca que la negra, 
y otros al contrario. Con su leche se fabrican que-
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sos de inferior calidad, si se exceptúan los exquisi­
tos que salen de las cabanas de los señores Callejón 
y Uribe. 

No comprendemos la razón que naya, ni nos 
pueden convencer las fútiles que alegan los gana­
deros para matar y consumir en las carnicerías de 
esta ciudad, mas de 18.000 ovejas al año, sin dis­
tinción de estériles y fecundas, y que en otros pue­
blos se baga lo mismo con las cabras; lo que hace 
que la carne sea mas cara que en Madrid, y que 
no haya abasto seguro, ni precio determinado, pues 
este varia diariamente. 

Además de los mil á mil doscientos machos ca­
pones de ganado cabrío que al año salen de esta co­
marca y que vende como hemos dicho el señor 
Marqués de Navasequilla, se exportan también 
particularmente de los pueblos de la Sierra, unos 
60.000 carneros capones, para Valencia, Murcia 
y Barcelona; y de 2 á 3.000 cabezas de ganado de 
cerda para Alcoy, Engra y Bocairente. 

CAPITULO II. 

LANAS. 

Ya hemos indicado que existen en esta algunos 
hatos de ovejas merinas y también de las llamadas 



89 
churras ó rnanchegas; pero sin que los ganaderos 
traten de mejorar sus lanas por ninguno de los. 
medios conocidos. 

Bien quisiéramos extendernos todo lo necesa­
rio á llevar el convencimiento al ánimo del pro­
ductor, para que emprendiese siquiera algun en­
sayo; pero el tiempo y la índole de este escrito nos 
lo impiden. Con todo, no podemos resistir al deseo 
de decir, aunque no sean mas que cuatro palabras, 
por si esta MEMORIA llegase á manos de algun la­
brador ó ganadero; pues si no hubieran de leerla 
mas que las personas ilustradas que componen el 
Consejo superior, nonos atreveríamosáconsignar­
las. Todos los ganaderos saben que hasta media­
dos del siglo pasado nuestras lanas fueron tan ce­
lebradas, que durante muchos siglos no tuvieron 
rivales en los mercados de Europa; pero que, l le­
vadas en tiempo de Carlos IV algunas cabezas de 
nuestra raza merina á Suiza, Alemania y otras 
naciones, cuidaron de ellas con tanto esmero, que 
produjeron lanas infinitamente mejores que las de 
España; por cuya causa hoy en aquellos puntos 
son las nuestras poco menos que despreciadas; y 
esto consiste en que, lejos de mejorarlas, han ido 
degenerando por incuria de los ganaderos mismos, 
que no se han querido tomar la molestia de perfec­
cionarlas, y todo lo mas que han hecho algunos 
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pocos ha sido aceptar como tipos mejoradores las 
ovejas y carneros que habían vendido sus antepa­
sados. 

Las lanas se clasifican en lanas de peine, de 
carda y ordinarias. Las primeras son las largas 
que se emplean en la fabricación de telas rasas; 
las segundas las que se dedican á la fabricación de 
paños finos, y las terceras las que sirven para pa­
ños bastos, mantas y colchones. 

Los ganados que las producen se dividen en 
trashumantes, trasterminantes y estantes. Los pri­
meros son los merinos (aunque ya hay algunos es­
tantes en Salamanca y otras provincias), que dan 
una lana fina, corta y rizada; y , por tanto, perte­
necen al grupo llamado de las de carda. Compren­
den tres razas principales: la Leonesa, la Segovia-
na y la Soriana; y las variadades importantes y 
conocidas por los nombres de las cabanas que los 
producen, como las del Escorial, Curiel, etc. Los 
trasterminantes y estantes, son los que dan la­
nas largas y estambreras, y han tenido de pocos 
años á esta parte un aumento proporcionado á la 
disminución de los trashumantes; cuyo sistema, 
diremos de paso, es uno de los medios de me­
jora. 

A estos dos grupos pertenecen también las la­
nas largas que produce la raza manchega tí churra 
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extendida por casi toda España, y que con poco que 
se afinara serviria para estambres. 

De las dos razas que existen en esta provincia, 
la una es susceptible de mejora para el estambre 
fino y la otra ordinaria para mantas, colchones, 
etcétera. 

La mejora de nuestras razas de ganado lanar 
se puede hacer por la escrupulosa elección de los 
sementales, por el esmero y cuidado en sus ali­
mentos; estableciendo prados artificiales de las 
plantas mas suculentas y apropiadas al clima, y , 
finalmente, por medio de los cruzamientos con las 
razas Leicester, Dishley, Manchamp, y South­
down, ya con la oveja merina para producir lanas 
finas de carda, y ya con las demás indígenas, á 
efecto de proporcionar lanas largas para el peine, 
carnes abundantes y sabrosas leches, etc. 

Las lanas' españolas mas notables que se pre­
sentaron en la Exposición universal de Paris, fue­
ron las del Patrimonio Real, del Escorial y de la 
provincia de Leon; las de D. Justo Hernandez, 
vecino de Madrid, y las de Segovia; teniéndose 
por mejores entre ellas, las de D. Julian Tomé y 
D. Martin Ballibera. Pero el que mas se ha dis­
tinguido y ha mejorado estas razas, ha sido el se­
ñor Marqués de Perales, que, con el esmero, inte­
ligencia y patriotismo que le distinguen, lo ha 
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realizado por ellas mismas y por cruzamientos 
con las mejores razas extranjeras que lia importa­
do; todo lo que hemos podido observar varias ve­
ces, en su finca del Arroyo Abroñigal, próxima á 
Madrid. 

CAPÍTULO III. 

EXTRACCIÓN DEL A C E I T E . 

La extracción del aceite se hace comunmente 
por medio de los antiguos molinos de rodillo de 
piedra para la molienda y de prensas de viga y 
husillo, y con auxilio del agua caliente. En Man­
cha Real hay dos prensas hidráulicas y una mecá­
nica, superior á aquellas; cuyo motor es la misma 
caballería que muele, y tan bien dispuesta, que, 
sin necesidad de mayor esfuerzo, puede elaborar 
sesenta arrobas diarias. También hay de esa clase 
en Linares, Cazorla, Quesada y otros puntos. En 
Bailen hay otra gran prensa hidráulica, la mayor 
de la provincia, sin que desmerezca la que usan 
en la finca llamada La Laguna, término de Baeza. 
Otras hay en Martos, y algunas, muy pocas, en 
los demás partidos. (Hubiéramos querido tener 
tiempo para examinarlas y verlas funcionar; pero 
ni lo hemos tenido, ni funcionan en la época pre­
sente) . 
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Los aceites de esta provincia no son de tan 

buena calidad como los de otras limítrofes, á ex­
cepción de los de algunos pueblos de la Sierra y 
sitios altos, secos y ventilados. Esto consiste: pri­
mero, en que se daña la aceituna al a varearla y 
lleva, por consiguiente, un principio de fermen­
tación: segundo, en que tienen lámala costumbre 
de apilarla en grandes trojes, con objeto de que 
fermente y escurra la jámila ó alpechín, porque 
dicen que de este modo se extrae mayor cantidad 
de aceite y con mas facilidad: esto último podrá 
ser exacto, pero, en cambio, sale de mal color y 
peor sabor. Los años abundantes, particularmente, 
permanecen en los trojes muchos meses, y dura la 
molienda hasta el mes de Julio por falta de moli­
nos, pues estos no aumentan en la proporción que 
los olivos. Hemos visto muchas veces los trojes lle­
nos y no parecen aceitunas, sind una pasta negra 
y fétida que se puede cortar, de lo que resulta un 
aceite que solo sirve para hacer jabones. Los últi­
mos que muelen su cosecha suelen ser los dueños 
de los molinos, porque van moliendo la de los co­
secheros, por turno, y ellos tienen que vender sus 
aceites mas baratos. Es de presumir que habrán 
calculado que esta baja de precio de sus aceites es 
menor que la utilidad que les reporte el moler el 
de los demás, porque si nd no lo harían; pero aun 
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así lo censuramos y creemos que hacen mal: ter­
cero, en que riegan con exceso los que se crian en 
tierras de esta clase, que son muchos; no debiendo 
hacerlo desde que están en flor en adelante, pues 
de esto resulta que se cae mucha aceituna y que 
cada fanega de catorce celemines solo da tres cuar­
tos de arroba de aceite, cuando debe dar mas de 
una arroba, como sucede en otras partes, y bien lo 
saben los labradores, así como que los olivos de seca­
no dan mas que los de riego: cuarto, y finalmente, 
en que muelen mezcladas las aceitunas de riego y 
de secano y las de las diferentes castas que se 
producen. 

PURIFICACIÓN DE LOS ACITES. 

Como los aceites aparecen generalmente tur­
bios (lo que es debido á que contienen principios 
mucilaginosos, viscosos y aluminosos), es preciso 
proceder á su clarificación; lo cual puede hacerse 
mecánica y químicamente. 

El primer medio consiste en ponerlos en vasi­
jas bien cerradas y dejarlos sedimentar; pero siem­
pre contendrán alguna sustancia que sea causa de 
su impureza. Si quisiéramos purificarlos del todo, 
ó no tuviéramos tiempo para dejarlos sedimentar, 
nos valdríamos de disolventes químicos, de que nos 
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ocuparemos luego. Otro de los medios mecánicos 
sumamente fácil y recomendado por muchos auto- ' 
res, consiste en mezclar aquellos con arcilla redu­
cida á polvo fino. Como esta es mas densa, se vá 
al fondo, arrastrando todos ios cuerpos eme estén 
suspensos en aquel y son causa de su turbiez. Di­
chos cuerpos quedarán con la arcilla en el fondo, 
y para aprovechar el aceite que unas y otras re­
tienen entre sus moléculas, se separan los posos en 
una vasija grande en que se puedan poner tres o' 
cuatro partes mas de su volumen de agua, y ca­
lentándolo todo, como la arcilla no se combina con 
el aceite, sinó que solo ejerce con él una afinidad 
molecular, se elevará la temperatura, y la arcilla, 
ávida de agua, soltará el aceite que sobrenadará, 
quedando útil para la fabricación de jabones. Por 
este medio se pueden clarificar los aceitones ó tur ­
bios. 

Para purificar ó clarificar los aceites por me­
dios químicos, se pondrán en vasijas perfectamen­
te cerradas y forradas de plomo, á fin de que no 
les ataque el ácido sulfúrico, que será el que se em­
plee; el cual obrará sobre las sustancias que haya 
en suspension, robándoles el agua, quemándolas y 
obligándolas á sedimentarse. 

Nuestro dignísimo catedrático de química el 
Sr. D. Magín Bonet y Bonfill, que lo es del Insti-
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tuto industrial de Madrid, aconseja, que las vasi­
jas en que se liaga la clarificación de los aceites, 
estén como liemos dicho, forradas perfectamente y 
cerradas de plomo por dentro; y el Sr. D. Ramon 
de Maujares y Bofarul, Catedrático de la Escuela 
industrial de Barcelona, en el párrafo 5.° de su 
obra de química, reprueba este procedimiento, fun­
dado en que, atacando el aceite al plomo, forma 
un compuesto perjudicial á la salud. Esta afirma­
ción, que es cierta en tesis general, no lo es en el 
caso que nos ocupa; porque, si bien el aire oxida 
al plomo, convirtiéndolo en subóxido de este me­
tal, y los ácidos mas débiles ocasionan la oxida­
ción del plomo en presencia del aire, por la afini­
dad que tienen con el óxido plumboso, y el agua 
misma en estado de pureza ejerce igual reacción 
que los ácidos, por la inmediata acción del ácido 
carbónico de la atmósfera, que produce un carbonato 
plumboso hidratado que pudiera perjudicar; esta 
oxidación no tiene lugar tan luego como el agua 
contiene alguna sal en disolución, y por esta razón 
pueden hacerse tubos de este metal para la conduc­
ción de aguas potables: (como sucede en Jaén que 
las aguas se dirigen por tubos de plomo y no pro­
ducen enfermedades, porque aquellas contienen 
bicarbonato de cal en abundancia). Por esto, sin 
duda, Raspaill asegura que el plomo no es soluble 
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en el agua. Tampoco lo es en el ácido clorhídrico, 
ni en el sulfúrico diluido, á no ser que esté el me­
tal en contacto del aire, y solo le ataca estando 
concentradoéhirviendo, resultando, en este caso, 
ácido sulfúrico que se desprende y sulfato de plo­
mo que queda. Ahora bien: si el plomo no es ata­
cable por dichos ácidos, ni por el agua que contie­
ne una sal en disolución, tampoco lo será en el 
aceite que se forma de dos sales, la oleina y la 
margarina con el óxido de glíserilo, y mucho me­
nos no estando el plomo en contacto del aire y ha­
ciéndose la operación en frió. Por consiguiente, 
pueden emplearse las vasijas forradas de plomo sin 
inconveniente alguno, como aconseja el referido 
Sr. Bonet y Bonfill. 

Otro sistema de purificación debido á un céle­
bre químico francés y muy usado en Alemania, 
consiste en emplear el cloruro de zinc en vez del 
ácido sulfúrico. Con él se hace una disolución, cu­
ya densidad sea de 1,85; tomando de ella 1,50 
que se echa en el aceite y se bate por espacio de 
25 minutos jDara incorporarlo, y , luego que lo es­
tá, se le deja sedimentar unos cuantos dias, al cabo 
ele los cuales aparecen unos cuerpos negruzcos casi 
carbonizados y destruidos, que son debidos á las 
sustancias que tienen los aceites en suspension. 
Cuando se vean dichos copos se vuelve á batir y 
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se deja posar hasta que forme varias capas de di­
versa densidad, lo mismo que sucede cuando se 
emplea el ácido sulfúrico. Después se extraen por 
la espita colocada al efecto convenientemente. 

CAPÍTULO IV. 
ELABORACIÓN DEL V I N O . 

La pisa de la uva se hace por el método anti­
guo con los pies descalzos ó calzados, con esparteñas 
ó alpargates, cayendo el mosto á un pozuelo ó de­
pósito de donde lo sacan con cubetas de cobre esta­
ñadas solo por dentro, 6 con cántaras de barro v i ­
driadas interiormente de poco mas de media arroba, 
y lo echan en tinajas empotradas en el suelo, úni­
cas vasijas de fermentación que se conocen, y de 
donde no vuelve á salir, por lo general, hasta su 
venta ó consumo, si bien lo trasiegan en alguno 
que otro pueblo al concluir la fermentación tumul­
tuosa, y en otros, como en los de la sierra, por el mes 
de Marzo. Amontonan el orujo después de la pisa, 
poniéndole peso encima, y , cuando no escurre, le 
echan agua y lo queman para hacer aguardiente, 
lo mismo que hacen con las heces de las tinajas. 

Los aguardientes de esta provincia son de 22° 
á 25°. Los mejores son los llamados de la R que 
tienen de 26° á 28° y ele un gusto muy agradable. 
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Tanto los vinos tintos como los blancos son 

de muy mala calidad, por lo que tienen que con­
sumirlos en el año que se fabrican; pues en los pri­
meros calores se tuercen ó agrian, y esto lo atri­
buyen los labradores, unos á las castas de uvas, y 
otros á la poca edad de la viña (la arrancan á los 
doce ó quince años), otros á la calidad del terreno, 
y no falta quien suponga que consiste en que por 
efecto de los frios de otoño no madura bien la uva. 

Estas apreciaciones, si se exceptúa la de los 
que lo atribuyen á la calidad del terreno, no pueden 
ser mas absurdas. Las castas de uvas son las mismas 
que las de otras partes; y , aunque no fueran, con 
traer aquellas y ponerlas, estaba el mal remedia­
do. Las viñas dan donde quiera desde el primer 
año frutos, de que se elaboran vinos de una riqueza 
alcohólica igual al de las viejas ó de buena edad. 
Que por efecto de los frios de otoño no madura bien 
la uva, solo puede sostenerse por labradores que no 
han salido de su pueblo y no tienen conocimiento 
de los climas de España, ni de lo que en sus di­
versas provincias se produce, é ignoran además las 
regiones agrícolas, supuesto que la de la vid, con­
tinúa de S. á N. á la del olivo, es decir: la vid se 
hace preponderante á medida que van siendo las 
temperaturas del estío y del otoño insuficientes 
para madurar la oliva; y por consiguiente, la re-
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gion ele la vid comprende también la Mancha y 
ambas Castillas; puntos donde, al hacer la recolec­
ción en Noviembre, suele estar el termómetro á 6 
ú 8 grados; cuando en Jaén se recolecta un mes 
antes, y marca el mismo de 12 á 20 grados, y 
cuando, aunque se practicara aquella operación al 
mismo tiempo, siempre habría muchos grados de 
diferencia; por lo tanto, creemos que de consistir 
en el clima, seria mas bien por exceso que por de­
fecto en la temperatura. 

Los que atribuyen la mala calidad de los v i ­
nos á la composición ele las tierras, son los que en 
nuestro concepto llevan razón; pero esto puede re­
mediarse mucho, clasificando las tierras para cono­
cer al menos su composición mineralógica, ya que 
no la química; poniéndolas como abonos las sus­
tancias minerales mas apropiadas á la producción 
sacarina y haciendo hormigueros. 

Contribuyen asimismo á que los vinos de esta 
provincia sean de mala calidad varias cosas, á sa­
ber: la plantación tan inmediata; la falta de abo­
nos; el usarlos de cuadra cuando los hay; el no 
quitar á los racimos las uvas verdes ni las podri­
das; el no cuidar de que las tinajas estén bien 
limpias, secas y sin mal olor; ni el que la bodega 
no esté húmeda, ni contigua á pozo, desaguadero 
de la casa, caballeriza, cocina, etc., porque nada. 
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en lo cual están muy equivocados, toda vez que, si 
las hicieran, los vinos durarían muchos años, y es 
indudable que valen tanto mas, cuantos mas años 
tienen. 

CAPITULO V. 

INDUSTRIA S E R Í C O L A . 

Todos los agricultores conocen el gusano que dá el 
rico producto de la seda, correspondiente á la clase 
de los insectos Lepidócleros (mariposasnocturnas). 

De las muchas especies conocidas, solo se cria 
en esta provincia la Borribioo-Mori. 

MODO DE CRIAR LOS GUSANOS DE SEDA EN JAÉN. 

Los hortelanos, o' por mejor decir, sus mujeres, 
son las únicas que se dedican en esta localidad á 
la cria de los gusanos de seda, porque en las huer­
tas es donde solamente existen los morales y algu­
nas moreras, sin que se acuerden de ellos mas que 
para quitarles las hojas; pero esto lo hacen con 
gran número de ramas, áfin de verificarlo con mas 
comodidad; esto es, los destrozan todos los años: 
razón por la que no dan las que debieran, atendido 
su gran desarrollo. 
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Hemos visto criar los gusanos en una huerta 
llamada de la Rosa, en una habitación mas baja 

Cuando los árboles empiezan á brotar, liacen 
la incubación las mujeres, liando la semilla en un 
trapo y abrigándola en el pecho, donde la tienen 
constantemente de cuatro á seis dias, que es lo que 
tardan en nacer los gusanos. Luego que han na­
cido, van colocándolos sobre unos papeles, donde 
les echan tres veces al dia hojas muy picadas sin 
mudarles la cama, como ellas la llaman, hasta que 
hacen la primera dormida. En este estado los lle­
van á una habitación y los colocan sobre tablas, ó 
sobre esteras sujetas por unos cuantos palos coloca­
dos verticalmeute, que llegan desde el suelo al te­
cho, y otros horizontales, pero muy claros y tal 
como los cortan, de manera que las esteras forman 
una superficie en extremo desigual: allí les van 
echando hojas hasta que hacen la segunda dormi­
da; no separándolos de los excrementos, de los res­
tos de las hojas, ni de los muertos, mas que cuatro 
veces que son las dormidas que hacen. Si á esto se 
agrega que las habitaciones ño son higiénicas, no 
habrá que extrañar que la mayor parte de los años 
se les malogre la cosecha. 



104 
que el piso terreno, sin mas respiradero que una 
ventana de veinte y cinco centímetros- de largo y 
quince de anclio, sin cristal, ni encerado, y la 
puerta que daba á la cocina; y como tenian las 
camas de los gusanos cerca de un palmo, y las ho­
jas estaban fermentando y cubiertas de moho, me­
nos las recien echadas, se respiraba en ella tan 
mal que manifestamos á las personas encargadas 
de cuidar aquellos que, si no los ponian en otra 
habitación, se morirían todos. Empezaron á sacar­
los, cogiéndolos, como acostumbran, á puñados; 
echándolos en el mandil y luego en el suelo de la 
cocina que, aunque espaciosa, tampoco era á pro­
pósito; pero á pesar de este remedio, se pusieron 
hidrópicos y se murieron, sin que les quedaran de 
dos onzas que criaban mas que jjara obtener semi­
lla para el año siguiente, que ciertamente seria 
bastante mala. Esta falta de conocimiento de las 
exigencias higiénicas del insecto, hace que para 
sacar los capullos de una onza tengan que incu-
var dos ó mas. Cuando conocen que van á hilar 
les ponen tomillos cogidos recientemente, donde 
fabrican su capullo; pero la seda sale sucia por las 
hojuelas secas de los tomillos, y la venden á Va­
lencianos que casi todos los años vienen á com­
prarla, los que se encargan de ahogar los insectos, 
extendiendo los capullos al sol. 
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En vista de esto deseábamos bacer un ensayo 

para que lo vieran los labradores de esta provincia, 
como el que hicimos en 1866 en la de Zamora, el 
cual nos dio un resultado tan asombroso en canti­
dad y en calidad, que esta última llamó la aten­
ción de los productores de Valencia que tuvieron 
noticia de él, y de su Sociedad Económica de Ami ­
gos del País, que nos invitó á escribir una Memo­
ria sobre el caso; cuya carta obra en poder nues­
tro. Dicho resultado nos fué mas grato, porque en 
aquel punto de Castilla, no conocian el procedi­
miento ni los gusanos. 

Posteriormente un propietario y agricultor de 
esta ciudad, muy ilustrado, el Sr. D. Antonio 
Fernandez Villalta (con cuya amistad nos honra­
mos desde entonces), nos buscó para que le dirigió-
ramos un ensayo mas en grande del que habia he­
cho el año anterior; circunstancia que vino á lle­
nar nuestro deseo. Aceptamos, por consiguiente, el 
encargo, y lo primero que hicimos fué mandar 
construir un aparato incubador, que consiste en 
una especie de armario con dos puertas y cuatro 
tablas ó entrepaños separados de las paredes y sos­
tenidos por unos montantes, con objeto de renovar 
el aire en todo él cuando fuese necesario. Tiene 
una compuerta en forma de trampa en la parte 
anterior y posterior del mismo, y en la superior 
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varios respiraderos que se pueden abrir y cerrar 
por medio de correderas de madera, pero forradas 
de bayeta para que ajusten; de modo que, abierta 
la compuerta inferior, penetre el aire por todo el 
aparato. El fondo interior es de zinc, y en él se 
coloca una vasija de hoja de lata con agua. Dicho 
aparato está construido sobre cuatro pies de una 
cuarta de alto, áfin de poder contener debajo un 
número conveniente de candilejas que, encendi­
das, comunican el calor al interior del aparato y 
calientan el agua, cuya evaporación dá el estado 
higrométrico conveniente; teniendo una délas puer­
tas un cristal, por el que se vé, sin abrir, un ter­
mómetro interiormente colocado, á fin de conocer 
los grados á que llega la temperatura dentro del 
aparato. 

Ya que los morales empezaron á desarrollar 
sus hojas y cuando la temperatura atmosférica era 
de catorce grados, se puso en agua á la misma 
temperatura y por espacio de quince minutos una 
onza de semilla de las cuatro que se incubaron; 
otra en vino á igual temperatura, y las dos res­
tantes, sin operación ninguna en los mismos car­
tones en que los aovaron las mariposas. El objeto 
de ponerlos en agua era el de reblandecer la cas­
cara para que el pequeño insecto pudiera taladrarla 
con facilidad. Colocados unos huevos en cartones 



107 
y otros en cajones de papel sobre las tablas del 
aparato, empezó la incubación bajo la temperatu­
ra de catorce grados: al dia siguiente se encendió 
una lamparilla y se elevó aquella á quince: si­
guiendo así los sucesivos aumentando el número 
de aquellas hasta marcar diez y nueve grados; 
empezando, por lo tanto, á nacer al quinto dia al­
gunos de los lavados con agua y de los adheridos 
á los cartones; al sexto dia nacieron de 50 á 60.000: 
al sétimo, mayor número todavía y como la mitad 
de los lavados con vino; no naciendo mas de estos 
en lo sucesivo y verificándolo hasta el octavo dia 
todos los demás, menos un número insignificante. 

Esto nos demostró que el estado higrométrico del 
interior del aparato era suficiente para reblandecer 
la cascara de los huevos, y que no era necesaria la 
preparación y mucho menos con vino. 

Dispuestas las habitaciones con anterioridad y 
los zarzos que se hicieron de caña, se procedió á 
cuidarlos, deslechando cada tres dias y dándoles 
la hoja á medida que la necesitaban; esto es, de 
tres á seis veces diarias, según la edad. 

El resultado obtenido de las cuatro onzas de se­
milla que se incubaron fué de treinta arrobas de 
capullo al tiempo de deshojar, ó, como vulgar­
mente se dice, en carne; cuyo valor, si se hubie­
sen vendido en este estado á seis reales libra, que 
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es el precio corriente, hubiera sido de cuatro mil 
quinientos reales; y habiéndose gastado mil qui­
nientos, resulta una ganancia de consideración. 

Todas estas circunstancias demuestran el atra­
so aquí de esta industria, y también que el clima 
y el terreno son á propósito para dedicarse con 
ventaja á ella; si bien la seda no es tan abundante 
ni de tan buena calidad como la obtenida en otras 
poblaciones, por criarse aquí los gusanos con las 
hojas de los morales, que son muy acuosas y de 
poco alimento; no solo por ser este árbol el menos 
adecuado, sinó, lo que es peor, por vegetar en ter­
renos demasiado húmedos. Para obviar estos in­
convenientes, deberían cultivarse las especies de 
moreras que quedan indicadas en el capítulo quin­
to é introducir la semilla del Bómbice MiUyta ó 
Saturnia Millyta origninaria de la India, que dá 
una seda de color gris de lino, que dura doble que 
la común, no se mancha fácilmente, y , en tal 
caso, se lava como todas las demás telas, sin que 
pierda su brillo ni su tersura. 

Los capullos de las hembras son mas graneles 
que los de los machos: seiscientos dan un kilogramo 
de seda, mientras que de la común se necesitan seis 
mil; es decir, cpie dá diez veces mas producto. Se 
alimentan del azufáifo, fresno y de la encina y 
roble. Esta especie debia criarse al Mediodía ele 



109 
España, donde se desarrollan la mayor parte de 
estos árboles; ofreciendo la ventaja de no necesitar 
tanto esmero; porque después de la incubación se 
colocan en los árboles, y ellos solos se libran, de la 
intemperie. Tardan en hilar su capullo de diez y 
ocho á cuarenta dias, según el clima ó la estación. 

CAPÍTULO VI. 

MIELES Y CERA. 

Este ramo de la industria está bastante desar­
rollado en esta provincia; pues apenas se encontra­
rá una casería, cortijo d casa de campo en que no 
haya algunos vasos de colmena. 

Las abejas, como es sabido, viven en socieda­
des perfectamente organizadas, compuestas de una 
sola hembra reina, ó maestra, de 50 á 70 machos, 
llamados zánganos, que no sirven mas que para 
fecundar á la hembra, y de un número mucho 
mayor y variable de neutras ú obreras, y todos los 
años salen de cada colmena de dos á cuatro en­
jambres d nuevas sociedades con la misma clase de 
insectos y en idéntica proporción. El labrador pa­
ra aumentar su colmenar tiene que recoger y 
proteger estos nuevos enjambres, y lo verifica co­
giéndolos por medio de vasos desocupados á medi-



110 
da que van saliendo y posándose en los árboles, 
tapias ú otros objetos inmediatos. Y para aprove­
char sus productos, practica la castración, que 
consiste en cortar los panales, dejándoles parte 
para que se alimenten en invierno. 

La época en que se practica esta operación es 
el estío; y para evitar que piquen mientras se ha­
ce, lleva el que la ejecuta una careta de alambre 
y unas manoplas, y , ademas, un pedazo encendi­
do de capacho viejo que sirvió para extraer aceite, 
á fin de que produzca mal olor, por el cual y por 
el humo huyen de la colmena. Durante la expre­
sada faena mueren muchas abejas, y como la ha­
cen por lo general demasiado rigorosa, dejándoles 
poca comida para el invierno, perecen también 
muchos insectos, y sus cadáveres se apolillan, en­
fermando todos los demás. Si no perece la reina, y 
llega pronto la primavera, salen las trabajadoras 
en busca del polen de las flores de los vegetales 
mas tempranos, y fabrican miel inmediatamente, 
para alimentarse, acudiendo primero y con solí­
cito cuidado á la maestra. 

Esta práctica debia modificarse aplicando tan­
to en la castración como en la separación de en­
jambres, la recomendada por Mr. Huber, em­
pleando el cloroformo; cuya práctica ofrece las 
ventajas de no morir los insectos, ni perderse nin-
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gun enjambre, como hemos tenido ocasión de ver 
en el ensayo que practicamos en un colmenar á 
orillas del rio Duero, en la provincia de Zamora 
en 1867. 

Hecha la castración tenemos los panales con la 
cera y la miel. Para separarlas, se colocan sobre 
un harnero ó criba de esparto, y este sobre los bor­
des de una tinaja en la que cae la miel, quedando 
en la criba la cera. Esta operación se haría mas 
pronto si se ejecutara al sol, y mucho mas limpia 
si en vez de un harnero, se usase para ella de un 
marco de madera atirantando una tela metálica, 
ó, cuando menos, una estameña blanca y delgada. 

La miel de esta provincia es tan diferente co­
mo diferentes son las plantas de su flora. Las que 
elaboran las abejas en Sierra-Morena del polen de 
la jara, es la peor de todas: después siguen las de 
las sierras de Segura y de Cazorla, en donde hay 
muchas especies de plantas, y su mezcla hace que 
no sean tan buenas: la de la sierra de Jaén y par­
ticularmente de Valdepeñas, donde abundan las 
plantas de la familia de las labiadas, son exquisi­
tas y tan buenas como las de Córdoba. 
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CAPITULO VII. 

DE OTRAS INDUSTRIAS. 

Otras varias industrias existen en esta provin­
cia que, aunque no son enteramente agrícolas, to­
man de esta las primeras materias y que por su 
importancia parece que deberíamos ocuparnos pri­
meramente de ellas. Estas son, la fabricación de 
harinas, de pan, de fideos, de almidón, de jabo­
nes, de papel de estraza, de curtidos, etc., etc. No 
lo hacemos en este lugar, sin embargo, y sí des­
pués, porque para que aquellas existan necesitan 
tomar sus principales elementos de manos del 
agricultor; y también por seguir en todo el orden 
establecido en el curso de nuestro trabajo. 

En su virtud: creemos conveniente ocuparnos 
primero del número de hectáreas de tierras ele rie­
go y de secano dedicadas al cultivo de cereales, con 
expresión ele los hectolitros de trigo que producen, 
y el de los que se consumen y exportan: segundo, 
del número de olivos que hay, tanto de riego fijo 
y eventual como de secano, y ele los hectolitros de 
aceite que dan, se consumen en la provincia y de 
los que como sobrante se exportan á otras ó al ex­
tranjero: tercero, del número de vides, hectáreas 
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de tierras de riego y de secano que ocupan, y hec­
tolitros de vino que de ellas se extraen, los que se 
consumen y los que se importan por no ser sufi­
cientes los que se cosechan: cuarto, del número de 
hectáreas de tierras dedicadas á pasto y monte, 
con expresión de los metros de madera de construc­
ción que producen y se consumen y exportan: 
quinto, del número de kilogramos de lanas, fru­
tas, plomo, esparto, sal, zumaque y jabón, y nú­
mero de cabezas de ganado que esta provincia con­
sume y puntos á que exporta: sexto y último, 
de las fábricas de todas clases existentes en la pro­
vincia, y cuyos datos estadísticos nos exige tam­
bién el Consejo superior. 

La síntesis de este capítulo se demuestra por 
los seis estados siguientes: 



ESTADO DEMOSTRATIVO de las hectáreas de tierra que en la provincia de Jaén están 
dedicadas á cereales, con expresión de las de riego y secano y de los hectolitros 
de grano que produce, consume y exporta. 

PARTIDOS JUDICIALES. 

Jaén 
Baeza 
Ubeda 
Martos 
Alcalá la Real. . . . 
Villacarrillo 
Cazorla 
Segura de la Sierra. 
Carolina , . . 
Huelma 
Mancha Real 
Andújar 

T O T A L E S . 

Número 
do hectáreas 

dedicadas 
á cereales 

33. 
39. 
38. 
60. 
33. 
47. 
35. 
21. 
21. 
18. 
19. 
37. 

315 
112 
018 
144 
470 
452 
088 
136 
500 
707 
909 
973 

405.854 

HECTÁREAS. 

De tierra de riego 
Id. de secano de campiña. 
Id. id. de ruedo 
Id. id. de sierra 

Número 
de 

hectáreas. 

13.825 
267.919 
112.331 
11.779 

405 854 

HECTOLITROS DE CEHEALES. 

Produce. ] Consume. I Esporta. 

254.354 
272.590 
216.891 
389 649 
216.472 
255.978 
216.472 

32.470 
139 624 
119.709 
123.930 
246.600 

2.484,739 

174.682 
166.588 
140,353 
190.052 
66.024 
73.867 
52.130 
29.764 
64.942 
37.449 
54.118 

121.177 

1.171.146 



ESTADO DEMOSTRATIVO del número de olivos que hay en la provincia de Jaén, con ex­
presión de los de riego y secano, y hectolitros de aceite que produce, consume y 
exporta. 

Número HECTOLITROS DE ACEITE. 

PARTIDOS JUDICIALES. de olivos CLASIFICACIÓN. 
en producto. Produce. Consume. Exporta. 

1.944.800 75.825 12.197 63.628 
880 620 27.519 13.311 14.208 

1.651.700 51.615 12.657 38 958 
2.857.670 89.302 14.827 74.475 

641.600 20.050 11.811 8.239 
839 500 26.234 12.973 13.261 
629.200 19.662 8.075 11.587 

Segura de la Sierra. . . 156.000 4.875 4.875 » 
1.869.000 58.406 6.812 51.594 

712.600 De riego fijo. . . . 887.049 22.268 5.373 16.895 
747.800 De riego eventual. 2.143.075 23-391 9.487 13.904 

2.428.400 De secano 12.328.766 75.887 13.021 62.866 

15 358.890 15.358.890 495.034 125.419 369.615 



ESTADO DEMOSTRATIVO del número de vides que hay en la provincia de Jaén, con ex­
presión de las de riego y secano, y de hectolitros de vino que produce, consume 
é importa. 

Número HECTOLITROS DE VINO. 
PARTIDOS JUDICIALES. de HECTÁREAS-

•vides. Produce. Consume. Importa. 

Segura de la Sierra. . . 
Cai'olina 

Mancha Real 

1.800.000 
1.400.000 
4.400.000 
4.188.000 
1.800.000 
2.650.000 
1.620.000 

680.000 
300.000 
250.000 

90.000 
2.100.000 

De riego fijo. . . . 598 000 
De riego eventual. 1.280.000 
De secano 19.400.000 

36 000 
28.000 
73.000 
83.000 
32.000 
50.000 
32 000 
13.000 
6.000 
5.000 
1.800 

42.000 

62.671 
73.098 
83.000 
89.000 
36.000 
53.000 
46.064 
40.380 
57.056 
30.751 
43.802 
72.004 

26.671 
45.098 
10.000 
6.000 
4.000 
3.000 

14.064 
27.380 
51.056 
25.751 
42.002 
30.004 

21.278.000 21.278.000 401.800 686.826 285.026 21.278.000 21.278.000 401.800 686.826 285.026 



ESTADO DEMOSTRATIVO de las hectáreas de tierra de la provincia de Jaén, dedicadas 
apasto y monte, con expresión de las maderas que produce, consume y exporta. 

PARTIDOS JUDICIALES. 

N ú m e r o 
do h e c t á r e a s d e f i e r ­
r a d e m a n t o y p a s t o . 

Hd. d e pasto. I d . d o m o n t e . METROS BE MADERA. 

Hectáreas. Areas Cenli-
áreas. Hectáreas. Áreas Ccnti-

áreas. Hectáreas. Áreas Ccnti-
áreas. Produce. Consume. Exporta. 

Alcalá la Real.. . . 
Villacarrillo . . . . 

Segura déla Sierra 

Mancha Real. . . . 
Andújar 

6.344 
7.435 
3.588 

14212 
6.917 

41.342 
40.434 

106.802 
145.869 
43.777 

4.577 
50.582 

93 
06 
01 
38 
99 
39 
50 
00 
98 
64 
55 
27 

98 
71 
30 
98 
47 
43 
91 
57 
95 
30 
06 
94 

958 
1137 
2.505 
5.636 
4.342 
3.565 

15.657 
15.657 
11.217 
9.331 
1.127 

27.785 

22 
96 
15 
60 
69 
98 
24 
24 
72 
71 
32 
33 

30 
81 
84 
64 
20 
21 
00 
00 
55 
50 
12 
80 

5 386 
6.297 
1.082 
8.575 
2 575 

37.778 
24.777 
91.149 

134.652 
34.445 
3 450 

22.796 

71 
09 
85 
78 
30 
41 
26 
76 
26 
92 
22 
94 

68 
90 
46 
34 
27 
22 
91 
57 
40 
80 
91 
14 

70.000 
615.000 
246.640 
50.000 

10.000 
15.000 
16.000 
5.000 

60.000 
600.000 
230.640 

45.000 

T O T A L E S . . . 451 829 77 60 98.923 20 97 352.906 56 63 981.640 46.000 935.640 



ESTADO DEMOSTRATIVO del número de kilogramos de lanas, frutas, plomo, esparto, 
sal, zumaque y jabón, y número de cabezas de ganado que la provincia de Jaén 
produce, consume y exporta. 

PRODUCTOS. 

Lanas 
Frutas secas. . . • 
Plomo 
Esparto 

Sal 

Zumaque 

Jabón 

T O T A L E S . . . 

Cabezas deganado. 

KILOGRAMOS. 

Produce. I Consume. I Exporta. 

1.250.000 
600.000 

50.000.000 
6 000.000 

3.740.000 

200 000 

2.575.830 

Gl.625.830 

262.700 

250.000 
200.000 
500.000 

1.000.000 

3.740.000 

20.000 

2.075.830 

5.045.830 

198.000 

PUNTOS Á QUE SE EXPORTA. 

1.000.000 Alcoy y Antequera. 
400.000 Madrid, Granada y otras provincias. 

49.500.000 Almería, Málaga y Motril. 
5.000.000 Santander particularmente parael extranjero, 

i Pueden producir las salinas de esta provincia, 
J mucha mayor cantidad; pero no se extrae 
( ni exporta por los gastos de trasporte. 

180.000 ¡| Granada, Córdoba, etc. 
( Sevilla, Cádiz, Ciudad Real, Zamora, Vallado-

lid, Palència, Burgos, Madi id, Badajoz, Ha­
bana y Portugal. 

» 

500.000 

56.580.000 

64.700 Valencia, Murcia, Barcelona, Alcoy, Engra y 
Bocairente. 



ESTADO de las fabricas de todas clases de productos que existen en la provincia de 
Jaén. 

Horn* 3 X 
&¿ —— o O o. 

£' 5" CD 

3 o a 
PARTIDOS J U D I C I A L E S . harir 

es 

(iicior 

Albir P 

p 

Cacha 

p 
p 
CJ 
o 

Tin; 

guare P 
a» 

p 

oros d 

toril I. p P 

Yin 

£ a. EL P re ~- * P " o ra" o o re P O p a o 
© CD o F 

eart' 
a 

orno. 

Alcalá la Real . . . 43 27 » » 5 » 1 » » » 3 )> 1 » » » 0 
14 

2 
48 192 » » 7 3 12 2 1 ^ » 5 )> » » 7 1 » » 

0 
14 » 

U 105 2 2 0 8 » 4 1 » 3 1 7 3 » 2 2 » 13 o 
27 117 4 1 14 » 4 2 6 4 » 4 » » 7 » 

B 48 49 » » 1 1 » » » » 4 2 1 » 0 » » » 2 
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B 

52 87 
!i6 

» » » » » » » » » » 1 » » 14 1 
Jaén 29 

87 
!i6 » 8 » 4 4 » 4 » 8 4 3 4 •1 1 1 3 2 10 18 

Mancha Real. . . . 19 63 )> 3 » » » » » » 1 » 1 2 2 » » » » 1(1 1 
30 90 » 24 2 8 » )> (i 2 2 3 » 8 4 

Segura de la Sierra. . 71 40 » » 1 1 » » 2 2 » 3 5 i » » » » 4 2 
Ubeda 8 loo » » 52 2 1 )) 1 2 3 5 » 9 8 » 11 36 
"Villacarrillo. . . - 16 83 » 7 » » » » » 3 » 1 1 3 » » 4 0 

:— — - — -— 
T o t a l e s . . . 407 1018 26 6 131 4 17 30 2 11 5 48 20 11 26 43 2 1 3 2 102 81 

«O 
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RESUMIENDO. 

En la primera parte de esta Memoria liemos 
procurado exponer con el orden indispensable la 
conveniente separación de materias y la claridad 
de estilo compatible con el tecnicismo de la cien­
cia, cuanto se previno por el Real Consejo de Agri ­
cultura, Industria y Comercio, en su orden de 23 
de Julio de este año, respecto del estado de esas 
fuentes de la pública riqueza en esta provincia, y 
de las mejoras que reclaman su progreso y su des­
arrollo, para que lleguen á ser rios caudalosos de 
prosperidad nacional y fuerzas incontrastables 
de vida y de potencia generadora. Hemos dicho 
cuanto nos han permitido decir la premura del 
tiempo, la época en que nuestro estudio se ha rea­
lizado, la falta de seguros y buenos datos estadís­
ticos oficiales, y la resistencia y hasta negativa 
á suministrarlos de los particulares, que no ven en 
estas disposiciones la base de reformas protectoras 
que el Gobierno y administración del Estado me­
ditan y procuran, sinó la inquisición censal, el 
completo y depurado catastro que ha de duplicar 
los tributos. Hemos manifestado lo que ha estado 
á nuestro alcance con relación al cultivo, produc­
ción, elaboración y cambio de los frutos de esta 
region provincial, de sus cereales y legumino­
sas, de sus plantas industriales, oleaginosas, vi-
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tes de seguir un dictamen pericial, se entregan á 
la guia y dirección de los mas empíricos campesi­
nos; los cuales, si bien tienen una práctica de los 
antiguos procedimientos, son totalmente ágenos á 
toda noción científica y á todo progreso por la cien­
cia ordenado y por ensayos repetidos y larga ex­
periencia confirmado; siendo tal el desvío que sien­
ten hacia aquellos, que, invitados repetidas veces 
á asistir á una cátedra gratuita en que nos liemos 
brindado á enseñarles cuanto á su. mayor utilidad 
conduzca, no pudimos inaugurarla clase, ni nues­
tra agradable tarea por carencia total de alumnos, 
á pesar de que adoptamos las primeras horas de la 
noche para que pudiesen asistir á clase y oir nues­
tras explicaciones sin grave pérdida del tiempo de 
su descanso. Otras causas hemos señalado, asimis­
mo, como determinantes de tan deplorables males, 
á saber: la del completo desconocimiento que los 
propietarios tienen de las ventajas que reportarían 
si adoptasen el cultivo mejorante; ora labrando 
menos porción de tierras y dando á estas todas las 
labores y abonos que aquel exige con la mitad del 
capital que en labrar mal invierten; ora dedicando 
todo el que poseen á la excesiva cantidad de aque­
llas que cultivan, sin dedicar al préstamo usura­
rio, como muchos hacen, el sobrante que su mal 
sistema les deja. 
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Este es el sitio en que debemos consignar (y 

lo hacemos con el mayor gusto), las honrosas y l i -
songeras excepciones que existen con relación á 
los apuntados cargos, de algunas personas que por 
su afición, su ilustración, su inteligencia y su pa­
triotismo, estudian, prueban, ensayan y progre­
san en el arte de labrar la tierra, aumentando y 
mejorando sus frutos, y en el perfeccionamiento 
de la elaboración de estos y de su comercio. Tales 
son: el Sr. D. Francisco Javier de Palacio y Gar­
cía de Velasco, Conde de las Almenas, que obtuvo 
premios en varias Exposiciones y en la de Viena 
el año de 1873, medalla de mérito por la cebada 
negra y aceite de oliva natural que presentó, y di­
ploma de mérito por sus cereales y leguminosas: 
el Sr. D. Antonio Fernandez Villalta, que es. un 
verdadero agricultor, que no omite estudio, ni 
gasto que el buen cultivo exija; que es emprende­
dor y laborioso; que ha establecido la industria se-
rícola, aquí casi desconocida, siguiendo fácil y 
propicio nuestra dirección, y que ha obtenido un 
resultado asombroso en la cantidad y en la calidad 
de tan valioso producto, que figurará dignamente 
en la próxima Exposición de Filadèlfia: el señor 
D. Blas García de Quesada, Marqués de Navase-
quilla, que se. distingue en la cria de ganados y 
muy especialmente en la del mular y cabrío, que 
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ha llegado á perfeccionar hasta competir si nd á 
aventajar á los mejores; el Sr. D. Mariano de Pra­
do y Marin, Marqués de Acapulco, que, esforzán­
dose por romper los rutinarios procedimientos, en­
saya cuantos recomienda la ciencia y logra cuan­
tos progresos ofrece la mecánica; invirtiendo para 
ello cuantiosas sumas en máquinas y herramien­
tas necesarias á la mas esmerada labranza: el señor 
D. Francisco Giménez Callejón, que, dedicado á 
la industria pecuaria, ha mejorado muchas razas 
de leche y traido vacas suizas é inglesas, y que 
fabrica quesos, rivales de los mas celebrados en su 
clase de las mejores cabanas: los Sres. D. Manuel 
Jontoya y D. Juan Francisco Martos, que son fa­
bricantes en grande escala de harinas superiores, 
solicitadas con afán para las demás industrias con 
que se relacionan y exportadas á otras regiones de 
la provincia y del extranjero: el Sr. D. Manuel 
Collado, Marqués de la Laguna, que en su mag­
nífica finca de este nombre, término de Baeza, ha­
ce cuanto hacerse puede en consonancia con los 
adelantos de la ciencia, á fin de desterrar las em­
píricas rutinas á que tan avezados se muestran los 
labradores de aquella comarca: el Sr. D. Pedro 
Bosch y Labrú, propietario de la finca titulada la 
Mata, término de Cambil, que asimismo procura 
desterrar aquellas prácticas, no perdonando medio 



125 
para lograrlo é introduciendo mejoras agrícolas é 
industriales; habiéndose hecho traer semillas de 
gusanos ele seda del Japón cuyos resultados sen­
timos no conocer para consignarlos en elogio de 
tan inteligente y laborioso agricultor: y última­
mente, la señora Viuda de Barrera, cjue tiene en 
Bailón una gran fábrica con magníficas prensas 
hidráulicas movidas por el vapor, y que es la de 
mayor importancia de la provincia. 

Algunos otros propietarios sienten y revelan 
los nobles estímulos de la emulación, y los mencio­
naríamos si lo temiésemos ser demasiado difusos en 
este sentido y en este estado sintético de nuestro 
trabajo, y si lo consideráramos útil al objeto del 
mismo; pero aquella razón nos lo veda y esta no 
nos obliga, y volvemos al interrumpido resumen. 

En la segunda parte de esta Memoria hemos 
expuesto y demostrado qué género de nuevos cul­
tivos, no planteados en esta provincia, debieran 
ensayarse, por qué y de qué modo, y aseguramos 
que los del arroz llamado de secano, de la espar­
ceta, del lino silvestre, de la algarroba y de la 
morera serán los mas adecuados y de resultados 
mas pingües é inmediatos; acusando una apatía 
ruinosa para todos la falta y aun la tardanza del 
planteamiento de los mismos; y hablando de los 
abonos condenando el uso exclusivo del estiércol de 
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cuadra, liemos indicado cuantos pueden ser aque­
llos y la manera de obtenerlos y de utilizarlos, 
extendiéndonos larga y prolijamente sobre este 
particular, que es, sin disputa, uno délos mas in­
teresantes al desarrollo y progreso de la agricul­
tura, y acerca de cu ja importancia no nos cansa­
remos de llamar la atención del Consejo superior 
(aunque la sabe seguramente mejor que nosotros) 
y de los labradores jiennenses, á quienes repetimos 
nuestros consejos y excitaciones, con resuelto de­
seo de su bien, que tienen tan olvidado. 

Por último, en la tercera parte hemos tratado 
de las industrias que se derivan inmediatamente 
de la agricultura y que forman, por decirlo así, 
tal consorcio con ella, que parecen y son, en efec­
to, una misma y sola cosa; tanto que de ella nacen, 
con ella viven y en ella están como el calor y la 
luz en el fuego. ¿Qué son, sinó, la ganadería que 
el suelo mantiene; las lanas que del ganado se es­
quilan; la extracción y purificación del aceite que 
dá el olivo, que en el suelo arraiga; la elaboración 
del vino, zumo precioso de la vid que la tierra nu­
tre; la industria serícola que procede del gusano 
que el árbol de la tierra alimenta, y la colmena 
que dá en ricas mieles y en delicada cera conver­
tidos, mediante su trasformacion en el seno de la 
abeja, el polen del romero, del tomillo, de la jara 
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y de cuantas flores silvestres brotan de las recias 
entrañas del monte entre la grama y la coscoja? 
Pues bien: nos liemos esforzado en consignar res­
pecto de esta materia de nuestro estudio, todo lo 
que bajo el concepto industrial se hace en esta pro­
vincia, y todo lo que hacerse debe para elevarla á 
cuanta altura puede alcanzar con un mediano buen 
propósito, una regular aplicación de los procedi­
mientos científicos y un auxilio moderado de los 
medios mecánicos que en otros puntos dan resul­
tados tan lisongeros, en el doble sentido de la 
honra y del provecho, de la gloria y de la ga­
nancia. 

A continuación de estas industrias hemos dado 
estados demostrativos de las hectáreas de tierra 
que en esta provincia están dedicadas á cereales, 
olivos, viñas, pasto y monte; del número de di­
chas plantas y de los hectolitros de aceite y vino, 
que producen, se consumen y exportan del pri­
mero é importan del segundo por no bastar el co­
sechado á sus necesidades: del de los metros de 
madera de construcción y cabezas de ganado que 
en sus terrenos se crian, sus poblaciones abastecen 
y para otras se extraen; del de los kilogramos de 
lanas y frutas que obtiene, plomos que esplota, 
esparto que coge, y sal, zumaque y jabón que ela­
bora, y finalmente, de los artefactos de todas cía-
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ses que en ella existen para la fabricación de las 
materias expresadas, y de liarinas, pan, fideos, 
almidón, papel de estraza, curtido de pieles y 
otras muchas. 

Dejamos, por consiguiente, cumplido cuanto 
se nos ordenó por el Real Consejo de Agricultura, 
Industria y Comercio, y solo nos resta exponer 
brevemente un punto importante que, resuelto con 
patriotismo y acierto, puede influir é influirá mas 
que todo en la prosperidad y engrandecimiento, 
en esta comarca, de los caros intereses que á tan 
ilustrada Corporación se hallan encomendados. 

Nos referimos al mal estado en general de to­
das las vias de comunicación de esta provincia, y 
á la imperiosa necesidad y urgencia de la férrea 
que se proyecta y que ha de poner aquella en con­
tacto con la general de Andalucía y con el puerto 
del Mediterráneo mas próximo y conveniente. 

Sabido es que, sin caminos vecinales y carrete­
ras provinciales en perfecto estado de conservación 
y de uso, las vias férreas son casi inútiles para el 
trasporte de mercancías que constituyen su prin­
cipal mantenimiento; porque los arrastres de estas 
hasta aquellas encarecen mas, por su dificultad y 
tardanza, que lo que abaratan al verificarse en los 
trenes de vapor por las líneas generales. Hasta 
disminuye el número de viajeros; porque muchas 
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personas lo serian frecuentemente y desisten de 
ello por ahorrarse las molestias y no exponerse á 
los peligros de los caminos que han de recorrer 
hasta llegar á dichas líneas y encontrar fácil, có­
moda y rápida locomoción. Las consecuencias, 
pues, de este mal son harto notorias para que nos 
detengamos á mencionarlas. 

Y en cuanto al trazado de la via que se pro­
yecta, ocioso nos parece decir que ha de ser fruto 
del mas concienzudo estudio, de la mas estricta 
imparcialidad, del mas maduro examen; para que 
solo atienda al bien de toda la provincia, y no de 
una parte de ella y mucho menos al de uno ó mas 
interesados que puedan abusar de su influencia con 
daño de todos por satisfacer su vanidad, su ca­
pricho ó algunas miras, frecuentemente logra­
das en casos análogos, á pesar del clamor de los 
pueblos alarmados. Grandes, largos y serios deba­
tes han sostenido ya los periódicos jiennenses y 
granadinos sobre este punto que tanto afectar pue­
de al porvenir de ambas provincias, amenazado 
por pretensiones absurdas de otras, que no por 
estar bien distantes dejan de pervertir la verdad, 
aspirando á una absorción de la riqueza mercan­
til de la de Jaén, por medio de un trayecto corto 
que salga de la línea general y á ella vuelva; 
aproximándose á esta capital cuanto sea posible. 

17 
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Doloroso, perpetuamente doloroso seria un error en 
este punto. Una línea mal trazada es una acusa­
ción perenne contra quien la trazó y contra quien 
la autorizó indebidamente: incalculable la suma 
de los perjuicios generales, que ni siquiera com­
pensa el beneficio de los particulares: funestas 
mientras la línea existe, su explotación y su in­
fluencia; y origen constante de ruina, como todo 
auxiliar de la vida, del movimiento, del tráfico y 
de la contratación que se base en el absurdo; como 
lo seria en el cuerpo humano una arteria fuera de 
su sitio natural tomando sangre de venas impro­
pias y á impropias venas repartiéndola. Jaén debe 
ir á Madrid y á Granada, provincia limítrofe y 
marítima, y desde Granada con Granada á Mo­
tril ó á Calahonda. Todo lo demás es insostenible 
y será desastroso para la existencia de ambas pro­
vincias, dignas de mejor suerte por su feracidad y 
su riqueza y por el genio de sus pobladores. 

Rogamos al Real Consejo de Agricultura, In­
dustria y Comercio que, por la vida de estos tres 
manantiales del bien público, se digne velar en 
todo lo que á sus facultades concierne, para que 
intereses extraños harto desvelados ya, no malo­
gren las legítimas y risueñas esperanzas de esta 
provincia, fuertemente sobresaltada á la mera sos­
pecha de aquellas asechanzas. 
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Nada diremos, finalmente, acerca de las demás 

causas indicadas de la decadencia, del empobreci­
miento de los expresados veneros de nuestra rique­
za, porque son notorios, comunes y afectan á todas 
las provincias de España. Pero no podemos excu­
sarnos de señalar como principales, dos, que son: 
la escasez de lluvias, consecuencia fatal de los con­
tinuos desmontes y roturaciones, talas de bosques 
y pinares y descuajo inmenso de aquella exhube-
rante flora que atraia los nublados y mantenia las 
condicionen climatológicas en el estado de relación 
constante entre la atmósfera y el suelo; y el enor­
me peso de los tributos que, en estos últimos años, 
ha llegado á abrumar al propietario y al colono 
hasta hundirlos bajo la poderosa carga. Aquel 
mal puede corregirse y desaparecer por medio de 
leyes sabias y protectoras de la arboricultura, y 
promoviendo y premiando de modo mas eficaz que 
hoy lo son las plantaciones numerosas de árboles, 
entre los cuales podria el Eucaliptus globulus y 
el Eucaliptus colossea ó el Jigantea, figurar en 
gran manera; toda vez que algunas pruebas aisla­
das hechas hasta hoy, han demostrado que aquí 
están como en su region, que el terreno los dá 
tan bien como puede desearse. El mal segundo es 
hasta ahora inevitable: siete años de guerras aquen­
de y allende los mares; guerras encarnizadas y 
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J U N T A D E A G R I C U L T U R A , I N D U S T R I A Y C O M E R C I O 

DE LA PROVINCIA DE JAÉN. 
••J¿%S¿2^-'~r-

Escrita la anterior MEMORIA por mí el Secretario 
de la Junta de Agricultura, Industria y Comercio de 
esta provincia, en cumplimiento de lo dispuesto por el 
Consejo Superior, y dada cuenta á la misma en sesión 
de 23 del actual, presidida por el señor Gobernador; el 
Vocal señor D. José Uribe, manifestó que, creyéndose 
fiel intérprete de la opinion de aquella, tenia el gusto 
de asegurar que dicha Junta quedaba muy satisfecha 
de lo cumplida y acertadamente que habia llenado su 
misión el infrascrito Secretario, y queconsiderabamuy 
conveniente la publicación de la referida MEMORIA, 
tanto por los conocimientos científicos que contiene, 
cuanto por las nuevas teorías y prácticas que consig­
na; y concluyó rogando á la expresada Corporación 
que acordase su impresión, para lo cual se oficiara á la 
Excma. Diputación provincial á fin de que se sirviera 
disponerla con cargo al capítulo de imprevistos. Así lo 
acordó la Junta por unanimidad y que, verificado, se 
repartieran ejemplares al Gobierno, á los altos centros 
administrativos, al Consejo superior, á todas las Jun­
tas provinciales del ramo, á todos los Vocales de la de 
esta Capital, á los señores Diputados de la provincia, 
y á las Autoridades, Corporaciones y Ayuntamientos 
de ell::. 

Cuyo acuerdo se puso en conocimiento de la Comi­
sión permanente del citado Excmo. Cuerpo provincial, 
que se sirvió deferir á él, disponiendo que su imprenta 
lo llevase á efecto: de que certifico. 

Ja-1. 30 de Noviembre de 1875. 
V . ° B. ° 

El Gobernador Presidente, 
p O N D E D E L A S ^ L M E N i S . 

El Ingeniero Vocal Secretario, 
y V l A R I A N O J S E R R A . 
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con buen éxito, el cultivo del naranjo, y favorable 
el de otras plantas de la zona cálida. 

Así es que, en pequeñas estensiones de terreno, 
se hacen singulares comparaciones, y se estudian 
tan interesantes variaciones, que desde luego s e ­
ñalan armónica gradación entre la "vegetación 
que, estendiéndose como caprichosa alfombra en 
los valles, se vá modificando hasta terminar en la 
simple célula, que vive trabajosamente en la he­
lada coronación do algunos montes de la cordille • 
ra carpeto-betóniea. 

Sin embargo, los productos del suelo se dis­
tinguen por el carácter genérico del clima, carác­
ter que se diversifica en las distintas zonas de la 
provincia. 

De aquí se deduce que sería de la mayor im­
portancia el estudio de todas y cada una de las 
localidades agrícolas, empleando á este fin recur­
sos suficientes, y consagrando á la observación 
nías tiempo del que podemos disponer dentro del 
breve plazo señalado para terminar este trabajo. 

En general puede decirse que son marcadas y 
frecuentes las variaciones déla temperatura, pr in­
cipalmente en las estaciones medias, durante las 
cuales el barómetro y el termómetro esperimentan 
bruscas variaciones, repi t iéndoselos meteoros 
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acuosos, que suelen alternar con vientos fuertes. 
En el estio noes muy constante la elevada tem­
peratura, pues á veces se observan grandes oscila­
ciones en un solo dia. 'No sucede así en el invierno, 
cuya estación es mas constante y regular,"y sigue 
la marcha característica de los climas no muy 
frios. Según las observaciones hechas en la Capi­
tal, la temperatura media anual es de 12.°, no pu-
díendo referirnos á otros puntos de la provincia, 
porque no tenemos á nuestra disposición elemen­
tos de observación, y ésta no es en el público, por 
regla general, tan ilustrada, que pueda suplir la 
carencia de datos verdaderamente científicos. 

Las lluvias no son muy frecuentes ni en estre­
mo abundantes, corno no tengan carácter tor ren­
cial, mermándose muchos años considerablemen­
te la cosecha á consecuencia de prolongarse de­
masiado las sequías. 

El otoño restituye alguna humedad al suelo 
reanimando la vegetación, pero es pasagera su 
influencia, que concluye con las escarchas de No­
viembre. 

Los vientos suelen ser fuertes y secos en los 
meses de Marzo y Abril en la parte mas llana de 
la provincia, causando grandes daños en los sem­
brados, muy adelantados ya en esta época. 
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Forestas circunstancias, y e n ate.icion á los 

accidentes y naturaleza del terreno, condiciones 
que juntamente con la influencia de la luz deter­
minan la flora de un país, hemos dividido el que 
estudiamos en tres zonas perfectamente distintas. 

Es la primera la mayor, pues comprende siete 
octavas partes de la ostensión de la provincia, que 
asciende á 475 leguas cuadradas, y la menos tem­
plada, á la que podemos llamar region de los ce­
reales. No solo estas plantas sino también los 
pastos vegetan en esta zona, ocupando las vegas 
los segundos, las dilatadas mesetas los primeros, 
y alternando unos y otros con el monte bajo y al­
to que ocupa una mitad de tan estensa region. En 
ella los accidentes del suelo son poco notables, y 
la esperiencia tradicional no ha descubierto parle 
alguna donde el cultivo pudiera variar favorable­
mente. Creemos, sin embargo, que aun queda 
mucho por estudiar en esta zona, y que hay loca­
lidades apenas esplotadas, que se prestarían per­
fectamente al cultivo del olivo, á favor de la expo-
posicion y accidentes del terreno. Tales son las fal­
das de las accidentadas márgenes del rio Águeda, 
en las cuales acompaña la base geológica del sue­
lo, según tendremos ocasión de observar mas 
adelante. 



El carácter climatológico de esta primera zona 
es el general de la provincia, y por él se la distin­
gue y precisa en cuantos escritos, muy pocos por 
cierto, agronómicamente se la cita. 

La segunda region de las tres establecidas 
en la presente memoria, la designarnos con el 
nombre de clima suave, y corresponde ó compren­
de el distrito conocido en la provincia por la Sier­
ra de Francia, terreno accidentado que toca las 
estribaciones de la cordillera Carpeto-betónica, 
donde las oscilaciones de la temperatura no son 
tan bruscas, ni frecuentes los hielos, suavizándose 
muchísimo la primavera y el otoño. Esta privile­
giada y pintoresca comarca, no muy conocida en 
la provincia por las difíciles comunicaciones que 
la unen á la misma, y mucho menos conocida por 
el País, ofrece una vegetación sumamente va­
riada. Destácanse en las faldas de sus montañas 
el olivo y la vid, escondiéndose en algunos sitios 
el naranjo y el limonero, como en el muy por su 
monástica tradición renombrado sitio de las B a ­
tuecas, donde vegetan aquellas plantas al abrigo 
de elevadas montañas, perímetro de un valle que 
lleva el nombre del que fué suntuoso convento y 
hoy es modesta casa de hortelano. 

Son abundantes los árboles frutales y además 
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de las buenas legumbres que se recolectan, cultí­
vase el lino, se explota esta industria agrícola, y 
no falta quien siembra raices forrageras, aunque 
todo esto en escala tan pequeña y con procedi­
mientos tan sencillos, que no merecen especial 
mención. 

Constituye la tercera zona agrícola de la p ro ­
vincia de Salamanca, la parte generalmente desig­
nada con el nombre de ribera del Duero, notable 
ejemplo que la naturaleza ofrece de la compensa­
ción de la latitud por medio de los accidentes del 
terreno. 

Desde el punto en que el sosegado Tórmes to ­
ma la corriente del Duero, hasta la frontera de 
Portugal en la margen izquierda de este rio, la 
provincia en primer lugar, y en general la nación, 
tienen un ignorado tesoro, especial atractivo para 
el que, interrogando al suelo, cruza por aquella re­
gion para internarse en el reino lusitano. 

En la gran meseta los cereales, no muy lejos 
los montes de corpulentas encinas, y algun a l ­
mendro indicando ya la mejor esposicion; después 
la vid, el olivo, la morera, el naranjo, el l imone­
ro , la caña de azúcar y la batata, y otras plantas 
meridionales, vegetan con lozanía en una estrecha 
zona llamada vulgarmente ribera del Duero, y 
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que no es otra cosa que sus márgenes con nota­
bles accidentes orográficos. Pero es de advertir 
que aquellas márgenes con sus accidentes, con sus 
colinas y vertientes, y caprichosas cañadas, no son 
por desgracia el asiento de una vegetación dirigi­
da por el hombre, pues aparte de dos ó tres 
lincas de no muy grande estension, el resto, es 
decir, casi todo el terreno que venimos descri­
biendo, está cubierto en su mayor parte de car­
rascal y monte de acebuche. ¡Ah! Al contemplar el 
cuadro magnífico que allí ofrece la naturaleza; al 
pensar que en cinco kilómetros de descenso para 
bajar al Duero desde Hinojosa, la morera, el olivo 
y la vid tienen allí escelente zona de producción, 
y al considerar cómo desaparecen con la acción 
del tiempo los olivares y los almendrales, el alma 
se contrista y la inteligencia se consagra á medi­
taciones nada lisonjeras para el porvenir de Es­
paña, o 

Con el nombre de vino de Oporto se exportan 
grandes y estimadas cantidades, y es lo cierto que 

(1) Délos antecedentes que hemos adquirido en Hinojosa, 
aparece que la plantación arbórea diseminada por su término, 
os el resto de la gran producción de aceite y almendra que 
hubo en algun tiempo, y que fué destruida en 1612 á conse­
cuencia de la guerra con Portugal. Desde aquella época es 
casi seguro que apenas se ha aumentado el cultivo, concre­
tándose la población á utilizarlo existente, sin marcadas ten­
dencias á mejorarlo. 

2 
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es tos vinos se producen en las vertientes que, ar­
rancando de Jlinojosa en la margen española del 
Duero, y de Freixo de Espada en Cinta en Por ­
tugal, se estienden 18 leguas en el vecino reino, 
formando la zona de producción de los afamados 
vinos que bien pudieran llevar el nombre de Fre-
geneda, por la proximidad á este último pueblo 
de la provincia de Salamanca. 

Y sin embargo, aparte de las fincas de Valicobo 
y San Martin, de los Sres. í loríal y Marqués de 
Viesca, es de escasísimo interés eí viñedo que se vé 
en la parte española de esta comarca agrícola. (') 

De otro cultivo hay también magníficos ejem­
plares, aunque su esplotacion apenas está comen­
zada, no obstante la grandísima importancia que 

(1) Merecen especial mención las ya citadas fincas de Va­
licobo y San Marlin, donde sos dueños han lincho cuantiosos 
sacrificios para disponer boy do una riquísima plantación de 
viñedo. Poro como la mas fácil y mas cómoda salida de estos 
"vinos es por oporto, y el ú.ni'"o medio do trasporte la via flu­
vial del Duero, se hace de absoluta necesidad, no solamente 
para esta comarca s :no también para gran parte de la pro­
vincia, que se lleve á efecto la navegación del Duero, y princi­
palmente ia tantas veces anunciada union aduanera, ó, por lo 
monos, que á los vinos españoles no se les exija los crecidos 
derechos que hoy tienen para su exportación por Oporto. 

Es tanto mas necesaria esta reforma arancelaria, cuanto que 
sabemos quo el Sr. l>. Ignacio Hortal, y suponemos que lo 
mismo lo sucederá al Sr. Marqués y dem is vinicultores, t ie­
nen en bodega la cosecha de varios años y en ella van almace­
nando sus riquísimos vinos, con la esperanza de poderlos es­
portar en favorables condiciones. 

Pues bien: si esto sucede 4 los propietarios que se han lan-
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promete . El cultivo de las moreras y la cria del 
gusano de la seda podrán dar en esta zona buen 
contingente de riqueza, formando la base de una 
industria que en los pueblos inmediatos de Portu­
gal es la ocupación de muchas familias. 

En esta zona se modifica la temperatura de 
tal modo, y se suavizan y cambian las estaciones, 
haciéndose templado el invierno y el otoño, y cá­
lida la primavera y el estio, que fructifican perfec­
tamente las plantas de las regiones meridionales, 
distinguiéndose todos sus productos por la riquí­
sima calidad, que puede competir con la de los 
mejores del mediodía. 

El naranjo al aire libre, como acontece en el 
centro de Andalucía; las mas esquisitas variedades 
de higueras; la batata, la morera y, en fin, las 
especies características de los climas cálidos, for­
man aquel magnifico cuadro, en alto grado encan­
tador para el viagero fatigado por la monotonía 
de los dilatados montes y poco variada vejetacion 
de las grandes mesetas de la provincia. 

zado á esplotar aquella hasta hace poco tiempo inculta region, 
¿cómo es posible que haya estímulo para aumentar el núme­
ro de nuevos cultivadores? Urge sobre manera pensar en este 
asunto, que debe preocupar no solamente á la Administración 
en general, sino también ¡i la provincia, á su Diputación y á 
cuantas corporaciones y personas se interesen por la prospe­
ridad de España. 
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Si mucho interesa el estudio del suelo y de las 
rocas subyacentes para llegar á conocer la natu­
raleza de las fuerzas productoras de un país agr í ­
cola, es absolutamente necesario para aproximar­
se á la verdad en el conocimiento de los elementos 
que constituyen la base déla alimentación vegetal. 
Por esta razón, háse llegado á determinar la im­
portancia de la geología aplicada, con cuyo auxi­
lio se comprenden los recursos que para la pro­
ducción guarda como preciado tesoro la naturale­
za en su seno, ofreciendo á la agricultura fre­
cuentes conquistas, que son otras tantas causas de 
impulsion para la riqueza pública. 

Por eso en cualquiera problema agronómico 
el estudio del suelo figura en primer lugar, y de 
ahí el motivo de que muchas personas, por lo ge­
neral ilustradas, se lamenten de lo poco que este 
género de conocimientos se ha difundido en Es­
paña. 

Especial mención merecería esta parte de nues­
tro trabajo si fuera otro su fin, mas largo el plazo 
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señalado para terminarle y distintas las circuns­
tancias con que se lleva á efecto. 

Mas como en este y en los demás capítulos ha­
bremos de concretarnos al simple alcance de nues­
tra observación, forzoso nos será circunscribirnos 
á las cuestiones de más interés, aunque al t ratar­
las no podamos imprimir el carácter de generali­
dad que ventajosamente sustituye al peculiar, 
cuando de un estudio importante se trata. 

Enclavada la provincia de Salamanca en la 
gran mesa de Castilla la Vieja, el suelo goza de 
las propiedades de esta region, y posee á la vez 
las que distinguen á la formación geológica de la 
cordillera carpeto-betónica y sus estribaciones. 

Así es que el terreno mioceno lacustre, que 
constituyela meseta castellana, aparece en la pro­
vincia Salmantina en su parte i?., sirviendo de ba­
se á fértiles y profundos suelos de acarreo, sin 
presentar accidentes orográficos dignos de men­
ción singular. 

El horizonte geognóstico que nos ha guiado en 
este estudio, (J) le forman bancos de arenisca, 

(1) Márcaase perfectamente los estratos del terreno mioce­
no en los desmontes ejecutados en las afueras de Salamanca, 
y nosotros les hemos estudiado en un pozo de 40 metros de 
profundidad practicado por el industrial ü . Felipe Peramato, 
en una propiedad suya al sitio denominado San Bernardo. 
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margas y arcillas, alternando entre sí y con algu­
na sustancia característica también de este perio­
do del terreno terciario, el cual, estendiéndose 
hasta las orillas del Tormes, encuéntrase á las ve­
ces en manchones sueltos, destacados del gran de­
pósito, y engarzados sin relación constante á los 
terrenos de levantamiento. 

La fisonomía de esta zona es poco variada, por 
predominar en ella la monotonía de las llanuras 
de Castilla, cuyas tierras de labor están destinadas 
á la producción cereal, cultivo el mas caracterís­
tico de la provincia. 

Variado y más abundante en accidentes orográ-
íicos es el resto de la provincia, cuya base geológi­
ca corresponde al piso medio del terreno siluriano. 

Caracterízase esta region por el gneis de la 
parle elevada de la Sierra de Francia; por las pi­
zarras talcosas y micáceas que se presentan alter­
nando algunas veces con calizas, y más frecuente­
mente con areniscas, en capas honduladas y es­
tratos con grandes dislocaciones, atravesados por 
rocas plutónicas como el granito. 

El color de las pizarras es en general negro ó 
gris pardo, y en algunos puntos aparecen las p i ­
zarras blancas, que sustituyen á la cal y al yeso 
en el blanqueo-
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La caliza del silo rio en esta provincia es gris 

como la de Linares, ó negra como la de Guinaldo, 
de escelente calidad para las construcciones hi­
dráulicas, como ha tenido ocasión de observar el 
autor de estas lineas, en una obra importante que 
proyectó y dirigió en el rio Águeda. 

Preséntase también la cuarcita, variando su 
color entre el blanco, que se destaca en la cima 
de las montañas, y el oscuro de la pizarra; y en 
gran parte de este silurio obsérvase el óxido de es­
taño, (') que se encuentra á la vez en terrenos de 
alubion, hallándose también minerales de algun 
valor, corno falsos topacios, de los cuales hay en 
Yillasbuenas una mina en explotación. Grande y 
difícil, superior desde luego á nuestras fuerzas, es 
el trabajo que demanda la descripción detallada 
de los accidentes geológicos do esta zona en la 
provincia; t rabajaque , por otra parte, exige mas 
tiempo del que podemos disponer. Sin embargo, 
deseando dar algunos detalles, más ó menos inte­
resantes, pero nunca lo bastantes á satisfacer exi­
gencias justas, supla nuestra voluntad á la falta 
de precision científica. 

(1) Varias son las minas en explotación de óxido de estaño, 
y grande llegaría á ser la importancia de la minaría en esta 
provincia, si á ella se dedicasen capitales que recibiesen e¡ po­
deroso impulso do una inteligente dirección en los trabajos. 
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Sobre este terreno se desarrolla la capa labo­

rable que en las mesetas produce buenos pastos, 
y en los valles los que dieron renombre á la gana­
dería de esta provincia. 

En sus formas redondeadas se cultiva con ven­
taja la vid, como acontece en el distrito de la 
Sierra y en las márgenes del Duero, y sus mas 
notables accidentes se aprovechan con grande uti­
lidad, aunque no con tanta como sería posible, 
pues aun queda muchísimo terreno con marcada 
aptitud para viñedo, que no se explota por causas 
que son en esta provincia origen de grandes ma­
les, esto es, por la falta de instrucción agrícola y 
la escasez de población. 

Aquí sobra terreno, muchísimo terreno, y fal­
ta población. No de otro modo se esplica que no se 
aprovechen en gran estension las márgenes del 
Águeda y del Tórmes para el cultivo del olivo y 
de la vid, y que, en cambio, se miren con indife­
rencia las cañadas, las colinas y aquellas bien dis­
puestas laderas silurianas, donde solamente un 
mezquino pasto natural es aprovechado en alguna 
época del año, y en cuyas zonas brotaría abun­
dante riqueza, si la mano del hombre imprimiese 
allí la huella del trabajo agrícola, siquiera fuese 
por los medios primitivos y los procedimientos 
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rutinarios; que mas pena causa observar como el 
tiempo se desliza sin que los pueblos utilicen las 
fuerzas productoras que la naturaleza esconde en 
tan abandonados sitios. Hállase cubierto este terre­
no en las llanuras y en los valles profundos, por 
una capa laborable de escalente aptitud para el 
cultivo cereal, que se presta al propio tiempo á 
otros rendimientos, porque es innegable que sus 
condiciones admiten variados cultivos, como el de 
raices y tubérculos, y, en determinadas comarcas, 
el de la remolacha, desconocida en este país fuera 
de los estrechos cuarteles de las huertas. 

Dada la naturaleza del sub-suelo ó roca sub­
yacente que abunda en la mayor parte del territo­
rio de la provincia, fácilmente se comprende que 
la composición predominante en las tierras de la­
bor es la arenisco-arcillosa, presentándose en sus 
tránsitos á la variedad arcilloso-arenosa en los va­
lles y grandes mesetas, como sucede sobre el ter­
reno mioceno, donde las tierras de acarreo han 
modificado notablemente las cualidades dé las lo­
cales. Merced á esta circunstancia, ©frécense al• 
gimas fajas de gran fondo, terreno suelto y sus­
tancioso, de marcada y escelente calidad para el 
cultivo de la remolacha, como queda indicado 
mas arriba. 

3 
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Por último, y para concluir la descripción del 

terreno, consignaremos que se presentan también 
manchas de tierra arenoso-graníticas en los par­
tidos de Ledesma y Vitigudino, donde por esta 
circunstancia el cultivo del centeno se hace en 
grande escala y con obligada preferereneia al de 
los demás cereales. 

III. 

Descrito el clima y el suelo, y apuntadas algu­
nos circunstancias especiales que en uno y otro 
concurren, procede que citemos las plantas que se 
culi ¡van, los métodos empleados y aquellos ele­
mentos de fertilidad que se ofrecen á nuestra ob­
servación. 

Penosa tarea es en verdad, aunque se trate de 
esta provincia, donde en el mes de Setiembre hay 
muchos pueblos que no pueden mostrar siquiera 
una hoja verde procedente del cultivo de sus cam­
pos: ni arbolado, ni plantas forrageras, ni viñas,, 
ni la vetusta encina se vé en algunas comarcas de 
la parte llana de la provincia. 

Que monotonía, que desconsolador es el aspee-



to de estos campos, en los cuales nada Llene que 
cuidar el labrador después de recolectados los 
garbanzos; y á cuantas consideraciones se presta 
esta circunstancia en un país como este, dotado 
de regular fertilidad. 

Concrétase el cultivo de la parte mas llana al 
trigo, centeno, algo de cebada, un poco de avena 
y algunas leguminosas, como garbanzos, algarro­
bas y guisantes. Y nótese bien que esta zona es 
la mas fértil y la que contiene tierras como las de 
Cantalpino y las villas inmediatas, que en años de 
pertinaz sequía producen buenas cosechas; que si 
pasamos á la parte accidentada, el cuadro es mas 
desconsolador aun; aquí apenas se cultiva ya la 
cebada, no se conoce la avena, ni se siembran los 
guisantes. 

En esta parte, refrescada por los principales 
rios que surcan la provincia, y cruzada por dila­
tados valles, abundan los prados naturales y por 
todas partes se destacan los montes con su som-
brio aspecto; la causa de esto, el motivo de hallar­
se tan concretado el cultivo, es la importancia que 
tiene la ganadería, en la cual encuéntranse intere­
sados los principales capitalistas, sin que esto sig­
nifique que los sistemas de cuidarla tienden al me­
joramiento de las razas. 
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El arbolado se liene en el mayor abandono, 

tanto, que si algun propietario se decide, mas 
bien por recreo que por cálculo, á hacer alguna 
plantación, es preciso que en primer lugar se cui­
de de colocar un guarda en cada planta, sino quie­
re verla destruida en poco tiempo. 

Apesar de la gran necesidad de los prados ar­
tificiales, y de la conveniencia y posibilidad del 
cultivo con riego, ni unos ni otros se conocen, no 
obstante que aquí, donde nada nuevo se intenta, 
hace suma falta lo más sencillo de las modernas 
prácticas agrarias. 

En materia de riegos la provincia Salmantina 
también ofrece algun interés, porque si sus ríos 
no son muy caudalosos, débese á la mucha pen­
diente y á que á las veces corren sin álveo bien 
determinado, atravesando terrenos que favorecen 
la filtración, siendo el resultado de estos acciden-
tesque el caudal de aguas disminuya notablemen­
te y que no se preste con tanta facilidad al inme­
diato empleo de la agricultura. 

Sin embargo, el Tormes, y también, aunque 
en menor escala, el Yeltes y el Águeda, atraviesan 
magníficas vegas que podrían tranformar, lapizán­
dolas de praderas artificiales, con el riego de sus 
corrientes, casi perdidas hoy para la industria del 



— 2 1 — 
campo, que frecuentemente agoniza bajo la in­
fluencia de prolongadas sequías. 

El Tórmes principalmente puede ser utilizado 
en el riego de estensas zonas, y, sin embargo, se 
desliza sosegadamente, como si no tuviera mas fin 
que el de bañar los muros de la caballeresca Al­
ba, de la mística Salamanca ó de la feudal Le­
desma. 

En el plan de riegos que nosotros creemos po­
sible, y que desarrollaríamos si tuviéramos t iem­
po para ello, se procedería de modo que en los 
sitios donde las derivaciones directas no fueran 
factibles, por la falta de caudal de aguas, se esta­
bleciera un buen sistema de balsas, que sirvieran 
para hacer alguno de primavera y verano. 

Mas abundante en agua la zona escabrosa ó 
sea el distrito de Sequeros, comprendido en su 
mayor parte en la cuenca del Tajo, prometen es­
calente aprovechamiento sus constantes regatos y 
caprichosas cascadas, que podríanse utilizar para 
regar los pequeños y en esta region generalmente 
bien dispuestos valles, que se prestan con ventaja 
para prados artificiales, cultivo del lino y otras 
plantas. 

En esta zona, sin embargo, el cultivo presen­
ta mas variada fisonomía. La vid, el olivo, los ár-



boles frutales y el lino, se pueden agregar á la pa­
tata, planta cultivada en todos los pueblos de la 
provincia, al trigo y al centeno. 

Y, por último, en la region del bajo Duero, 
se observa, aunque en pequeñas proporciones, de 
lo que el cultivo podria ser, si á él se dedicasen 
capitales, y mas principalmente, como ya hemos 
indicado, si allí acudiese población, estimulada 
con el conocimiento de lo que es tan riquísima 
zona. 

Pasando de la parte central á este estremo de 
la provincia, se esperimenta, en verdad, mas ani­
mación, mas variedad; pero deteniéndose un mo­
mento á examinar la exhuberante vegetación es­
pontánea, el alma se contrista profundamente. 

Montes inmensos de acebuche, magníficas ex­
posiciones para la morera, el olivo, la vid y los 
árboles demás esquisito fruto. Terrenos incultos, 
cañadas de escelente capa laborable, restos de un 
cultivo mas inteligente y esmerado. (*) 

l íe ahí lo que se observa en la orilla izquierda 
del Duero, y he ahí lo que se puede comparar con 
la margen derecha, en la cual los portugueses dan 
ejemplo de mejor calculada laboriosidad con el 

(i) Véase la nota de la página num. 9 
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cultivo de la morera, de pingües rendimientos en 
la comarca, y con la esplotacion de los mas estre­
chos accidentes orográficos, en los cuales hay 
huertos de incalculable riqueza. 

Apesar de esto, los habitantes de aquel país 
miran con indiferencia y casi con desden al que 
se lanza á cultivar un terreno en esta cuasi aban­
donada region, indiferencia que no es debida a l a 
ignorancia, sino á causas de distinta naturaleza: 
es debida á que, en esta zona, sobra terreno y 
falta población, Por eso dicen con natural senci­
llez sus labradores, que es una locura bajar á cxxU 
tivar la ribera, teniendo buen terreno para trigo 
en la parte alta y llana. 

Efectivamente, el término de Hinojosa de Due-
ro ocupa una superficie de seis mil hectáreas próc-
simamente, no llegando la población á quinientos 
vecinos; de los cuales diez y ocho son colonos y 
los demás propietarios-labradores, Así es que coa 
esta distribución de la propiedad, que no forma 
ricos, ni permite pobres, nadie piensa en acome­
ter nuevas empresas de cultivo, porque cada cual 
se cree feliz con lo que tiene, 

Conviene advertir que en muy pocos pueblos 
los colonos y propietarios están en la misma pro­
porción que en Hinojosa, 
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Sucede lo contrario; hay muchísimos colonos, 

pues ademas de los que labran esclusivamente tier­
ra agena, hay otros muchos que, teniéndola pro-
pía, son, sin embargo, arrendatarios de los gran­
des propietarios. Por esta razón no es aventurado 
asegurar que las tres cuartas partes del suelo la­
borable están en poder de colonos, y que es muy 
reducido el número de propietarios de regular 
posición que son á la vez labradores. 

Ahora bien, para terminar este capítulo y con 
objeto de que sea fácil formarse cabal idea del cul­
tivo en esta provincia, hemos averiguado el núme­
ro de plantas que constituyen su flora agrícola, y 
el de los pueblos donde todas y cada una de aquellas 
se cultivan, y de nuestras investigaciones resultan 
los datos consignados en el siguiente estado. 

En él se ve lo que repetidas veces hemos dicho, 
esto es, que las distintas zonas climatológicas per­
miten que el cultivo comprenda plantas de países 
cálidos. Mas también se observará que el número 
y proporción de las plantas no nos revela un cul­
tivo perfeccionado; revela solamente las buenas 
cualidades agronómicas dé la provincia. 
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plantas que se cultivan en la provincia. 

NOMBRES. Número de pueblos 
on que se cultivan. 

Trigo, 
Cebada. 
Centeno 
Avena. 
Maiz. 
Garbanzos. 
Guisantes. 
Habas. . 
Algarrobas 
Almortas. 
Lentejas. 
Patata. . 
Vid. . . 
Olivo. . 
Lino.. . 
Adormidera 
Castaño. 
Nogal. . 
Almendro. 
Membrillero 
Melocotón. 
Cirolero. 
Peral. . 
Higuera. 
Manzano. 
Guindo.. 
Albaricoquero 
Naranjo. 
Limonero 
Pita. . . 
Batata. . 

En 370 
510 
581 

99 
2 

553 
190 
58 

224 
95 
51 

380 
106 
55 
85 

1 
47 
55 
12 
25 

5 
50 
21 
17 
11 
17 

7 
2 
2 
1 
i 

Total de pueblos 
que comprende la 

provincia. 

589 



IV. 

Conocidas las plantas que se cultivan, fácil­
mente se comprende que el sistema de esplotacion 
que se sigue tiene que ser el mas rutinario que 
puede concebirse, pues, como en el precedente es­
tado se vé, no hay proporción entre cereales y le ­
gumbres para establecer una buena alternativa. 
Además, apenas se conocen las plantas forrageras, 
y solamente es posible alternar con el barbecho, 
práctica admitida para sembrar, por regla general, 
á año y vez. Podrá haber pequeñas estensiones 
donde esta práctica se altere, pero será en pocos 
casos y no con el ausilio del ar te , sino porque una 
marcada fertilidad lo indique. 

Se vé también que el cultivo intensivo apenas 
es conocido, y que la base de la agricultura Sal­
mantina es la producción cereal, sin reparar en 
que el suelo convida á otro género de produccio­
nes, y, sobre todo, á alternativas de cosechas que 
darían escelentes resultados. 

Ya queda indicado que hay tierras apropósito 



para la remolacha y demás raices: que las hay pa­
ra plantas filamentosas y para muchas forrageras 
de escelente aplicación. 

Pues bien, en esta parte interesante de la agri­
cultura, lo mas conveniente sería señalar primero 
las zonas en donde puede variarse con ventaja el 
cultivo, y después enseñar con el ejemplo, en la 
seguridad de que por este medio se vencería pron­
to la natural resistencia que á toda innovación se 
opone en este de Castilla apartado rincón. 

Los cuidados y labores agrícolas son de suma 
importancia, y merecen especial estudio, aunque 
no sea mas que por que exigen mucho sudor, pre­
cioso sudor que se derrama á torrentes, y que al 
fin llega al suelo para sostener su fertilidad y su 
aptitud. 

En esta provincia, por regla general, se t raba­
ja mucho para labrar la tierra, tanto, que puede 
asegurarse que produce mas por el trabajo del 
hombre que por la benignidad del clima y la fer­
tilidad del suelo; pero se trabaja sin arte, se ayu­
da muy poco á la naturaleza; se conserva aun el 
hábito del trabajo de los primitivos tiempos y no 
se ha conseguido el hábito del trabajo de esta 
época, que todo lo trasforma con el progreso de 
las ciencias y los adelantos de la industria. 
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Las labores, por ejemplo, son las ordinarias, 

esto es, las practicadas siempre y con los ins t ru­
mentos primitivos; labores que exigen un trabajo 
ímprobo, que este labrador ejecuta con el auxilio 
de su mecánica, que es sencillamente la mecánica 
muscular, sostenida por la fé y el santo amor al 
trabajo. Con todo esto, y la ayuda de los cada vez 
mas escasos estiércoles, se hace producir á esta 
tierra en muy pocos distritos el doce, y en los 
más el cinco, dándose algunos casos de quedarse 
en cuatro por uno de siembra. Así es que el labra­
dor estima, adora, el fruto de las cosechas, no 
solamente por el valor relativo que suponen; no 
solamente por el valor comercial que tengan, sinó 
por el valor que él tlá al sudor condensado en el 
codiciado grano de trigo. 

¡Ah! con estas cualidades, con estas virtudes, 
y con una bien dirigida instrucción agrícola, el 
labrador Salmantino tendría en sus manos otra 
palanca de Arquímedes, con su punto de apoyo 
para remover el mundo de la producción agraria. 

Pero desgraciadamente aun no se está en este 
camino. Por eso al lado de tan grandes virtudes, 
al lado de tan excelente aptitud para el trabajo, se 
ven detalles agrícolas que contristan el ánimo del 
mas optimista observador. 
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En los mas remotos tiempos, según Paladio y 

Columela, se empleó el medio de mejorar las tier­
ras añadiendo sustancias de que carecían en con­
veniente proporción y con especialidad las mar ­
gas; pues bien, apesar de la autigüedad de esta 
práctica, no se ejecuta en los muchos casos y cir­
cunstancias que es posible, y cuando tiene lugar 
se procede sin el tino y buen criterio necesarios, 
sin embargo de darse muy buenos y muy dignos 
ejemplos de ella. 

En materia de abonos aplicados al cultivo, 
son tantas y tan importantes las consideraciones 
que se deslizan á la simple observación de los he­
chos, que desde luego dudamos que ni un pálido 
reflejo de lo mucho que puede decirse, podamos 
consignar acerca de este particular. 

Gomo no es, según nuestra creencia, el objeto 
de esta memoria desenvolver teorías científicas 
por importantes que sean, sino dar por sentados 
sus principios y deducir sus consecuencias, para 
llegar á conclusiones interesantes á la producción 
agrícola, fácil nos será, sin profundizar mucho el 
estudio, dar valor á los hechos que citemos, y 
alguna significación á nuestras indicaciones. 

Sin conocer la provincia y sin examinarla, sU 
•quiera sea tan á la ligera como nos hemos visto 
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obligados nosotros, se comprende desde luego 
que el abono que en todas las zonas, que en toda s 
las localidades se emplea, es el estiércol y los 
despojos de algunas plantas; de donde se deduce 
que su elaboración es lo único que merece especial 
mención. 

En los recodos, llanos algunas veces, en de­
clive casi siempre, de los caminos mas anchos del 
término, y frecuentemente cerca de la población, 
no porque convenga á la mejor distribución del 
abono, sino porque está mas cerca del establo; en 
el corral de la casa-habitacion del labrador, en 
forma de constante foco de pútridos miasmas; en 
las calles públicas., tapizándolas con inmensa capa 
de paja que se calcula en la eras sobrante del 
consumo del año; en cualquiera sitio y terreno, 
y en cualesquiera circunstancias, en fin, se depo­
sita ora el estiércol, ora la paja y despojos de otras 
plantas, para que allí, con la acción directa de 
los agentes atmosféricos, se conviertan en abono 
aquellas sustancias. 

Dicho se está que para hacer estos depósitos, 
n o s e toma precaución alguna. Por eso resulta 
que el terreno puede ser, y generalmente lo es, 
permeable para los materiales líquidos del abono, 
que llevan en su seno sustancias fertilizantes; ade-
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mas el mismo terreno suele presentarse en decli­
ve, y dar fácil corriente á esos materiales, que­
dando por otra parle los sólidos expuestos al t rán­
sito público, cuando se hallan en caminos, y mejor 
aun si están depositados en las calles. Esla cir­
cunstancia es la mas notable, y por eso cualquiera 
estraño al país fija su atención en las alfombras 
de paja estendidas por la población, que amena-, 
zan con servir de pasto á las llamas, y dan cómodo 
albergue á todo género de insectos nocivos, en 
tanto que la sequía del verano se prolonga y la pa­
ja permanece tan seca y tan limpia como estaba 
en la era. Pero después de las aguas de otoño, y 
entrado ya el invierno, aquella que parecía de 
blanca paja caprichosa alfombra, se convierte en 
inmundo lodazal, que obstruye el tránsito público 
y trasmite á la atmósfera de la población mias­
mas pútridos, origen quizá de algunas epidemias. 
Mas ¿qué de particular tiene que esto suceda en la 
via pública, si acontece otro tanto en los corrales 
de las propias viviendas? 

¡Cuanto, con tan fatal sistema, pierde la agri­
cultura; cuanta riqueza se filtra en las capas del 
suelo ó se desliza en las corrientes para no volver 
á la tierra de donde salió en forma de cosecha, y 
cómo se alteran las condiciones de salubridad de 



una localidad, por no seguir un procedimiento 
por distintos conceptos útilísimo! 

Tal es, sin otra manipulación ni mezcla, el 
sistema en estremo rutinario de la elaboración del 
abono. Solamente merece los honores dé la escep-
cion el que hemos visto en la finca titulada los 
Huelmos, en cuyo estercolero están atendidas to­
das las condiciones agronómicas, y que bien pu­
diera servir de ejemplo á los labradores de las 
inmediatas comarcas. 

Todas las cuestiones indicadas hasta ahora en 
este desaliñado trabajo, son de la mayor impor­
tancia y están reclamando el concurso de la ob­
servación y de la inteligencia para su mejor de­
senvolvimiento. Pero la que se relaciona con los 
abonos, es en este país, por circuntancias especia­
les, el mas complicado problema agrario. 

Aquí hubo una ganadería numerosa que pro­
ducía abono quizá en cantidad suficiente para el 
terreno entonces cultivado. Pero á través de los 
tiempos y á virtud de contingencias varias, aque­
lla floreciente ganadería va desapareciendo, y con 
ella desaparece al propio tiempo gran cantidad de 
sustancias fertilizantes. 

Guardando marcado paralelismo con este su­
ceso, se han verificado roturaciones en grande 



escala, aumentándose en una cifra respetable la 
superficie del cultivo, sin que á la vez se hayan 
multiplicado las fuerzas al mismo consagradas, 
que lenta, pero seguramente, disminuyen. 

Disminuye el número de brazos dedicados á la 
labranza; disminuye el capital agrícola en sus dis­
tintas manifestaciones; sube la renta de la tierra 
y, principalmente, suben los gastos, aumentan las 
necesidades, y, apesar de esto, la instrucción agrí­
cola no sustituye por medios mecánicos ó princi­
pios económicos la falta que se nota en los agentes 
del cultivo. 

De todo esto se deduce que el sistema de cul­
tivo empleado en esta provincia es adecuado para 
esquilmar la tierra, es un sistema de rapiña, que 
dá rendimientos á los padres y prepara la ruina 
de sus hijos. 

Así acontece en efecto siempre que, como en 
la actualidad sucede, no se devuelve á la tierra ia 
mitad de las sustancias fertilizantes que de ella 
sacan las cosechas, y se redoblan los esfuerzos pa­
ra obtener alta producción á espensas de las fuer­
zas naturales que sostienen la fertilidad del suelo, 
con perjuicio del propio labrador que poco á poco 
camina hacia su completa ruina, y así tiene que 
suceder cuando se labran con verdadera codicia 

5 
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los arrompidos y con desmedido afán se inca el 
arado en los terrenos pasturiales. 

Estas medidas y otras que en su lugar cita­
remos, afectan de tal modo á la manera de ser dé­
la ganadería, que la decadencia de esta puede 
observarse por marcados tránsitos, y apreciarse 
en los rendimientos de la agricultura, que se re­
siente de la escasez de abonos y hasta de la falta 
de buenos ganados para el trabajo. 

El alcance de este acontecimiento es de tal 
trascendencia, que no es factible fijar sus límites. 
Andando el tiempo creemos que llegará el mo­
mento de abandonar algunos terrenos por falta de 
abonos para cultivarles, y en general la escasez 
de estos ha de ser tan grande, s i n o se acude á 
proveer esta necesidad, que comprometerá sin r e ­
medio el porvenir agrícola de la provincia. 

Podremos equivocarnos en algun detalle, pero 
la apreciación es exacta: que no depende solamen­
te la producción del suelo de su fertilidad, sino 
también de la naturaleza y potencia de los agentes 
del cultivo, y estos no pueden ser más débiles ni 
menos estables en la provincia que estudiamos. 

Si insignificante papel y olvidado rincón ocupa 
en la producción la química agrícola, lo propio le 
sucede á la mecánica, aunque para desgracia en 



el presente, hayan merecido algun puesto de ho­
nor las manifestaciones de la segunda. 

El tipo del arado importado por los Fenicios, 
con algunas modificaciones en contadas localida­
des; el carro con eje de madera y sin llantas de 
hierro en la mayor parte de la provincia; el trillo 
primitivo y los aperos mas antiguos, son los útiles 
del cultivo que generalmente ostentan las casas de 
labor. 

Sin embargo, como el empleo de las máquinas 
ha tenido su periodo de moda, y la caprichosa 
moda posee para todo raro atractivo, aquí, como 
en otras muchas partes, las máquinas han sido ob­
jeto de singulares ensayos, efecto sin duda de lo 
mucho, que á los sentidos afecta la maquinaria 
agrícola. 

Por eso no han faltado propietarios que, con 
mejor deseo que atinado cálculo, compraron va­
rias máquinas de difícil manejo unas, de especial 
uso otras, y todas pertenecientes á un cultivo per­
feccionado, que en sus primeros y definitivos en­
sayos dieron resultado funesto y sirvieron de mo­
tivo para aumentar el recelo característico de los 
labradores, cuando se trata de reformar su espe-
rieneia. 

Necesariamente así habia de suceder, pues co-
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mo dice el Sr. Muñoz de Luna, itmolvidable pro­
fesor nuestro, en este caso se pone una pluma bien 
cortada en manos que no saben escribir. 

Solo una de estas máquinas tiene aceptación, 
y su uso se hace cada dia mas recomendable, p re­
cisamente porque su aplicación es independiente 
del estado del cultivo: la aventadora. 

Esta máquina está reconocida ya como de 
grande aplicación y utilidad, en estos tiempos de 
tan grande escasez de brazos para la agricultura, 

V. 

Conocidos los principales elementos del culti­
vo, veamos ahora quien les aplica y dirige, con 
objeto de completar el cuadro á grandes rasgos 
descrito. 

Y ¿quien, sinó el labrador les ha de aplicar, 
dirá el que nos siga en este escrito? 

En efecto, el labrador es. Pero el labrador 
esclavo de una práctica oscura, mas próxima á la 
rutina que al razonamiento; el labrador esclavo 
de un trabajo ímprobo, de un trabajo vivificado 
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con abundante y precioso sudor, pero que no re­
cibe el salvador impulso de la instrucción, tan 
necesaria para multiplicar las fuerzas y simplificar 
los métodos; el labrador víctima de la usura, que 
devora sus ahorros, debilita sus fuerzas y mata 
sus mas lisongeras esperanzas. Y ese labrador es 
además propietario pocas veces; ese labrador, 
para su desgracia, y para desgracia del cultivo, 
es colono. Sí, el colono es un desgraciado que es­
tá labrando la ruina del cultivo, porque sus fuer­
zas no pueden con la carga de la renta, con el pe­
so de la contribución y con la necesidad de los 
gastos de cultivo, riesgos etc. etc. 

El colono, económicamente considerado, pa­
rece una entidad que vive de milagro; mas por 
no ser así tiene que vivir en ln miseria, y en una 
miseria que aumenta á medida que es ¡parece 
mentira! mas grande la fertilidad del suelo. 

De paradógico será calificado este aserto, pe ­
ro su demostración es bien sencilla. 

La renta impuesta á lo tierra en esta provin­
cia, está en razón directa del cuadrado de las dis­
tancias á que se hallan los propietarios. 

Esta renta se paga muchas veces en metálico, 
pero nunca es parte alícuota de la producción, 
sino independiente de ella; así es que la cosecha 
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varía, es m a s ó menos abundante, pero la renta 
si sufre alguna variación es en sentido progresivo. 

Sufre la cosecha algun contratiempo, disminu­
yen los ingresos, mas no por esto se alteran los 
gastos. Lo que sufre alteración es la situación del 
labrador, que tiene que entregarse á la usura, 
terrible ácido prúsico de la vida rural , y sufrir 
privaciones y hacer economías hasta rayar en la 
miseria. 

En estas circunstancias, pues, no es cuerdo ni 
oportuno hablar al colono de reformas útiles, de 
nuevas prácticas, de otros cultivos, ni de riegos, 
ni de máquinas, ni de adelanto alguno. 

Por toda respuesta exhalará un suspiro que 
recuerde sus deudas de ayer, sus apuros de hoy y 
sus compromisos de mañana. 

Pues bien, esta, ó muy parecida, es, por dis­
tintas causas, la situación ordinaria del colono. 

Ahora bien, colonos son la mayor parte de los 
labradores y, con pocas escepciones, los labrado­
res-propietarios lo son de un pedazo de tierra 
cuya reducida dimension no puede dar albergue 
á la moderna industria agrícola. 

Y con tales condiciones ¿se puede intentar al­
go nuevo, algo bueno que sirva de antorcha en lo 
sucesivo? Evidentemente no. 



— S o -
Querrá el labrador Salmantino la tranquilidad 

en sus tradicionales costumbres, mejor que escu­
char esplicaciones que no comprende por falta de 
instrucción agrícola, ó hacer reformas sobre la 
base de gastos que no puede soportar. 

Urge, pues, que esta parte de la economía 
rural sea tratada con madura reflexion y resuelta 
en la forma mas favorable para el cultivo. 

En nuestro humilde parecer , no hay mas que 
dos caminos. O se reglamentan los arrendamien­
tos de predios rústicos, aunque se toque con la 
antigua aparcería de los romanos, ó se estimula 
por eficaces medidas á que vengan directamente 
al cultivo, la inteligencia, el capital y la aristo­
cracia. 

De otro modo todos los esfuerzos serán inúti­
les, se estrellarán con la imposibilidad en que se 
halla el colono ó pequeño propietario labrador de 
salir de su actual esfera de acción. 

Y entre los dos estreñios apuntados preferi­
mos el segundo, sin repararen que exije, para su 
realización, medidas que el estado del Tesoro ape­
nas pudiera soportar; que para salvar á un enfer­
mo se compromete en primer lugar la salud que 
aun puede tener latente en sus órganos, y enferma 
de gravedad se halla la producción nacional. 



Sí Sos ferro-carriles se subvencionan y se sub­
vencionan otras obras y otras empresas, todas 
muy útiles y muy interesantes, ¿por qué no se ha 
de hacer lo propio con las empresas agrícolas? 

En qué forma y en qué manera habíase de 
hacer esta subvención, no esplicaremos aquí. Mas 
esto cosa fácil seria pa ra nuestros legisladores, 
que teniendo en cuenta que se trata de aumentar 
la producción modificando los elementos que con­
curren al cultivo, solamente harían objeto de la 
subvención lo verdaderamente útil, lo verdadera­
mente importante y que tendiese á reformar en 
sentido progresivo el cultivo de una heredad que 
pasara de 30 hectáreas. 

La ley vigente de colonias agrícolas no basta 
á servir de impulso: es preciso otro motor, y ese 
no puede ser de distinta naturaleza que el indica­
do, bien sea en una ó en otra forma, pero con el 
mismo determinado fin. 

En esta provincia, como quizá en todas las de 
Híspana, se huye del trabajo agrícola, y es aban­
donada en su ejecución y hasta en su administra­
ción, con grave perjuicio délos intereses públicos, 
que han de resentirse de los quebrantos que su­
fren los particulares. 

Y si rehuye este trabajo, porque el cultivo no 



ha llegado á la categoría de industria, y en las 
condiciones actuales no es, no puede ser una ocu­
pación digna de quien pretende que intervenga 
mas la inteligencia que la fuerza muscular. 

Así es que la agricultura está perdiendo mu­
chísimos ausiliares. No son las quintas solamente 
las que arrancan á millares brazos al cultivo; hay 
otra causa también, que no por ser de distinta 
índole y más superior naturaleza debemos pasar­
la en silencio. 

Gomo nuestra época tiende al perfecciona­
miento en todas las manifestaciones de la vida ac­
tiva, resulta que la generalidad detesta lo que no 
progresa, y el ocuparse en ello es circunstancia 
que sirve de afrenta vergonzosa. Por eso el hijo 
del labrador de regular posición, en vez de estu­
diar agricultura, la abandona, para ir á la Univer­
sidad en demanda de un título académico, que le 
dé el brillo que, en su concepto, no tiene el título 
de labrador. Y como ni en la Universidad ni en el 
Instituto puede observar que la agricultura es una 
ciencia digna de estudio, hace la matrícula en l e ­
yes, medicina, letras, etc. etc. para optar al t í tu ­
lo de licenciado ó doctor, y volver á la casa pa­
terna á encargarse quizá de la administración de 
las propiedades que ni siquiera conoce, ó á ser un 
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parásito de la familia ó candidato permanente á 
cualquiera empleo de la administración pública. 

Esta circunstancia merece indudablemente 
por su importancia que se la consagre mas t iem­
po, pero á nuestro entender no lo permite la índo­
le de este trabajo, por lo que solamente nos con­
cretamos á quedarla consignada, 

VI. 

La agricultura progresiva no se funda sola­
mente en el buen cultivo; es preciso que compren­
da á la vez una bien dirigida ganadería, para que 
la esploíacion rural se estribe en la influencia que 
tienen los abonos en el cultivo; los ganados en los 
abonos; los pastos en los ganados y la rotación y 
alternativa de las cosechas en los pastos y en los 
forrajes. 

Las fuerzas productoras de un país se desen­
volverán por este procedimiento paralelamente, y 
jamás la falte, de equilibrio podrá determinar, co­
mo sucede eon'frecuencia, la ruina de una de es­
tas dos industrias. 
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Pero si no m archan perfectamente hermana­

das, aunque sea en el lento desarrollo de la rut i ­
na, erigida en sabia práctica de trabajo, es indu­
dable que las dos llegan á entrar en el periodo de 
decadencia, si bien se retrasará su ruina en pro­
porción al grado de fertilidad del suelo. 

Admitido este principio, es fácil la espiicacion 
del estado de la agricultura Salmantina, en sus 
relaciones con la ganadería. 

Fué esta en la provincia que estudiamos de 
tanta importancia, y tan lucrativas sus industrias, 
que el colono y el propietario, el grande y peque­
ño capitalista, empleaban sus ahorros, y con gran 
preferencia el capital, para sostener grandes pia­
ras de ganado vacuno, lanar y ele cerda. 

Por este motivo, y por las favorables condi­
ciones de alimentación que ofrecen las dilatadas 
dehesas del campo de Salamanca, alcanzó su ga­
nadería el universal renombre, que aun conserva 
en un grado más ó menos relativo. Pero obligados 
á reseñar su estado actual, inútil es que nos de­
tengamos mas de lo preciso en lo que fué, sí, como 
en efecto sucede hoy, la industria pecuaria va en 
decadencia ó, por lo menos, se halla expuesta á 
perder gran parte de su antiguo prestigio y re­
nombrada importancia. 
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Las causas que determinan esta circunstancia, 

son de distinta naturaleza y relativo poder, lo 
cual contribuye á que solo indiquemos las pr in­
cipales. 

Estacionado el cultivo y sujeta la labranza á 
las contrariedades que hemos apuntado en el lu­
gar correspondiente, resulta que la cifra de pro­
ducción por unidad de superficie es igual, ó quizá 
menor, á la de hace muchos años. Lógica conse­
cuencia de emplear los mismos métodos de cultivo 
y de no haber variado las condiciones técnicas y 
económicas en que se desenvuelve modernamente 
la industria rural. 

En cambio es innegable que la cifra de con­
sumo, mejor dicho, el presupuesto de gastos del 
labrador ha aumentado considerablemente. Así 
lo exigen las necesidades de la moderna sociedad, 
y así se ha verificado apesar de los deseos de nues­
tros labradores, porque es más fácil copiar de los 
adelantos de la época lo que se relaciona con la 
comodidad, con el lujo, con la moda, con las 
costumbres de los pueblos civilizados, que reali­
zar el progreso en la ciencia, la perfección en el 
arte y la mecánica en el trabajo. 

De todo esto se deduce que los rendimientos 
novarían, que los ingresos son constantemente 
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los mismos, entre tanto que los gastos siguen el 
desenvolvimiento del progreso, hasta el punto de 
que bien pudiera decirse que se produce á la an­
tigua y se consume á la moderna. 

Pero como este estado es un verdadero dese­
quilibrio, necesaria y fatalmente las cosas han te ­
nido que inclinarse hacia algun lado, y por eso 
ha sufrido la ganadería, que es mas débil que la 
propiedad territorial. 

Como aumentando los gastos en progresión 
creciente sin que lo propio suceda con los ingre­
sos, es muy difícil, muy penosa la vida económi­
ca, as ide los pueblos como de la familia y del in­
dividuo, el labrador Salmantino, que á las gran­
des obligaciones que por la costumbre se ha im­
puesto, tiene que aumentar las muy respetables y 
sagradas que como contribuyente le correspon­
den, ha tenido necesidad de agotar sus ahorros y, 
aun así, atravesar circunstancias apuradas que, 
lejos de disminuir, se multiplican y reproducen 
constantemente. 

En este estado, se presenta una epidemia que 
diezma las mejores piaras, y como los fondos de 
reserva que exije la ganadería se han distraído en 
otro servicio, las pérdidas no se reponen; sobre ­
viene una sequía, faltan los pastos, y el hambre 
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diezma también la mejor ganadería, porque no 
hay recursos para sostenerla; se merma un año la 
cosecha agrícola; siente el propietario escasez de 
numerario; observa la necesidad apremiante de 
pagar los impuestos; le acosa el usurero, y no 
tiene otro remedio que cotizar á bajo precio, pr i ­
mero el grano y después el ganado, por ser la 
parte mas fácil de vender entre las distintas pro­
piedades, mas para no ser repuesto tan fácil­
mente. 

Prosigue uno y otro año por este camino; se 
repiten los sucesos con mayores proporciones, y 
de este modo vá lentamente labrando su completa 
ruina; y no bastando ya los ingresos para las mas 
precisas, necesidades, trata de aumentar la super­
ficie cultivable y acomete roturaciones que unas 
veces son provechosas, otras de problemática u t i ­
lidad, pero siempre funestas para la ganadería. 

Y así, por estos medios, por esta serie de con­
tratiempos., ha llegado la época presente para la 
ganadería Salmantina, la cual durante un largo 
periodo del año no tiene pastos en las dehesas ni 
en los montes, porque el arado descubre el seno 
de la tierra, no para recibir plantas forrageras, 
sino para aumentar la cosecha de trigo, allí donde 
apacentaba la piara que antes daba abonos para 
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sostener la producción, lana para la industria, 
pieles, carnes, leche, y tantos rendimientos corno 
tiene la ganadería. 

De modo que el sistema egoista que en el cul­
tivo se sigue, este sistema esquilmante, ha contri­
buido y contribuye á la decadencia de la industria 
pecuaria. 

Sin embargo, no se crea que está completa­
mente perdida la riqueza ganadera, no; aun es 
tiempo de acudir á su remedio y de regenerarla y 
conseguir para ella mas importancia, mas renom­
bre aun del que antes tenia. Pero es preciso acu­
dir pronto y con tino y buen criterio, que si esle 
falta todos ios esfuerzos serán inútiles, porque la 
situación económica del labrador y ganadero no 
es suficientemente desahogada que permita super-
fluos ensayos. 

Es preciso hacer ver que donde termina la 
prosperidad de la ganadería, empieza el progreso 
de la agricultura; es preciso, es urgente estable­
cer otros cultivos, establecer prados temporales y 
artificiales, que para ello hay magníficas vegas 
que prometen fabulosos rendimieníos; es preciso 
acostumbrar al labrador Salmantino á que cultive 
mas yerbas, mas leguminosas y á que comprenda 
que su mejor porvenir no estriba solamente en la 
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producción cereal, por el contrario: hoy explota 
muchos terrenos recientemente roturados que 
conservan mucho abono y no echa este de menos, 
aunque disminuya la ganadería; pero como esa 
fertilidad acumulada en los montes na tardará en 
desaparecer, conveniente es que para entonces se 
disponga á compensar la falta de cosechas; y no 
de otro modo puede conseguirlo que atendiendo 
á la regeneración de la ganadería, operación fá­
cil, sumamente fácil en los campos de Salamanca, 
donde aun se ven los buenos ejemplares de su an­
tigua prosperidad. 

En el ganado vacuno, muy numeroso en otro 
tiempo, distínguense dos razas denominadas en el 
país morucha y cunera. La primera es la raza 
montaraz que ha dado hasta hoy los toros de pla­
za, pero que en esta clase de animales apenas tie­
ne ya representantes, pues el ganado de plaza ca­
si ha desaparecido por completo. 

Consérvase no obstante de esta raza la varie­
dad de pequeña talla, estremadamente sobria, ra­
zón por la que en algunas comarcas, no las mas 
fértiles, se destina á los trabajos agrícolas, aunque 
su fin económico especial es para la venta á los 
carniceros. Esta clase de reses por su aptitud y 
sus caracteres distintivos, se prestaría desde luego 
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á una gran mejora empleando el método de s e ­
lección, que hoy en manera alguna se sigue. 

La raza llamada cunera, de mas talla, mejor 
porte y distintas formas, es á propósito para el 
trabajo. Algunos tipos hemos visto de magnífica 
aptitud para los arrastres, por cuyo motivo y sin 
vacilar, se puede asegurar que, cuidando de su 
reproducción por el sistema de selección también, 
y estableciendo la estabulación y el pastoreo, da­
ría excelentes y pingües rendimientos, pues en 
los ejemplares aislados que hemos estudiado, se 
descubren caracteres que reunidos formarían el 
tipo cuasi perfecto del animal de trabajo; mas si 
continúa la ganadería como en la actualidad, los 
buenos tipos de esta raza vendrán á desaparecer, 
ocasionando la ruina completa de la labranza de 
estas comarcas. 

En el ganado lanar hay mas variedades, si bien 
son análogas las condiciones en que vive. 

Es la primera la merina blanca fina, de lana 
de superior calidad, tanto que poco se aventura 
al asegurar que, cuidada con mas esmero, y 
disponiendo de bueno y abundante pasto, llegaría 
á competir con las mejores de europa. 

La raza merina negra, que sigue en importan­
cia á la anterior, es la mas numerosa y la mas 
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distribuida por la provincia, y sus rendimientos 
son bastante estimados en Béjar, Portugal y otros 
puntos. Además se conocen otras dos razas que 
son la burda y churra blanca, cuya lana se des­
tina á los tegidos burdos en varios puntos de la 
provincia y principalmente en Peñaranda. 

Respecto al ganado de cerda, hemos de con­
signar que es el que mejor se sostiene en la p ro ­
vincia, á través de las circunstancias porque está 
atravesando la riqueza pecuaria; lo cual se esplica 
bien teniendo en cuenta que los montes no desa­
parecen en la escala que los pastos. En ganado de 
cerda es mucho mas rica esta provincia que en las 
demás especies que tienen aplicación á la agricul­
tura, pues el cabrio no es de la mayor importan­
cia, y no tiene ninguna el caballar, mular y asnal. 

Dos razas se distinguen perfectamente en esta 
especie; una es de gran tamaño y basta, y la otra 
mas pequeña, fina y de mucho peso; procede del 
cruzamiento con la estremeña, y por sí sola cons­
tituye la parte mas interesante y la mas numero­
sa. Y por último, son tantos los rendimientos que 
este ramo de la ganadería proporciona, y tal su 
importancia,, que supera á los dos anteriormente 
citados, y es objeto de grandes y muy lucrativas 
especulaciones. 
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Aunque larga esla parte de la memoria, bien 

lo merece su objeto, pues es innegable que las 
grandes reformas indicadas por la moderna in­
dustria rural para trasformar la esplotacion de los 
campos, deben realizarse en esta provincia empe­
zando por la ganadería. Por la ganadería, que 
implica el cultivo de las plantas forrageras y los 
prados artificiales, que no se conocen en esta pro­
vincia, y la alternativa con algunas leguminosas. 

Así, pues, en nuestro concepto el principio de 
la reforma agrícola de esta provincia estriba en la 
regeneración de la ganadería. 

He aquí ahora la re-lacion que, respecto á im­
portancia pecuaria, tiene la provincia con las de­
más de la Nación: 

En ganado de cerda es la 5 / 
En id. lanar la 6. ;' 
En id. vacuno la 7 . a 

En id. cabrio la 16 . 1  

En id. asnal la 19. a 

En id. caballar la 20." 
En id. mular la 3 8 . a 

Y finalmente, para completar esta parte, con­
signamos los datos estadísticos acerca del núme­
ro de cabezas de ganado que hay en la provincia, 
según los antecedentes que hemos podido adquirir . 



Lanar.. 
De cerda, 
Vacuno, 
Cabrio. 
Asnal . . 

Caballar 

800 000 
500 000 
110 000 
100 000 

55 000 
11 000 
12 000 

VII'-

Conocidos ios elementos de producción y fer­
tilidad del suelo, anotados los cultivos principales 
ele la provincia y marcado el grado de desarrollo 
á que se encuentra su agricultura, fácilmente se 
comprende que las industrias que de la misma se 
derivan, apenas tienen humilde representación en 
los diferentes distritos rurales. 

No habiendo verdaderas explotaciones, armó­
nica y científicamente dirigidas, no hay que pre­
guntar por la industria rural, porque es imposible 
que pueda existir en tales condiciones. 

La elaboración de vinos y de aceite por los 
métodos mas empíricos, por el procedimiento mas 



rutinario, no merece, á nuestro modo de ver, 
nombre de verdadera industria. 

Lo mismo sucede con relación á la obtención 
de los alcoholes, fabricación de quesos, enriado 
del lino, lavado de lanas y otros trabajos agríco­
las que se llevan á cabo en la actualidad; ninguno 
obedece á un principio razonado y puramente 
científico, y por eso ninguna de estas operaciones 
merece la categoría de industria: son prácticas ru­
tinarias, tan invariables y tan antiguas como el 
tiempo. 

Alguna escepcion, sin embargo, debemos con­
signar: nos referimos á las afamadas y justamente 
renombradas fábricas de almidón, alguna de ellas 
premiada en cuantas exposiciones universales se 
ha presentado con sus productos, obtenidos con­
forme á los adelantos modernos. 

Tres fábricas de almidón hay en la Capital, las 
tres muy bien montadas; pero sobre todo la del 
Sr. Mirat, que exporta el género en grande can­
tidad para dentro y fuera de la Península. 

Esta es una industria muy propia del país y ast­
es preciso consignarlo; como también lo sería la 
fabricación de quesos y mantecas, dada la abun­
dante cantidad de leche que se obtiene, de la cual 
una parte se destina á la elaboración de queso 
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para el consumo local, y el resto de aquella sus­
tancia se vende diariamente á bajo precio en la 
Capital de la provincia, no obstante que la natu­
raleza de la leche se presta á la elaboración de un 
riquísimo queso, según lo demuestra el ejemplar 
ó los ejemplares presentados en la última expo­
sición provincial confeccionados por el sistema 
gruyere. 

Con el terreno de buena aptitud para el cultivo 
de la remolacha, de que ya hemos hecho mención, 
se podría aspirar á establecer ventajosamente en 
esta comarca la importantísima industria azuca­
rera. El interés que esto envuelve no necesita co­
mentarios, ni tampoco es del caso detenerse á es-
plicar el procedimiento de obtención del azúcar. 

El enriado del lino, operación que se ejecuta 
como en los tiempos primitivos; y la elaboración 
del aceite y vinos y la fabricación de alcoholes, 
alcanzarían grandes ventajas si á la práctica se lle­
vasen los métodos modernamente empleados; y lo 
mismo puede decirse de la fabricación de carbon, 
tan abundante, tan escelen te como se obtiene de 
los montes de la provincia. 

Estas y otras industrias, que sería prolijo enu­
merar, y que están indicadas en la descripción del 
clima, del suelo y de la flora agrícola, se podrían 
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fomentar en la seguridad de obtener magníficos 
resultados; por que, es indudable, el clima y el 
suelo, los productos naturales y los cultivados, 
indican que esta provincia esconde tesoros de r i ­
queza en sus condiciones agronómicas, y también 
es indudable que aquellos brotarian al calor de 
buena instrucción agrícola y con el impulso de ca­
pitales y, sobre todo, con el auxilio y el trabajo 
de mayor población rural. 

Y í l í . 

Muchas son las señales que nos revelan el es­
tado déla labranza en estas comarcas Salmantinas. 

Pero si alguna por sí sola es bastante á demos­
trar que es mucho el trabajo necesario para le ­
vantar la industria del campo y darla mas anima­
ción, mayor estension y mas variedad; si alguna 
sirve de espresion á las necesidades del cultivo, 
ninguna mejor que el estado de las construcciones 
rurales, comprendiendo en esta designación l o s 

caminos vecinales, los canales de riego, norias, 
abrevaderos y toda clase de edificios ó viviendas 
del campo. 
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El cuadro que presentan es elocuente en alto 

grado. Los caminos vecinales son las primitivas 
veredas, estrechas, tortuosas y casi siempre inser­
vibles para la salida de los productos durante el 
invierno. Comarcas enteras, pueblos muy próxi­
mos entre si hay en esta provincia que apenas 
pueden comunicarse en la estación de las lluvias. 

Las aguas, encharcadas en los valles que cru­
zan los caminos; los caminos atravesando terrenos 
fangosos que sirven de mullido lecho á los ca r r i a ­
ges en circulación; ios innúmeros regatos que en 
caprichosa dirección surcan los campos, se deslizan 
sin rendir homenaje á un puente ni aun ponton y 
mucho menos á una alcantarilla. Y tanto las már­
genes de estos como las de los que llevan el nom­
bre de ríos, se hallan abandonadas, ninguna de­
fendida; de donde resulta que la corriente invade 
con frecuencia terrenos que requieren buenas con -
diciones para no ser arrastrados por las aguas. 

Por esta causa desaparecen las orillas de las 
mejores vegas, sin que para evitarlo hayamos vis­
to una obra de defensa de margenes; de tal modo 
que la corriente imprime por todas partes su hue­
lla, y la del trabajo del hombre apenas se deja 
ver-en una obra de mediana importancia. 

En la parte accidentada y escabrosa, se pre-
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sen la, además de estos inconvenientes, el muy 
respetable de las grandes pendientes en las rasan­
tes naturales; por cuya razón son muchos los pue­
blos en donde no pueden usar el carro por falta de 
caminos habilitados para las funciones agrícolas. 

El distrito de la Sierra es el que mas se distin­
gue por esta circunstancia, y, además, carece de 
regular comunicación con la Capital, hasta el 
punto de que, siendo abundante en vino, aceite y 
frutas, estos,productos son poco conocidos en el 
resto de la provincia, por la dificultad y mucho 
coste de los trasportes. Cuanto pudiera ponderarse 
la necesidad de atender á la construcción de ca­
minos vecinales, sería poco para demostrarla en 
todas sus manifestaciones. Pero un barómetro hay 
que fielmente gradua dicha necesidad, y ese es la 
comparación entre sí de los precios de granos en 
los distintos mercados de la provincia y á la vez 
con los de otras limítrofes. 

En el distrito de Sequeros son tan escasas las 
transaciones mercantides de alguna importancia, 
que apenas se pueden citar en la cotización sema­
nal de los granos; sucediendo lo mismo respecto 
á los demás productos, aun cuando sus montañas 
esconden mucha riqueza minera y el suelo susten­
ta riquísimas maderas que en la actualidad se las 
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destina á las necesidades del país, que son pocas, 
porque sus habitantes se distinguen por una bien 
marcada sobriedad. 

Comparados entre sí los precios que el trigo al­
canza en los principales mercados de la provincia, 
y con los de alguna de las inmediatas, es verdade­
ramente asombrosa la diferencia que resulta. 

Entre Tamames y Cantalapiedra hay tres ó 
cuatro pesetas de diferencia en hectolitro de trigo.» 
siendo así que, por regular camino vecinal, el t ras­
porte solo costaría siete ú ocho reales, lo cual de­
muestra la depreciación que el trigo sufre por la 
falta de buenas vías de comunicación. Pues si com­
paramos los precios con los de las provincias li­
mítrofes, se vé también que en esta vale o pesetas 
menos el quintal métrico que en las de Zamora y 
Avila. 

Discurriendo sobre tan interesante asunto nos 
hemos apartado del objeto principal de esta parte, 
y justo es que á ella volvamos, aunque sea para 
lamentar una vez mas los males que afectan á la 
agricultura. 

En punto á caminos vecinales, decíamos arr i ­
ba, no puede ser mayor la necesidad. Pues bien, 
siguiendo nuestro examen, parece natural que 
después de ios caminos nos ocupemos de las obras. 
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de riego; mas esto es absolutamente imposible, 
pues no existe una que merezca citarse. Es cues­
tión completamente abandonada en esta provincia, 
y es la que al mismo tiempo preocupa grandemen­
te al labrador, sobre todo en la época en que el 
riego de la atmósfera se retrasa, como viene su­
cediendo desde hace algunos años. 

De las obras de riego deberíamos pasar al es-
ludio de las habitaciones del campo; pero hablan­
do con propiedad, esas construcciones tampoco 
existen; lo que hay en esta provincia, aparte muy 
pocas escepciones, son verdaderas ruinas rurales. 

No de otro modo se pueden denominar Jas vi­
viendas del campo y los mal acondicionados de­
pósitos de sus productos. Así es que es cosa fácil 
describir una casa de labor, un establo, un gra­
nero ó una dependencia cualquiera: cuatro pare­
des de indefinible construcción, un tejado de i r re ­
gular superficie, algunas veces-un techo muy bajo 
y siempre muy sucio; el interior del edificio enne­
grecido y nada aseado el esterior. 

He ahí el original de donde parecen copiadas 
todas las dependencias rurales, con la única dife­
rencia de que suele haber paredes de division para 
las habitaciones de las casas. 

Mas no es esto regla sin escepcion, porque en 
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muchísimos casos el establo, la cocina y la alco­
ba, y aun el pajar y la panera, vienen á formar 
un solo local donde se aglomeran las personas, los 
animales y los frutos del campo, y hasta el estiér­
col que se guarda para la próxima cosecha. Por 
esta razón no pueden ser peores las condiciones 
higiénicas de las habitaciones rurales, pues pare­
ce que todo obedece al deliberado propósito de no 
atender á ninguna condición de salubridad. Y en 
cuanto á las circunstancias de solidez, sucede lo 
mismo. 

Así resulta que en conjunto, y á no muy larga 
distancia, un grupo de edificios rurales lo parece 
de remolas ruinas. 

Ni apriscos, ni cochiqueras, ni regulares esta­
blos podemos describir. Todo está dibujado cou 
decir que parece derivado de la más rústica edifi­
cación. 

La arquitectura rural que tan escaso interés 
inspira, reclama la atención de los legisladores y 
la protección ó el amparo del Gobierno. Dirigida 
hoy al azar por inespertas manos de poco diestros 
aíbañiles, contribuye á impedir el progreso agrí­
cola, porque hace poco agradable la vida en el 
campo, y con esto estimula el alejamiento del pro­
pietario á la Yez que se opone,, tal y como hoy se 
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ejecuta, a la buena conservación de los frutos y mas 
principalmente al mejoramiento de la ganadería. 

Y como quiera que no es fácil que los propie­
tarios adquieran la costumbre de contar con per­
sonas peritas, es de todo punto conveniente a i ii u— 
na medida encaminada á la buena dirección de 
las construcciones rurales, porque no basta que el 
Estado sostenga escuelas de enseñanza, es preciso 
que procure que esa enseñanza sea útil á la gene­
ralidad, que casi siempre es apática para reformar 
las costumbres. 

En nuestro humilde concepto, se deberían cla­
sificar todas las construcciones rurales, edificios, 
caminos vecinales, obras de riego, e t c , y confiar 
su dirección á los ingenieros agrónomos de provin­
cias, con la obligación de facilitar proyectos á los 
particulares y á los pueblos, pagando estos gastos 
las Diputaciones, y á la vez estimular este género 
de construcciones por el sistema combinado de 
prestación personal y la contrata pública. Las 
obras de movimiento de tierra se ejecutarían por la 
prestación personal y por contrata las de fábrica. 

Sea comoquiera, que no es este lugar indicado 
para desenvolver el pensamiento, es indudable que 
urge una medida sobre tan interesante particular. 

Salamanca 22 de Setiembre de 1875. 





DICTAMEN 
DE LA JUNTA PROVINCIAL DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Ï COMERCIO, 

SOBRE LA PRECEDENTE MEMORIA. 

S e s i ó n d e 13 d e O c t u b r e d e 1S95. 

Enterada la Junta de que se hallaba terminada la Memoria 
que, por orden de 23 de Julio último, del Excmo. Sr. Presiden­
te del Consejo Superior del ramo, había escrito el Ingeniero 
Secretario, acordó que una Comisión especial emitiese dicta­
men á la mayor brevedad, y que inmediatamente se celebrase 
sesión con objeto de discutirle y elevarle a la Superioridad, de 
conformidad con lo dispuesto en la precitada orden del Ex­
celentísimo Sr. Presidente del Consejo Superior. 

S e s i ó n d e Ï © d e O c t n W e d e l m i s m o a ñ o d e l § ? á 

La Comisión especial nombrada en la sesión anterior para 
informar la Memoria sobre el estado de la Agricultura en la 
provincia, presenta el siguiente proyecto de 

DICTAMEN 
DE LA JUNTA PROVINCIAL DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Ï COMERCIO, 

SOBRE LA MEMORIA REDACTADA POR EL INGENIERO SECRETARIO, EN 
CUMPLIMIENTO DE LA ORDEN DEL CONSEJO SUPERIOR, FECHA 2 3 DE 

JULIO ÚLTIMO-

«Empezando esta Junta por reconocer y lamentar la breve­
dad del plazo señalado para levantar un trabajo de las propor­
ciones y la importancia de la Memoria que se tiene á la vista, 
declara, sin embargo, que está plenamente de acuerdo con los 
datos, razonamientos y conclusiones que esa misma Memoria 
encierra. El carácter práctico, de que aparece revestido ese 
luminoso trabajo, le recomienda seguramente, porque, en 
cuestiones agrícolas, el criterio déla experiencia es el único 
barómetro que márcala altura de la reflexion, hasta la línea 
donde tiene su asiento la verdad que es siempre una. 
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«Una Memoria en la que después de describir la si­
tuación actual de la Agricultura de esa provincia en 
sus diversos ramos y de las industrias que de ella se 
derivan, detalle los métodos de cultivo, mejoras que 
puedan introducirse en ellos, importancia de la pro­
ducción y medios de aumentarla, con cuantos datos 
estadísticos y económicos considere de interés para el 
objeto á que se destinan.» 

(Orden del Consejo Superior de 23 de Julio da 187IÍ.) 



M E M O R X A 
ESCRITA 

P O R E L I N G E N I E R O S E C R E T A R I O 

DE LA 

JUNTA PROVINCIAL DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO 

D E L O G R O Ñ O , 
E N C U M P L I M I E N T O DE LO DISPUESTO POR EL C O N S E J O SUPERIOR DEL RAMO E N ORDEN 

FECHA 2 3 DE JULIO DE 1 8 7 5 . 

I. 
La P r o v i n c i a d e L o g r o ñ o s i t u a d a e n t r e los 4 1 o -

5 1 - 4 0 ' y 4 2 ° - 0 0 ' - i 5 " l a t i t u d S e p t e n t r i o n a l , y l ° - 7 5 ' -

1 5 " y l ° - 5 7 ' - 3 " l o n g i t u d O r i e n t a l del M e r i d i a n o d e 

M a d r i d , conf ina p o r el N . con Álava y N a v a r r a , p o r 

el E . con N a v a r r a y Z a r a g o z a , p o r el S . con So r i a 

y p o r el 0 . con B u r g o s . 

T i e n e 5 . 0 5 7 , 5 0 k i l ó m e t r o s c u a d r a d o s de s u p e r ­

ficie y á c s c e p c i o n d e d o s p e q u e ñ a s p o r c i o n e s p e r ­

t e n e c i e n t e s á las j u r i s d i c i o n e s de los p a r t i d o s d e 



l l u r o y L o g r o ñ o , se e s l i e n d e al med io d í a del E b r o , 

po r el cua l c o r r e en su m a y o r e x t e n s i ó n el l ími te N . 

C o m p r e n d e en su t e r r i t o r io cas i por c o m p l e t o á 

la v e r t i e n t e de a g u a s de la m a r g e n d e r e c h a del 

m i s m o r ío , d e s d e el Gle ra has ta el Á l h a t n a ; p u e s 

su l ími te po r el 0 . á pa r t i r del E b r o , a lgo m a s 

a r r i ba de su conf luencia con el G l e r a , c o r t a n d o la 

cuenca del T i r ó n , t r i bu t a r i o O c c i d e n t a l del re fer ido 

Gle ra , v i e n e á co inc id i r con la d iv isor ia g e n e r a l de l 

E b r o v D u e r o en las S i e r r a s de la D e m a n d a v de 

Nei la ; por el S . c o i n c i d e con la e x p r e s a d a diviso­

ria en las S i e r r a s de U r b i o n , C e b o l l e r a , de P i q u e ­

r a s y de P i n e d a , c ruza la r eg ión s u p e r i o r del Cida-

cos á poca d i s t anc i a de la m i s m a divisor ia y a t r a ­

viesa la c u e n c a del A l b a n i a ; y por el E . d e s p u é s d e 

c ruza r dos v e c e s esta m i s m a c u e n c a , v i ene á t o m a r 

la l ínea del E b r o mas abajo de su conf luenc ia con 

d icho río A l b a n i a . 

L o s m o n t e s m e n c i o n a d o s p e r t e n e c e n á la c a d e n a 

p r inc ipa l de la Cord i l l e ra I bé r i c a , d e la cual se 

d e s p r e n d e n las r ami f i cac iones q u e , con los n o m b r e s 

de S i e r r a s de S a n t a Cruz , S a n L o r e n z o , M o n c a l v i l l o , 

C a m e r o s , P e ñ a i s s a s a , Y e r g a y o t r o s , c o n s t i t u y e n el 

s i s t ema orográ í ico del p a í s . 

E s t a s d e r i v a c i o n e s se e s c a l o n a n s i g u i e n d o una 

d i r ecc ión med ia de S. á N . , d e t e r m i n a n la m i s m a 

o r i e n t a c i ó n en las c u e n c a s de los af luentes del E b r o 

y van d e g r a d á n d o s e á m e d i d a que se s e p a r a n de la 

c adena p r i n c i p a l y se a p r o x i m a n á e s t e r í o , p a r a l e -



l a m e n le al cua l s e e x l i e n d e la z o n a , q u e si b i en 

l i g e r a m e n t e a c c i d e n t a d a a u n , ofrece las fé r t i les v e ­

g a s d e la r e n o m b r a d a R io j a . 

R e s u l t a d e es ta d i s p o s i c i ó n t opográ f i ca , q u e la 

e x p o s i c i ó n g e n e r a l del pa í s e s la S e p t e n t r i o n a l , si 

b ien las p e n d i e n t e s p a r c i a l e s , p e r p e n d i c u l a r e s á los 

r í o s , dan c o n s i d e r a b l e i m p o r t a n c i a á las e x p o s i c i o ­

n e s Or i en t a l y O c c i d e n t a l ; a p i r l e de la m u l t i p l i c a d a 

v a r i e d a d q u e se o b s e r v a en el p a r t i c u l a r p o r e f e c t o 

de lo a c c i d e n t a d o q u e es el t e r r e n o . 

El p u n t o m a s c u l m i n a n t e , el C e r r o de S a n L o r e n ­

zo , a l canza 2 5 0 5 m e t r o s s o b r e el n ivel del m a r , el 

m a s d e p r i m i d o 2 6 0 , a b u n d a n las e l e v a c i o n e s d e 

1 0 0 0 m e t r o s , son m u c h a s las q u e p a s a n de 1 5 0 0 y 

la a l tu ra med ia de la r i b e r a del E b r o es de 5 5 0 . 

L o s v i en tos d o m i n a n t e s , y cuya inf luencia se deja 

s e n t i r d e una m a n e r a m a s m a r c a d a en la c o m a r c a , 

son los s i g u i e n t e s : 

El N . . d e s i g n a d o en el pa í s con la d e n o m i n a c i ó n 

de Cierzo y el N . 0 . , a m b o s fr ios , h ú m e d o s y p r o ­

d u c t o r e s de r á p i d o s y s e n s i b l e s d e s c e n s o s - d e t e m p e ­

r a t u r a , s o n bene f i c io sos pa ra la g r a n a z ó n d e los ce­

r e a l e s . 

El E . , l l a m a d o bochorno, el N . E , (Navarrillo) y 

el S . E . , m u y s e c o s , frios en el i n v i e r n o , . e s t r e ñ i ­

d a m e n t e a r d i e n t e s y so focan tes en el v e r a n o , y p r e ­

c u r s o r e s con f r ecuenc ia en es ta e s t a c i ó n de t o r m e n ­

tas a c o m p a ñ a d a s a l g u n a s v e c e s d e fuer tes g ran iza ­

d a s , a c e l e r a n la v e g e t a c i ó n , y p o r e s t e m i s m o m o l i -



vo p e r j u d i c a n en el t i empo de la g r a n a z ó n d e los ce ­

r ea l e s p o r q u e los s e c ó n a n t e s d e t i e m p o . 

151 S . (Soriano), y el S . 0 . (Castellano), c á l i dos y 

h ú m e d o s s o n favorables en g e n e r a l á la v e g e t a c i ó n . 

E n vista de las c o n d i c i o n e s e n u m e r a d a s , no es d e 

e s l r a ñ a r las d i fe renc ias c l i m a t o l ó g i c a s q u e ofrece la 

P r o v i n c i a . 

Su p a r t e baja y l ade ra s de la s o l a n a de las m o n ­

tañas has ta los 8 5 0 m e t r o s , gozan del c l i m a cor ­

r e s p o n d i e n t e á la zona cá l ida t e m p l a d a d e t em­

p e r a t u r a m e d i a a n u a l c o m p r e n d i d a e n t r e + 1 4 . ° 

y + 1 8 . « 

La u m b r í a de las m o n t a ñ a s d e s d e los 7 4 0 á los 

1 0 0 0 m e t r o s y la so l ana de las m i s m a s d e s d e los 

8 5 0 á los 1 1 4 0 , t i enen el de la fría t e m p l a d a y tem­

p e r a t u r a media a n u a l de - f 1 0 . ° á + 1 4 . ° 

F i n a l m e n t e e s p e r i m e n l a n el c l ima de la zona fría 

con una t e m p e r a t u r a media a n u a l d e + 4 . " á + 8 .° 

las a l t u r a s s u p e r i o r e s á las i n d i c a d a s . 

Bajo el p u n t o de vista g e n e r a l de las c o n d i c i o n e s 

en q u e se verif ican las l luvias p u e d e c o n s i d e r á r s e l a 

c o m o una loca l idad de c l ima s e c o , cuya m e d i d a piu-

b iomé l r i c a se e n c u e n t r a e n t r e 2 4 0 y 4 6 0 m i l í m e t r o s . 

Y a t e n d i e n d o á la vege t ac ión q u e p r o s p e r a , s e o b ­

s e rva r á q u e la r eg ión del olivo a lcanza á una cons i ­

d e r a b l e e x t e n s i ó n de la p r o v i n c i a , d e n t r o de la cua l 

e n c u e n t r a los l ími tes que p o r esta pa r l e la s e p a r a n 

de las r e g i o n e s de la vid, c e r e a l e s y b o s q u e s . 

Su con fo rmac ión geológica p r e s e n t a c u a t r o zonas 
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con'sti l u idas p o r los t e r r e n o s s i l u r i a n o s u p e r i o r , j u ­

r á s i co , c r e t á c e o y t e r c i a r i o , a p a r e c i e n d o a d e m á s u n 

i s lo te t r i á s i co e n t r e A r n e d o y A r n e d i l l o , o l r o d e d i lu -

b ion en las i n m e d i a c i o n e s d e C a l a h o r r a y una s e r i e 

de r o c a s p l n l ó n i c a s en la S i e r r a de San L o r e n z o . 

La zona s i l u r i ana s u p e r i o r a p a r e c e al S . 0 . de 

la p r o v i n c i a , por los l ím i t e s con las de B u r g o s y 

S o r i a , o c u p a n d o las s i e r r a s C e b o l l e r a , d e N e i l a y de 

la D e m a n d a . 

D o m i n a en ella la p izar ra a z u l a d a , c u a r c i t a y 

c o n g l o m e r a d o d e c e m e n t o s i l í ceo ; r o c a s cuya des ­

c o m p o s i c i ó n dá l u g a r á t i e r r a s a r e n o s a s en q u e el 

c e n t e n o es el ún i co ce rea l q u e se p r o d u c e . 

S o b r e es ta zona s e apoya la j u r á s i c a q u e p r i n ­

cipia po r el 0 . en el l í m i t e con la p r o v i n c i a d e 

B u r g o s , en una faja e s t r e c h a , y se e x t i e n d e con 

d i r e c c i ó n del N . 0 . al S . E . e n s a n c h á n d o s e h a s t a 

los l ím i t e s m e r i d i o n a l y o c c i d e n t a l . C o m p ó n e s e d e 

cal izas d e co lo r g r i s o s c u r o y a l g u n a s v e c e s n e g r o , 

d e a rc i l l as y de m a r g a s . E n los t e r r e n o s en q u e 

a b u n d a n e s t a s dos ú l t i m a s r o c a s , s e p r o d u c e u n 

sue lo l a b o r a b l e m u y a p r o p ó s i l o p a r a el c u l t i v o d e 

c e r e a l e s , s u c e d i e n d o l odo lo c o n t r a r i o c u a n d o d o ­

m i n a n las ca l i zas , en cuyo caso r e s u l t a u n s u e l o 

á r i d o en el q u e so lo p r o s p e r a n los p a s t o s y a l g u n a 

q u e o t ra e s p e c i e a r b ó r e a fo res ta l . 

D e s c a n s a n d o en las a n t e r i o r e s , s e p r e s e n t a la • 

zona c r e t á c e a q u e p e n e t r a en la p rov inc i a po r el 

S . , en su confín con la de S o r i a . S u s r o c a s p r o d o -
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m i n a n l e s son las a r e n i s c a s , las m a r g a s , las ca l izas 

d e c o l o r e s c l a r o s has ta el b l a n c o suc io y c o m u n -

m e n l e d e t in tes amar i l lo - ro j i zos y los c o n g l o m e r a ­

d o s , de c e m e n t o en g e n e r a l a r c i l l o s o - c a l c á r e o . P r o ­

d u c e s u e l o s b a s t a n t e b u e n o s para el c u l t i v o . 

F i n a l m e n t e , la zona te rc ia r ia ocul ta á las p r e c e ­

d e n t e s y c o r r e á lo l a rgo del E b r o en toda la pro­

vincia e s t e n d i é n d o s e d e s d e e s t e r ío bas ta una l ínea 

casi pa ra l e l a al m i s m o , q u e pasa po r m a s a r r iba de 

S a n t o D o m i n g o , ¡Nágcra, N a l d a , R iba f r eeha , e t c . 

S e c o m p o n e de y e s o s , c a l i z a s , a r c i l l a s , m a r g a s , 

a r e n i s c a s y c o n g l o m e r a d o s ; s i e n d o d e o b s e r v a r q u e 

el óx ido de h i e r r o t i ñ e f r e c u e n t e m e n t e de una m a ­

n e r a m u y p r o n u n c i a d a todas e s t a s r o c a s . Dá o r igen 

á t i e r r a s de e s c e l e n t e s y va r i adas c o n d i c i o n e s pa ra el 

cu l t ivo q u e se ha l la a d e m á s favorec ido por la d i s ­

pos ic ión topográf ica de es ta z o n a . 

Ya se ha visto q u e es ta es la p o r c i ó n de l país 

d e m e n o s a l t i t ud , de me jo r c l i m a , de sue lo m e n o s 

a c c i d e n t a d o , d o n d e se p r e s e n t a n h e r m o s a s vegas 

b o r d e a d a s po r el E b r o ó s u r c a d a s po r s u s a f l u e n t e s , 

y d o n d e , por c o n s e c u e n c i a , ha h a b i d o m a y o r faci­

l idad de e s t a b l e c e r r e g a d í o s . 

La i m p o r t a n c i a d e es ta ú l t i m a venta ja se c o m ­

p r e n d e r á si s e t i ene p r e s e n t e , q u e el s u b s u e l o e n 

g e n e r a l es s u e l t o , p e r m e a b l e y b a s t a n t e p r o f u n d o ; 

q u e á los a r d o r e s del es t io y del fin de la p r i m a v e r a , 

s e u n e la v io lencia y s e q u e d a d de los v i e n t o s q u e 

r e i n a n en esas é p o c a s , y q u e en las m i s m a s las 11u-
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vias son i n s e g u r a s y poco c o p i o s a s s ino fal lan p o r 

c o m p l e t o ; c i r c u n s t a n c i a s t odas q u e f avo recen la r á ­

pida e v a p o r a c i ó n y la filtración hacia l as r a m b l a s , 

e n t o n c e s e n j u t a s ó e s c a s a s de a g u a s , po r la c a r e n c i a 

d e c o r r i e n t e s s u p e r i o r e s , p r o d u c i é n d o s e as í la falla 

de j u g o s e n el t e r r e n o , p r e c i s a m e n t e en el p e r í o d o 

en q u e m a s n e c e s a r i o s son á las c o s e c h a s . 

E s t a n e c e s i d a d ha s ido va d e a n t i g u o r e c o n o c i d a , 

lo cua l u n i d o á la fac i l idad i n d i c a d a con q u e ha p o ­

d ido r e a l i z a r s e la d e r i v a c i ó n de las a g u a s d e lo s 

a f luen tes de l E b r o , ha d a d o l u g a r al e s t a b l e c i m i e n t o 

d e los r i egos q u e e x i s t e n en la p rov inc ia d e s d e 

t i e m p o s r e m o t o s . 

H e a q u í por o t ra p a r t e la d e s c r i p c i ó n d e d i c h o s 

a f luen tes y de los r i e g o s á q u e d a n o r i g e n , c o n ex ­

p r e s i ó n del c auda l de a g u a s q u e s u m i n i s t r a n á e s t o s 

y v i e r t e n en el E b r o en el e s l i a g e , s e g ú n los a foros 

p r a c t i c a d o s en el r e c o n o c i m i e n t o h i d r o l ó g i c o del va­

lle de l E b r o , ver i f icado en 1 8 6 3 . 

D e s c e n d i e n d o p o r el E b r o , el p r i m e r r ío q u e se 

e n c u e n t r a a l ' e n t r a r en la p r o v i n c i a es el G l e r a , e l 

cua l d e s e m b o c a j u n t o á H a r o ; n a c e en el s i t io l l a m a , 

do las H e r g u i j u e l a s q u e se hal la en el s e n o f o r m a d o 

p o r la u n i ó n d e la S i e r r a de la D e m a n d a con la d e 

S a n L o r e n z o á 1 6 8 6 m e t r o s de a l t u r a s o b r e su d e ­

s e m b o c a d u r a y 2 0 0 6 s o b r e el n ivel de l m a r ; r e c o r r e 

p o r d e n t r o d e la p r o v i n c i a una e x t e n s i ó n d e 6 9 ki* 

l ó m e t r o s , su p e n d i e n t e m e d i a es d e 2 4 m i l í m e t r o s 

y el c a u d a l q u e v i e r t e en el E b r o e s de 5 8 7 0 l i t ros 
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p o r s e g u n d o . L o s r i e g o s con es t e r io p r i n c i p i a n en 

E z c a r a y p o r una y o t ra m a r g e n s in c a n a l f o r m a l , 

p resa p e r m a n e n t e , ni s i s t e m a de r i e g o , s ino q u e c a d a 

v e c i n o t o m a las aguas q u e le c o n v i e n e n ; c a l c u l á n ­

d o s e en 1 5 0 0 l i t ros los q u e se a p r o v e c h a n y e n 

5 0 0 0 las h e c t á r e a s r e g a d a s . 

S u p r i n c i p a l t r i b u t a r i o e s el T i r ó n q u e t i e n e su 

o r i g e n en la s i e r r a de la D e m a n d a , p r ó x i m o al s i t io 

d o n d e se ha l la el de l G l e r a ; s e ñ a l a el l ím i t e d e la 

p r o v i n c i a has ta q u e se a p a r t a d e ella en P r a d i l l a , 

v u e l v e á p e n e t r a r en la m i s m a e n la conf luenc ia 

con el r io L a c h i g o s y se u n e e n t r e E z c a r a y y A g u n -

c i a n a , con el G le r a . Afluyen a d e m á s á e s t e u n a in­

finidad d e a r r o y o s y b a r r a n c o s , d e los c u a l e s los 

m a s i m p o r t a n t e s s o n el Uzaya , a r r o y o d e C a s t a ñ a ­

r e s y el U g a r l e . 

A c o n t i n u a c i ó n d e s a g u a en el E b r o por a r r i ba d e 

B r i o n e s , el a r royo Z a m a c a , de 3 0 k i l ó m e t r o s de lon­

g i tud y 4 8 1 l i t ros d e c a u d a l . 

S e e n c u e n t r a l uego e n t r e B r i o n e s y S a n A s e n s i o , 

en Val í de L o g r o ñ o , o t ro a r r o y o de 1 0 k i l ó m e t r o s y 

3 9 8 l i t r o s . 

S i g u e el Najer i l la q u e t i ene su o r i g e n e n las ver­

t i e n t e s d e las S i e r r a s de la D e m a n d a v San L o r e n z o , 

o p u e s t a s á la de l G l e r a , á 7 4 5 m e t r o s de a l tu ra so­

b r e su conf luenc ia con el E b r o y 1 1 5 0 s o b r e el n i ­

vel del m a r : su d e s a r r o l l o es d e 8 8 k i l ó m e t r o s , su 

p e n d i e n t e med ia de 8 m i l í m e t r o s ; y d e s a g u a 3 6 8 2 

l i t ros po r s e g u n d o , s e g ú n el r e c o n o c i m i e n t o d e q u e 
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se ha h e c h o m é r i t o , d e b i é n d o s e r e d u c i r á 2 6 2 0 li­

t ros po r el r e s u l t a d o d e aforos p o s t e r i o r e s . 

L os a p r o v e c h a m i e n t o s d e e s t e r ío no p r i n c i p i a n 

has t a su pa so p o r N á j e r a , p o r d i f icu l ta r lo lo e s t r e c h o 

y t o r t u o s o d e su c a u c e y lo e s c a r p a d o d e s u s l ade­

r a s . Se verif ican p o r d e r i v a c i o n e s e s t a b l e c i d a s e n él 

y en s u s a f l u e n t e s , q u e p r o d u c e n s e g ú n el r e c o n o c i ­

m i e n t o i n d i c a d o , 5 5 0 0 l i t ros p o r s e g u n d o ; p e r o con 

a r r e g l o á los aforos p o s t e r i o r e s , el c a u d a l u t i l i zado 

se r e d u c e á 5 5 6 l i t r o s . 

La supe r f i c i e r e g a d a es r e s p e c t i v a m e n t e 5 0 0 0 y 

5 7 0 h e c t á r e a s . S u s p r i n c i p a l e s a f luen t e s son el Ne i -

la , C á r d e n a s , r ío T u e r t o , a r r o y o s G a l ó n , C a m b r o n e s 

y P o r t i l l a , 

D e s p u é s d e s a g u a n s u c e s i v a m e n t e en el E b r o los 

a r r o y o s M a d r e s , de 8 k i l ó m e t r o s de l o n g i t u d , S a l a ­

d o , d é l a s F u e n t e s , de 1 6 k i l ó m e t r o s , C o l o r a o y de l 

M o l i n o , p r o d u c i d o s p o r l as filtraciones d e los rega­

díos del í r e g u a , s u m i n i s t r a n d o á a q u e l en c o n j u n t o 

4 0 l i t r o s . 

El I r e g u a n a c e en la P e ñ a de S a n c h o , d e la S ie r ra -

C e b o l l e r a , á 1 4 7 4 m e t r o s de a l t u r a s o b r e su d e s e m ­

b o c a d u r a y á 1 8 4 5 del nivel del m a r ; su l o n g i t u d es 

de 8 0 k i l ó m e t r o s ; su p e n d i e n t e m e d i a d e 1 8 mi l í ­

m e t r o s ; y e n el es t i a je n o d e s a g u a c a n t i d a d n i n g u n a 

en el E b r o , p u e s su c a u c e en la conf luenc ia , a g u a s 

abajo de L o g r o ñ o , se p r e s e n t a s e c o , p o r e m p l e a r s e 

lodo su cauda l en los r i e g o s y a u n es i n su f i c i en t e . 

S i n o t ro a p r o v e c h a m i e n t o pa ra la a g r i c u l t u r a q u e 
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el del r i ego d e p e q u e ñ o s h u e r t o s i n m e d i a t o s á é l , 

c o r r e e s t e r io p o r u n c a u c e e s t r e c h o y e s c a r p a d o 

has t a las i n m e d i a c i o n e s d e N a l d a , d o n d e se ha l l a e s ­

t ab l ec ida la p resa de la a c e q u i a de la I s l a - l l ana , q u e 

r iega los t é r m i n o s d e E n t r e n a , N a v a r r e t e , A l b e l d a 

y F u e n m a y o r . S i g u e n á es ta p r e s a o i r á s m u c h a s , es­

c a l o n a d a s en el c a u c e del I r e g u a , q u e r e c o g e n s u c e ­

s i v a m e n t e el agua q u e se e s capa d e las q u e les p re ­

c e d e n , y la r e p a r t e n po r las vegas d e L o g r o ñ o y p u e ­

b los c i r c u n v e c i n o s . E l cauda l de agua a forado en el 

es t ia je es 2 2 6 4 l i t ros p o r s e g u n d o , e s c a s o c o m o s e 

ha d i c h o , pa ra c u b r i r los r i egos d e la c o m a r c a , mu­

c h a s de c u y a s a c e q u i a s q u e d a n s e c a s en d icha é p o ­

c a . La super f i c ie b a ñ a d a con el re fe r ido c a u d a l , s e 

ca lcu la e n 3 0 0 0 h e c t á r e a s , en n ú m e r o s r e d o n d o s . 

El Leza es el q u e s i g u e , t i e n e su o r igen en los 

m o n t e s d e H o s t o n z , á 1 3 8 0 m e t r o s s o b r e su d e s e m ­

b o c a d u r a y 1 7 1 5 s o b r e el m a r ; su l o n g i t u d es 5 1 k i ­

l ó m e t r o s ; su p e n d i e n t e m e d i a 2 7 m i l í m e t r o s , y de ­

s a g u a en el E b r o 3 9 1 l i t ros p o r s e g u n d o , 1 2 k i l ó ­

m e t r o s m a s abajo del I r e g u a . S e es l ima en 1 8 7 5 li­

t ro s po r s e g u n d o los q u e se d e r i v a n de él pa ra el 

r i ego de 2 5 0 0 h e c t á r e a s . T i e n e un a f luen te i m p o r ­

t an t e q u e es el J u v e r a . 

E l C idacos n a c e en la s i e r r a de A l b a , fuera d e 

la p r o v i n c i a , á 1 2 9 6 m e t r o s s o b r e su d e s e m b o c a ­

d u r a y á 1 5 8 4 del n ivel del m a r ; su d e s a r r o l l o es 

9 1 k i l ó m e t r o s , su p e n d i e n t e 1 4 m i l í m e t r o s y t i e n e 

su d e s e m b o c a d u r a en s eco d u r a n t e el es t ia je á 2 8 
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k i l ó m e t r o s a g u a s abajo de l L e z a . S e eva lúa su a p r o ­

v e c h a m i e n t o en 2 2 6 4 l i t ros p o r s e g u n d o , con los 

q u e p u e d e n r e g a r s e 5 0 0 0 h e c t á r e a s . 

El A l h a m a t i e n e su o r i g e n fuera d e la p r o v i n c i a 

á 9 9 0 m e t r o s s o b r e s u d e s e m b o c a d u r a y á 1 2 6 5 

del n ive l del m a r ; su l o n g i t u d e s 7 8 k i l ó m e t r o s , 

s i e n d o su p e n d i e n t e m e d i a 1 3 m i l í m e t r o s y d e s e m ­

b o c a n d o a g u a s abajo d e Al fa ro , en cuyo s i t io s e en­

c u e n t r a su c a u c e s eco en el es t i a je po r c o n s u m i r s e 

el c a u d a l d e s u s a g u a s en los r i e g o s . S u m i n i s t r a á 

e s tos 1 4 0 0 l i t ros p o r s e g u n d o pa ra el r i ego de 2 0 0 0 

h e c t á r e a s . 

F i n a l m e n t e , s e eva lúa en 2 4 . 1 4 7 l i t ros p o r s e ­

g u n d o el c a u d a l q u e t r a e el E b r o al p e n e t r a r en la 

p r o v i n c i a y e n 1 0 5 0 8 el q u e p o r fuera d e la m i s m a ; 

p e r o d u r a n t e el c u r s o d e a q u e l p o r l o s l ím i t e s d e 

e s t a , r e c i b e d e los a f luen tes de la m a r g e n i z q u i e r d a . 

De él s e d e r i v a n d i r e c t a m e n t e 1 9 0 0 l i t ros po r se ­

g u n d o pa ra el r i ego d e 2 6 4 0 h e c t á r e a s p o r una 

p r e s a e s t a b l e c i d a f ren te á la e r m i t a d e S a n E s t e b a n 

en el t é r m i n o d e A l d e a n u e v a . 

R e a s u m i e n d o los d a l o s r e s e ñ a d o s , se p r e s e n t a n 

en el a d j u n t o c u a d r o las c a n t i d a d e s d e agua en es­

tiaje q u e p a s a n p o r el i n t e r i o r ó p o r los l ím i t e s d e 

la p r o v i n c i a , las a p r o v e c h a d a s e n los r e g a d í o s y la 

o s t e n s i ó n de los t e r r e n o s q u e las u t i l i z a n . 



CiüDAL QUE DESAGUA 
• POR Et CAUCE DEL EBRO. Caudal 

utilizado en 
LITROS POR 1" los regadíos Superficie 

de la regada 
Procedente Procedente 

regada 

de las provincia. con este. 

R I O . 
vertientes de de fuera — 

R I O . dentro de la 
provincia. de la misma. TOTAL. Litros por 1" Hectáreas. 

» 24.147 24.147 1.900 2.640 
5 870 » 5.870 1.S00 5.000 

481 » 481 » » , 
398 » 598 » 

9 620 » 2.620 550 570 
Arroyo Madres. . . . " L10 i) 20 » » 
Arroyo de las Fuentes y otros 20 » 20 » i) 

» i) » 2 .264 5.000 
591 391 1.873 2.500 
» » » 2 .264 3 0 0 0 

Afluentes de la margen izquierda del Ebro. . » 10.508 10.508 » » 
» i) » 1.400 2.000 

TOTAL 9.800 54,655 44 .45o 11.557 16.710 
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R e s ú l l a , p u e s , q u e los a p r o v e c h a m i e n l o s . d e a g u a s 

so lo a b a s t e c e n al r i ego de 16.710 h e c t á r e a s , en la 

época q u e se c o n s i d e r a , e s to e s , c u a n d o las c o r r i e n ­

tes del I r e g u a , C i d a c o s y A l h a m a no so lo son ago­

t a d a s , s ino q u e no b a s t a n á s a t i s f a c e r l a s n e c e s i d a ­

des d e las c o m a r c a s q u e se h a l l a n conf i adas al b e ­

neficio d e s u s a g u a s , y c u a n d o las d e m á s d e r i v a c i o ­

n e s e s t a b l e c i d a s su f r en u n a l i m i t a c i ó n s e n s i b l e p o r 

efecto del e m p o b r e c i m i e n t o de las de los r íos d e 

q u e d e p e n d e n . 

De a q u í q u e la cifra c o n s i g n a d a no deba c o n s i ­

d e r a r s e c o m o la r e p r e s e n t a t i v a de los t e r r e n o s d e 

r egad io y q u e la d e 2 2 . 2 5 4 h e c t á r e a s q u e r e s u l t a 

de los d a t o s e s t a d í s t i c o s r e c o p i l a d o s e n 1860, p u e ­

da a d m i t i r s e c o m o ta l , bajo el c o n c e p t o al m e n o s 

de s e r la super f i c ie á q u e p u e d e e s l c n d e r s e el be ­

neficio d e q u e se t ra ta en c i r c u n s t a n c i a s m a s fa­

v o r a b l e s . 

S e vé , p u e s , q u e el s i s t e m a d e r i e g o s e x i s t e n t e 

no a l canza á e s t a b l e c e r un r é g i m e n c o n s t a n t e en 

a r m o n í a con las n e c e s i d a d e s c r e a d a s , falla q u e t ie­

n e q u e s u p l i r s e en va r i a s l o c a l i d a d e s m e d i a n t e el 

u s o de n o r i a s . 

Gon m a y o r r azón no d e b e e s p e r a r s e d e é l , q u e 

p u e d a s u b v e n i r al d e s a r r o l l o y a c r e c e n t a m i e n t o de 

una me jo ra á todas l u c e s c o n v e n i e n t e pa ra m u c h o s 

t e r r e n o s d e la c o m a r c a q u e no la h a n r e c i b i d o a u n . 

P e r o si s e va todavía m a s l e j o s , si s e e s t a b l e c e la 

h ipó te s i s i n a d m i s i b l e d e q u e se e m p l e a r a lodo e l 

http://aprovechamienlos.de
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cauda l d e 4 4 . 4 5 5 l i t ros q u e l l eva el E b r ó al p a s a r 

y a b a n d o n a r los l ími t e s de la p r o v i n c i a , d a d o el 

t ipo m e d i o d e 0 , 7 l i t ros p o r 1" q u e c o n s u m e cada 

h e c t á r e a en e s t a r e g i ó n , se ha l l a r í a q u e á la s u p e r ­

ficie d e 1 6 . 7 1 0 h e c t á r e a s q u e t i enen el r i ego ase­

g u r a d o en t o d a s las é p o c a s del a ñ o , s e p o d r í a n aña ­

d i r o t r a s 6 3 . 5 0 7 en i g u a l e s c o n d i c i o n e s , o b t e n i é n ­

d o s e en j u n t o 8 0 . 2 2 4 h e c t á r e a s c o m o e s t e n s i o n 

total d e t e r r e n o s u s c e p t i b l e de a l c a n z a r un r é g i m e n 

c o n s t a n t e á c u b i e r t o d e la ca res t í a d e a g u a s del 

e s l í o ; p e r o para e l lo h a b r í a q u e de ja r en s e c o en 

d e t e r m i n a d o s m o m e n t o s , el c a u c e de lodos los r ios 

y se t e n d r í a n q u e e s t a b l e c e r d e r i v a c i o n e s i n c o n c e -

v i b l e s . 

D icha e x t e n s i ó n es poco m a s d e la m i t a d d e la 

super f i c ie cu l t i vada en el p a í s , no l lega á so r el 

c u a d r u p l o d e las 2 2 . 2 5 4 h e c t á r e a s q u e se h a n c o n ­

s i d e r a d o c o m o d e r e g a d í o y e s p r ó x i m a m e n t e la 

s e x t a p a r l e de l á r ea lolal d e la p r o v i n c i a . 

R e s a l t a , p u e s , la i m p o s i b i l i d a d de a p r o x i m a r s e y 

m u c h o m e n o s t r a s p a s a r e s to s l í m i t e s , p o r m e d i o d e 

d e r i v a c i o n e s d i r e c t a s d e los r i o s , q u e d a d a s s u s a c ­

tua l e s c o n d i c i o n e s , so lo p o d r í a n u t i l i z a r s e en a se ­

g u r a r la r e g u l a r i d a d de los r e g a d í o s e x i s t e n t e s , con 

a l g ú n p e q u e ñ o a u m e n t o . 

D e o t ros r e c u r s o s hay , p u e s , q u e v a l e r s e y e s tos 

se o c u r r i r á n si se fija la a t e n c i ó n en la e x c e s i v a 

p e n d i e n t e del lecho de los r ios q u e s e han d e s c r i t o ; 

en lo e s c a r p a d o d e las v e r t i e n t e s de s u s c u e n c a s , 



- 1 7 -

en lo y e r m o do s u s l a t i e ras s u p e r i o r e s y en los fe­

n ó m e n o s á q u e dan luga r e s t a s c i r c u n s t a n c i a s . . 

S u c e d e al influjo de e l las q u e en las é p o c a s d e las 

l luv ias y d e s h i e l o s el agua se p r e c i p i t a t o r r e n c i a l -

m e n l e por los c a u c e s , se desa lo ja de e l los en b r e ­

v ís imo t i e m p o y d e s a p a r e c e de u n o s t e r r e n o s en q u e 

nada hay q u e las r e t e n g a . 

A es le p e r í o d o l l eno de pe l i g ro s y dé inút i l a b u n ­

d a n c i a p a r a las t i e r r a s r i b e r e ñ a s , s í g n e s e i n m e d i a ­

t a m e n t e una e scasez , casi tan i n t e n s a c o m o la q u e 

s e ha h e c h o n o t a r en el r é g i m e n del e s t í o , y l u e g o 

la d e e s t e . 

A r e g u l a r i z a r , p u e s , e s t a s o s c i l a c i o n e s , á r e t e n e r 

e sos v o l ú m e n e s de agua q u e en m o m e n t o s d a d o s 

se c o l e c c i o n a y e v a c ú a , p o r los c a u c e s d e los r ios 

de la p r o v i n c i a , en pura p é r d i d a , y r e s e r v a r l o s p a r a 

el c u l t i v o , d e b e a s p i r a r s e , si se q u i e r e d i s p o n e r d e 

un cauda l a b u n d a n t e y p e r m a n e n t e pa ra los r i e g o s . 

B ien c o n o c i d o s son los m e d i o s d e l l ega r á e l l o . 

\ E l p e r f e c c i o n a m i e n t o d e las d e r i v a c i o n e s 

e s t a b l e c i d a s y su a m p l i a c i ó n con la ad i c ión de o t r a s 

nuevos d i r e c t a m e n t e l o m a d a s del E b r o , b a s t a don­

de lo p e r m i t a n las c o n d i c i o n e s de su l e c h o . 

2 . ° El e s t a b l e c i m i e n t o de p a n t a n o s de r i e g o , á 

lo q u e se p r e s t a v e n t a j o s a m e n t e la t o p o g r a f í a de l 

pa i s ; cuyos r e c e p t á c u l o s t o m a r í a n y a l m a c e n a r í a n 

el e x c e s o de las a g u a s en los m o m e n t o s en q u e las 

v e r t i e n t e s las dan con s u p e r a b u n d a n c i a á los c a u c e s , 

y las devo lve r í an á e s lo s c u a n d o a q u e l l a s p a s a n de 
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su p r o d u c c i ó n i n e d i a , a p r o x i m á n d o s e á la mí­

n i m a . 

o . ° La r e p o b l a c i ó n de los m o n t e s en las regio­

n e s al ta y med ia de las S i e r r a s ; q u e m a n t e n d r í a la 

c o h e s i ó n y p e r m e a b i l i d a d de l sue lo i m p i d i e n d o q u e 

la c a p a vege ta l sea a r r e b a t a d a p o r las c o r r i e n t e s : 

q u e p roboca r í a y r egu l a r i z a r í a las l l u v i a s : q u e se r ­

vir ía d e d i q u e á las a g u a s y las r e p a r t i r í a c o n v e ­

n i e n t e m e n t e , ev i t ando q u e a b r a n b a r r a n c o s profun­

dos al p r e c i p i t a r s e p o r las p e n d i e n t e s ; y finalmente 

q u e m e d i a n t e el c o n c u r s o a i s lado ó r e u n i d o de e s tos 

e fec tos , p r o d u c i r í a el r e s u l t a d o d e dar r e g u l a r i d a d 

y m a n a n t i a l e s p e r m a n e n t e s al c u r s o de los r i o s . 

4 . ° L a c o n s e c u c i ó n de a n á l o g o s r e s u l t a d o s , al 

m i s m o t i empo q u e el l a b r a d o r p r e c a v e su p r o p i a 

r u i n a , m e d i a n t e el cu l t ivo de las l a d e r a s y r e g i ó n 

in fe r io r de las S i e r r a s , bajo una b i e n e n t e n d i d a 

d i r e c c i ó n q u e se a b s t e n g a d e r o t u r a c i o n e s i m p r e ­

m e d i t a d a s y no l leve la l a b r a n z a de c e r e a l e s al l í 

d o n d e las c o n d i c i o n e s topográf icas p i d e n la p r o p a ­

gac ión d e la vid ú o t r a s p l a n t a s q u e ev i tan la d e g r a ­

dac ión de la capa vege ta l y la c o n s i g u i e n t e a r idez 

del s u e l o , por la t r a n s f o r m a c i ó n de las p e n d i e n t e s á 

q u e dá l u g a r su e s t a b l e c i m i e n t o ó po r la conso l ida ­

ción q u e p re s t a al t e r r e n o la t r abazón d e s u s r a i c e s . 

L o s dos p r i m e r o s r e c u r s o s i n d i c a d o s , s o n los m a s 

s u s c e p t i b l e s d e l l eva r se á la p r á c t i c a en un plazo 

r e l a t i v a m e n t e p r ó x i m o y po r m e d i o s m a s d i r e c t o s . 

E n e l los c a b e á la A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a y á s u s 
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a g e n t e s m a y o r y m a s eficaz i n i c i a t i va ; su e s t u d i o 

d e b e r í a se r ob je to de e s p e c i a l a t e n c i ó n y su p l a n t e a -

m i e n t o ya q u e no r e a l i z a d o p o r la i n m e d i a t a a c c i ó n 

de l E s t a d o , la P r o v i n c i a ó el M u n i c i p i o , m e r e c e s e r 

p r o m o v i d o po r m e d i d a s y d i s p o s i c i o n e s q u e i m p u l ­

sen a! p a r t i c u l a r á d e d i c a r s e á es ta c l a s e de e m p r e ­

sas é i n t e r e s e n al cap i ta l en e l l a s . 

En el t e r c e r o c a b e t a m b i é n á la A d m i n i s t r a c i ó n ini­

ciat iva d i r e c t a , p e r o es un p lan d e p r o p o r c i o n e s m a s 

b a s t a s , de r ea l i zac ión m a s l e n t a y t r aba jo sa , q u e no 

por es to d e b e d e s a t e n d e r s e d e n i n g u n a m a n e r a ; p u e s 

s u s benef ic ios son t a m b i é n m a s e x t e n s o s y no so lo 

a l canza r í an al obje to de q u e se t r a t a , s ino al a u m e n t o 

de la r i queza púb l i ca y á la m e j o r a de las c o n d i c i o n e s 

c l i m a t o l ó g i c a s de la l oca l idad y de la p e n í n s u l a 

e n t e r a , si se c o m b i n a b a n r e f o r m a s a n á l o g a s en o t r a s 

p r o v i n c i a s . 

El c u a r t o m e d i o , no tan i m p o r t a n t e p o r su m e n o r 

in f luenc ia pa ra el ob je to en c u e s t i ó n , si b i e n del 

m a y o r i n t e r é s bajo el p u n t o d e vis ta del a d e l a n t o 

agr íco la de la c o m a r c a , p e r t e n e c e e x c l u s i v a m e n t e 

á la esfera p r i v a d a , m i e n t r a s q u e á la oficial so lo toca 

in ic iar la con la p r o p a g a c i ó n d e los c o n o c i m i e n t o s 

por la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a y con los c o n s e j o s m a s ó 

m e n o s c o n c r e t o s , q u e p u e d a n d i r i g i r s e á los a g r i ­

c u l t o r e s por c o r p o r a c i o n e s q u e , c o m o las J u n t a s d e 

A g r i c u l t u r a , e s t án l l a m a d a s á p r o m o v e r las m e j o r a s 

de tan i n t e r e s a n t e r a m o en las P r o v i n c i a s . 

P ro l i j o ha s ido el e x a m e n del, p a r t i c u l a r d e q u e 
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se acaba de t r a t a r , y tal vez se haya t r a s p a s a d o el 
obje to n a t u r a l de es ta m e m o r i a al d e d i c a r l e tan de ­
t e n i d a a t e n c i ó n , m o l e s t a n d o con el lo e x c e s i v a m e n t e 
la del Conse jo S u p e r i o r y la de la J u n t a P r o v i n c i a l , 
á cuya i l u s t r ada c e n s u r a se s o m e t e e s t e t r a b a j o . 
P e r o es tan r e c o n o c i d a m e n t e i m p o r t a n t e , de tan 
vital i n t e r é s para la a g r i c u l t u r a e s p a ñ o l a , la c u e s t i ó n 
de a g u a s , q u e el q u e s u s c r i b e , a p e s a r de t e n e r p re ­
s e n t e el i n c o n v e n i e n t e i n d i c a d o , ha c r e i d o d e b í a 
a r r o s t r a r l o para b o s q u e j a r un c u a d r o , lo m a s c o m ­
p le to que le ha s ido p o s i b l e , de las c o n d i c i o n e s q u e 
ofrece d icha c u e s t i ó n en esta p r o v i n c i a . P o r o t r a 
p a r l e , h a b i é n d o s e de c o n c r e t a r el a s u n t o á loca r á 
g r a n d e s r a s g o s sus d i f e ren te s e s t r e ñ i o s , r e su l t a q u e 
el c o n c e r n i e n t e á las m e j o r a s h a b r á de t r a t a r s e bajo 
un p u n t o de vis ta g e n e r a l y fijando la a t e n c i ó n 
p r e f e r e n t e m e n t e s o b r e a q u e l l o s m e d i o s q u e á su 
c a r á c t e r de c o m ú n u t i l i dad , r e ú n a n la c o n d i c i ó n 
de p o d é r s e l e s c o n s i d e r a r c o m o el c o n j u n t o en q u e 
v i e n e n á r e f u n d i r s e los o t ros ó c o m o el g e r m e n de 
q u e han de n a c e r y d e r i v a r s e . 

En tal c o n c e p t o , n i n g u n o m a s d i g n o de h a c e r s e 
p r e s e n t e q u e el c o n s i g n a d o has ta aqu í : los r i e g o s . 

E n efecto; se á h e c h o n o t a r c o m o es f r e c u e n t e 
q u e se vean c o m p r o m e t i d a s las c o s e c h a s en el pa i s 
por la falla de a g u a s . Inút i l s e r á , p u e s , q u e el la­
b r a d o r conc iba el me jo r m é t o d o de c u l t i v o , q u e 
p r e p a r e s u s t i e r r a s con l a b o r e s , a b o n o s y cose ­
chas p r e l i m i n a r e s , q u e i nv i e r t a su c a p i t a l , su Ira-
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bajo y su i n t e l i g e n c i a , si u n a s equ i a . p r o l o n g a d a , 

si la falla de m e d i o s de r e s t i t u i r al sue lo los j u g o s 

que ha p e r d i d o y n e c e s i t a la c o s e c h a , m a l o g r a n el 

fruto e s p e r a d o d e a q u e l l o s a f a n e s . 

M i e n t r a s esta c o n t i n g e n c i a q u e p a en lo p o s i b l e , 

de una m a n e r a tan i n m i n e n t e c o m o se p r é s e n l a e n 

n u e s t r o s c a m p o s , s u b s i s t i r á una c a u s a d e d e s a l í e n ­

lo pa ra el l a b r a d o r a c t i v o , e n t e n d i d o y a m a n t e d e 

los a d e l a n t o s , u n p r e t e s l o á la i n e r c i a y o b c e c a c i ó n 

del p e r e z o s o y r u t i n a r i o , y en r e s u m e n , una r e m o ­

ra pa ra el p r o g r e s o ag r í co l a de l p a í s . 

Y ya q u e d e tan i n t e r e s a n t e ob je to se ha v e n i d o 

á h a b l a r , no d e b e p a s a r s e a d e l a n t e s in dec i r a lgo d e 

o t ro e l e m e n t o q u e no p o r p e r t e n e c e r á d i v e r s o or­

den de i d e a s , deja d e s e r tan i m p o r t a n t e y d e tan 

n o t a b l e inf luencia c o m o los r i e g o s , pa r a la ag r i ­

c u l t u r a del p a i s . T r á t a s e de la e n s e ñ a n z a ag r í co l a 

c o n v e n i e n t e m e n t e d i f u n d i d a . 

S o a s e c u a l e s q u i e r a la c u e s t i ó n ag r í co l a q u e se 

e s t u d i e en la c o m a r c a , a m b a s c o s a s s a l en al e n ­

c u e n t r o del o b s e r v a d o r y s e o f r ecen , p o r su d e f e c t o , 

c o m o la causa p r i m o r d i a l de l a t r a s o y d e las i m p e r ­

fecc iones q u e le p r e s e n t a n los m é t o d o s de cu l t ivo 

p u e s t o s en p r á c t i c a , Y si de la c o r r e c c i ó n d e ' e s t o s 

se t r a t a , la r e f o r m a d e d e t a l l e , el m o d o d e l l evar la 

á c a b o , el p u n t o d e - a p l i c a c i ó n de la acc ión a d m i n i s ­

t ra t iva p a r a e s t e o b j e t o , e n v u é l v e s e , t i ene su r a í z , 

s e e n c u e n t r a en el p l a n t e a m i e n t o d e c u a n t o c o n d u c e 

al m a n c o m u n a d o d e s a r r o l l o d e a m b o s p a r t i c u l a r e s . 



El p l a n t e a m i e n t o de u n a e n s e ñ a n z a q u e no solo 

faci l i tase á los l a b r a d o r e s los m e d i o s d e a d q u i r i r la 

i l u s t r a c i ó n c o n v e n i e n t e con las n o c i o n e s m a s ú t i l e s 

d e las c i enc ias de ap l i cac ión y les p r o p o r c i o n a s e el 

c o n o c i m i e n t o p rác t i co del uso d e los i n s t r u m e n t o s 

y p r o c e d i m i e n t o s p e r f e c c i o n a d o s , s ino q u e p r i n c i ­

p a l m e n t e ¡es o f rec iese á la vista un e j e m p l o de los 

r e s u l t a d o s q u e se a l canzan con e l l o s , dar ia frutos 

p o s i t i v o s . 

O b s é r v a s e con r e s p e c t o al p a r t i c u l a r un f e n ó m e n o 

en el c a r á c t e r de los hijos del p a i s . 

Sab ida es la s u s p i c a c i a con q u e r e c i b e en todas 

p a r l e s el l a b r a d o r , en g e n e r a l , c u a l q u i e r r e fo rma 

q u e venga á s a c a r l e de s u s h á b i t o s , a u n c u a n d o su 

u t i l idad e s l é d e m o s t r a d a á todas l u c e s . 

O b s t i n a d o en el m a n t e n i m i e n t o de s u s p r á c t i c a s , 

n o c e d e , no se diga a n t e una d e m o s t r a c i ó n e s p e ­

cu la t iva , s ino q u e r echaza has ta los h e c h o s e x p e r i ­

m e n t a l e s á i m p u l s o s del e sp í r i t u de c iega r u t i n a de 

q u e c o m u n m e n t e se ve d o m i n a d o . 

P u e s b i e n , el h o m b r e del c a m p o de esta p r o v i n ­

cia , i nacce s ib l e t a m b i é n c o m o el de o t r a s p a r l e s , á 

las s u g e s t i o n e s de r a z o n a m i e n t o s q u e no e s t á n á su 

a l c a n c e , mas tenaz tal vez q u e n i n g u n o , en dob le ­

g a r s e á lo q u e no le c o n v e n c e , c o m p r e n d e y s i g u e 

con no tab le p r o n t i t u d las l e cc iones de la e s p e r i e n -

cia y a p r o v e c h a el e j e m p l o q u e se ofrece á su 

v is ta . 

Es te h e c h o q u e a lgo dice en favor del b u e n cr i -
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t e r i o de los hi jos del pa is é ind ica el p r i n c i p i o d e 

r e c l i l u d q u e p r e s i d e á la p r o v e r v i a l e n t e r e z a de su 

c a r á c t e r , d e m u é s t r a l o s r e s u l t a d o s q u e p o d í a n e s p e ­

r a r s e de u n a e n s e ñ a n z a e s t a b l e c i d a en los t é r m i n o s 

m e n c i o n a d o s . 

L a s l u c e s d a d a s á la i n t e l i g e n c i a do u n o s , la 

imi tac ión por los o t ro s de lo q u e a q u e l l o s h i c i e r a n , 

el e j e m p l o p u e s t o á la e s p e c l a c i o n de l o d o s , a b r i ­

r í an una d o b l e s e n d a á los a d e l a n t o s a g r í c o l a s , po r 

d o n d e se l l egar ía al t e r r e n o d e las b u e n a s p r á c t i c a s 

a n t e s s e g u r a m e n t e de q u e la p r o p a g a n d a y la g e n e ­

ral ización de los c o n o c i m i e n t o s h u b i e s e n r e c o r r i d o 

la m i t a d de su c a m i n o . 

H e c h a s las o b s e r v a c i o n e s que a n t e c e d e n se omi­

tirá en lo s u c e s i v o r e c o r d a r l a s por m a s q u e á c a d a 

paso haya d e o f r ece r s e o c a s i ó n de ve r i f i ca r lo . 

i n d i c a d a s t a m b i é n las c o n d i c i o n e s n a t u r a l e s d e n ­

tro d e las q u e se d e s a r r o l l a la a g r i c u l t u r a en es ta 

p r o v i n c i a , h a b r á de a d v e r t i r s e al p a s a r á r e s e ñ a r su 

ac tua l d e s e n v o l v i m i e n t o , q u e los d a t o s e s t a d í s t i c o s 

y e c o n ó m i c o s c o n s i g n a d o s , en su m a y o r p a r t e , h a n 

s ido t o m a d o s de los c e n t r o s a d m i n i s t r a t i v o s d e la 

p rov inc ia y de las p u b l i c a c i o n e s of ic ia les : y q u e si 

b i en no todos son de a b s o l u t a a c t u a l i d a d , los me­

n o s r e c i e n t e s c o r r e s p o n d e n , c u a n d o m a s , á los tra­

ba jo s l l e v a d o s á cabo en los a ñ o s d e 1 8 5 7 y 1 8 0 0 ; 

h a b i é n d o s e p re f e r ido á los de l m o m e n t o , ya p o r lo 

i n c o m p l e t a m e n t e q u e han s ido fac i l i t ados , ya poi­

q u e la d i v e r g e n c i a do s u s r e s u l t a d o s h a c e se t e n g a 
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m a y o r confianza en a q u e l l o s c o m o e x p r e s i ó n m a s 
a p r o x i m a d a de los e l e m e n t o s q u e d e t e r m i n a n y q u e 
en el p e r i o d o i n d i c a d o h a n pod ido e x p e r i m e n t a r 
e s c a s a s mod i f i c ac iones . 

II. 
De las 5 0 3 . 7 5 0 h e c t á r e a s á q u e a s c i e n d e la es* 

t e n s i ó n to ta l de la p r o v i n c i a , beneficia la a g r i c u l t u ­

ra una super f i c ie de 3 5 8 . 8 1 8 h e c t á r e a s , cuya clas i ­

ficación s e g ú n el r a m o p u e s t o en e x p l o t a c i ó n , y 

r e l a c i ó n en q u e se e n c u e n t r a n con r e s p e c t o ú a q u e ­

l l a , - s e ofrecen en el s i g u i e n t e c u a d r o . 



TANTO P OR 100 CON RELACIÓN 

SUPERFICIE QUE OC UPAN A LA EXTENSIÓN TOTAL 

EN HECTÁREAS. Dí LA PROVINCIA. 

NATURALEZA B E LOS CULTIVOS. 
De 

regadío. 

De 

secano. T O T A L . 

De 

regadío. 

De 

secano. T O T A L . 

Tierras de labor y huerta. . . . 1 6 2 4 6 8 5 . 5 0 6 9 9 . 5 5 2 5 , 2 2 1 6 , 5 4 1 9 , 7 6 

2 4 4 8 2 1 . 9 5 2 2 4 . 5 8 0 0 , 4 9 4 , 5 5 4 , 8 4 

2 2 2 5 1 .486 5 . 7 1 1 0 , 4 4 0 , 5 0 0 , 7 4 

1 3 3 5 » 1 . 5 3 5 0 , 2 7 » 0 , 2 7 

Monte alio y bajo; y pastos » 2 2 9 . 0 4 0 2 2 9 . 0 4 0 » 4 5 , 6 2 4 5 , 6 2 

TOTAL. . . . . 2 2 2 5 4 5 5 6 . 5 6 4 3 5 9 . 8 1 8 4 , 4 2 - 6 6 , 8 1 7 1 , 2 3 



S e v e , p u e s , q u e los s i s t e m a s fores ta l y de p a s ­

tos o c u p a n la m a y o r supe r f i c i e . E n s e c a n o se o b ­

s e r v a el de b a r b e c h o s y en casos m u y r a r o s el cul­

tivo c o n t i n u o m e d i a n t e c o s e c h a s a l t e r n a d a s ó con el 

aux i l i o de a b o n o s . E n r e g a d í o se s i g u e u n s i s t e m a 

c o n t i n u o con a b o n o s c o m p r a d o s y r a r a vez con los 

p r o d u c i d o s p o r la m i s m a e x p l o t a c i ó n a g r í c o l a . 

H á l l a s e la p r o p i e d a d b a s t a n t e s u b d i v i d i d a , y es 

m u y g e n e r a l el q u e u n m i s m o d u e ñ o la t enga en 

d i f e r en t e s p iezas s e p a r a d a s , con n o t o r i a de sven ta j a 

p a r a su cu l t i vo . 

F i g u r a n c o m o p r o p i e t a r i o s d e fincas r ú s t i c a s 

5 4 9 5 0 h a b i t a n t e s y c o m o c o l o n o s 8 0 6 8 , ó sea res ­

p e c t i v a m e n t e á la pob lac ión total d e la p r o v i n c i a el 

3 1 y el 4 por 1 0 0 ; cuya i m p o r t a n c i a s e g ú n las cu o ­

tas de c o n t r i b u c i ó n q u e a b o n a n es la de la r e l a c i ó n 

s i g u i e n t e . 

P a g a n cuo ta s de m e n o s de 5 p e s e t a s el 2 7 po r 1 0 0 . 

» » 5 á 2 0 » » 5 5 » 

» » 2 0 á 5 0 » » 2 1 » 

» » 5 0 á 1 0 0 » » 9 » 

» » 1 0 0 á 2 0 0 » » 4 » 

» » 2 0 0 en a d e l a n t e » » 4 » 

1 0 0 » 

A p a r e c e n en los c e n s o s 2 1 0 9 0 j o r n a l e r o s ded ica ­
d o s á las faenas del c a m p o ó sea el 1 2 p o r 1 0 0 d e 
la pob lac ión to ta l . 
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Parte 

Hectáreas. proporcional. 

Del dominio privado . . . . 4 0 . 3 3 3 1 7 

1 8 9 . 5 0 7 8 5 

TOTAL. . . . 2 2 9 . 8 4 0 1 0 0 

Con r e s p e c t o á los p r i m e r o s n o se h a n e n c o n t r a ­

do d a t o s p a r a los de t a l l e s d e c las i f icación q u e s i ­

g u e n , en los q u e se p r e s c i n d e d e e l los a t e n d i e n d o á 

su e n t i d a d r e l a t i v a m e n t e p e q u e ñ a en c o m p a r a c i ó n 

con los s e g u n d o s . 

La d i s t r i b u c i ó n d e los m o n t e s p ú b l i c o s en los 

n u e v e p a r t i d o s j u d i c i a l e s de la p r o v i n c i a es la q u e 

ind ica el a d j u n t o c u a d r o . 

Y resu l t a d e lo q u e a n t e c e d e q u e el 4 7 po r 1 0 0 

d e la p o b l a c i ó n s e ha l la d i r e c t a m e n t e l i gada á la 

e x p l o t a c i ó n ag r í co l a en la p r o v i n c i a . 

E n el la h a y d i s e m i n a d a s p o r el c a m p o e n g r u p o s 

ó a i s l a d a s 1 1 . 0 0 0 c o n s t r u c c i o n e s , m a s ó m e n o s 

i m p e r f e c t a s , p a r a u s o s a g r í c o l a s , c o m o c a s a s y al­

b e r g u e s d e l a b r a d o r e s , p a j a r e s , b o d e g a s y c u e v a s 

p a r a v i n o , p a l o m a r e s , c o l m e n a r e s , c o r r a l e s , e t c . 

S e ha vis to q u e lo s m o n t e s y p a s t o s o c u p a n u n a 

e x t e n s i ó n d e 2 2 9 . 8 4 0 h e c t á r e a s . De e l l a s s o n : 



1 
i 

PARTIDO JUDICIAL. 
Nùmero 

de 

Montes. 

CABIDA AFORADA. 

Hectáreas, 

TERRITORIO 

de los 

Partidos. 

Hectáreas. 

RELACIÓN 
entre la cabida dé los. 

montes y el territorio. 

Tanto por 10Ò. 

4 1 1 . 4 5 2 , 0 0 2 1 . 0 0 0 5 5 

6 2 2 7 . 7 4 0 , 3 2 5 7 . 7 0 0 4 8 

1 3 4 . 7 6 7 , 7 4 1 6 . 9 0 0 2 9 

Cervera del rio Alhama . . . 2 4 1 1 . 2 6 6 , 7 5 4 1 . 2 0 0 2 7 

Haro.- . 3 4 5 . 7 9 3 , 5 7 3 8 . 6 0 0 1 0 

7 5 2 2 . 8 9 0 , 6 8 7 8 . 0 0 0 2 9 

1 0 5 5 5 . 9 6 9 , 6 5 1 1 8 . 8 0 0 5 0 

Santo Domingo de la Calzada. . 5 5 2 5 . 1 7 9 , 0 2 6 1 . 8 0 0 4 1 

Torrecilla de Cameros. . 8 2 4 6 . 4 4 8 , 0 0 6 9 . 8 0 0 6 7 

TOTAL 

j 
4 5 0 1 8 9 . 5 0 7 , 5 3 5 0 5 . 8 0 0 5 7 
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S u clas i f icación s e g ú n la i m p o r t a n c i a d e su ca­
bida es 

M O N T E S . HÚMERO. 

De menos de 1 hectárea. . . . 5 0 
» 1 á 1 0 » . . - . . 3 9 
» 1 0 á 1 0 0 » . . . . 1 0 6 
» 1 0 0 á 1 . 0 0 0 » . . . . 2 0 3 
» 1 . 0 0 0 á 1 0 . 0 0 0 » . . . . 4 9 
» 1 0 . 0 0 0 á 1 0 0 0 0 0 » . . . . 1 

Sin cabida señalada 2 

TOTAI 4 5 0 

F i n a l m e n t e s e g ú n las e s p e c i e s d o m i n a n t e s y las 
super f ic ies q u e o c u p a n se c las i f ican c o m o s i g u e : 

Haya. 
Roble. 
Encina 
Pino. 
Jara. 
Chopo. 
Brezo. 
Nogal . 
Olmo. 
Álamo. 
Aliso. 
Raso. 

TOTAL , 

Número 

de 

Montes. 

6 3 
1 5 0 

8 4 
2 

1 0 
9 4 

2 
3 
1 
5 
1 

5 2 

4 5 0 

CABIDA. 

Hectáreas. 

5 9 , 1 3 3 ' 0 0 
5 8 , 9 6 7 * 9 3 
4 0 , 4 9 4 ' 0 0 

9 6 4 ' 0 0 
7 , 4 5 9 , 0 0 
2 , 6 6 5 ' 7 5 
1 , 0 9 2 ' 0 0 

1 4 0 * 5 2 
2 ' 5 7 
2 < 2 4 
0 ' 6 4 

1 8 , 5 8 6 ' 0 8 

1 8 9 , 5 0 7 ' 5 3 



L a s t i e r r a s 4$ hbyr msecano se d e d i c a n , cas i ex­
c l u s i v a m e n t e , al cu l t ivo de c e r e a l e s con el q u e ala­
t e r n a á veces el d e a l g u n a s l e g u m i n o s a s y en c a s o s 
m a s r a r o s el d e la p a t a t a . 

E n las de r egad ío se cu l t ivan t a m b i é n c e r e a l e s y 
va r i edad de p l a n t a s l e g u m i n o s a s , t e s l i l e s , i n d u s ­
t r i a l e s , p r a t e n c e s , r a i ce s t u b e r c u l o s a s y b u l v o s a s , 
á r b o j e s f ru ta les y h o r t a l i z a s ó p l a n t a s de h u e r t a , 
con la a b u n d a n c i a , p rofus ión d e c l a s e s y b u e n a ca­
l idad , q u e h a n d a d o r e n o m b r e a l a R io ja , c o m o pa i s 
p r o d u c t o r de e s q u i s i l o s f ru tos , a d e m á s d e la fama 
q u e ha m e r e c i d o po r s u s v iñedos y o l i v a r e s . 

En c e r e a l e s so ven los t r i gos , d e n o m i n a d o s en 
la c o m a r c a , mocho ó navarro (Triiicum sativum mu-
íicum), el blanco (Triiicum sativum mulicum álbum), 
el hembrilla ó marzal (Triiicum sativum aristatumj 
el alaga (Triiicum durum glabrum) y el marroquí, de 
provisión ó racimudo (Triiicum lurgidum pilosum 
rubrumj: las c e b a d a s común (Hordeum vulgare) la 
caballar (Hordeum vuigare álbum), la ladilla (Hor­
deum distichon) y la ramosa ó de seis carreras 
(Hordeum hexaslichon): el c e n t o n o c o m ú n o d e in­
v i e rno (sécale cércale hibemum) y el de p r i m a v e r a 
ó t r e m e s i n o (sécale cereale veriiumj: la avena c o m ú n 
blanca y negra (Avena sativa): y el maiz moreno y 
blanco (Zea mays vulgaris aulomna). 

E n las l e g u m i n o s a s se dan los g a r b a n z o s , h a b a s , 
g u i s a n t e s , a lub ias sin veta ó d e la Gran ja , y d e la 
a lub ia c o m ú n la de riñon y del gancho; j u d í a s d e 
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ca re ta (fíolichos unguiculatos), a l ve r j a s fVicia sa­
liva), l en t e j a s , ye ros (Ervum erviliaj), a l g a r r o b a s 

(Ervum monanihos) y a l m o r l a s (Lalhyrus sativusj. 

E n t r e los t u b é r c u l o s , r a i c e s y b u l v o s se d i s t i n g u e n 

la p a t a t a , cuyo cu l t ivo se e s l i e n d o m a s Ca'da 'dio; la' 

r e m o l a c h a cu l t i vada has la a h o r a ú n i c a m e n t e para el 

s u r t i d o de las p lazas d e a b a s t o s y en cor la c a n t i ­

dad pa ra la a l i m e n t a c i ó n del g a n a d o , p o d r í a b e n e ­

ficiarse en c o n d i c i o n e s m u y v e n t a j o s a s pa ra c r e a r 

la i n d u s t r i a a z u c a r e r a ; la z a n a h o r i a , la c h i r i v i a , él 

r á b a n o , el n a b o , el c o l i n a b o , el a jo , la cebo l l a y el 

p u e r r o . 

G o m o frutos d e h u e r t a se e s p l o l a n los p i m i e n t o s , 

en g r a n d e e s c a l a , p a r a el c o n s u m o de l p a i s y p r o ­

v is ion de las f áb r i cas d e c o n s e r v a s q u e en c a n t i d a ­

des m u y c r e c i d a s los e s p o r t a n á t odas partes- , sa­

t i s fac iendo el c r e c i e n t e p e d i d o q u e sé h a c e , p o r 

efecto del c r éd i to q u e han a l c a n z a d o , c r é d i t o tan 

u n i v e r s a l q u e ha h e c h o del fruto d e q u e se t r a ta 

u n a de las c o s a s c a r a c t e r í s t i c a s de la p r o d u c c i ó n do 

la R io j a , p o r lo cua l casi p o d r i a e s c u s a r s e es ta di­

g r e s i ó n ; los t o m a t e s q u e t a m b i é n s o n una a b u n d a n ­

te p r i m e r a m a t e r i a pa r a d i c h a s f á b r i c a s ; las b e r e n -

g e n a s , las berzas o c o l e s , (Brassica olerácea ace-
pítala), el r e p o l l o (Brassica olerácea' capila' alba), 
la l o m b a r d a [Brassica olerácea capitarubra), la pella 
ó coliflor (Brassica olerácea boíríjtis caulíflortíj, el 

brécul ó b róco l i (Brassica olerácea bolryiis aspara-
goidesj, la coli naba (Brassica olerácea citulorapa), la 
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alcachofa , el c a r d o , la e s c a r o l a , las l e c h u g a s de d i ­

ve r sa s v a r i e d a d e s , la a c e l g a , la e s p i n a c a , la borraga 
ó borra ja [Borrago officinalis), el apio, el p e r e g i l , 

los e s p á r r a g o s , la fresa, el f r e són , las c a l a b a z a s d e 

d i s t in tas v a r i e d a d e s , el c o h o m b r o , el p e p i n o , los 

m e l o n e s , la sand ia y la c id ra c a y ó l e . 

El cu l l ivo d e los á r b o l e s y a r b u s t o s f ru t a l e s , q u e 

se hace g e n e r a l m e n t e a soc i ado al de h u e r t a , p r o d u ­

ce los m e l o c o t o n e s , de q u e se verifica t a m b i é n u n a 

c o n s i d e r a b l e e s l r a c c i o n por m e d i o de las c o n s e r v a s ; 

p a v í a s , a l b é r c h i g o s , c i r u e l a s , c e r e z a s , g u i n d a s , 

f r a n b u e s a s , g r o s e l l a s , p e r a s , m a n z a n a s , a c e r o l a s , 

m e m b r i l l o s , n í s p e r o s , pomas, (sorbus domestica), 
h i g o s , m o r a s , g r a n a d a s , n u e c e s , a v e l l a n a s , cas ia -

ñ a s y a l m e n d r a s . 

L a e s p l o l a c i o n de p r a d o s , h a r t o l imi t ada é i m p e r ­

fecta , uti l iza ú n i c a m e n t e c o m o p l a n t a cu l t ivada la 

alfalfa, la a lho lva y el t r ébo l ro jo . 

E n t r e las p l a n t a s les t i l es é i n d u s t r i a l e s se dan el 

l i n o , c á ñ a m o , r u b i a , gua lda y c a r d e n c h a . 

L a s v a r i e d a d e s de o l ivos q u e se cu l t ivan r e c i b e n 

c o m u n m e n t e los n o m b r e s q u e s i g u e n : ol ivos de acei­
tuna Negral, Redondilla, Picudilla, de Bermejuelo ó 
Boyal, Saucal y Aceitunos y los Empeltres q u e v ie­

n e n i n t r o d u c i é n d o s e d e a l g ú n t i e m p o á esta p a r t e . 

L o s t res p r i m e r o s , por la a p r o x i m a c i ó n de s u s 

c a r a c t e r e s á las v a r i e d a d e s c las i f icadas po r D . S i ­

m o n Rojas C l e m e n t e , al p a r e c e r c o r r e s p o n d e n , el 

d e la a c e i t u n a N e g r a l al olea europcea argcntata, el 
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dc la r edond i l l a al olea curop. pomiformis y el d e la 

P icud i l l a al olea curop. rostrata. 
L a s o l í a s I rcs v a r i e d a d e s no son a s i m i l a b l e s por: 

c o m p l e t o á las de la e i lada c las i f i cac ión . 

E n l r e s u s c a r a c t e r e s se d i s t i n g u e n los . s igu ien tes : 

Bermcjuclo ó royal: fruto o b l o n g o t e r m i n a d o en 

p u n t a , poco c a r n o s o con r e l ac ión al h u e s o , t a m a ñ o 

m e d i o y co lor rojo (pie tira un poco á m o r a d o c u a n ­

do m a d u r a b i e n , lo cua l deja de s u c e d e r con fre­

c u e n c i a , p o r q u e en e s t e c l ima se a n t i c i p a n los frios 

del O t o ñ o y cesa el fruto en su d e s a r r o l l o , el ace i ­

te c u a n d o la m a d u r e z se c o m p l e t a , es e s q u i s i l o . 

Aceitunos: fruto r e d o n d o , co lo r n e g r o , t a m a ñ o 

m e d i a n o , h u e s o p e q u e ñ o con r e l ac ión á la c a r n e , 

la cual es d u l c e y s a b r o s a y su ace i te de b u e n g u s t o . 

Saucal: fruto c r e c i d o , ova l ado y a lgo a p u n t a d o , 

co lo r n e g r o , c a r n e e scasa con r e l ac ión al h u e s o , 

s a b o r d u l c e , a ce i t e e scaso p e r o s u p e r i o r : es de las 

v a r i e d a d e s m a s t e m p r a n a s para m a d u r a r . 

Con r e s p e c t o á los e m p e l t r e s , su p r o c e d e n c i a , ca­

r a c t e r e s y p r o p i e d a d e s son bien c o n o c i d a s . 

L a s v a r i e d a d e s de vid m a s e s t e n d i d a s son las q u e 

se c o n o c e n con m a s g e n e r a l i d a d en el pa ís con los 

n o m b r e s de T c m p r a n i l l o , Mázne la , G a r n a c h a , Colga­

d e r a , L i g e r u e l a , T o r r o n l é s , G r a c i a n o , l o e n b l a n c o , 

R i v a d a v i a , Malvas í a , Mosca t e l , Mosca te l n e g r o , 

M o r a l o , N a v e s ; y para e m p a r r a d o s , M o s c a t e l lela 

d e vaca b l a n c o y m o r a d o , Moscalol c o m ú n ó ro jo , 

U v a de S a n Diego y d e S a n G e r ó n i m o . E x i s t e n al-
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g u n a s o t r a s y t a n t o a e s t a s c o m o á las c i t a d a s s e l es 

dá d i fe ren te n o m b r e en m u c h o s p u e b l o s , lo q u e 

u n i d o á l i g e r a s mod i f i cac iones q u e i m p r i m e n mu­

c h a s veces á los c a r a c t e r e s d e una m i s m a v a r i e d a d 

las c o n d i c i o n e s l oca l e s de un p u e b l o ú o t r o , m u l t i ­

p l ica en a p a r i e n c i a el n ú m e r o d e d i c h a s v a r i e d a d e s . 

P o r e so y en la i m p o s i b i l i d a d de ver i f icar u n a d e . 

t e r m i n a c i ó n m a s p r e c i s a , po r la falta d e da tos y p o r 

lo i n c o m p l e t o d e las no t i c ias con q u e se c u e n t a , s e 

ha t en ido q u e l imi ta r la p r e s e n t e e n u m e r a c i ó n á las 

q u e m a s a b u n d a n , con los n o m b r e s m a s c o n o c i d o s 

t a n t o en la p rov inc i a c o m o fuera de e l l a . 

III. 
P a s a n d o á d e s c r i b i r las i n d u s t r i a s e x i s t e n t e s e n 

la p r o v i n c i a , d e r i v a d a s d e los d i s t in tos r a m o s de la 

a g r i c u l t u r a , s e i n d i c a r á n no so lo a q u e l l a s p r o p i a ­

m e n t e l l a m a d a s a g r í c o l a s , po r h a l l a r s e fundadas en 

la d i rec ta e s p l o l a c i o n del s u e l o ó por e s t a r l i g a d a s 

á ella m e d i a n t e lazos tan í n t i m o s , c o m o el m u t u o 

c a m b i o de auxi l ios q u e e s t a b l e c e n con la m i s m a ó 

la n e c e s a r i a ayuda q u e se p r e s t a n , ya a p r o v e c h a n d o 

r e c í p r o c a m e n t e los p r o d u c t o s d e s u s r e s p e c t i v o s d e ­

s e c h o s , ya p r o p o r c i o n a n d o la e c o n ó m i c a u t i l i zac ión 

del t i e m p o , ya p r o v e y e n d o á la i nmed ia t a y c o n v e ­

n i e n t e p r e p a r a c i ó n y t r a s f o r m a c i o n de los frutos e t c . ; 

s ino que se r e s e ñ a r á n t a m b i é n las q u e l o m a n s u s 

p r i m e r a s ma te r i a s de los p r o d u c t o s de la a g r i c u l t u ­

ra y de s u s i n d u s t r i a s , p o r m a s que los a d e l a n t o s 
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h a y a n ven ido á e s t a b l e c e r l a s s e p a r a d a m e n t e , c r e a n ­

do n u e v o s y g r a n d e s e l e m e n t o s de r i q u e z a , q u e á pe ­

s a r d e es ta s e p a r a c i ó n , c o n s t i t u y e n u n a fuen t e de vi­

da y p r o s p e r i d a d para a q u e l l a s , en v i r tud de las c o n ­

s i d e r a b l e s c a n t i d a d e s de d i c h a s p r i m e r a s m a t e r i a s 

q u e les d e m a n d a n . 

E l a p r o v e c h a m i e n t o d e los m o n t e s ha d a d o l u g a r 

en la p r o v i n c i a á la f ab r i cac ión , en i m p o r t a n t e e s c a ­

la , d e pa los p a r a s i l l a s , m a n g o s pa ra h e r r a m i e n t a s , 

i n s t r u m e n t o s d e m a d e r a pa ra la l a b r a n z a , e n t r e los 

c u a l e s ha l l egado á c i t a r s e la p r o d u c c i ó n a n u a l d e 

v e i n t e mi l p a l a s ; ca jas p a r a d u l c e s , tabl i l la p a r a 

d u e l o s e t c . 

La e l a b o r a c i ó n se h a c e m a n u a l m e n t e en los p u e ­

b los d e la s i e r r a d o n d e r a d i c a n los m o n t e s ; e s c e p c i o n 

h e c h a de los d e L u m b r e r a s y V i l l o s l a d a , a m b o s 

de l p a r t i d o d e T o r r e c i l l a d e C a m e r o s , en el p r i m e ­

ro de los c u a l e s e x i s t e n d o s t a l l e r e s p a r a la c o n ­

fección d e cajas pa ra d u l c e s , c o m p u e s t o s d e a l g u n a s 

m á q u i n a s h e r r a m i e n t a s , i m p u l s a d a s po r m o t o r e s h i ­

d r á u l i c o s d e p o t e n c i a d e d o s c a b a l l o s m e c á n i c o s , y 

en el s e g u n d o u n t a l l e r d e a s e r r a r con m o t o r t a m ­

b ién h i d r á u l i c o d e o c h o c a b a l l o s . 

La i n d u s t r i a ap í co la q u e c u e n t a en la v e j e l a c i o n 

e s p o n t á n e a con una a b u n d a n t e y se lec ta ñ o r a , ha 

a d q u i r i d o un d e s a r r o l l o s u s c e p t i b l e todav ía de m a ­

yor i n c r e m e n t o . E l e s t a d o á q u e ha l l e g a d o y en q u e 

s u b s i s t e se d e t e r m i n a con b a s t a n t e p r e c i s i ó n en los 

s i g u i e n t e s c u a d r o s . 



NUMERO DE 

Colme­

nas. 

Propie­

tarios. 

7 ,578 331 

JORNALEROS OCUPADOS. 

En el cui­

dado de las 

colmenas. 

3,501 

En la ex­

tracción del 

producto. 

1.025 

TOTAL. 

4.526 

Salario al dia 
i 
i 

por termino 

medio. 

Pesetas. ' Cfs 

PRODUCTO ANUAL. 

CEKA. 

Kilogramos. 

2.586,875 

VALOR. 

Péselas. Cls. 

10 255 50 

MIEL. 

Kilogramos. 

18.841,644 

VALOR. 

Péselas. Cls 

9.763 

NÚMERO 

DÉ COLMENAS QUE ESTÁN PRODUCTO ANUAL VALOR 

AL CUIDADO D E CADA JORNALERO. DE CADA COLMENA. ÏAL0R DE UN KILOGRAMO. del producto anual 

NÚMERO - - — — ' ~ — — . •— ^ — • de una colmena 

de colmenas Para el cui­ Para la extracción CERA. MIEL. CERA. . MIEL. en cera y miel. 
por dado de la del — — — — 

propietario. misma. producto. Kilogramos. Kilogramos, Pesetas. Pese las. Péselas. 

22,89 2,16 7,39 0,341 1,563 3,96 0 ,8¿ 2 ,64 
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L a i n d u s l r i a pecua r i a d e la p r o v i n c i a , al igua l 

de lo q u e a c o n t e c e g e n e r a l m e n t e á e s t e r a m o en la 

P e n í n s u l a , p e r m a n e c e e s t a c i o n a r i a , s i no ya en deca­

d e n c i a , c o m p a r a c i ó n h e c h a con lo q u e fué en t iem­

p o s no m u y r e m o t o s y con lo q u e e s en los p r e s e n ­

tes r e s p e c t o d e los m o d e r n o s a d e l a n t o s y de su ac ­

tual m o d o d e s e r en o t ros p a i s e s . 

N i en la r e p r o d u c c i ó n , c r ia y c u i d a d o s s e ap l i ­

can los m e d i o s i n t r o d u c i d o s p o r d i c h o s a d e l a n t o s 

pa ra la me jora y p r o p a g a c i ó n d e las r azas , ni en la 

ap l i cac ión del g a n a d o á la a g r i c u l t u r a se ut i l izan los 

r e c u r s o s d e tan p o d e r o s o a u x i l i a r , ni po r c o n s e ­

c u e n c i a , p u e d e n l o c a r s e los bene f i c ios de tal m o d o 

q u e f o m e n t e n el a c r c c c n l a m i e n l o del r a m o d e q u e 

se t r a t a , á i m p u l s o s del i n t e r é s d e s p e r t a d o po r e so s 

b e n e f i c i o s . 

No q u i e r e dec i r e s t o , q u e no haya g a n a d e r o s q u e 

se a p l i q u e n á l u e h a r con las d i f icu l tades q u e les 

c rea el a i s l a m i e n t o en q u e t r a b a j a n . P e r o las e s -

c e p c i o n e s no p u e d e n i m p r i m i r a l t e r ac ión en el ca­

r á c t e r g e n e r a l de las cosa s y en el caso en c u e s t i ó n 

so lo c o n s t i t u y e n un m é r i t o , un e j e m p l o , pa r a el 

p r e s e n t e y una b a s e , una e s p e r a n z a , pa ra el por­

v e n i r . 

Si en g e n e r a l hay q u e dec i r lo q u e a n t e c e d e de la 

g a n a d e r í a , en p a r t i c u l a r d e b e h a c e r s e m e n c i ó n d e 

la c r e c i e n t e d e c a d e n c i a q u e sufre la cr ia c a b a l l a r y 

de las c a u s a s q u e la d e t e r m i n a n . 

E s t a s s o n , la p r e f e r e n c i a q u e se dá g e n e r a l m e n t e 
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á c u b r i r las y e g u a s al c o n t r a r i o , por el m a s r á p i d o 

y m a y o r lucro q u e p r o p o r c i o n a el m u l e t o r e s u l t a n ­

t e , la c a r e n c i a de d e h e s a s po t r i l e s y los defectos 

q u e se n o t a n en las p a r a d a s e x i s t e n t e s . 

E n esta capi ta l hab ía á c a r g o del Min i s t e r io de F o ­

m e n t o , un d e p ó s i t o d e 1 2 s e m e n t a l e s q u e e r a n dis­

t r i b u i d o s en los m e s e s de Marzo á Jun io en la forma 

s i g u i e n t e : Alfaro 3 , C a l a h o r r a 3 , L o g r o ñ o 3 , S a n t o 

D o m i n g o de la Calzada 5 . E s t e d e p ó s i t o q u e d ó l u e ­

go á c a r g o del Min i s t e r io d e la G u e r r a , fué d i s m i n u i ­

do el n ú m e r o de s u s s e m e n t a l e s y finalmente s u p r i ­

m i d o . De aqu i ha r e s u l t a d o q u e no h a n q u e d a d o en 

la p rov inc i a m a s q u e las p a r a d a s p a r t i c u l a r e s , do las 

c u a l e s se c u e n t a n 9 , e s t a b l e c i d a s r e s p e c t i v a m e n t e 

en Al fa ro , B a ñ o s de Rio ja , B e r c e o , C a l a h o r r a , F o n -

c e a , O j a c a s t r o , Q u i n l a n a r , S a n t o D o m i n g o d e la Cal­

zada y San Millan de la Cogol la ; s i e n d o d e l a m e n t a r 

el r é g i m e n q u e se obse rva g e n e r a l m e n t e en e l l a s , 

t an to e n su do tac ión d e s e m e n t a l e s , c o m o en el e m ­

pleo d e los m i s m o s , así c o m o , en la o m i s i ó n de los 

p r e c e p t o s de po l ic ía , con r e s p e c t o á lo cua l s u e l e 

n o t a r s e , con ha r t a f r ecuenc ia , q u e c o m o no p u e d e 

e x i g í r s c l e s , los Maes t ro s d e p a r a d a o lv idan par t i c i ­

pa r la a p e r t u r a d e es tas á las a u t o r i d a d e s , e l u d i é n ­

dose de e s t e m o d o las v is i tas y r e c o n o c i m i e n t o s q u e , 

á c o n s e c u e n c i a de d i c h o s p a r t e s , hab ía de p r a c t i c a r 

el S r . S u b d e l e g a d o de Ve te r ina r i a y q u e d a r i a n p o r 

r e s u l t a d o la c o r r e c c i ó n de los defec tos de q u e se 

ha h e c h o m é r i t o . 
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El s i g u i e n t e c u a d r o f o r m a d o con los d a l o s de l 

ú l t i m o c e n s o d e la g a n a d e r í a , p o n e á la v is ta nu ­

m é r i c a m e n t e , el e s t a d o de la i n d u s t r i a d e q u e s e 

t rata y la ayuda q u e p re s t a á las faenas a g r í c o l a s y 

q u e p u e d e d a r en a b o n o s , al benef ic io d e los c a m p o s . 



C A B E Z A S D E S T I N A D A S . | 

Al movi­

MUERO 1 )E CABEZAS. miento 

— —• de A la repro­ Húmero 

Tras- Tras­ A traba­ máquinas Al tiro ducción, de 

G A M O S . 
Estantes. 

termi­

nantes 

human­

tes. 
TOTAL. 

Al consu­

mo. 

jos agrí­

colas 

y 

artefactos 

y 

trasportes 

grangería, 

etc. 

propieta­

rios. 

7.258 545 274 8.077 » 5 .890 26 1.204 957 6 .45 2 

Mular .15.802 934 72 16 808 » 14.873 40 1.402 463 11.098 

Asnal . . . . . . . 10 .766 565 35 11.366 » 9.371 3 1.469 523 9 .070 

8 .570 251 » 8.821 501 4.980 26 3 .314 3.537J 

5 .078 24 .670 452.129 76.789 » • 375 .340 5 820 

59 .635 953 978 61.566 6 .424 » 55 .142 7 .232 

46 2 30 .228 24 .618 » » 5.610 16.664 

TOTALES. . . . 5 5 4 . 5 9 2 8 .372 l

i 26.031 
1 

588 .995 108.332 
i 

35 .114 69 4 101 441.379 
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L a i n d u s t r i a l a n e r a loma p r i n c i p a l m e n t e s u s p r i ­

m e r a s m a t e r i a s de la g a n a d e r í a de l pa í s y cíe l as p r o ­

v i n c i a s l im í t ro f e s . C u e n t a con f áb r i cas d e h i l a d o s y 

t e j idos , q u e p r o d u c e n p a ñ o s , t e r c i o p e l o s d e l ana y 
b a y e t a s , e n t r e los c u a l e s son n o t a b l e s los p a ñ o s e n 

c o l o r e s café y n e g r o , c l a s e e n l r e - f i n a , p r o p i o s p a r a 

c a p a s , q u e gozan d e un m e r c a d o b a s t a n t e e s t e n s o y 
s o s t i e n e n la c o m p e t e n c i a , d e n t r o y fuera de la p r o . 

v inc ia , con los de su c l a s e de o t r a s p r o c e d e n c i a s , 

l a n l O ; po r la ca l idad de l g é n e r o , c o m o po r lo cómo­

do del p r e c i o á q u e p u e d e n d a r s e , á c a u s a d e la fa­

c i l idad q u e t i e n e n los f a b r i c a n t e s p a r a a d q u i r i r la la­

na y pa ra p r o p o r c i o n a r s e b u e n o s y n u m e r o s o s op«* 

r a r i o s á p r e c i o s m ó d i c o s : E n e s t e r a m o se d i s t i n g u e 

el p u e b l o d e E z c a r a y . 

L o s p a ñ o s d e E n c i s o , c l a se o r d i n a r i a y c o l o r e s ca ­

fé y n e g r o , a l c a n z a n g r a n a c e p t a c i ó n e n t r e la c l a s e 

o b r e r a , p o r su m u c h a d u r a c i ó n y b a r a t u r a , y c o m ­

p i t e n i g u a l m e n t e con s u s s i m i l a r e s d e o t ro s p u n t o s . 

L o s t e r c i o p e l o s de lana d e M un i l la , g é n e r o l igero 1 

de d i v e r s o s c o l o r e s , q u e se ap l i ca e s p e c i a l m e n t e á la 

c o n f e c c i ó n d e c h a q u e t a s y de p r e n d a s d e s e ñ o r a y 
d e n i ñ o s , s e p r o d u c e n en a b u n d a n c i a y h a c e n c o m ­

p e t e n c i a á los d e A l c o y . 

No h a n a l c a n z a d o t a n t o c r é d i l o y pe r fecc ión los 

p a ñ o s pa ra t r a j e s , q u e se e l a b o r a n á i m i t a c i ó n d e los 

d e S a b a d e l l y T a r r a s a , con los c u a l e s no p u e d e n c o m ­

p e t i r , y m u c h o m e n o s con los e x t r a n j e r o s , p u e s n o 

hay en el pa i s l a n a s d e igua l c a l i d a d , n i t a n t o s e le -
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{i} Véase el estado núm, 1.° del final. 

m e n l o s i n d u s t r i a l e s , corno e n d i c h a s p r o c e d e n c i a s ; 

p e r o en g e n e r a l e s to s g é n e r o s , c o m o l a s d e m á s c la­

s e s q u e s e f ab r i can , s e d i s t i n g u e n po r s u s c o n d i c i o ­

n e s d e d u r a c i ó n . 

En c o n t r a p o s i c i ó n , la i n d u s t r i a ha d e c a i d o d e u n a 

m a n e r a n o t a b l e en S o t o d e C a m e r o s , de d o n d e a m e ­

naza d e s a p a r e c e r s i no se r e h a c e su c r éd i to y o b t i e ­

n e m a y o r e s p o r l a c i o n . 

E n c u a n t o á l as b a y e t a s , y con e s p e c i a l i d a d las do 

H o r t i g o s a , t i enen b a s t a n t e sa l ida pa ra t o d o s los p u n ­

tos de l R e i n o . 

L os e l e m e n t o s de fabr icac ión c r e a d o s , s e c o n s i g ­

nan en el s i g u i e n t e c u a d r o ( 1 ) . 

E x i s t e n a d e m a s dos fábr icas d e s o m b r e r o s d e fiel­

t ro en H a r o , en las q u e se e m p l e a n 1 4 o p e r a r i o s . 

La i n d u s t r i a d e c u r t i d o s casi no deb ia citarse-, 

p u e s solo toma del pa ís las p i e l e s de l g a n a d o m u e r -

tp p o r a c c i d e n t e n a t u r a l ó para el c o n s u m o , y a lgu­

na q u e ot ra m a t e r i a c u r t i e n t e , i m p o r t a n d o s u s d e ­

m á s p r i m e r a s m a t e r i a s de l e x t r a n j e r o , e s p e c i a l m e n ­

te las p ie les d e B u e n o s - A i r e s . S in e m b a r g o , c o m o 

la b a s e d e es ta i n d u s t r i a es al c abo un p r o d u c t o d e 

la p e c u a r i a , s e h a r á m é r i t o de ella y s e dirá q u e hay 

2 1 fábricas con los e l e m e n t o s q u e e s p r e s a el ad jun ­

to e s t a d o . 



FÁBRICAS DE CURTIDOS. 

MOTORES NOQUES PARA IDEM PARA i 
HIDRÁULICOS PIELES 1 E GANADO PIELES I )E GANADO 

QUE SE EMPLEAS. MAYOR. ME ÑOR. MOLINOS 

NÚMERO 

de 
FUERZA. 

Pieles 
CAPACIDAD. 

anexos para pul­

verizar materias 

BRACEROS 

que se 

fábricas. Número. Caballos. Número. que contienen. Número Métros cúbicos curtientes. emplean. 

21 6 9 58 4 .358 18 18 22 132 



La fabr icac ión d e q u e s o s y m a n i o c a s en nada se 

d i s t i n g u e y e s l á r e d u c i d a al a p r o v e c h a m i e n t o del 

e x c e d e n t e de las l e c h e s q u e se d e d i c a n á la v e n t a pa­

ra el c o n s u m o , r a m o á q u e á su vez se p re s t a una 

a t e n c i ó n s e c u n d a r i a . 

E n igual caso se hal la la c o n s e r v a c i ó n de c a r n e s , 

p r e p a r a c i ó n de e m b u c h a d o s y o t ros p r o d u c i o s aná ­

l o g o s : T o d o lo cual refleja el e s t a d o de la e sp lo la -

c ion p e c u a r i a . 

F i n a l m e n t e , c o m o ú l t ima de r ivac ión de las in­

d u s t r i a s á q u e dan l u g a r los p r o d u c t o s p r o c e d e n t e s 

del g a n a d o , s e i nd i ca r á q u e en la pob lac ión de Ha-

r o , s e ha l l an e s t a b l e c i d a s dos fábr icas de v e l a s de 

s e b o , q u e o c u p a n á 1 4 b r a c e r o s . 

La i ndus t r i a h a r i n e r a , p r o v e e al c o n s u m o local y 

en cor ta esca la á la e s p o r l a c i o n . 

Un par d e m u e l a s , u n r o d e t e h i d r á u l i c o cuyo eje 

co inc ide con el h u s o ó eje d e la m u e l a v o l a n d e r a , 

una tolva con s u s a c c e s o r i o s de caja ó e m b u d o , 

c u e r d a s , t o rno y l a rav i l l a , u n j u e g o de p a l a n c a s pa­

ra g o b e r n a r la a p r o x i m a c i ó n de las p i e d r a s ; lié aqu í 

el m e c a n i s m o d e los m o l i n o s del p a í s , c u y o s mol i ­

n o s por reg la g e n e r a l c a r e c e n d e c e d a z o y d e los 

d e m á s ó r g a n o s c o r r e s p o n d i e n t e s al c e r n i d o , o p e r a ­

c ión q u e se verifica á m a n o en el m i s m o m o l i n o ó 

en casa del p a n a d e r o ó c o n s u m i d o r . 

E l s i s t ema p r a c t i c a d o es el de la m o l i e n d a l l ama­

da a m e r i c a n a ó i n g l e s a , ó sea aque l l a q u e s e verifi­

ca m e d i a n t e una sola p a s a d a po r las p i e d r a s , s i s l e -
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(1) Véase el estad» num. 2. del final. 

naa q u e se s i g u e t a m b i é n e n i o s m o l i n o s y fábr icas 

d e m e c a n i s m o m a s per fec to q u e c u e n t a n c o n a p a r a ­

tos d e c e r n i d o y c las i f icac ión d e las h a r i n a s , c u y o 

n ú m e r o en la p r o v i n c i a e s el d e 4 s o l a m e n t e . 

L o s d e t a l l e s de l e s t a d o q u e s i g u e , p o d r á n s e r v i r 

d e c o m p l e m e n t o á las a n t e r i o r e s i n d i c a c i o n e s ( i ) . 

Si s e a ñ a d e q u e r e c i e n t e m e n t e s e h a e s t a b l e c i d o 

u n a fábr ica d e ce rveza y q u e la p a n a d e r í a s e e j e r c e 

en la cap i t a l y p o b l a c i o n e s de a l g u n a i m p o r t a n c i a , 

m i e n t r a s q u e en los p u e b l o s p e q u e ñ o s s e r e d u c e al 

s o s t e n i m i e n t o , p o r un p a r t i c u l a r ó p o r la m u n i c i p a ­

l i d a d , d e u n h o r n o d o n d e l l evan á c o c e r su a m a s i j o 

los v e c i n o s m e d i a n t e el pago d e u n a c u o t a , s e h a ­

b rá d i c h o todo lo q u e hay q u e m e n c i o n a r con r e s ­

p e c t o á lo q u e e x i s t e en la c o m a r c a d e las i n d u s t r i a s 

á q u e dá o r i g e n la t r a s f o r m a c i o n d e l o s c e r e a l e s . 

L a i n d u s t r i a d e las c o n s e r v a s p r e s t a á ;la a g r i c u l ­

tu ra del pa i s el i m p o r t a n t e benef ic io d e da r sa l ida y 

a p r e c i a c i ó n á los p r o d u c t o s de l c u l t i v o ho r l i co l a q u e , 

pa r a una g r a n p a r t e de la p r o v i n c i a , e s el m a s a p r o ­

p i a d o , c a r a c t e r í s t i c o é i n t e r e s a n t e . 

Ya se han i n d i c a d o los f ru tos q u e p r i n c i p a l m e n t e 

s o n ob je to d e esta e s p l o t a c i o n , á s a b e r , el p i m i e n t o , 

el t o m a t e y el m e l o c o t ó n ; p e r o no se l imi ta á e l l o s , 

s i no q u e t a m b i é n ut i l iza a u n q u e en m e n o r e s c a l a to­

da c l a se d e f ru t a s , ho r t a l i z a s v l e g u m b r e s . 

La c o n s e r v a c i ó n se p r ac t i c a s i g u i e n d o el p r o c e d í -
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miet i lo de A p p e r l , e s lo e s , e n c e r r a n d o los frutos en 

vas i jas , bo l e s de hoja de lata casi s i e m p r e , q u e s e 

l l enan con el j u g o n a t u r a l d e d i c h o s f ru tos , agua 

a z u c a r a d a , a ce i t e ú o t ra sa lsa a p r o p i a d a , s e t a p a n 

h e r m é t i c a m e n t e y s e s o m e t e n á la t e m p e r a t u r a del 

agua h i r v i e n d o en el b a ñ o de Mar í a . 

Hay e s t a b l e c i d a s 2 4 fábr icas en L o g r o ñ o , Cala­

h o r r a , L a r d e r o y P r a d e j ó n , d o n d e se o c u p a n 7 4 2 

o p e r a r i o s y en o c a s i o n e s m a y o r n ú m e r o . 

No p u e d e p a s a r s e en s i l enc io q u e el i n i c i a d o r en 

la p r o v i n c i a del p e r f e c c i o n a m i e n t o de es ta i n d u s t r i a , 

a p l i c a n d o el m é t o d o de A p p e r t , el q u e dio el e j em­

plo q u e d e s p u é s s i g u i e r o n o t ro s con lan ía u t i l idad 

p a r a si c o m o para el p a í s , ¡o fué D . J o s é E lv i ra y 

H e r n á n d e z , hoy C o m i s a r i o R e g i o P r e s i d e n t e d e la 

J u n t a p rov inc i a l de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a y C o m e r ­

c io ; cuyos e n s a y o s p r i n c i p i a r o n en 1 8 4 0 , h a b i e n d o 

a l c a n z a d o en c u a n t a s e x p o s i c i o n e s se han s u c e d i d o 

p o s t e r i o r m e n t e , los p r i m e r o s p r e m i o s . 

Y para no de ja r de m e n c i o n a r nada d e lo q u e 

p r e s e n t a a l guna i m p o r t a n c i a en lo q u e á la t ras for -

m a e i o h de los frutos se r e f i e re , s e d i r á , po r m a s q u e 

sean c o l o n i a l e s los q u e u t i l i z an , q u e h a y : 
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FÁBRICAS DE CHOCOLATE. 

MOTORES Oli E EMPLEAN. 

NÚMERO 

de molinos y Be Hidráu­ De 

FUERZA 

MOTRIZ 
BRACEROS 

que se 

fábricas. vapor. licos. sangre. Caballos. ocupan. 

1 
20 1 6 13 28 40 

El l ino y el c á ñ a m o los c o s e c h a n , e n r í a n y ag ra ­

m a n los m i s m o s l a b r a d o r e s , y sin m a s p r e p a r a c i ó n 

p a s a n al m e r c a d o , d e d o n d e los t o m a n los s o g u e r o s . 

y a l p a r g a t e r o s q u e po r regla g e n e r a l s o n los q u e s e 

d e d i c a n á e s p a d a r l o s y r a s t r i l l a r l o s , pa r a su i n m e ­

dia to uso ó pa ra e s p e n d c r l o s á su vez y p r o v e e r a l 

p e d i d o q u e o c a s i o n a el h i l ado c a s e r o ó d o m é s t i c o . 

U n a p a r l e de los l i e n z o s o r d i n a r i o s y a u n de c l a s e 

m a s fina, q u e se c o n s u m e n en m u c h o s p u e b l o s d e la 

p r o v i n c i a , s e h a c e po r i n d u s t r i a l e s q u e p o s e e n un te­

lar c o m ú n . E s f r e c u e n t e q u e el c o n s u m i d o r s u m i ­

n i s t r e el h i lo , r e c i b i é n d o l a lela p r o d u c i d a , m e d i a n ­

te una cuo ta en m e t á l i c o ó en e s p e c i e d e la m i s m a 

p r i m e r a m a t e r i a . A d e m a s los t e j e d o r e s po r su p a r l e 

dan al c o m e r c i o los g é n e r o s q u e e l a b o r a n con e sas 

p r i m e r a s m a t e r i a s ó con las q u e d i r e c t a m e n t e se p r o ­

c u r a n . E n las i n d i c a d a s c o n d i c i o n e s hay e s t a b l e c i ­

d o s 0 4 t e l a r e s . 
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La confecc ión d e a l p a r g a t a s es o l ro de los r a m o s 

e n q u e se c o n s u m e la c o s e c h a d e m a t e r i a s l e s t i l e s 

d e la p r o v i n c i a y a u n una po rc ión d e los i m p o r t a d o s . 

P e r o las i n d u s t r i a s l i ne ra y c a ñ a m e r a en g r a n d e 

e s c a l a , e s t án r e p r e s e n t a d a s por las fábr icas de Agi l i ­

tar y C e r v e r a del Rio A l h a m a , en, el p r i m e r o de cu­

yos p u e b l o s , hay una d e h i l a d o s y t e j i d o s de l i n o , 

y en el s e g u n d o , d o s d e g é n e r o s d e c á ñ a m o . E s t o s 

e s t a b l e c i m i e n t o s i m p o r t a n en su m a y o r p a r l e las hi­

lazas de l e x t r a n j e r o e s p e c i a l m e n t e d e los m e r c a d o s 

de I n g l a t e r r a y p r o d u c e n , la p r i m e r a , m a n t e l e r í a s 

y l i enzos de d i f e r e n t e s c l a se s y las o t r a s d o s , l e l a s 

pa ra s a c o s y l onas d i g n a s de m e n c i o n a r s e po r su 

p e r f e c c i ó n . 

Los e l e m e n t o s del t rabajo en e s t a s fábr icas se p r e ­

s e n t a n e n c o n j u n t o en el s i g u i e n t e e s t a d o : 



HILADOS Y TEJIDOS DE LINO Y CÁÑAMO. 

A P A R A T O S Q U E S E E M P L E A N , 

i 

Potencia 
TELARES. Prensas 

FÁBRICAS 

c o n m o t o r e s , 

hidráulicos. 

de los 

motores. 

Caballos. 

C omîmes 

á 

mano. 

Me­

cánicos. 

Jac­

quard. 
TOTAL. 

Torcedo­

ras. 

Cani­

lleras. 

Enrola-

doras. 

para 

planchar 

y 
aprestar. 

BRACEROS 

que se 

ocupan. 

3 56 49 15 15 79 1 2 2 1 355 
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L o s p r o c e d i m i e n t o s de e l a b o r a c i ó n del a c e i t e d e 

o l i va s , s e g u i d o s en el p a í s , son en e s t r eñ í o i m p e r ­

fec tos ; y es l á s t ima q u e á imi t ac ión de lo q u e p r ac ­

t ican a l g u n o s c o s e c h e r o s q u e o b t i e n e n a c e i t e s e s q u i -

s i t o s , no se mod i f iquen d i c h o s p r o c e d i m i e n t o s ni se 

d e d i q u e el e s m e r o n e c e s a r i o á la o b t e n c i ó n d e u n 

p r o d u c t o , q u e po r las c u a l i d a d e s d e los f ru to s , deb ía 

s e r s o b r e s a l i e n t e y q u e solo l lega á m e d i a n o , g r a c i a s 

á la e s c e l e n c i a de las e s p r e s a d a s c u a l i d a d e s . 

La r e c o l e c c i ó n de la a c e i t u n a po r m e d i o del apa­

leo d e los o l ivos , q u e es el m é t o d o s e g u i d o en la 

p r o v i n c i a , á e s c e p c i o n de m u y p o c a s l o c a l i d a d e s , so ­

b r e lo q u e per jud ica á la vege t ac ión y u l t e r i o r fruc­

tif icación del á r b o l , es un i n c o n v e n i e n t e pa ra la bue­

na e l a b o r a c i ó n del ace i t e , po r lo q u e e s t r o p e a y da ­

ñ a , á una p o r c i ó n del f ru to . 

E l no clasif icar la c o s e c h a , el n o a p a r t a r la acei­

tuna d a ñ a d a y la q u e se ha d e s p r e n d i d o del á r b o l 

a n t i c i p a d a m e n t e , a i s l á n d o l a s d e la s a n a y coj ida en 

s a z ó n , pa ra m o l e r l a s y o b t e n e r con s e p a r a c i ó n los 

ca ldos de d i s t i n t a s c o n d i c i o n e s q u e p r o d u c e n : el 

a m o n t o n a r l a y de jar q u e f e r m e n t e y con e s c e s o , p u e s 

s u e l e n t ene r l a ap i lada has la q u e se d e s a r r o l l a u n a 

fuerte t e m p e r a t u r a y la p u l p a se r e b l a n d e c e p o r c o m ­

p l e t o ; el poco e s m e r o en el t r a s i e g o , c lar i f icación y 

a l m a c e n a d o del a c e i t e , son v ic ios , q u e hi jos de la 

falla de local y c o m o d i d a d e s en los m o l i n o s , ó d e 

añe ja s p r e o c u p a c i o n e s , r eba jan la ca l idad d e los 

p c e i t e s y los m a l e a n , c o m u n i c á n d o l e s un g u s t o de-



s a g r a d a b l e é i n t r ó d u c c i e n d o en e l los p r i n c i p i o s d e 

e n r a n c i a m i e n t o n o c i v o s á su b u e n a c o n s e r v a c i ó n . 

E s l a s i n d i c a c i o n e s y el s i g u i e n t e c u a d r o en q u e 

se p r e s e n t a n c las i f icados los m o l i n o s q u e e x i s t e n , 

s e r á n b a s t a n t e s á da r una idea del e s t a d o d e es ta in­

d u s t r i a en la p rov inc ia ( 1 ) . 

El a c e i t e ó el a p r o v e c h a m i e n t o d e las b o r r a s ó 

h e c e s , da l u g a r en la p r o v i n c i a á la f abr icac ión de l 

j a b ó n , en la escala q u e manif ies ta el a d j u n t o e s t a d o . 

FÁBRICAS DE JABÓN. 

N U M E R O 
C A L D E R A S , 

B R A C E R O S , 

de CAPACIDAD. que se 

fábricas. Número. Litros. ocupan. 

4 1 1 1 0 . 2 6 0 2 6 

La e l a v o r a c i o n del v i n o , asi c o m o . l a de l a c e i t e d e 

q u e se acaba d e t r a t a r , s o n i n d u s t r i a s e s t r e c h a m e n t e 

u n i d a s al cu l t ivo d e las r e s p e c t i v a s p l a n t a s . 

E l v i t i cu l to r es t a m b i é n v i n i c u l t o r , n o es fabr i ­

c a n t e , s ino c o s e c h e r o d e v i n o s . 

H a y , s in e m b a r g o , casos e x c e p c i o n a l e s , y n u e s t r a 

N a c i ó n p u e d e v a n a g l o r i a r s e de o f recer en el p a r t i ­

c u l a r un e j e m p l o . d e la a l t u r a á q u e l l ega el es fuer-

(1) Véase el estado núm. 3 del final. 

http://ejemplo.de
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z o ' h u m a n o po r la d ivis ión del t r aba jo . J e r e z , con 

sus h a c e n d a d o s , a l m a c e n i s t a s y e s l r a c t o r e s , a t r a e so­

b r e sí j u s t a fama y p i n g ü e p r o v e c h o . 

P e r o aun en es tos casos s i e m p r e le toca al v i t i cu l ­

tor una p a r t e en la p r e p a r a c i ó n d e los c a l d o s . El fru­

to q u e r e c o l e c t a , ' p o r su na tu ra l eza con r e l ac ión al 

d e s l i n o de q u e se t r a ta , a p a r t e de o t ros m o t i v o s q u e 

p u e d e n s e r d e t e r m i n a d o s po r las c o n d i c i o n e s de lo­

ca l i dad , no le c o n s i e n t e q u e se e s p o n g a á las con t in ­

g e n c i a s del p e d i d o en el m e r c a d o , sin h a b e r l e a n t e s 

t r a n s f o r m a d o en o t ro p r o d u c t o d e c o n d i c i o n e s m a s 

p e r m a n e n t e s . Y t an to m a s n e c e s a r i o a p a r e c e q u e se 

o c u p e en r e c o l e c t a r con e s m e r o , en a p r o v e c h a r con 

v ig i l anc ia el m o m e n t o p rec i so y m a s o p o r t u n o d e 

in ic ia r la t r a n s f o r m a c i ó n , y en p r o c u r a r a s u s c a l d o s 

las p r o p i e d a d e s q u e les a s e g u r e n b u e n a s cond ic io ­

n e s de v ida , en las s u b s i g u i e n t e s fases p o r q u e han 

d e p a s a r , c u a n t o m a s pe r f ec to s se c o n s i d e r e n los 

p r o c e d i m i e n t o s de v in i f icac ión, y m a s d e s a r r o l l a d a y 

p r e p o n d e r a n t e se conc iba la i n d u s t r i a . Asi c o m o en 

e s t e caso , es lógico s u p o n e r q u e n u e v o s c a p i t a l e s , 

n u e v a s i n t e l i g e n c i a s , v e n g a n á en l r e l ene r . s e y á ocu­

p a r s e en bonif icar e sos c a l d o s y p r o c u r a r l e s s a l i d a , 

t e n i é n d o l o s en b u e n a s c o n d i c i o n e s d u r a n t e el p e r i o ­

d o , m a s ó m e n o s l a r g o , de su c o m p l e t a f o r m a c i ó n , 

d á n d o l e s las modi f i cac iones n a t u r a l e s q u e a d m i t a n y 

exi ja el gus to del c o n s u m i d o r á q u e se d e s t i n a n , y 

e s t u d i a n d o los m e r c a d o s á que deban r e m i t i r s e ó q u e 

haya de p r o c u r á r s e l e s . 

http://enlrelener.se
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Esla d iv i s ión del t r a b a j o , lan n a t u r a l en el r a m o 

d e q u e se t r a t a , y los e l e m e n t o s q u e con el la s e 

c r e a n , lo cua l p u e d e s e r i n i c i ado p o r u n a a soc i ac ión 

d e c o s e c h e r o s , es c a b a l m e n t e lo q u e a p a r e c e c o m o 

lo m a s i n d i c a d o pa ra q u e la p rov inc i a p u e d a m a r ­

c h a r , con m a y o r r a p i d e z , al l u g a r q u e le c o r r e s p o n d e 

c o m o v i n i c u l l o r a , fac i l i t ando los m e d i o s d e c o r r e g i r 

los g r a v e s defec tos q u e se o b s e r v a n en los p r o c e d i ­

m i e n t o s de v in i f icac ión . 

P a r a t r a t a r de jus t i f i ca r e s t e a s e r t o , h a y q u e d e ­

ta l la r d i c h o s p r o c e d i m i e n t o s y l l a m a r la a t e n c i ó n so­

b r e a l g u n o s p a r t i c u l a r e s . 

L a s f aenas del c a m p o en e s t e r a m o , d e n t r o del 

m é t o d o d e cu l t ivo a d o p t a d o , s e h a c e n g e n e r a l m e n t e 

con i n t e l i genc i a y e s m e r o , p r e c i s a m e n t e h a s t a el 

m o m e n t o d e la v e n d i m i a , m o m e n t o d e s d e el cua l e s 

d e p l o r a b l e el d e s a c i e r t o q u e s e nota e n t o d a s las o p e ­

r a c i o n e s . 

Ver i f i case la v e n d i m i a p r e c i p i t a d a m e n t e y d e u n a 

vez . sin c u i d a r s e g r a n cosa d e si lodo el f ruto q u e 

se j u n t a , y q u e s u e l e p e r t e n e c e r á d i f e r e n t e s v i d a -

d o s , e s t á en su c o n v e n i e n t e s a z ó n . 

Es t e h e c h o o b e d e c e á v a r i a s c a u s a s , e n t r e las cua­

les p u e d e n c i t a r s e l as s i g u i e n t e s : El l e m o r d e q u e 

s o b r e v e n g a n l luv ias ó frios t e m p r a n o s q u e pe r jud i ­

q u e n á la c o s e c h a , es e n t r e t odas la m a s ju s t i f i cada : 

La n e c e s i d a d de u t i l izar los j o r n a l e r o s y los l a g a r e s 

e n m o m e n t o s d e t e r m i n a d o s , p o r el t u r n o e n t r e los 

c o u s u a r i o s d e los m i s m o s : L a p r e c i s i ó n de e m p l e a r 
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tenla la cosecha en r e l l e n a r los vasos , c o m u n m e n t e 

tle g r a n d e s d i m e n s i o n e s , en q u e se verifica la p r i ­

m e r a f e r m e n t a c i ó n : Y o t r a s i m p o s i c i o n e s , n a c i d a s 

del f r a cc ionamien to de la p r o p i e d a d , q u e ob l i gan á 

m a r c h a r de a c u e r d o con lo que h a c e n los p ro p i e t a ­

r ios c o l i n d a n t e s , l l e g á n d o s e en es to p a r t i c u l a r al e s ­

t r e m o d e q u e se c o n s e r v e n lodavia en a l g u n a s loca ­

l i dades , con la a q u i e s c e n c i a de los i n t e r e s a d o s y si­

no l e g a l m e n t e por háb i to , los b a n d o s de v e n d i m i a r , 

q u e m a r c a n los d ias en q u e ha de e j e c u t a r s e p o r lo­

dos los v e c i n o s . 

La uva se reco jo y a c a r r e a en c o m p o r t a s , y tal 

c o m o llega de la viña se echa en los vasos d e f e rmen­

t a c i ó n . E s t o s son los linos y los lagos. L o s p r i m e ­

r o s , u s a d o s con m a s g e n e r a l i d a d en la Rioja a l t a , 

son u n a s g r a n d e s c u b a s q u e l i cúen de 8 0 á 1 6 0 hec ­

to l i t ros de c a p a c i d a d . Los lagos son u n o s r e c i p i e n t e s 

de m a n i p o s t e r í a de forma p a r a l e l e p í p e d a r e c t a n g u ­

lar y s o b r e poco m a s ó m e n o s , de la m i s m a capac i ­

dad i n d i c a d a . 

A g l o m e r a d a la uva en d i c h o s va sos , e n l r a en fer­

m e n t a c i ó n , se a b r e n los g r a n o s , s u e l t a n una p a r l e 

de su j u g o y b ien p r o n t o se e s t a b l e c e u n a r e a c c i ó n 

t u m u l t u o s a . C u a n d o es ta se c a l m a ó l lega á c i e r t o 

g r a d o , p u e s en el lo no hay reg la fija s i no q u e cada 

c o s e c h e r o s igue la s u y a , se a b r e la espi la de l l ino ó 

la cana l del lago y s e e s l r ae el ca ldo e x i s t e n t e , q u e 

se l l ama de lágrima. 

En s e g u i d a se pisa la uva q u e ha q u e d a d o en los 



i n d i c a d o s vasos y e s l r á e s o . n u e v a m e n t e el c a l d o q u e 

r e s u l t a , al cua l d e n o m i n a n decorazón, y e s el m a s 

e s l i m a d o . P í s a s e o t ra ve/. , se s aca el c a l d o q u e l la­

m a n de trujal, l l évase á la p r e n s a el r e s i d u o d e oru jo 

y r a s p a q u e r e s t a , y se e s l r a e , en . fin, p o r m e d i o d e 

la p r e s i ó n , el c a ldo q u e d e n o m i n a n de prensa. 

A l g u n o s c o s e c h e r o s dan l a m i n e n una l igera p i sa 

á la uva al e c h a r l a en los lagos ó l i n o s , a n t e s d e q u e 

se e s t a b l e z c a la f e r m e n t a c i ó n ; p e r o e s t o no e s ge ­

n e r a l . 

S u e l e n m e z c l a r s e t odos los d i f e r e n t e s m o s t o s d e 

q u e se ha h e c h o m é r i t o , ó j u n t a r s e los d e la s e g ú n - : 

da pisa ó de t rujal con los de p r e n s a , p o n i e n d o a p a r ­

te , u n i d a ó s e p a r a d a m e n t e , los de l á g r i m a y los d e 

la p r i m e r a pisa ó d e c o r a z ó n , pa r a o b t e n e r v inos d e 

d i s l i n l a s c l a s e s . 

D e un m o d o ó de o t r o , d i c h o s c a l d o s s e l l evan a 

las b o d e g a s ó c u e v a s , s e p o n e n en las c u b a s d o n d e 

vue lve á r e a n u d a r s e la f e r m e n t a c i ó n á v e c e s tan tu­

m u l t u o s a m e n t e c o m o a n t e s , y se de jan a 1 i i h a s t a q u e 

se e s l r a e n pa ra la v e n i a , lo q u e p r o c u r a h a c e r s e lan 

l u e g o c o m o se h a n a c l a r a d o . 

L o s t r a s i egos no s e u san y has la se m i r a n con 

p r e v e n c i ó n , lo cual no t i ene n a d a d e e s t r a ñ o s i . s e 

a t i e n d e á las c o n d i c i o n e s de los v inos asi o b t e n i d o s . 

U n o s ca ldos q u e se h a n c s l r a i d o . d e f ru tos e n distin?. 

lo e s t a d o de m a d u r e z y p r e d o m i n a n d o tal vez la uva 

m e d i o v e r d e ; q u e no ha p r e s i d i d o la m a y o r l imp ieza 

en su e l a b o r a c i ó n ; q u e se h a n . e n v a s a d o j u n t a n d o . 

http://cslraido.de
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m o s t o s c o m p l e l a m e n l e f e r m e n l a d o s , á m e d i o fer­

m e n t a r ó en el p r i nc ip io de su f e r m e n t a c i ó n , s e g ú n 

h a y a n p r o c e d i d o d e los j u g o s so l t ados por la uva ó 

d e los q u e , m a s ó m e n o s c o m p l e t a m e n t e , se h a l l a b a n 

aun e n c e r r a d o s en los tej idos de la pu lpa y se h a n es -

t ra ído p o r la pisa ó el p r e n s a d o ; q u e se les ha p u e s ­

to en f e r m e n t a c i ó n en v a s o s d o n d e la inf luencia 

a tmos fé r i ca ha t en ido a s e e s o á su s a b o r , y q u e , en 

fin, s e les ha i n t e r r u m p i d o en esa r e a c c i ó n y s e l e s 

ha co locado en c o m p l e t o c o n t a c t o con el a i r e , ba­

t i é n d o l e s con é l , por dec i r l o as i , en las m a n i p u l a c i o ­

n e s á q u e e n t o n c e s se les ha s u g e t a d o : E s o s c a l d o s 

no es pos ib l e q u e de jen d e c o n t e n e r p r i n c i p i o s q u e 

so lo e s p e r a n el m e n o r m o v i m i e n t o , el m a s ins ignif i ­

c a n t e c a m b i o de t e m p e r a t u r a , la m a s p e q u e ñ a a c c i ó n 

de l a i r e , p a r a p o n e r s e en ac t iv idad y p r o d u c i r la p é r ­

d ida del v ino . 

U n a c o n s e c u e n c i a p u e s , de es to es la i nd i cada p r e ­

v e n c i ó n c o n t r a los t r a s i e g o s ; y otra po rc ión de p r á c ­

t icas y m á x i m a s que p o d r á n s e r c o n v e n i e n t e s y 

c i e r t a s con ap l i cac ión á e s t e defec tuoso s i s t ema d e 

e l a b o r a c i ó n y á la m a n e r a con q u e t i ene q u e e sp lo -

t a r s e hoy e s t e r a m o , p e r o q u e en b u e n o s p r i n c i p i o s 

g e n e r a l e s no son a d m i s i b l e s , y q u e sin e m b a r g o , ha­

b r á n d e p a s a r s e s in e x a m e n , p o r no da r m a s os ten­

sión á esta r e s e ñ a h a r t o difusa ya . 

Asi e s , que s i e n d o ca ldos de poco a g u a n t e , t i e n e n 

q u e ir al m e r c a d o c u a n d o no han pod ido d e s a r r o ­

l l a r se en e l los las c u a l i d a d e s q u e r ea l zan á los b u e -



nos v i n o s . Y d e aqu i su d e p r e c i a c i ó n y poca s a l i d a , 

q u e fuera del c o n s u m o local y c i r c u n v e c i n o , s e r i a 

nu l a si no se les c a r g a r a d e co lor y po r es ta c i r c u n s ­

tanc ia y su bajo p r e c i o , s e e s t r a g e r a n , c o m o m a t e r i a 

c o l o r a n t e , pa r a las c o m p o s i c i o n e s d e los v inos e x -

t r a n g e r o s . 

A p a r e c i e n d o e n t a les c o n d i c i o n e s los c a l d o s d e 

esta p r o v i n c i a c r é e s e q u e no es p o s i b l e se dé o t ra co­

sa , ¿ E s es to e s a c t o ? S e g u r a m e n t e q u e n o . 

S i n d e t e n e r s e á d e d u c i r l o á p r io r i de las c i r c u n s ­

t anc i a s d e b u e n a loca l idad en c l ima y t i e r r a , d e a b e n -

tajada p r o d u c c i ó n de l fruto e t c . p u e d e v e n i r s e en 

c o n o c i m i e n t o á p o s t e r i o r i , po r los r e s u l t a d o s q u e se 

o b t i e n e n , de q u e es p o s i b l e l o g r a r no so lo b u e n o s 

v inos s ino t e n e r l o s s o b r e s a l i e n t e s . E n e fec to , e s o s 

ca ldos q u e á p e s a r de las c o n t r a r i e d a d e s á q u e s e h a 

s o m e t i d o su e x i s t e n c i a r e s i s t e n y á p o c o q u e les ha­

yan favorec ido las c i r c u n s t a n c i a s se s o b r e p o n e n á 

a q u e l l a s c o n t r a r i e d a d e s y l l egan m a s a l l á de lo q u e 

pod ía e s p e r a r s e . E s o s c a l d o s q u e a u n no b i en for­

m a d o s in ic ian ya la p r e s e n c i a d e é t e r e s , a n u n c i o se ­

g u r o de u n e s q u i s i t o a r o m a . E s o s c a l d o s q u e mar ­

c a n una r i q u e z a a l c o h o m é t r i c a de i í y 1 5 g r a d o s , 

la m a s a p r o p ó s i t o pa ra v inos de p a s t o . E s o s c a l d o s 

l i b re s de los de fec tos q u e les lia h e c h o a d q u i r i r la 

m a l a e l a b o r a c i ó n y t e n i e n d o mas e d a d , r ea l i za r í an el 

b o c h o i n d i c a d o . 

Y si lo d icho no b a s t a s e , ahí e s t á el é x i t o q u e van 

a l c a n z a n d o los c o s e c h e r o s d e a m b a s Rio jas , q u e d e 



—ÍÍS— 

pos ic ión m a s d e s a h o g a d a , d e e sp í r i t u m a s i l u s t r a d o 

y e m p r e n d e d o r , han p o d i d o d e d i c a r s e y se c o n s a g r a n 

á m e j o r a r s u s v inos y á p r o c u r a r l e s c r é d i t o en las pla­

zas c o m e r c i a l e s . A v a n z a d a n u m e r o s a ya , si s e con ­

s i d e r a a i s l a d a m e n t e , p e q u e ñ a , si s e c o m p a r a con la 

m a s a de c o s e c h e r o s del p a i s , r i ñ e las p r i m e r a s l u ­

chas y de el la s e r á n los p r i m e r o s l a u r o s . 

P e r o , no o b s t a n t e esos e j e m p l o s , es de t e m e r q u e 

su imi t ac ión ha de p r o p a g a r s e con l e n t i t u d , p o r q u e 

hay o b s t á c u l o s de c o n s i d e r a c i ó n q u e v e n c e r . 

L a i n m e n s a mayor í a d e los c o s e c h e r o s s o n p r o ­

p i e t a r i o s de una p e q u e ñ a h e r e d a d y de e s c a s o s r e ­

c u r s o s , q u e t i e n e n q u e c o n c u r r i r con su t raba jo p e r ­

sona l á la e sp lo l ac ion de aque l l a y s u b v e n i r á s u s 

n e c e s i d a d e s con la i n m e d i a t a r ea l i zac ión de los p ro ­

d u c t o s de la m i s m a . 

H a r t o h a c e n , p u e s , con l l e v a r á cabo s u s faenas con 

a q u e l l a pe r fecc ión q u e les ind ica el cauda l d e c o n o ­

c i m i e n t o s p r á c t i c o s q u e p o s e e n , y se r ia m u c h o ex i ­

g i r l e s , el p r e t e n d e r q u e u n i e s e n el e s t u d i o á s u r u d a 

t a r ea , y q u e d i s t r a jesen una p a r l e d e su co r to capi ­

ta l , pa r a e n s a y a r la me jo ra y a l c a n z a r u n p r o d u c t o 

q u e no t e n i e n d o todavía su m e r c a d o a b i e r t o , t e n d r í a n 

tal vez q u e e n t r e g a r l o al e x i s t e n t e , con desven ta j a y 

qu i zá s con m e n o s e s t i m a c i ó n de la q u e l o g r a n los 

v i n o s in fe r io res y m e n o s cos to sos q u e hoy o f recen . 

H e aqu í p u e s , c o m o n e c e s i t a n q u e se les dé lodo 

h e c h o , y e s t o , solo p u e d e rea l i za r lo con m a s p r o n t i ­

t u d , el i n t e r é s de un capi ta l q u e a n t e la p e r s p e c t i v a 
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d e u n a p r o b a b i l i d a d b i e n fundada d e g a n a n c i a , s e 

a r r i e s g u e á la e m p r e s a , 

E s t e c a p i t a l , q u e p o d r í a l o m a r po r b a s e d e su es -

p lo tac ion la c o s e c h a d e a q u e l l o s p r o p i e t a r i o s c u y a s 

b o d e g a s y u t e n s i l i o s , r e f o r m a d o s si n e c e s a r i o fue­

s e , p r e s e n t e n m e j o r e s c o n d i c i o n e s p a r a el o b j e t o , 

h a b r í a d e a l e c c i o n a r l e s en los p r o c e d i m i e n t o s pa ra 

la n u e v a p r e p a r a c i ó n de los c a l d o s y e x i g i r l e s los 

p r a c t i c a s e n , c o m p r o m e t i é n d o s e á a d q u i r i r l o s y es­

t r a e r l o s , a la a p r o x i m a c i ó n de la s i g u i e n t e v e n d i m i a , 

c u a n d o el c o s e c h e r o n e c e s i t a r e c u r s o s y su local pa­

ra la n u e v a t a r e a , y c u a n d o los c a l d o s h a n l l e g a d o ya 

al p e r i o d o en q u e e n t r a n los c u i d a d o s d e su m e j o r a ­

m i e n t o y e s p e n d i c i o n . 

E s e m i s m o capi ta l pod r í a s e r c o n s t i t u i d o po r la 

a s o c i a c i ó n d e los p r o p i o s c o s e c h e r o s q u e se h a l l e n 

en a p t i t u d d e d i s t r a e r una p a r t e de s u s r e c u r s o s con 

e s e ob je to , pa r a n a d i e m a s i n t e r e s a n t e q u e p a r a e l lo s 

m i s m o s . 

Y h é a q u í p o r q u é en el c u r s o d e las c o n s i d e r a c i o ­

n e s á q u e ha d a d o l u g a r la e x p o s i c i ó n d e es ta m a t e ­

r i a , ha o c u r r i d o s e ñ a l a r la d iv is ión del t r a b a j o , c o m o 

el m e d i o i n d i c a d o p a r a los fines d e q u e s e t r a t a . 

Esos fines p u e d e n as i m i s m o s e r f avo rec idos p o r 

e s t u d i o s e n o l ó g i c o s of ic ia les , t a n t o m a s ú t i l e s c u a n ­

to m a s e s t e n s o s y m a s p r á c t i c o s s e a n , s o b r e c u y o 

p a r t i c u l a r n o p u e d e m e n o s d e l l a m a r s e la a t e n c i ó n 

con el i n t e r é s q u e se m e r e c e . 

La f ab r i cac ión d e a g u a r d i e n t e s t i ene s u s p r i m e r a s 
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m a l e r i a s en los o ru jos r e s u l t a n t e s de la e l a b o r a c i ó n 

de los v i n o s , en los ca ldos q u e los c o s e c h e r o s se ven 

p r e c i s a d o s á q u e m a r po r q u e a m e n a z a n t o r c e r s e ó 

en los q u e , sin e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , p e r o en c o n d i ­

c i o n e s e c o n ó m i c a s , p u e d e n a d q u i r i r los f ab r i can t e s ó 

les c o n v i e n e d e s t i l a r á los m i s m o s c o s e c h e r o s q u e 

e n no pocos casos benef ic ian t a m b i é n es ta i n d u s t r i a 

en la p r o v i n c i a . 

Con ta les p r i m e r a s m a t e r i a s no hay q u e dec i r q u e 

el p r o d u c t o es de b u e n a ca l idad , s o b r e s a l i e n d o los 

a n i s a d o s de Que l y A u t o l . 

La des t i l ac ión se verifica en a l a m b i q u e s o r d i n a ­

r ios de una ca lde ra y un s e r p e n t í n s e n c i l l o , no te­

n i é n d o s e not ic ia de q u e haya n i n g u n a fábrica con los 

a p a r a t o s m o d e r n o s de rec t i f icac ión de a l c o h o l e s . 

P o r lo d e m á s el s i g u i e n t e e s t a d o c o m p l e t a r á lo 

q u e o c u r r e dec i r s o b r e el p a r t i c u l a r . 
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FABRICAS DE AGUARDIENTE. 
Número Número Braceros. 

CABIDA. 
P A R T I D O S de de — que 

judiciales. fábricas. alambiques. Litros. emplean. 

6 6 1.200 6 
Arnedo" . . . . • 13 13 4 .450 2 3 
Calahorra . . . . 12 21 7 .600 36 
Cervera 1 1 100 1 
Haro. . . . . . . 27 31 10 .600 49 

7 9 2 .200 12 
4 6 1.900 10 

Santo Domingo. . » » 8 » 
Torrecilla . . . . » » » 

T O T A L . . . . 70 87 28 .050 137 

a v . 

E n la i n d i c a c i ó n q u e s i g u e d e los m é t o d o s d e 

cu l t ivo y d e s u s m e j o r a s , s e d i s t i n g u i r á n : el cu l t ivo 

d e c e r e a l e s : la h o r t i c u l t u r a , á la q u e se a s o c i a n o t r o s 

cu l t i vos en la p r o v i n c i a ; y los cu l t i vos e s p e c i a l e s d e l 

olivo y d e la vid. Y n a d a se d i rá de la s e l v i c u l t u r a , 

p u e s a d e m a s d e s e p a r a r s e a l g ú n t an to de l o b j e t o d e 

e s t e t r aba jo , e s un r a m o cuyo c u i d a d o está á . c a r g o 

del i l u s t r a d o C u e r p o d e M o n t e s , bajo la d i r e c c i ó n de l 

G o b i e r n o de S . M . , y po r lo t a n t o , i n f o r m a c i o n e s m a s 

c o m p e t e n t e s y p e r f e c t a s d e las q u e p u d i e r a n d a r s e 

a q u í , p o s e e r á i n d u d a b l e m e n t e el Conse jo S u p e r i o r . 

É l cu l t ivo d e c e r e a l e s en s e c a n o s e h a c e , c o m o 
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se ha i n d i c a d o ya , por el s i s t e m a de b a r b e c h o s . E n 

r e g a d í o e s c o n t i n u o . 

Con r e s p e c t o al t r igo y la c e b a d a el m é t o d o s e ­

g u i d o por los l a b r a d o r e s q u e c u l t i v a n con m a y o r 

r e g u l a r i d a d , es el de año y vez , d i v i d i e n d o la h e r e ­

dad en dos p a r t e s , una de las c u a l e s sé s i e m b r a y 

la o t ra se b a r b e c h a . 

S u e l e s u b d i v i d i r s e e sas d o s p a r l e s en o t r a s d o s 

q u e s e s i e m b r a n de c e b a d a , a b o n a n d o a n t e s en al­

g u n o s c a s o s , y de t r igo a l t e r n a d a m e n t e , es to e s , 

q u e al s e m b r a r s e el b a r b e c h o del a n o a n t e r i o r , 

d o n d e h u b o t r igo se echa c e b a d a y v i ce -ve r sa . P e r o 

los m a s s i e m b r a n en toda la h e r e d a d t r igo s o b r o 

t r igo var ios a ñ o s y luego b a r b e c h a n u n o , c u a n d o 

c r e e n q u e la t i e r ra se va c a n s a n d o ó c u n d e e x c e s i ­

v a m e n t e la ma la y e r b a . L u e g o a b o n a n , s o b r e e s t o 

e c h a n c e b a d a , y vue lven á s e m b r a r t r igo has ta q u e 

les loca o l ra vez su l u r n o al b a r b e c h o y á la c e b a ­

da ; y as í s u c e s i v a m e n t e . 

E s e l u r n o l i ene para cada l a b r a d o r un n ú m e r o 

d e ar ios , s e g ú n su c r i t e r io y las c o n d i c i o n e s q u e 

c o n s i d e r a en su c a m p o . 

E s t a s m i s m a s s u c e s i o n e s de s i e m b r a s e o b s e r v a n 

en r e g a d í o , con la d i ferencia q u e el b a r b e c h o s e 

ve r e e m p l a z a d o por u n a c o s e c h a i n t e r c a l a r , g e n e ­

r a l m e n t e de h a b a s ú o t r a s l e g u m i n o s a s , ó d e pala-

l a s , i n t e r p o l a c i o n e s q u e m u y r a r a s veces se ven en 

s e c a n o . 

El c e n t e n o se cul t iva en los t e r r e n o s m a s p o b r e s 



á a ñ o y vez ó a l t e r n a n d o con la a v e n a , la cua l 

s u e l e e n t r a r t a m b i é n en los t u r n o s i n d i c a d o s a n t e ­

r i o r m e n t e , d e s p u é s d e t r i g o . 

S e o b s e r v a n t a m b i é n casos en los q u e s e in t e r ­

pola u n a s i e m b r a de l e g u m i n o s a s , q u e se e n t i e r r a en 

v e r d e pa ra q u e s i rvan d e a b o n o . 

El m a j a d e o , c o m o m e d i o de a b o n a r , es ta r e d u c i d o 

á lo q u e deja el g a n a d o , c u a n d o se c u e n t a con él y 

se le h a c e a p r o v e c h a r l as r a s t r o j e r a s . 

F u e r a d e e s t o , n o se c o n o c e o t r o a b o n o q u e el e s ­

t i é rco l d e c u a d r a . 

L a s c a r g a s d e basura q u e se c o m p r a n ó se e s t r a e n 

d e las c u a d r a s p r o p i a s del l a b r a d o r , s e l l evan al c a m ­

p o , d o n d e se a m o n t o n a n y de jan al a i r e l i b r e . Al 

a p r o x i m a r s e la época de embasurar, ó e s p a r c i r el es­

t i é rco l en el c a m p o , se van f o r m a n d o p e q u e ñ o s m o n -

Iones d e t r e c h o e n t r e c h o á la d i s t a n c i a c o n v e n i e n t e 

pa ra q u e p u e d a n s u m i n i s t r a r el a b o n o n e c e s a r i o á 

los e s p a c i o s c o m p r e n d i d o s e n t r e d i c h o s m o n t o n e s , 

q u e se d e s h a c e n y e s l i e n d e n e n el s u e l o m o m e n t o s 

a n t e s d e p a s a r la v u e l t a d e a r a d o po r m e d i o d e la 

cua l s e les e n v u e l v e en la t i e r r a . E s t a o p e r a c i ó n s e 

rea l iza c o m u n m e n t e al da r la l abo r q u e p r e c e d e á la 

s i e m b r a d e la c e b a d a . 

L a s t r e s l a b o r e s de a l za r , b i n a r v t e r c i a r son las 

q u e p o r lo c o m ú n se d a n , p e r o s e g ú n las loca l ida­

d e s , los l a b r a d o r e s , las c i r c u n s t a n c i a s ó las s e m e n ­

t e r a s , s u e l e a u m e n t a r s e ó d i s m i n u i r s e e s t e n ú m e r o -

v a r i a n d o d e s d e u n o has ta s i e t e , 
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A d e m a s se h a c e o t ra l abo r pa ra d iv id i r y m u l l i r 

la t i e r ra al t i e m p o de s e m b r a r ; y á la c e b a d a es fre­

c u e n t e d a r l e una reja en i n v i e r n o , d e s p u é s de s e m ­

b r a d a , á la q u e d e n o m i n a n volverle la cama. 

L a s i e m b r a se e jecu ta á v o l e o ; y d e s p u é s d e a r r o ­

j a d a la semi l l a se pasa la r a s t r a pa ra e n t e r r a r l a é 

i g u a l a r el s u e l o . C u a n d o s o b r e v i e n e n h i e l o s s u e l e 

d a r s e en s egu ida o t ro r a s t r i l l e o . L a s l a b o r e s se ter­

m i n a n con u n a e s c a r d a á m a n o q u e se dá po r M a r z o , 

y un r e p a s o á c o n t i n u a c i ó n si c u n d e la m a l a y e r b a . 

L o s i n s t r u m e n t o s q u e se u s a n pa ra d i c h a s faenas 

s o n , el aladro ó a r a d o c o m ú n t i m o n e r o de c a m a d e 

m a d e r a y el r a s t r i l l o fo rmado por u n t a b l ó n con cu­

ch i l l a s de h i e r r o . 

La s i ega se e j e c u t a con la h o z , y la t r i l la , con el 

i n m e m o r i a l i n s t r u m e n t o q u e se c o m p o n e d e u n r e n -

l á n g u l o cons t i t u ido por la u n i ó n de dos ó t r e s t a b l o ­

n e s , cuyo b o r d e d e l a n t e r o se ha l e b a n l a d o a l g ú n tan­

to á fin de q u e p o r esta po r t e se r e d o n d e e la s u p e r ­

ficie in fer ior , la cua l va a r m a d a de p u n t a s de p e d e r ­

na l ó de c u c h i l l a s de h i e r r o . 

Va r i a s m e j o r a s r e c l a m a n las faenas de q u e so aca ­

ba d e h a c e r m é r i t o , e n la m a n e r a de h a c e r s e y e n 

los i n s t r u m e n t o s q u e se e m p l e a n para su e j e c u c i ó n ; 

pe ro solo se l l amará la a t e n c i ó n s o b r e dos q u e , a d e ­

m á s d e se r las q u e m a s u r g e n , son las q u e p o d r í a n 

r e a l i z a r s e con m a y o r fac i l idad . 

No c o n t e n t o s los l a b r a d o r e s con t e n e r a m o n t o n a ­

dos los e s t i é r co l e s al a i r e l i b r e v s o m e t i d o s á todas 



las ücc ionos admos fó r i ca s po r e spac io de m e s e s y 

a u n de u n a ñ o , s u e l e n r e v o l v e r l o s con p a l a s , p a r a 

q u e se a i r een y la b a s u r a m a d u r e y se p u d r a b i e n , 

s e g ú n d i c e n . A d e m a s , ya de p r o p ó s i t o ó po r las n e ­

c e s i d a d e s del t r a b a j o , r e p a r t e n en el c a m p o los p e ­

q u e ñ o s m o n t o n e s d e q u e se ha h a b l a d o con dos ó 

t res m e s e s de a n t i c i p a c i ó n á la época d e e s t e r c o l a r . 

Con tal m é t o d o no hay pa ra q u e dec i r á lo q u e q u e ­

d a r á n r e d u c i d o s los e s t i é r c o l e s , ni las p é r d i d a s de 

m a t e r i a s ú t i l e s q u e e s p e r i m e n t a n por la e v a p o r a c i ó n 

y el a r r a s t r e de las a g u a s de l l uv i a . I n c o n v e n i e n t e s 

q u e á m u y poca cos ta p o d r í a n e v i t a r s e , e s t a b l e c i e n ­

do e s t e r c o l e r o s en b u e n a s ó po r lo m e n o s m e d i a n a s 

c o n d i c i o n e s , cuyos g a s t o s q u e d a r í a n s o b r a d a m e n t e 

r e c o m p e n s a d o s con la e c o n o m í a de a b o n o s y los re ­

s u l t a d o s m a s v e n t a j o s o s q u e e s tos p r o d u c i r í a n . Ot ra 

d e las m e j o r a s cuya n e c e s i d a d es m a s i m p e r i o s a , con ­

s i s t e en la i n t r o d u c c i ó n de las a l t e r n a t i v a s d e co­

s e c h a s . 

Con r e s p e c t o á lo c u a l , n a d a m a s e l o c u e n t e q u e lo 

q u e d ice s o b r e el p a r t i c u l a r el S r . D . J o s é E lv i r a , 

d i g n í s i m o a c t u a l P r e s i d e n t e de la J u n t a , en su b ien 

escr i ta m e m o r i a , le ída á la m i s m a c o r p o r a c i ó n en 

1 8 6 1 ; Y es tá t r a t ada la c u e s t i ó n de u n a m a n e r a tan 

l u m i n o s a , q u e no es pos ib l e res i s t i r al d e s e o de re­

p r o d u c i r las p a l a b r a s de tan au to r i zada voz: h e l a s 

a q u í . 

» P e r o si s o r p r e n d e á p r i m e r a vista la lujosa vege­

t a c i ó n de n u e s t r o s s e m b r a d o s en los años q u e no 
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« c a r e c e n d e a q u e l l a s , ( las a g u a s ) y si s e e x a m i n a n 

«con a t e n c i ó n é i n t e l i genc i a , s e o b s e r v a b ien p r o n t o 

« q u e a q u e l f rondoso d e s a r r o l l o b u r l a r á en J u n i o las 

« e s p e r a n z a s del l a b r a d o r . El co lono verá c u b i e r t o s 

« s u s c a m p o s de la a v e n a loca , y o t r a s m a l a s y e r b a s , 

« q u e se a p o d e r a r á n del t e r r e n o y a b o g a r á n su cose-

« c h a , d e j a n d o a q u e l mal p r e p a r a d o pa ra las s u c e s i ­

v a s . EsLos s i n i e s t r o s son i n e v i t a b l e s c u a n d o los 

« m é t o d o s s o n v ic iosos . -¿Y q u e ot ro r e s u l t a d o s e p u e -

»de e s p e r a r de la r e p e t i c i ó n d e c o s e c h a s d e c e r e a ­

l e s s o b r e u n m i s m o t e r r e n o ? De un s i s t e m a d e ex-

«p lo t ac ion tan i m p e r f e c t o , a u n c u a n d o se s o s t e n g a 

«su fer t i l idad con m u c h a a b u n d a n c i a d e a b o n o s , cir-

« c u n s t a n c i a solo pos ib l e e n los c a m p o s i n m e d i a t o s 

»á p o b l a c i o n e s de g r a n d e c o n s u m o , s e t e n d r í a s i e n > 

« p r e el i n c o n v e n i e n t e de no p o d e r e x t i n g u i r las m a ­

s í a s y e r b a s , ni aun con a u m e n t o c o n s i d e r a b l e en lo s 

«gas tos d e p r o d u c c i ó n . L o s m e d i o s e m p l e a d o s p o r 

« n u e s t r o s l a b r a d o r e s pa ra obv i a r e s t e ma l han s i d o , 

«ó dejar d e s c a n s a r un año los t e r r e n o s con un ba r -

« b e c h o i m p r o d u c t i v o , ó c u a n d o m a s , i n t e r c a l a r u n a 

« c o s e c h a d e i nv i e rno de p l a n t a s l e g u m i n o s a s , d e h a -

«bas g e n e r a l m e n t e ; por q u e e s t e vege ta l c o n c l u y e 

«su vida a n t e s que se a g o l e n las a g u a s de n u e s t r o s 

« c a u c e s . La e s p c r i e n c i a ac red i t a la insuf ic iencia d e 

«es te r e c u r s o ; po r q u e hay p l a n t a s , c u y a s s e m i l l a s 

« n e c e s i t a n las c o n d i c i o n e s favorab les q u e p r o p o r c i o -

»na el cul t ivo pa ra g e r m i n a r y d e s a r r o l l a r s e . De 

«es tas la m a s t e m i b l e es la conoc ida p o r los l a b r a -
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« d o r e s con el n o m b r e d e a v e n a mala (avena fatua d e 

» L . ) C a j a cál iz de s u s p a n o j a s l leva t r e s s e m i l l a s , 

».que n a c e n s e g ú n la o p i n i ó n d e p e r s o n a s r e s p e t a b l e s 

»en la p rac t i ca de l c a m p o , e n t r e s a ñ o s s u c e s i v o s ; lo 

» m a s p r o b a b l e será q u e no p e r d i e n d o en m u c h o s su 

«v i r tud g e r m i n a t i v a , c o n v e n d r á para e s l i n g u i r l a una 

« c o s e c h a i n t e r c a l a r d e forrajes de i n v i e r n o , y o t r a 

« suces iva d e v e r a n o , con l a b o r e s y r i egos c o n v e -

« n i e n l e s , pa r a p o n e r en m o v i m i e n t o los e m b r i o n e s 

« d e las s e m i l l a s o c u l t a s q u e n o s p r o p o n e m o s ex l in -

« g u i r . P e r o t e n e m o s q u e r e n u n c i a r á es ta m e j o r a , 

« q u e n o s l levar ía á un s i s t e m a d e ro t ac ión m a s pe r -

«fecto y p r o d u c t i v o , po r la falla a b s o l u t a d e a g u a s 

« d e v e r a n o . El b u e n s i s t e m a i n g l é s , á el q u e d e b e el 

« p r i n c i p a l d e s a r r o l l o su a g r i c u l t u r a , c o n s i s t e en in te r -

« c a l a r e n t r e dos c o s e c h a s d e c e r e a l e s , una p l a n t a d e 

« n a t u r a l e z a d i f e r e n t e , q u e de je el s u e l o b ien p r e p a -

« r a d o para r e c i b i r l a c o s e c h a i n m e d i a t a ; p l a n t a cuyo 

«cu l t i vo e n h u e q u e z c a el t e r r e n o , lo e s p o n g a á la in-

« í luene ia del a i r e , lo l i m p i e y l l ene c o n m a s ven i a -

«jas las func iones de u n b a r b e c h o i m p r o d u c t i v o . P o -

»co i m p o r t a q u e el vejelal i n t e r c a l a d o s e e m p l e e e n 

« a l i m e n t o del g a n a d o , ó se le dé o t ro d e s l i n o ú t i l ; 

« a u n q u e no t i e n e d u d a , q u e c u a n d o se e m p l e a e n 

«forra je , es m u c h o m a s v e n t a j o s o para el r e s u l t a d o 

« d e la e x p l o t a c i ó n , p o r q u e e s l á m a s iden t i f i cado es -

» te m é t o d o con la r e p a r a c i ó n d e las fuerzas p r o d u c -

«Uvas del t e r r e n o . El r e t o r n o m a s ó m e n o s f r ecuen-

« le d e e s t a s p l a n t a s p u e d e fijarse bajo el p u n t o d e 
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«vis la (le la e c o n o m í a r u r a l y la c o n v e n i e n c i a del 

«cu l t ivo : el l a b r a d o r p u e d e e leg i r s e g ú n m a s le con-

« v e n g a , p l a ñ í a s fo r r a j e r a s , t u b é r c u l o s , r a í c e s , p l a n - -

«las lexl i les ó t i n tó reas , lodo s u b o r d i n a d o á la na-

« tura leza del s u e l o , y á la pos ic ión del c u l t i v a d o r . 

»Un s i s t ema b a s a d o s o b r e es tos p r i n c i p i o s a d m i t e 

« m a s c a m b i o s en las p r o d u c c i o n e s , q u e el r u t i n a r i o 

»de r e p e t i r c o s e c h a s de c e r e a l e s s o b r e c e r e a l e s , 

«de j ando luego d e s c a n s a r el t e r r e n o con un b a r b e c h o 

« e s t é r i l . 

« Inút i l p a r e c e por aho ra h a b l a r de los m e j o r e s 

« s i s t e m a s de r o t a c i ó n , p u e s t o q u e para e s l a b l e c c r -

«los ser ia n e c e s a r i o con t a r con las a g u a s de q u e 

« c a r e c e m o s . Si los mi l l a r e s de f anecas de t ie r ra d e 

« n u e s t r a s vegas disf rutaran d e c o p i o s o s c a n a l e s d e 

« r i e g o , la r evo luc ión a g r o n ó m i c a del pa í s ser ía 

« c o m p l e t a . E n t o n c e s co locados n u e s t r o s p r o p i e t a -

«r ios y co lonos en c o n d i c i o n e s tan favorab les , e x a -

« m i n a r i a n cuál era el cul t ivo m a s v e n t a j o s o , q u e 

«bajo la cons ide rac ión c o m e r c i a l , les p e r m i t í a c! 

«c l ima y la na tu ra l eza d e n u e s t r o s u e l o . U n a al­

t e r n a t i v a b ien e n l e n d i d a de c o s e c h a s ; la i n l r o d u c -

«cion de p lan tas y r a i ces fo r ra je ras , los p r a d o s ar­

t i f i c i a l e s , la e x p l o t a c i ó n de c a r n e s , l igada con la 

« p r o d u c c i ó n de a b o n o s , y c o m o c o n s e c u e n c i a n e c c -

«sar ia la pob lac ión r u r a l . E s t e e n g r a n a j e de p r o -

«due los que se s o s t i e n e n r e c í p r o c a m e n t e , c rea en 

«la pob lac ión ru ra l una m u l t i t u d de m e d i a s for lu-

« n a s , q u e dis tan lanío d e la o p u l e n c i a de los g r a n -
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»t les p r o p i e t a r i o s , c o m o d e la l a s t i m o s a i n d i g e n c i a 

»dc n u e s t r o s c o l o n o s . » 

A la h o r t i c u l t u r a s e a s o c i a n en la p r o v i n c i a , la 

a r b o r i c u l t u r a y los c u l t i v o s d e cas i t odas las p r o ­

d u c c i o n e s q u e s e h a n c i t ado en otra p a r t e d e e s t e 

t r a b a j o . 

S i e n d o os le r a m o d e la a g r i c u l t u r a el q u e ha m e ­

r e c i d o s i e m p r e la p r e d i l e c c i ó n d e los h i jos de l p a í s , 

los m é t o d o s d e cu l t ivo han l l e g a d o á c i e r t o g r a d o d e 

p e r f e c c i ó n . N o d e o t ro m o d o , y p o r m a s q u e las con­

d i c i o n e s n a t u r a l e s h a y a n c o n c u r r i d o al m i s m o fin, 

ha p o d i d o la Rioja a l c a n z a r tan jus t i f i cado r e n o m ­

b r e po r s u s f ru tos ; p u e s s in la° a c e r t a d a e l ecc ión d e 

e s p e c i e s , d e s i m i e n t e s y d e p r o c e d i m i e n t o s p a r a la 

m e j o r a , c r ia y p r o p a g a c i ó n d e las p l a n t a s , a q u e l l a s 

c o n d i c i o n e s n o h u b i e r a n p o d i d o p r o d u c i r n u n c a e s e 

r e s u l t a d o . 

No q u i e r e d e c i r e s to q u e se m a r c h e al n ive l d e 

los a d e l a n t o s m o d e r n o s . L a s m i s m a s c a u s a s q u e h a n 

r e t r a s a d o el m o v i m i e n t o ag r í co l a d e la P e n í n s u l a , s e 

han d e j a d o s e n t i r en toda su g r a v e d a d en la p r o v i n ­

cia q u e ha t en ido q u e c o n t e n t a r s e con p o s e e r lo q u e 

ya t e n í a , s in a s p i r a r á s e r una e s c e p c i o n e n t r e s u s 

h e r m a n a s . 

El cu l t ivo forzado no se c o n o c e ni es p o s i b l e , d a d a s 

las c o n d i c i o n e s d e los m e r c a d o s de q u e s e d i s p o n e . 

L o s f rutos t e m p r a n o s y de lujo q u e p o r su m e d i o s e 

a l c a n z a n , t e n d r í a n q u e c o n s u m i r s e e n p o d e r del cu l ­

t i vador ó d a r s e á p r e c i o s q u e no r e c o m p e n s a r a n los 
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e u i d a d o s y -gastos d e su o b t e n c i ó n . Al c o n s i g n a r e s -

te b e c h n no se t i enen en c u e n t a por su p u e s t o , los 

c a s o s e n q u e un p a r t i c u l a r e m p l e a los p r o c e d i m i e n ­

tos d e q u e se t r a ta pa ra su p rop io u s o . 

La p r e p a r a c i ó n del t e r r e n o por , ta jos d e m e d i a n a 

p r o f u n d i d a d , pa ra lo q u e se c u e n t a con h á b i l e s b r a ­

c e r o s : L o s r i e g o s de p i é : E l e m b a s u r a d o con el e s ­

t iércol o r d i n a r i o del pa í s : La s i e m b r a po r s e m i l l e r o 

y t r a s p l a n t e , de p r e f e r enc i a , c u a n d o no p ide otra cosa 

el cu l t ivo e spec ia l de la p l a n t a : La poda s u b o r d i n a ­

da al vuelo y forma n a t u r a l d e la c ima en los fruta-

Jes ; h e aquí c u a n t o se p u e d e d e c i r con g e n e r a l i d a d 

y suc f iUamen le , s o b r e los m é t o d o s de cu l t ivo en os­
le r a m o , s e g ú n se p r a c t i c a n en el p a í s . 

Con r e s p e c t o á m e j o r a s , h a y q u e r e p e t i r lo q u e s e 

ha d i c h o de la fo rmac ión del e s t i é r c o l , y q u e e s lás­

t ima se l imi ten al uso esc lus ivo d e e s t e a b o n o , c u a n ­

d o c o n facilidad p o d r í a n a d q u i r i r o t r o s q u e d a r í a n 

m e j o r e s r e s u l t a d o s e n el cu l t ivo d e a l g u n a s p l a n t a s . 

F u e r a de es to no se p u e d e a v e n t u r a r n i n g u n a ot ra 

i n d i c a c i ó n , sin g r a n copia d e d a l o s y una p r o l o n g a ­

da e s p e r i e n c i a de las c i r c u n s t a n c i a s con q u e se p r e ­

s e n t a n en la p r o v i n c i a , las c u e s t i o n e s r e l a c i o n a d a s 

con un r a m o t a n c o m p l e j o . 

El o l ivo se cul t iva con lal va r i edad de p r o c e d i ­

m i e n t o s , q u e si s e t ra tara de a s i g n a r un m é t o d o ca­

r a c t e r í s t i c o á la p r o v i n c i a , habr ía q u e d e c i r , p a r o ­

d i a n d o á los filólogos i n g l e s e s , q u e la r eg la g e n e r a l 

e s no h a b e r n i n g u n a . 
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D e s d e el p l an t ío e sees i va m e n t e e s p e s o di d e ma& 

e x a g e r a d a d i s e m i n a c i ó n ; d e s d e el á rbo l a c h a p a r r a ­

do al r e l a t i v a m e n t e j i g a n l e s c o ; d e s d e la p l an t a q u e 

se ha fo rmado b u s c a n d o la figura esfér ica d e s p e j a d a 

en su i n t e r i o r , la c o n v e n i e n t e i nc l i nac ión y r e g u l a r 

d i s t r i b u c i ó n de las r a m a s , has ta la q u e a b a n d o n a d a 

á su t e n d e n c i a na tu r a l ha c r e c i d o en p i r á m i d e y en 

d e s o r d e n a d o v u e l o ; d e s d e la poda m e t ó d i c a y e s t u ­

d iada has ta el d e s m o c h e e s l e m p o r á n e o y c i e g o : des* 

d e la l ab ranza m a s a s i d u a y o p o r t u n a has t a la m a s 

a b a n d o n a d a ; i o d o , con jun t a ó d i v e r s a m e n t e a s o c i a d o , 

s e ve en los o l i v a r e s d e la p r o v i n c i a . 

L a p r o p a g a c i ó n es lo q u e s igue u n a reg la m a s g e ­

n e r a l : ver i f icase c o m u n m e n t e por e s t a c a ó p o r p l a n ­

tones a d q u i r i d o s en las p r o v i n c i a s l im í t ro f e s , ó e n 

los v ive ros q u e e x i s t e n en el p a i s , ó s e e s t a b l e c e n e s -

p r e s a m e n t e pa ra e l c a s o . G u a n d o se usa la es taca e s 

f r e c u e n t e p l a n t a r d o s ó t r e s en un m i s m o h o y o , y 

si a r r a i g a n t o d a s , s e deja u n solo p l a n t ó n y los q u e 

se e s l r a e n s i r v e n pa ra r e p o n e r las m a r r a s ó p a r a e s -

p e n d e r l o s . 

E s t e m é t o d o s e r e d u c e , en r e a l i d a d , á c o n v e r t i r 

en v ivero el t e r r e n o que s e va á p l a n t a r ; t i e n e el i n ­

c o n v e n i e n t e de q u e no se p u e d e a c u d i r al c u i d a d o 

d e las p l a n t a s con aque l e s m e r o con q u e es d a d o ha­

ce r lo c u a n d o e s t án en v i v e r o , pe ro se d ice en su abo ­

n o q u e po r e s t e m e d i o s e ev i ta q u e los p l a n t o n e s 

d e s m e r e z c a n y d e n l u g a r á á r b o l e s d e m a l a s c o n d i ­

c i o n e s , c o n n a t u r a l i z á n d o l e s d e s d é l uego con él s u e l o 
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y con la ru s t i c idad de la vida á q u e h a n de v e r s o s o ­
m e t i d o s . 

L a a soc i ac ión de la vid al cu l t ivo del o l i v a r se ve 
t a m b i é n con f recuenc ia y en la g e n e r a l i d a d de los 
c a s o s , en d e p l o r a b l e s c o n d i c i o n e s . Y no es d e e s l r a -
ñ a r , p u e s en la mayor í a d e d i c h o s c a s o s , la mi ra 
p r imi t iva al c r e a r s e esta a s o c i a c i ó n fué la d e a r r a n ­
ca r la vid c u a n d o el o l ivo e s t u v i e s e f o r m a d o . D e s ­
p u é s , a l h a g a d o s los p r o p i e t a r i o s po r el h e c h o d e 
q u e con los p r o d u c t o s d e u n a s d e las c o s e c h a s 
c o s t e a b a n los g a s t o s d e la o t r a , han de jado s u b s i s ­
t ir los dos cu l t i vos , l o c a n d o b i e n p r o n l o ' e l d e s e n ­
g a ñ o d e q u e n i n g u n o de los d o s haya p o d i d o p ro s ­
p e r a r . 

De lo d icho se inf iere q u e la i nd i cac ión d e las m e ­
j o r a s q u e p u e d e n i n t r o d u c i r s e ser ía en e s t r e m o di­
fusa ; y so lo es pos ib le e n u n c i a r en t é r m i n o s g e n e ­
r a l e s , q u e en la p r o v i n c i a hay e j e m p l o s q u e s e g u i r 
d e b u e n o s c u l t i v a d o r e s . 

Si los p r o p i e t a r i o s , p u e s , q u e no se ha l l an en e s t e 
c a s o , p o n e n un poco d e a t enc ión hacia los r e s u l t a d o s 
q u e aque l l o s o b t i e n e n y se d e s p r e n d e n d e a l g u n a s 
p r e o c u p a c i o n e s con las q u e se ha l lan e n c a r i ñ a d o s , 
el objeto en c u e s t i ó n , las m e j o r a s , q u e d a r í a sat isfac­
t o r i a m e n t e r ea l i z ado . 

H a y , s in e m b a r g o , un mot ivo de d e c a d e n c i a pa ra el 
r a m o de que se t r a t a . E l c o c u s olece, la negrilla en 
el p a í s , ha invad ido de tal m o d o los o l ivos , q u e d u ­
r a n t e los t r es ú l l i m o s a ñ o s en m u c h o s p u e b l o s n o s e 
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ha r eco j ido n i n g u n a c o s e c h a ó ésta 'ha ' s ido , en e s t r e ­

ñí o e x i g u a . 

L o c a l i d a d ha h a b i d o en la q u e los p r o p i e t a r i o s d e 

c o r t o s r e c u r s o s se han v is to en la n e c e s i d a d de ga­

n a r un jo rna l pa ra a t e n d e r á su s u b s i s t e n c i a . C o ­

m a r c a s e n t e r a s han l a m e n t a d o es t e mal sin i n t e n t a r 

nada pa ra c o m b a t i r l o . E n o t r a s se han e n s a y a d o di­

v e r s o s m e d i o s , e n t r e e l los el f umiga r los á r b o l e s con 

ác ido s u l f u r o s o , e n c e r r á n d o l o s d e n t r o de una c u b i e r ­

ta ó c a m p a n a de l i enzo , bajo la cua l se q u e m a b a azu­

fre ; todos han s ido i n f r u c t u o s o s . A f o r t u n a d a m e n t e 

los fuer tes fríos del ú l t i m o i n v i e r n o , las h e l a d a s t a r ­

d ías de esta p r i m a v e r a , h a c e n c o n c e b i r la f u n d a d a , 

e s p e r a n z a de q u e d e s a p a r e z c a para lo futuro es ta 

p l a g a , pues así se p r e s u m e al considera!» q u e d i c h o s 

f e n ó m e n o s s ean r ea l i z ados con las c i r c u n s t a n c i a s 

adecuadlas para e s t e r m i n a r al i n s e c t o , q u e r e c o n o c i ­

do p o s t e r i o r m e n t e se ha e n c o n t r a d o has ta hoy en 

c o n d i c i o n e s d e no s e r pos ib l e su u l t e r i o r av iva -

c i o n . 

La vid se p r o p a g a c o m u n m e n t e en la p a r l e a l ta y 
media de la Rioja po r e s t a q u i l l a s , r e p o n i é n d o s e las 

m a r r a s con b a r b a d o s cs t ra i t los de v ive ros q u e se es ­

t a b l e c e n al m i s m o l i empo d e fundar el m a j u e l o . E n 

la Rioja baja s u e l e fo rmar se e s t e d e s d e l uego c o n 

b a r b a d o s . E n el p r i m e r c a s ó l a p l a n t a c i ó n se h a c e á 

la b a r r a y en el s e g u n d o en h o y o s . 

P o r regla g e n e r a l se d i s p o n e n á m a r c o rea l y po ­

cas v e c e s al t r e sbo l i l l o , d á n d o s e á los a l m a n t a s u n a 
10 
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a n c h u r a ele 1 , 1 0 á 4 , 7 0 m e t r o s , s e g ú n las locali­

d a d e s . 

L a poda en r e d o n d o es la q u e se p r a c t i c a , de jan­

do ala c e p a , s e g ú n su v igor , d e s d e dos has ta c inco 

p u l g a r e s á dos y e m a s . L o m a s s e g u i d o es q u e al ter­

m i n a r s e ¡a vend imia se c a c h i p o d e , o p e r a c i ó n q u e en 

a l g u n a s l o c a l i d a d e s se l l ama maestreo; y q u e al en­

t r a r la p r i m a v e r a y de p r e f e r e n c i a en la m e n g u a n t e 

d e F e b r e r o s e p o d e . 

P a r a r e p o n e r las m a r r a s y r e j u v e n e c e r las c e p a s 

es f r ecuen t e q u e se a c o d e n ó a m u g r o n e n . 

L a s l a b o r e s q u e se c o n o c e n son las d e c a b a r , vi­

n a r y r e v i n a r y las de a l u m b r a r y a c o g o m b r a r ; p e r o 

no todas se p r a c t i c a n en lodos los p u e b l o s , p u e s en 

u n o s se s u p r i m e u n a de las l a b o r e s g e n e r a l e s y e n 

o í ros las de a l u m b r a r y a c o g o m b r a r . E n a l g u n o s d o n ­

de el t e r r e n o es a c c i d e n t a d o , s u e l e h a c e r s e a d e m á s 

otra l abo r , q u e se l l ama deshondonar, y c o n s i s t e en 

r e p o n e r s o b r e las l a d e r a s la t ie r ra q u e se ha ag lo ­

m e r a d o en los b a r r a n c o s d e s p r e n d i é n d o s e de a q u e ­

l l a s . 

Va g e n e r a l i z á n d o s e i n d i s l i n l a m e n t e en t o d a s las 

l o c a l i d a d e s el e m p l e o del a r ado V a l e n c i a n o ó d e hor ­

ca t e , eñ las l abo re s á q u e es a p l i c a b l e , a u n q u e mu­

chos l a b r a d o r e s p re f i e ren e j e c u t a r l a s con la a z a d a . 

El a b o n o q u e ú n i c a m e n t e se e m p l e a es el e s t i é r ­

col de c u a d r a , solo ó mezc lado con oru jo , q u e se en -

l ie r ra al pie de la cepa ó se e s p a r c e po r lodo el s u e ­

lo c u b r i é n d o l o con una labor g e n e r a l . 



T o d a s e s t a s o p e r a c i o n e s se h a c e n c o m u n m e n t e 

con e s m e r o y b u e n c r i t e r io en c u a n t o á las modi f ica­

c i o n e s q u e d e b e n a d o p t a r s e en la época y forma d e 

•su e j e c u c i ó n , s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s de la loca l idad 

y del t e m p o r a l . 

S i n e m b a r g o , p o d í a n i n t r o d u c i r s e a l g u n a s m e j o r a s 

en e s t e c u l t i v o . 

Una de e l l a s se ref iere al e m p l e o de los a b o n o s . 

P o r m a s q u e e s t é a u n d e b a t i é n d o s e po r los e n ó l o ­

gos la cues t i ón d e si los e s t i é r c o l e s son c o n v e n i e n ­

tes ó no pa ra la v id , es to ú l t i m o es lo q u e a p a r e c e 

p r o b a d o , e s p e c i a l m e n t e si s e ha d e d e s t i n a r el fruto 

á la v in i f icac ión , p u e s r e p e t i d o s e s p e r i m e n t o s h a n 

c o r r o b o r a d o q u e si b i en p r e s t a n lozanía y v igor á 

la p l a n t a , c o m u n i c a n á la uva un e s c e s o d e m a t e r i a s 

azoadas q u e a u m e n t a n luego en el v ino la p r o p e n ­

s ión á t o r c e r s e . 

E n c a m b i o los a b o n o s ve je la les p r o p o r c i o n a n d o 

en igua l g r a d o a q u e l benef ic io , no t i enen e s t e in­

c o n v e n i e n t e . Y c o m o toda m e j o r a q u e s e dir i ja á 

b u s c a r los m e d i o s d e da r c u a l i d a d e s d e p e r m a n e n ­

cia á los ca ldos es en e x t r e m o i n t e r e s a n t e pa ra la 

v i n i c u l t u r a de la p r o v i n c i a , d e a q u í q u e d e b a espe -

r i m e n l a r s e la q u e se re f ie re al c a m b i o de a b o n o s . 

E n el v idado se o b s e r v a t a m b i é n , q u e no se ha 

t en ido m u c h o t ino en la e lecc ión de las ca s t a s ni en 

su o r d e n a c i ó n en los p l a n t í o s . E f e c t o , s in d u d a , d e l 

afán d e saca r g r a n d e s c a n t i d a d e s de c a l d o s , en 

é p o c a s t a l e s corno la p r i m e r a g u e r r a c ivi l , en q u e 
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es tos t uv i e ron mucl ia sa l ida y b u e n p r e c i o cua l ­

qu ie ra q u e fuese su ca l idad ; los - coseche ros d i e r o n 

en p l a n t a r c i e r t a s ca s t a s y l l ega ron á p r o p a g a r s e 

m u c h o las uvas m a z u e l a s , Jaén y o t r a s c lases a g r i a s 

q u e son m u y e s q u i l m e ñ a s , pe ro cuya vc j e l ae ion 

no e n c u e n t r a c o n d i c i o n e s f avorab les en el pa is y 

cuyo fruto p r o d u c e v inos muy e n d e b l e s . La g a r n a ­

c h a , a u n q u e no tan f e c u n d a , p e r o s i é n d o l o b a s t a n ­

t e , vejeta m u y b i e n y da una uva e s c e l e n l e para la 

v in i f icac ión . Las o p u e s t a s c o n d i c i o n e s d e vida q u e 

e n c u e n t r a n es tas ca s t a s en el pa í s h a n s ido ev iden­

c i adas con mot ivo de la e p i d e m i a del o i d i u m . 

M i e n t r a s q u e la g a r n a c h a p e r m a n e c i a in tac ta ó poco 

c o n t a g i a d a , no hab ia una cepa de las o t r a s c l a s e s 

i n d i c a d a s q u e no es tuv iese i n v a d i d a . 

S o b r e e s t e h e c h o se ha fo rmado ya o p i n i ó n en 

el pa i s , asi es q u e en las r e n o v a c i o n e s y en las 

n u e v a s p l a n t a c i o n e s va s i e n d o m u y g e n e r a l la in­

t r o d u c c i ó n de la g a r n a c h a . Ot ra de las c o s a s q u e 

deb ia r e m e d i a r s e en las p r o p a g a c i o n e s s u c e s i v a s , e s 

el d e s o r d e n con n u e e s t á n e s t a b l e c i d o s los v i d a d o s , 

c o n f u n d i d o s hoy en i r r e g u l a r a s o c i a c i ó n ; p u e s si es 

i n d i s p u t a b l e la c o n v e n i e n c i a de e s t a b l e c e r en oca­

s i o n e s , cas tas d i f e r e n t e s en un m i s m o p a g o , e s to 

so lo t i e n e l u g a r c u a n d o se ha h e c h o la e l ecc ión d e 

e sas c a s t a s con el d e b i d o a p r e c i o de s u s cua l i ­

d a d e s y o b e d e c i e n d o á móv i l e s j u s t i f i c ados , t a l es 

c o m o la nece s idad de s u b d i v i d i r las é p o c a s d e ven­

d i m i a , el p ropós i to de e l a b o r a r d ive r s a s c l a s e s d e 



c a l d o s ó d e m e j o r a r l o s con m e z c l a s d e t e r m i n a ­
d a s , e t c . ; pe ro s i e m p r e e m p l a z a n d o e s a s v a r i e d a d e s 
con d i s t i nc ión y o r d e n . 

V. 

E n lo q u e p r e c e d e se h u b i e r a d e s e a d o cons ig ­

n a r a l g u n o s d a l o s e s t a d í s t i c o s y e c o n ó m i c o s q u e 

h u b i e r a n c o n t r i b u i d o á j u s t i f i c a r y p r e c i s a r m u c h a s 

d e las a p r e c i a c i o n e s g e n e r a l e s q u e se h a n e m i t i d o ; 

p e r o ha h e c h o des i s t i r de e s t e p r o p ó s i t o la i m p o s i ­

b i l idad d e d e t e r m i n a r l o s con s e g u r i d a d , u n o s por ­

q u e no se h a n e n c o n t r a d o r e u n i d o s ó no han s ido 

s u m i n i s t r a d o s d e u n a m a n e r a c o m p l e t a , o t r o s po r ­

q u e los a n t e c e d e n t e s r e c i e n t e m e n t e o b t e n i d o s , e s l á n 

en d e s a c u e r d o con los d e é p o c a s a n t e r i o r e s y p r e ­

s e n t a n r e s u l t a d o s q u e d i s i e n t e n n o t a b l e m e n t e e n la 

r e l a c i ó n q u e d e b í a n g u a r d a r con o t r o s d a t o s . 

Así es q u e se ha p re fe r ido en u n o s c a s o s d a r u n a 

idea g e n e r a l , s e g ú n se ha c o n c e b i d o de l c o n o c i m i e n ­

to del pa í s y no t i c i a s q u e han p o d i d o a d q u i r i r s e , 

y en o t ro s o m i t i r u n o s da to s q u e p a r a e s t a b l e c e r l o s 

h u b i e r a s ido n e c e s a r i o a c o m p a ñ a r l o s d e r e p e l i d a s 

s a l v e d a d e s q u e h a b r í a n e n t o r p e c i d o y a l a r g a d o ex ­

c e s i v a m e n t e el c u r s o d e c u a n t o se l leva d i c h o . 

L o s d a t o s q u e se ref ieren á la p r o d u c c i ó n , p o r 

e j e m p l o , d e b e r í a n h a b e r s e d e t a l l a d o al t o c a r cada 

u n o d e los p a r t i c u l a r e s q u e se h a n r e s e ñ a d o , s in 

per ju ic io d e h a b e r l o s r e a s u m i d o en es ta ú l t ima 



p a r t e pa ra s e g u i r á la le tra los p r e c e p t o s de la or ­

den q u e d i s p o n e la e jecuc ión de e s t e t r a b a j o . P e r o 

n i n g u n a d e las dos cosa s es pos ib l e rea l izar p o r 

los m o t i v o s i n d i c a d o s . 

S i n e m b a r g o , a n t e s de t e r m i n a r , s e d a r á n á co­

n o c e r los r e s u l t a d o s q u e ofrecen y las d e d u c c i o n e s 

á q u e daii l uga r los da los que se lian e x t r a c t a d o de 

d i f e r e n t e s t r aba jos s o b r e la p r o d u c c i ó n de c e r e a l e s 

y c a l d o s , q u e e n t r e todos los q u e s e t i e n e n á la 

vista r e l a t i v a m e n t e al a s u n t o , son los q u e p r e s e n t a n 

una co lecc ión m a s c o m p l e t a , aun q u e no muy acor ­

d e , de a n t e c e d e n t e s . 

Los da los ú l t i m a m e n t e s u m i n i s t r a d o s por las au­

t o r i d a d e s loca les al G o b i e r n o de la p r o v i n c i a , d e s ­

p u é s de un m i n u c i o s o e x a m e n h e c h o por la s e c c i ó n 

d e F o m e n t o y d e p e d i d a s r e i t e r a d a s r ec t i f i cac iones , 

a r ro j an la s i g u i e n t e p r o d u c c i ó n de g r a n o s en la 

c o s e c h a d e 4 8 7 5 . 

l n g o . 
C e b a d a . 
C e n t e n o 
A v e n a . 
Maiz . . 

2 . 0 4 0 , 0 9 7 , 5 9 h e c t o l i t r o s . 
4 . 4 5 3 . 6 5 5 , 4 5 

3 4 1 , 6 5 2 , 9 5 
2 9 4 , 6 0 3 , 8 3 

3 5 , 4 2 2 , 4 8 » 

S e g ú n los a n t e c e d e n t e s de o t ro s a ñ o s , e spec ia l ­

m e n t e los del q u i n q u e n i o d e 1 8 6 2 á 1 8 6 6 en q u e 

se e m p l e a r o n d i f e ren te s m e d i o s de c o m p u l s a c i ó n 

pa ra r c u n i r l o s , s i e n d o d e n o t a r que las v a r i a c i o n e s 



de u n o s á o í ros n u n c a e s c e d e n del 1 5 p o r 1 0 0 , el 

t é rmino ' m e d i o de la p r o d u c c i ó n a n u a l e s : 

T a n n o t a b l e s d i f e renc ia s ob l i gan á e x a m i n a r es­

tos d a l o s , bajo el c r i t e r io de o t ro s a n t e c e d e n t e s . 

S e g ú n el r e n d i m i e n t o de 6 p o r 1 q u e po r t é rmi ­

n o m e d i o se o b t i e n e en las c o s e c h a s o r d i n a r i a s d e 

t r igo , y t e n i e n d o en c u e n t a la c a n t i d a d d e fanega d e 

g r a n o q u e c o m u n m e n t e se s i e m b r a p o r fanega de 

super f ic ie de 0 , 2 7 2 h e c t á r e a s en s e c a n o y 0 , 3 . 0 0 e n 

r e g a d í o , la p r o d u c c i ó n m e d i a p o r h e c t á r e a de e s t e 

c e r e a l en la p r o v i n c i a p u e d e e s t i m a r s e en 1 1 , 6 4 

h e c t o l i t r o s . 

A n á l o g a m e n t e la p r o d u c c i ó n m e d i a d e los d e m á s 

g r a n o s por h e c t á r e a es r e s p e c t i v a m e n t e , c e b a d a 2 0 

h e c t o l i t r o s , c e n t e n o 1 6 , a v e n a 5 0 y maiz 4 0 . 

De d o n d e se d e d u c e q u e para o b t e n e r las can t i ­

d a d e s d e t e r m i n a d a s por los d a l o s de la c o s e c h a d e 

1 8 7 5 , e ra n e c e s a r i o q u e se h u b i e r a n s e m b r a d o 

p r ó x i m a m e n t e : 

De trigo. . . . 2 . 0 4 0 . 0 9 7 , 5 9 : 1 1 , 6 4 = 1 7 5 . 2 6 6 , 0 9 hect.» 9 

De cebada.. . 1 . 1 5 5 . 6 3 5 , 4 5 : 2 0 = 5 7 . 6 8 2 , 7 7 » 
üe centeno. . 3 4 1 . 6 5 2 . 9 3 : 16 = 2 1 . 3 5 5 , 3 0 » 
De avena. . . 2 9 4 , 6 0 3 , 8 5 : 3 0 = 9 . 8 2 0 , 1 o » 
De maiz . . . . 5 5 . 4 2 2 , 4 8 : 4 0 = 8 8 5 , 5 6 » 

T r i g o 5 4 5 , 5 5 3 , 4 8 h e c t o l i t r o s . 
C e b a d a . . 
C e n t e n o . 
A v e n a . . 
M a í z . . 

2 7 2 , 1 5 1 , 1 7 
8 5 , 5 5 8 , 8 9 
5 4 , 8 5 5 , 9 8 

2 , 0 5 4 , 0 0 

TOTAL 2 6 5 . 0 0 7 , 8 5 » 



- 8 0 -

E s t c tola! r e p r e s e n t a r í a la e s l e n s i o n o c u p a d a p o r 

el cu l t ivo d e c e r e a l e s en las h i p ó t e s i s e s t a b l e c i d a s , 

y c o m o d e s c o n t a n d o de 5 0 3 . 7 5 0 h e c t á r e a s q u e 

t i e n e ta p r o v i n c i a , 2 2 9 . 8 4 0 q u e c o m p r e n d e n los 

m o n t e s , r e s t a n , 2 7 3 , 9 1 0 = 2 6 5 . 0 0 7 , 8 5 + 8 9 0 2 , 2 5 . 

R e s u l t a , p u e s , q u e q u e d a r í a n pa ra los d e m á s 

c u l t i v o s , t e r r e n o s á r i d o s , c a m i n o s , ' r í o s , p u e b l o s , 

e t c é t e r a , 8 . 9 0 2 , 2 5 h e c t á r e a s , lo cual no p u e d e ad­

m i t i r s e p u e s solo los v iñedos t i e n e n 2 4 , 3 8 0 . 

A d e m á s de q u e la es tad í s t i ca t e r r i t o r i a l so lo da 

u n a o s t e n s i ó n de 9 9 . 5 5 2 h e c t á r e a s para t i e r r a s d e 

l a b o r e n s e c a n o y r e g a d í o c o m p r e n d i e n d o las h u e r t a s . 

P o r lo t a n t o se r ía n e c e s a r i o para a d m i t i r a q u e l l o s 

da lo s s u p o n e r una c o s e c h a e x c e p c i o n a l en q u e lo­

dos los t e r r e n o s t r i p l i c a ron po r lo m e n o s s u s pro­

d u c t o s , de lo cua l no ha h a b i d o el m e n o r i n d i c i o . 

A t e n d i e n d o aho ra a la p r o d u c c i ó n med ia a n u a l 

q u e se ha s e ñ a l a d o se t e n d r á q u e pa ra o b t e n e r l a 

s o n n e c e s a r i a s . 

Para T r i g o . . . . 5 4 5 , 5 5 5 . 4 8 : 1 1 , 6 4 = 2 9 . 5 1 5 , 0 0 h e c t . a a 

» C e b a d a . . . 2 7 2 . 1 3 1 , 1 7 : 2 0 = 1 5 . 6 0 6 , 5 6 » 
» C e n t e n o . . . 8 3 . 5 5 8 , 8 9 : 1 6 = 5 . 2 0 9 , 8 9 » 
» A v e n a . . . 5 4 . 8 5 5 , 9 8 : 5 0 = 1 . 8 2 7 , 8 7 » 
» Maiz. . . . 2 . 0 5 4 , 0 0 : 4 0 — 5 0 , 8 5 » 

TOTAL. . . . . . 5 0 . 2 1 0 , 1 7 » 

Y s u p o n i e n d o de b a r b e c h a n : 

4 . 5 8 5 , 5 8 + 1 3 . 6 0 6 , 5 6 + 5 . 2 0 9 , 8 9 = 2 5 . 4 0 2 , 0 5 

h e c t á r e a s , es to e s , la qu in t a p a r l e d e lo q u e se 
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s i e m b r a d e t r igo y e s t e n s i o n e s i g u a l e s á las d e c e ­
b a d a y c e n t e n o , lo cua l e s a d m i s i b l e , s e g ú n lo q u e 
s e ha d i c h o al t r a t a r de l c u l t i v o de l t r igo y t e n i e n ­
d o p r e s e n t e q u e la c e b a d a y c e n t e n o v i e n e n c a s i 
s i e m p r e d e s p u é s d e b a r b e c h o ; r e s u l t a r á q u e el te r ­
r e n o d e s t i n a d o p a r a el cu l t i vo d e g r a n o s s e r á : 

5 0 . 2 1 0 , 1 7 + 2 3 . 4 0 2 , 0 3 = : 7 3 . 6 1 2 , 2 0 h e c t á r e a s , 

q u e d a n d o pa ra h u e r t a s y el cu l t ivo de o t r a s p l a n t a s . 

9 9 , 5 5 2 . 0 0 — 7 3 . 6 1 2 , 2 0 = 2 5 . 9 3 9 , 8 0 h e c t á r e a s ; 

l odo lo cua l es m a s v e r o s í m i l . 

Con r e s p e c l o á los c a l d o s , p o r p a r e c i d o s r a c i o ­
c i n i o s se ha l la q u e ofrece m a s p r o b a v i l i d a d e s d e 
a p r o x i m a c i ó n la p r o d u c c i ó n m e d i a d a d a p o r l o s 
a n t e c e d e n t e s d e a ñ o s a n t e r i o r e s , q u e la o b t e n i d a 
p a r a la c o s e c h a d e 1 8 7 4 p o r los d a t o s ú l t i m a m e n t e 
r e u n i d o s , a u n q u e en e s t e p a r t i c u l a r ya las d i fe ren­
c i a s n o s o n t an n o t a b l e s . 

H é a q u i las cifras de u n o y o t ro c a s o . 
P r o d u c c i ó n m e d i a s e g ú n los a n t e c e d e n t e s de a ñ o s 

a n t e r i o r e s . 

V i n o 3 1 . 2 3 1 . 8 3 3 l i t r o s . 
A c e i t e 1 . 0 1 5 . 7 1 0 » 
A g u a r d i e n t e 4 8 1 . 5 0 0 » 

P r o d u c c i ó n p o r los d a t o s d e la c o s e c h a de 1 8 7 4 . 

V ino 2 0 . 5 0 7 . 4 0 3 l i t r o s . 
A c e i t e 5 . 1 5 1 . 4 9 9 » 
A g u a r d i e n t e . . . . . 2 7 4 , 8 8 3 » 





J0NTA P R O V I N C I A L 

DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Aprobada la anterior Memoria en sesión de 24 de Agos­

to último, y considerando conveniente su publicación y 

distribución, la Junta acordó se solicitasen de la Comisión 

de la Excma. Diputación Provincial los medios para reali­

zar dicho objeto; cuya corporación por acuerdo de 28 del 

mismo mes determinó ordenar la impresión de la citada 

Memoria: de que certifico. 

Logroño 3 de Setiembre de 1876. 

E L INGENIERO S E C R E T A R I O , 

Antonio Tadeo Delgado. 
\ : B . ° 

Ex COMISARIO P R E S I D E N T E , 

« V O S É E L V I R J I , 





HILADOS Y TEJIDOS DE LANA. 

P A R T I D O S 

J U D I C I A L E S . 

Potencia 

total 

de los 

motores. 

Caballos 

mecánicos 

A P A R A T O S Q U E S E E M P L E A N , 

Itraceros 

que se 

ocupan. 

P A R T I D O S 

J U D I C I A L E S . 

F 

Con 

motor 

de 

vapor. ' 

ÁBRICA 

Con 

motor 

Hi­

dráulico. 

S. 

NÚMERO 

TOTAL. 

Potencia 

total 

de los 

motores. 

Caballos 

mecánicos 

Cardas 

movidas 

por 

el motor. 

H U S O S . 

M O V I D O S 

TOTAL. 

FUERA 

délas 

fabricas: 

comunes 

á mano. 

T E L A R E S . 

E N L A S F Á B R I C A S 

TOTAL. 
Ra ta­

ñes. Perdías. 

T i i n c l o -

sas. Prensas. Tintes. 

Itraceros 

que se 

ocupan. 

P A R T I D O S 

J U D I C I A L E S . 

F 

Con 

motor 

de 

vapor. ' 

ÁBRICA 

Con 

motor 

Hi­

dráulico. 

S. 

NÚMERO 

TOTAL. 

Potencia 

total 

de los 

motores. 

Caballos 

mecánicos 

Cardas 

movidas 

por 

el motor. 

A 

mano. 

Por 

el motor. 
TOTAL. 

FUERA 

délas 

fabricas: 

comunes 

á mano. 

Comunes 

á mano. 

Mecáni­

cos. 

Jac-

quard. 
TOTAL. 

Ra ta­

ñes. Perdías. 

T i i n c l o -

sas. Prensas. Tintes. 

Itraceros 

que se 

ocupan. 

Alfaro » )) » » )) » » » » )) )) » )) a )) )) » » )) 

Arnedo . . . . 2 21 25 157 58 2.200 2.550 4.750 26 72 8 » 106 18 19 17 7 12 555 

C a l a h o r r a . . . . » » )> » )> » » » » i) » » i) 

Cervera . . . . » )> » » » » » » » » » i) » » i) 

Haro » )> » » » » » » i) i) » )) i) i) 

Logroño . . . . » )> » » » » » » » » » )) » » )> )> )) » i) 

Nájera. . . - . » 9 9 25 9 900 » 900 2 8 » » 10 1 4 4 )) 1 70 

Santo Domingo . . » 16 16 44 19 1.080 2.580 5.660 25 28 » 22 75 7 17 15 12 6 159 

Torrecilla. . • . » 2o 25 114 29 2.128 780 2.908 14 46 » » 60 8 5 15 5 6 295 

T O T A L . . . . 2 71 75 520 115 6.508 5.910 12.218 67 154 8 22 251 54 45 49 24 25 1.037 





l i s t a c i » n ú m . 2 . 

FABRICACIÓN DE HARINAS. 

MOLINOS 

IMPULSADOS POR LA 

FUERZA MOTRIZ 

DEL 

AGUA, 

CUYOS RECEPTORES 

I P A R T I D O S SON 

J U D I C I A L E S . 
V A ­

POR. 
Ro­

detes. 

Rue­

das. 

Tur­

binas 

Alfaro.. . . . » 1 1 )) 

Arnedo. . . . 3 1 2 1 

Calahorra . . . 1 7 5 » 

Cervera. . 1 1 B o 

Haro » £ 7 4 4 

Logroño. . 4 8 4 3 

Nájera . . . . 4 8 2 2 

Santo Domingo. . » 3 2 5 3 

Torrec i l la . 3 2 1 1 

T O T A L . . . 1 2 3 7 2 4 1 7 

NU­

MERO 

TOTAL 

DE 

MOLI­

NOS. 

3 4 

1 3 

1 4 

3 5 

5 5 

5 2 

4 0 

3 4 

2 7 9 

MOLINOS 

QUE TIENEN PIEDRAS. 

(I 

1 

2 5 

7 

9 

1 2 

3 5 

3 0 

1 6 

2 4 

1 5 9 

1 

9 

6 

4 

1 3 

1 5 

2 0 

2 1 

1 0 

9 9 

1 

6 

1 

2 

3 

» 

1 3 

TOTAL 

DE 

PIE­

DRAS. 

3 

4 3 

1 9 

2 0 

7 2 

8 4 

7 6 

6 7 

4 4 

4 2 8 

2 0 

6 

9 

8 

2 6 

2 6 

1 1 

2 0 

1 2 6 

MOLINOS 

CUYOS MOTORES DESARROLLAN 

UNA POTENCIA 

DE CABALLOS MECÁNICOS. 

I 

6 8 9 12 1 4 

9 

4 

5 

4 

3 5 

7 

6 

T> 

1 0 

1 2 

1 3 

1 2 

8 

6 8 

1 

2 

1 

4 

1 

3 

7 

9 

2 

3 0 

4 

3 

1 

3 

» 

1 1 

1 6 2 0 

FUERZA 

MO­

TRIZ 

TOTAL. 

Calía­
nos 

1 2 

1 3 8 

6 2 

7 3 

2 3 5 

2 7 8 

2 4 9 

2 3 3 

1 4 0 

1 4 2 0 

1 7 

J 

9 

5 

2 2 

3 4 

2 4 

2 3 

1 3 4 

M O L I N O S 
E N Q U E S E O C U P A N 

BRACEROS. 

1 

1 7 

1 0 

2 

1 5 

3 0 

1 5 

1 4 

1 1 

1 1 5 

3 

2 

4 

2 

3 

2 

» 

1 7 





E s t a d o n ú i n . 3 . 

P A R T I D O S 

J O i t n & l E 

Alí'aro. . . , 

A r n e d c . . 

Calahorra. . . 

Cerrera . . . 

H a r o . . . . 

Logroño. , . 

i N á g e r a . . . . 

Santo Domingo. 

Torrecil la. . 

T o t a l . . 

ELABORACIÓN DE ACEITE. 

MOLÍAOS PRENSAS' 

i DE DE 

i 
MOLINOS DE ACEITE 

I 
| MOLINOS 

'DE ACEITE QUE 

MOLINOS 

D E A C E I T E 

Q U E TIENEN PRENSAS 

TOTAL 

DE 

ACEITE 

CON 

UNA 

TOTAL 

DE 

TODOS 

G É N E ­

ROS. 

CON MOTORES. 
NÚ­

TIENEN VIGAS. 
TOTAL 

D E HUSILLO. 
PREN­

SAS DE 
PRENSA 

HI-

D;U ÁU­

LICA. 

PREN­

SAS III- N Ú - ! 

De 

vapor. 

Hi­

dráulicos 

De 

sangre. 

MERO 

TOTAL. i 2 5 

DE 

VIGAS. 1 4 

HUSI­

LLO. 

PRENSA 

HI-

D;U ÁU­

LICA. 

D.RÁU-

LICAS. 

MERO 

TOTAL. 

Ü 

» 12 12 2 B 4 14 2 4 B 10 B » 24 

* 
12 19 31 12 6 2 30 7 4 • B 15 ) s 45 

1 9 3 13 » 3 » 6 6 4 B 14 20 

9 10 5 15 • 7 » 1 10 4 3 B » 10 20 

3 » 7 7 2 B 2 5 » » » 5 » » 7 

» 23 29 5 2 22 1 24 20 6 B „ 1 36 3 3 63 

"'3 3 6 3 » » O 2 7) n 2 1 1 6 

)) » » B » B » B 3 » » a B B 

9 » » » » 1) » » B » » « 

| 1 57 78 136 48 10 7 89 46 21 » 1 92 4 4 185 

o 

2 

8 

» 

1 6 

M O L I N O S 

D E A C E I T 
EN QUE SE OCUPAN 

* BRACEROS. 

5 

33 

1 4 

G 

21 

6 

50 17 18 14 

10 

TOTAL 
DE 

I1RACE-

ROS. 

58 

111 

61 

4 9 

2,2 

173 

18 

492 
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su clima benigno, á la fertilidad de su suelo y á su densa y 
laboriosa población. 

Empezaremos haciendo la reseña de la gran Balear; por 
ser muy superior á sus vecinas en estension y en la variedad 
de sus productos, por presentar sus terrenos semejantes á las 
otras y ofrecer además la misma vegetación con pocas excep­
ciones; y luego por una rápida descripción comparada, dare­
mos una ligera idea de las demás. 

La isla de Mallorca tiene la forma de un romboide irregu­
lar, presentando sus ángulos exactamente á los cuatro puntos 
cardinales. Entre la punta llamada Rebassada, la más saliente 
por el O., hasta el cabo de Pera, la más al E., mide una dis­
tancia de 95 kilómetros, y de 79 desde el cabo Formentor en el 
estremo N. y el de Salinas en el S. Su extensión superficial es 
de 361,792 hectáreas. 

Esta isla presenta un sistema orográfico con una dirección 
bien determinada. Desde el N. E. al S. O. está limitada por 
una verdadera cordillera de montañas que por su elevación y 
dirección la pone al abrigo de los vientos del Golfo de León. 
Esta muralla natural mide casi en línea recta unos 80 kilóme­
tros desde el cabo Formentor hasta el de Groser con una 
elevación mediana de 900 metros. 

Sus puntos más elevados son, el Puig Mayor de Torrella 
que tiene 1.474 metros y el Puig de Masanella 1.211 metros, 
encontrándose ambas montañas á poca distancia entre sí y 
constituyendo como el núcleo principal de esta cordillera. 

Desde estos puntos se suceden sin interrupción las montañas 
hasta cerca del extremo Norte donde se bifurcan, formando 
por un lado el cabo Formentor y por el otro el del Pinar; estos 
dos cabos determinan la bahía de Pollensa. En el segundo se 
encuentra la ciudad de Alcudia antigua colonia romana, sen­
tada en esta lengua de tierra que con el cabo de Farrutx 
determina otra bahía mucho mayor llamada de Alcudia. 

En dichas bahías existen tierras bajas formando grandes -
pantanos conocidos en el país con el nombre de «Albuferas» 
que hasta hace poco tiempo han sido foco de' grandes emana­
ciones pútridas. 

Desde el cabo Farrutx al de Pera la costa tiene pocos abri-



gos notables, encontrándose luego el cabo Verméll donde se 
hallan las célebres cuevas de Arta. Saliendo de las montañas 
de este pueblo continúa la costa meridional en línea recta 
hasta el cabo de Salinas. 

Desde este punto toma la costa la dirección S. E. y N. O. 
formando varias inflexiones, notándose el cabo Blanco y el de 
Regasa que junto,con el de Cala-Figuera forman la hermosa y 
estensa bahía de Palma. 

Después del cabo de Cala-Figuera y del de Mola y poco 
antes de llegar á la punta Rebassada, se encuentra la pequeña 
isla Dragonera colocada á muy poca distancia de la costa y 
donde está situado un faro visible á 14 leguas. 

Cerca de Palma empieza una serie de pequeños montes que 
aumentando progresivamente van á unirse á la cordillera, prin­
cipal, formando sus estribos y señalándose el monte llamado 
«Galatzó» de 989 metros. 

La vertiente S. E. de la gran cordillera, cuya amplitud 
media es de 20 kilómetros, disminuye rápidamente hacia el 
llano, el que sólo presenta suaves ondulaciones, siendo su 
nivel general de 50 metros. 

A unos 10 kilómetros • de la primera,, se levanta una 
segunda línea de alturas muy inferior á aquella, de una media 
de 100 metros, destacándose el monte Randa cerca de Llum-
mayor de 672 metros de altura. 

Las montañas de San Salvador, cerca de Felanitx, hasta el 
cabo de Pera, parecen constituir un tercer surco de montañas 
paralelo al principal, lo mismo que el anterior, pero los dos 
son de tan poca importancia que bien podemos dividir la isla 
en dos partes distintas y bien determinadas, la parte monta­
ñosa constituida por la cordillera principal de N. E. á S. O. y 
la parte llana formada por lo restante de la isla, división la 
más generalmente admitida. 

En cuanto á la descripción hidrográfica de la isla, solo 
puede consignarse que las aguas de sus escasos manantiales 
corren sin una dirección determinada, siguiendo las distintas 
marcadas por la configuración de las montañas,' si bien se 
observa que la mayor parte se inclinan hacia el S. y E. No 
existe ningún rio ni tampoco arroyos constantes, únicamente 
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algunos torrentes que sólo tienen importancia en tiempo de 
lluvias ó cuando la nieve cubre la cima de las montañas. 

La parte, alta de las mismas en general es árida, cubierta de 
rocas y desnuda de árboles, resultando que los manantiales 
abundantes son reducidos y esta insuficiencia de aguas oca­
siona el que muchos pueblos han de servirse de la de pozos ó 
de las recogidas en tiempo de lluvias. En años pocos lluviosos, 
por desgracia bastante frecuentes en la isla, ha llegado la 
escasez de agua á tal estremo .que los agricultores tienen nece­
sidad de desprenderse del ganado á bajo precio. 

El aspecto geológico de las Baleares es semejante al que 
presentan las demás islas del Mediterráneo. Se levantan del 
mar, según dice Mr. Bouvy, siguiendo la dirección del gran 
arco de círculo que empezando en el mar Negro pasa por la 
Sierra del Balkan, por el monte Carvallo (en Italia) por la 
costa septentrional de Cerdeña, forma las Baleares y por el 
cabo de San Antonio y Sierra Nevada llega hasta la isla de 
Madera. 

Según el mismo, la producción de dicho relieve se debe á 
la erupción de una enorme masa de pórfido de varias clases. 
Dichos terrenos, pertenecientes al grupo de las rocas platóni­
cas, forman la base de la isla y se asemejan á las del N. de 
Italia, mediodía de Francia y sistema Alpino que atraviesa los 
Pirineos y puntas meridionales de España. 

El terreno secundario de naturaleza caliza, perteneciente al 
grupo neocomiano ó cretáceo inferior forma toda la parte mon­
tañosa de la isla, y está constituida por calizas cristalinas y 
compactas por margas y pizarras calizas. El terreno jurásico 
en el estado exfordiano, constituye las cimas más elevadas 
de las montañas que forma con el anterior la serie cretácea. 

El terreno terciario superior, ó plióceno, forma toda la 
parte llana de la isla y está constituido por calizas silíceas, 
alternando con margas arcillosas y varios conglomerados. 

El terreno cuaternario ó de aluvión, forma una estensa faja 
que se prolonga al pié de las montañas N. O. desde Palma 
hasta La Puebla, constituido por conglomerados de diversas 
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A poco más de 80 kilómetros de la de Mallorca en direcion 
S. O. se encuentra la de Ibiza, que afecta una forma pentago-

formas y tamaños, por arcillas de varios colores, calizas con­
crecionadas y margas'de grano grueso. 

Encuéntrase ademas algunos terrenos de aluvión moderno 
en los pantanos de la Albufera, Prat de San Jordi y Campos. 

Siguiendo la dirección de la gran cordillera N. O. de Ma­
llorca y á unas nueve leguas hacia el N. E. se halla la isla de 
Menorca, cuya figura es parecida á un paralelógramo, siendo 
su mayor longitud de 52 kilómetros, su ancho medio de 15 
kilómetros y la superficie total de 68.310 hectáreas.. 

La isla está formada por un peñasco desigual, llena de 
pequeños montes y cubierta por una capa laborable de muy 
poco espesor. Su ,parte norte y central es accidentada y bas­
tante estéril, pero la parle sur es más llana y productiva. 

Sus montañas tienen poca elevación y las más culminantes 
son el monte de Santa Águeda de 300 metros y el monte Toro 
de 368 metros aislado y algo cónico, situado en el centro de 
la isla y desde cuya cima se descubre toda ella; parece ser el 
núcleo de los demás. 

El llano interior forma una planicie de unos 50 metros 
sobre el nivel del mar. 

Respecto á su formación geológica, opina la Mármora que 
es más antigua que la de Mallorca. Los terrenos secundarios, 
terciarios y cuaternarios forman su base geológica. Los tercia­
rios son semejantes á los de la gran Balear y toda la parte sur 
de la isla está formada de calcáreo terciario, abundando las 
arcillas schistosas y los gres de varios colores, los detritus de 
estos forman la base de la tierra de labor. 

Tampoco esta isla contiene ninguna corriente de agua 
notable, únicamente arroyuelos más ó menos copiosos y cons­
tantes según la abundancia de lluvias. La configuración de los 
terrenos marcan á las aguas dos inclinaciones una al N. y 
otra al S.. 
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nal y tiene una longitud máxima de 39 kilómetros y una su­
perficie de 62 867 hectáreas. 

Sus montes de poca elevación forman, á semejanza de las 
de Mallorca, una especie de cordillera, la que se deprime en el 
centro. Los mis notables son el Puig d'en Serra de 430 metros 
y el Carnp Vell de 396 situado cerca del mar. 

Su formación geológica es igual á la de Mallorca, abundando 
las tierras arcillosas y calcáreas. Las vertientes de las .monta­
ñas pertenecen al período secundario; pero el llano esta re­
vestido por el terciario, y el cuaternario forma sus valles. 

Formentera, situada á 6 kilómetros de Ibiza mide en su 
mayor extensión 20 kilómetros y su superficie con inclusión 
de los islotes adyacentes es de 90 kilómetros cuadrados. Su 
monte principal llamado la Mola se eleva 183 metros y está 
formado exclusivamente de terrenos .terciarios y cuaternarios-

En la costa meridional de Mallorca y á unas tres leguas 
del cabo de Salinas se encuentran dos pequeñas islas de muy 
poca importancia, la Conejera que es una roca inhabitable y 
la isla de Cabrera en la que sólo existe una casa de labor. 

Dada una ligera reseña sobre el aspecto general del suelo 
de estas islas, vamos á estudiar su clima cuyo conocimienio es 
de la más alta importancia para la agricultura, porque él fija 
la estación geográfica de las plantas y animales y sirve de 
punto de partida para todos los cultivos y ensayos agrícolas. 

El grupo de islas que forman el archipiélago balear, por su 
situación geográfica y posición, goza de un clima templado y 
húmedo, aunque poco lluvioso, y su temperatura sin ser muy 
uniforme y constante, no está espuesta á cambios tan bruscos 
como en el Continente. 

Los datos meteorológicos de que podemos disponer, son los 
observados y reunidos en el Instituto Balear, bastante exactos, 
á pesar de referirse á un solo punto; pues que los fenómenos 
meteorológicos de las 'diferentes localidades de, la isla difieren 
pocd de los de la capital. 

El adjunto cuadro relativo al quinquenio de 1865 á 1869 
bastará para dar una idea del clima de estas islas. 



Resumen de las {iteraciones metereológicas del piíiojeiiio te 1865 à 1869, 

BARÓMETRO. TERMÓMETRO. PSICRO METRO. ÁTIÜ-
METRO 

PLUVIOMETRO. 
AMO.-I 
METRO 

ESTADO BEL t IELO. 

Anlío. 
Altura 

m e d i a . 

Altura 

máxima. 

Altura 

minima. 

T e m p e ­
ratura 
media. 

T e m p e ­
ratura 
màxima 

T e m p e ­
ratura 

minima. 

Hu me­
llad re­
lativa. 

Tensión 
del 

vapor. 

E v a p o ­

ración. 
Lluvia. 

Días de 

l luvia. 

Viento 
domi­

li a n t e . 
-

D i a s 
des­

p e a d o s . 

ü i a s 
n u ­

b lados . 

ü i a s 
< ; U -

h l l - r t i l S . —— 
1 1865 163-67 773'80 744'29 18'4 39 5 1-7 76 14'2 2'7 521'3 85 S. 0. 155 144 0 8 

>—< 

r—( 
1866 163 50 775'25 74i'02 iS'4 56'4 5'4 7o 13'8 2'9 381'8 67 0. 159 lGá 41 

1 1867 16í-'ll 776'61 745'52 18 9 35'5 Ú'Í 78 14'5 5-1 225'1 61 s. 158 162 45 

•18ü8 163 '43 777'6í 749'05 18 8 57'6 4'0 74 13'5 5'2 359 6 65 S. 0. 154 49 

1 N 6 9 163'77 777'15 715-48 184 35'0 2'2 75 13'8 5'2 570'i 69 s. 139 171 0 0 

Pro­
medio 

dui 
~ ~ ~ 

q u i n ­
quenio . 763'49 776'08 74o'63 18'3 56'7 1'9 75 15'9 o'O 567'5 69 S. 0. 154 158 52 



12 — 

El termómetro rara vez llega á cero y aun en este caso es 
de muy poca duración esta baja temperatura. La de la isla de 
Menorca es más baja que la de Mallorca y sobre todo que la de 
Ibiza. 

La época mayor de lluvias es en otoño; pero estas no son 
tan abundantes como parece deberían ser en estas islas. Con 
frecuencia sucede que baja el barómetro y se presentan todas 
las señales de lluvia; sin embargo, debido a un cambio de-
viento ó a su demasiada fuerza, se disipan las nubes defrau­
dando de este modo las esperanzas del labrador que cifraba en 
este beneficioso y codiciado meteoro el porvenir de la cosecha. 

Los pocos arroyos y manantiales que surcan su territorio 
no bastan ni remotamente para aliviar la sequedad de su suelo, 
lista causa de sequedad aumenta por la disposición geológica 
y calida de sus tierras, pues el agua caída encuentra en ma­

cón facilidad y llega a l as capas secundarias sub-adyacentes 
que la arrebatan para siempre al cultivo. Ademas las innume­
rables hendiduras en las rocas de las altas montañas dejan 
penetrar fácilmente las aguas de lluvia, las que no encuentran 
casi ninguna capa arcillosa é impermeable quepuede retenerlas. 

De ahí que los manantiales constantes escasean y casi 
todos los arroyos quedan secos en verano. 

Los abundantes rocíos y la gran humedad que casi siempre 
hay en la atmósfera, sino en totalidad, en parte compensan 
esta escasez de agua. 

Los vientos que reinan en la provincia están caracterizados 
por su inconstancia y variedad; puede decirse que no hay 
vientos periódicos, sucediéndose uno al otro sin guardar orden 
alguno. No obstante, en invierno dominan más los del N. que 
soplan con gran fuerza y violencia durante la estación fria. 
Los del Sur reinan con más frecuencia en verano y son cálidos 
y húmedos. 

La isla de Mallorca está protegida por su elevada cordillera 
de los vientos del Norte que son los más impetuosos y lo 
propio sucede á la de Ibiza cuya orografía montuosa debilita 
también su acción. Menorca con sus montañas pequeñas y 
mal dispuestas para abrigar ál llano de los vientos del Norte, 

chos puntos un suelo ó pedragoso que la absorbe 
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Descrita ligeramente la orografía, formación geológica y 
clima de la provincia, vamos á decir algo sobre la Fitografía 
de la misma, aunque sea ligeramente y apartándonos un poco 
del programa marcado por la Dirección general. 

Gomo consecuencia del clima descrito, con facilidad se 
comprende que la vegetación de las Baleares es muy semejante 
á la de la costa mediterranica de la Península; no obstante, 
atendiendo á la poca altura de sus montañas, que rara vez 
están cubiertas de nieve y por consiguiente a la pequeña dife­
rencia de temperatura del llano a la montaña, se observa la 
falta de especies alpinas y subalpinas, no vejetando mas plan­
tas que las propias de la zona templada; añadiendo á esto la 
carencia de rios y de grandes masas de agua, comprenderemos 
que la distribución geográfica de sus plantas sea poco variada. 

El aspecto que presentan sus montes, generalmente es 
árido; pero en cambio la vegetación es muy abundante en los 
valles y llanos,. 

El pino de iUepo forma los bosques desde el borde del mar 
hasta 700 metros de' elevación en casi toda la cordillera de 
montañas, encontrándose muy pocos en algunos terrenos po­
bres del interior. 

La encina común (quercus ilex) cubre algunas estensiones 
de terreno en la costa N. O. hasta 800 metros de altura, en el 
llano se encuentran todavía algunas estensiones como testimo­
nio de los grandes bosques de este árbol que en tiempos ante­
riores vegetaban en los campos dedicados hoy al cultivo. 

El olivo crece espontáneo en las colinas donde alterna con 
la encina y en el llano se le vé asociado con el algarrobo. 

En el vértice de algunos montes desprovistos de árboles, 
se encuentran algunos arbustos como el' precioso boj (buxus 
baleárica) cuyos tallos alcanzaban en otro tiempo un grosor 
desconocido; los mirtos, el lentisco, el Mpericum halearicwn, 

se halla muy combatida por estos, como lo demuestra sus á r ­
boles cuyas copas están encorvadas hacia el Sur, y lo mismo 
sucede en Formentera cuyos pinos están también inclinados 
en el mismo sentido. .. 
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especie propia de estas islas, el donax tenax llamado en el país 
carritx que vive en las montañas desprovistas de arboles, y es 
muy apreciado como alimento para el ganado. Los labradores, 
á fin de procurárselo con más abundancia, prenden fuego á 
dichos arbustos, que al año siguiente brotan con mas fuerza y 
lozania invadiendo otra vez el terreno en que vejetaban. 

El palmito se encuentra en las alturas asociado con el boj 
y cubre las costas marítimas del S. E. y S. O. de la isla. 

En las costas pedregosas cercanas á las montañas y en los 
extensos llanos' llamados garrigas vegetan gran número de 
plantas de la familia de las labiadas como los teucrñm sihb-spi-
nosum, thymus capitatus, satweia lavdndula, asphodelus ra-
mosus, etc., ademas de los brezos, cistus ó estepas, etc., etc. 

En las playas y terrenos arenosos y áridos vegetan el ta­
marix africana y gallica, la salsola alialí y salicomia frvAico-
sa, varias especies de juncos de scillas, como la s. marítima, 
de chmopodium como la attiplex, etc., el paneratium mariti-
mum, la etiforbia dentroides, los plántagos. etc. 

En los ricos llanos del interior se encuentran vastos campos 
dedicados al cultivo de cereales y de leguminosas, asociándose 
á ellos los olivos y algarrobos, aunque los primeros disminuyen 
cada dia en el llano para hacer lugar á las higueras y á los 
almendros que cubren grandes es tensiones de terreno. 

El naranjo y el limonero se cultivan en todos los sitios de 
regadío abrigados del Norte. 

La palmera [fhenix datillfera) vegeta en los jardines al aire 
libre y adquiere gran desarrollo, aunque sus frutos nunca 
llegan á completa madurez. Otra planta exótica, la agave ame­
ricana ó pita, crece espontanea lo mismo que la higuera chumba 
ú opuntia ficiis indica, que produce frutos muy azucarados y 
sirve para formar cercados inexpugnables. 

La vegetación de Menorca es semejante á la de Mallorca, 
aunque menos rica, pues está lejos de ser tan fértil, y abundan 
poco en ella los árboles y arbustos. El naranjo vegeta sola­
mente en los jardines; en las costas se encuentran los pinos y 
las encinas asociadas con varios arbustos mediterránicos. 

La vegetación de'Ibiza, es muy parecida á la de Mallorca. 
Se encuentran vegetando á grande altura el juniperus p7tenicia 
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ó sabina, la fagonia critica, cisíus clusii, en las costas pedre­
gosas, El pinus pitiea y aapensis, cubren una buena parte de 
sus costas. 

Una vez descritas, aunque ligeramente las condiciones del 
suelo y clima de esta provincia, pasaremos á dar cuenta de. los 
cultivos en ella establecidos, detallando únicamente los más 
principales. 

CEREALES.—Empezaremos por este, no ciertamente por ser 
el cultivo que tiene mas importancia ni el que da mas producto 
líquido, sino por la preferencia que siempre se le concede como 
el más indispensable para satisfacer las necesidades de la po­
blación. 

Observamos que el trigo, base de la alimentación del hom­
bre, ocupa relativamente poca estension, la cual debería aún 
reducirse si se tiene en cuenta que se le dedican terrenos muy 
poco aptos y que se aprovechan los de arbolado, no cubriendo 
muchas veces con su producto los gastos que ocasionan y 
perdiendo además el labrador el beneficio que le reportaría la 
tierra dedicada únicamente al cultivo de los árboles. Pero es lo 
más frecuente que á toda clase de arbolado vaya asociado el 
cultivo de cereales, esquilmando de este modo el terreno, pues 
que los abonos que le proporcionan distan mucho de ser los 
que necesita. 

Tanto si los cereales y legumbres van asociados al cultivo 
del arbolado como si se cultivan aisladamente, las alternativas 
ó rotaciones que se siguen pueden reducirse á dos según la 
calidad de las tierras. En las de 1. a calidad se siembran habas 
en el primer año, después trigo, luego cebada, y por último se 
deja de barbecho. En terrenos inferiores se cultivan primero 
habas, en el año siguiente trigo, en el tercero cebada ó 2." 
trigo, luego pasto natural, y por fin barbecho. 

Se conocen varias calidades de trigo; las principales son 
seis para las tierras pingües y cinco para las'flacas, habiendo 
la esperiencia enseñado al labrador la variedad que conviene 
mejor á cada una de sus tierras. El trigo candeal produce 
escelente harina, los otros forman un pan muy moreno, pero 
gustoso. Aunque hay granos de superior calidad, los más son 
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pequeños, delgados é inferiores á los de Castilla. Las cebadas 
del país son muy buenas. 

El cultivo del trigo se hace ordinariamente sobre habas ó 
barbecbo: en este caso se dan una labor en invierno, dos en 
primavera y después la preparatoria para la siembra que se 
efectúa en el mes de Octubre; luego una escarda en Febrero y 
otra en Marzo; no obstante algunos reducen dichas labores. 

La recolección dé los trigos tiene lugar de Junio á Julio y 
la de cebada en Mayo. Generalmente se efectúa la siega por 
medio de máquinas segadoras én el llano y á mano en los 

t pueblos de la montaña. 
Difícil es consignar nada positivo acerca del rendimiento 

de la cosecha, porque depende de los años, calidad del grano y 
de la tierra, pero de un modo general se puede calcular como 
término medio en el 6 por 1 para los trigos y 8 por 1 para las 
cebadas. 

LEGUMBRES SECAS.—Este grupo tiene gran importancia en 
estas islas por comprender entre sus géneros las habas cuyo 
cultivo esta sumamente estendido y que puede decirse consti­
tuye la base de la alimentación del sobrio labrador mallorquín. 

Además de las variedades destinadas al consumo del hom­
bre, se producen otras menos finas y de inferior precio que 
sirven para el ganado de labor y aún para el de cebo, consti­
tuyendo un gran elemento de riqueza. 

Las labores preparatorias y las que durante su desarrollo 
de ordinario se las presta, consisten en una labor durante el 
verano, luego se forman hormigueros hasta el número de 140 
por hectárea, abonando enseguida el terreno con abonos bien 
enterizos y dando en Octubre la labor de siembra. En Enero ó 
Febrero, las cavan, calzándolas y escardándolas en Marzo. 

Si las plantas adquieren un gran desarrollo herbáceo suelen 
arrancar las guías ó brotes terminales de los tallos consi­
guiendo con esto detener en gran parte una escesiva frondosi­
dad perjudicial á los frutos. ' 

A mas de las habas, tenemos comprendidas en este grupo 
los garbanzos, lentejas, guisantes, almortas y habichuelas, 
aunque el cultivo de estas últimas exige»-terrenos de regadío. 
Las algarrobas no se conocen en esta isla, á pesar de que po-



drían dar muy buenos resultados no sólo por las pocas exi­
gencias que esta planta tiene, sino porque podría servir de 
alimentación á la infinidad de palomos que se crían en toda la 
isla, en sustitución del maíz de que se alimentan pues esta 
gramínea tiene un coste mucho más subido que el de la a l ­
garroba. 

La cosecha media de habas suele ser de unos 20 hectolitros 
por hectárea y algo menos la de las demás legumbres. 

El cultivo de las plantas de este grupo abraza una estén -
sion de 12.473 hectáreas. 

ARBOEICULTUEA.—El porvenir de la agricultura en esta 
provincia principalmente en Mallorca é Ibiza, depende ente­
ramente de la arboricultura, esto es, del aprovechamiento y 
multiplicación de los árboles y arbustos frutales. Las condi­
ciones geológicas y sobre todo climatológicas de estas islas 
son tan poco apropósito á la producción de granos y pastos 
como favorables para el arbolado. 

Escasamente hace medio siglo que empezó á cultivarse en 
gran escala el arbolado y los resultados obtenidos han sido tan 
notables que durante este corto período de tiempo puede de ­
cirse que ha cambiado por completo el modo de ser de los 
agricultores, y ha sido una de las causas que más han i n ­
fluido en la desaparición del hambre que en épocas no muy 
remotas afligían periódicamente á sus habitantes, habiéndose 
operado una trasformacion tal, que la riqueza y el bienestar 
para todas las clases sociales han sustituido á aquel-las terr i­
bles plagas. 

Con satisfacción se observa que este laudable movimiento 
continúa y se generaliza de día en día la plantación de arbo­
lado, perfeccionándose además progresivamente su cultivo. 

Los árboles que ofrecen mejores resultados y tienen más 
importancia, son la vid, el olivo, la higuera, el almendro, el 
algarrobo y el naranjo, de los cuales nos ocuparemos siquiera 
sea superficialmente, por no permitir otra cosa el tiempo de 
que podemos disponer, principiando por la 

VID.—Uno de los cultivos que en las Baleares tiene más 
importancia y vá adquiriendo mayor desarrollo de día en día 
es el de la vid. Desde luego puede observarse que su cultivo 



se perfecciona rápidamente, aunque la elaboración de su pro­
ducto dista mucho de encontrarse á la altura que le corres­
ponde. 

La plantación de viñas nuevas se verifica por medio de 
sarmientos escogidos, casi nunca por medio de barbados. Se 
abren zanjas de 0'60 á 0'70 metros de profundidad por 0'50 de 
ancho: de cepa á cepa dejan un espacio de 0'65 y entre línea 
y línea 2'40 metros si la plantación es á pié de gallo hay una 
distancia de 0'85 metros en todas direcciones. 

Acostúmbrase á entrecavar la viña nueva con frecuencia y 
á los dos años practican la operación llamada acot, que con­
siste en cortar las cepas hasta 0'05 metros debajo de tierra<al 
objeto de que retoñe con más vigor; pero con esta operación 
consiguen únicamente retardar la producción de la viña. 

La poda se verifica en los meses de Enero ó Febrero, y por 
dos sistemas, el llamado poda corta en que se dejan dos ó tres 
sarmientas con dos yemas cada uno y el de espada y daga que 
es el seguido en los pueblos más adelantados en el cultivo de 
la vid. También se ha generalizado la poda preparatoria. 

Después de la poda, esto es en Marzo, se dá á la viña una 
cava profunda y en Abril y Mayo un par de rejas, En el mes 
de Agosto se verifica la operación del despampahado, teniendo 
lugar la vendimia á últimos de Setiembre ó primeros de Oc­
tubre. 

En las nuevas plantaciones yá se atiende á no mezclar las 
variedades sino que se colocan por orden de maduración, 
práctica muy ventajosa no sólo para la vendimia sino para la 
calidad del vino, pues todo el fruto puede recogerse en buena 
sazón, sin tener necesidad de aglomerar mucha gente en poco 
tiempo. 

Se cultivan infinidad de variedades, las más estendidas son 
las que ponemos á continuación: 

VARIEDADES SUPERIORES Ó FINAS.—Moscatel, y las varieda­
des de moscatel romano.—ídem menudo blanco.—ídem rosado. 

Malvada, variedad blanca muy apreciada por su aroma. 
Mollar, blanca, de bastante rendimiento. 
Mantona, variedad blanca que proporciona vino suma­

mente aromático. , 
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VARIEDADES ENTREFINAS.—Gorgollasa, variedad negra y 
tardía, .produce vinos de mucha fuerza y buena coloración. 
Forma la base de los vinos de pasto de muchos pueblos. 

Valent-hlanc, variedad que tiene excelentes cualidades t 

para la confección de vinos blancos, mucha fecundidad y pro­
duce poca madera: se destina á la mesa. 

Manees (l'en Tiles, negra y de mucho producto. 
Galop, blanca y de gran rendimiento, destinada á la mesa. 

'Pansai ilanch, análoga á la anterior. 
Pansai negre, dá poco fruto hasta que la cepa es adulta, 

produce vino de bastante fuerza. 

VARIEDADES BASTAS.—Fogoneu, negra, está muy extendido 
su cultivo y la mayor parte del vino que produce se destina 

Pedro Giménez, blanca, uvas esféricas, de gran rendi­
miento, sin aroma, pero muy azucarada. • - • •', 

Giró, variedad rojiza y negra, sumamente aromática y tan 
azucarada como la anterior. 

Pampolrodat, variedad blanca, de bastante rendimiento y 
muy aromática. 

Aigoinel, blanca, y rinde mucho fruto.-
Estas ocho variedades se destinan á vinos generosos ó l i ­

corosos, todas las siguientes se destinan á vinos de pasto. 
Batista, variedad negra, de bastante rendimiento y mucho 

aroma. 
Escwtsacli, variedad negra, fácil de reconocer, por tener 

los entrenudos sumamente cortos, proporciona un vino de 
pasto de mucha fuerza y de buena coloración. 

Garnacha, procedente de Cataluña, se cultiva en pequeña 
escala, proporciona un buen vino de pasto, y las cepas ad­
quieren mucho desarrollo. 

Juanillo, variedad blanca y muy precoz, destinada princi­
palmente á la mesa. 

Vinater, blanca, parecida á la anterior y destinada tam­
bién á la mesa. 
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para aguardiente, prospera mucho en terrenos arcillosos hasta 
producir 150 hectolitros por hectárea. 

Valenl-negre, comunica al vino un hermoso color, pero el 
mosto es flojo. 

López, variedad roja, muy tardía, sus uvas bastante n u ­
tridas. 

Ojo de liebre, blanca, racimos sumamente prolongados y 
de mal sabor. 

Argamasas, blanca, es uva de mala calidad, aunque de 
buen aspecto, comunica al vino un sabor desagradable y dá 
mucho producto. 

Sabatér, negra, produce mucho, pero el mosto es de infe­
rior calidad. 

Aleluyas, negra, es la que tiene más desarrollo herbáceo; 
en sus primeros años fructifica poco y dá'vinos de mala ca -

La vid ocupa en esta provincia próximamente una exten­
sión de 18.600 hectáreas. 

La isla de Menorca tiene en la actualidad muy poca viña, 
si bien empieza á plantarse otra vez la que fué arrancada cuan­
do el óidium atacaba enérgicamente la vid é impedia su fruc­
tificación. Es de esperar que aumente progresivamente dicho 
cultivo que hoy dia apenas llega á 100 hectáreas. 

Debido á la misma causa, en la isla de Ibiza todavía abraza 
menos extensión, no excede mucho de 10 hectáreas. 

En Mallorca ocupa la vid una extensión de 18.437 hectá­
reas repartidas del modo siguiente: 

lidad. 

Hectáreas. 

Partido de Palma . 
ídem de Inca. . 
ídem de Manacor 

3.681 
5.668 
9.088 

TOTAL 18.437 
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PARTIDOS JUDICIALES. 
HECTÁREAS 

de olivar. 

PRODUCTO 
del aceite 
en l itros. 

VALOR 

en pesetas . 

Palma 14.971 1.819,278 1.777,814 

Inca 8.471 1.001,250 918,605 

2.506 229,032 179,578 

890 102,933 81,668 

» » » 

26.838 3.152,493 2.957,665 

Resulta que en la isla de Menorca no se cultiva el olivo' y 
que hay mucha desigualdad entre los cuatro partidos judiciales 
restantes, saliendo altamente favorecidos los de Palma é Inca. 

Hecho el promedio de los cinco partidos sale por cociente 
20'33 lo cual equivale á decir que en las Baleares de cada 
veinte y una hectáreas cultivadas hay una destinada á olivar. 

HIGUERAS.—Otro de los árboles cuyo cultivo es de más uti­
lidad y rinde mayores productos en esta provincia, es la h i ­
guera. Los frutos de este árbol son célebres en la historia. 
Plinio habla ya de una isla en el mar Baleárico, refiriéndose á 
Ibiza que produce los mejores higos que ha conocido, y efecti­
vamente su cultivo data de tiempos muy remotos y sus frutos 

y otras podridas y su larga permanencia en las ramas esquilma 
inútimente el árbol. Por otra parte la recolección es muy len­
ta, por cuya causa el labrador sufre grandes pérdidas por las 
aceitunas que quedan enterradas, las que se llevan las aguas, 
las que comen los animales y las que pisan ó aplastan las per­
sonas. El aceite producido es muy inferior al que resultaría si 
la recolección se verificara en mejores condiciones. Las acei-
unas, que permanecen todavía en el árbol se recogen por m e ­

dio del vareo. 
A continuación ponemos la extensión que abraza este cul­

tivo en los distintos partidos judiciales, su producto y valor 
medio efectivo. 
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conservados tienen gran demanda en los mercados de lcont i - , 
nente. 

Dicho árbol vegeta con vigor y lozanía en estas islas á 
causa de las condiciones favorables que encuentra en el terre­
no y en el clima. , 

Para su plantación no se omite gasto alguno, baste decir 
que en algunos pueblos de la región llana, que cifran su ri­
queza en el cultivo de la higuera, como en Algaida, se en­
cuentran terrenos con un subsuelo formado de una roca are­
nisca de bastante espesor, lo cual no es obstáculo para su 
plantación, y al efecto se abren verdaderos pozos que á veces 
pasan de ocho metros, para ir en busca, al través de rocas y 
tierras áridas, de una capa arcillosa que la experiencia acredi­
ta excelente para dicho cultivo. Pero tales gastos son recom­
pensados por los productos que rinde, los cuales son más 
constantes que en los demás árboles que producen unos años y 
otros nó, mientras que la variación en la higuera no pasa de 
ciertos límites: 

Su fruto lo mismo sirve para la mesa del rico que para el 
pobre y también se utiliza mucho para el cebo de los animales, 
principalmente de los cerdos. Su hoja se aprovecha en Menor­
ca para el ganado vacuno. En la época de recolección se eli­
gen los mejores, que secados convenientemente y empaque^ 
tados en cajones de una y de media arroba^ se exportan para 
distintos puntos principalmente para Marsella. 

Se cultivan diversas higueras de fruto blanco, colorado y 
negro. A continuación ponemos los principales. 

Entre las variedades blancas encontramos las Bordisol 
Manca, de copa muy redondeada, fruto muy dulce, comestible 
en seco y verde. Es muy cultivada en Binisalem de donde 
se exporta en gran cantidad: madura en Setiembre. 

Verdal, de higo corto y pequeño, color verde y rojo en su 
interior: se come verde y es muy temprana. 

Goll de dama llanca, de fruto alargado y apreciado para 
comer verde. 

Blanqueta, llamada también alicantina, fruto pequeño con 
cuello alargado y coriáceo; se come en seco y madura en 
Agosto. 
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Vocal, higos grandes, color verdoso y rojo en el interior, 
muy apetecidos por los cerdos y sirven para secar. 

Palosa, fruto cubierto de una pelosidad, poco abundante, 
es temprana y poco estimada. 

Gucnrella, de fruto alargado y color amarillo blanquecino 
en el exterior, es dulce, produce frutos de primera flor en 
Junio (brevas) se come seco. 

Argelina, de piel dura y apropósito para secar. 
Garabaseta, higo grande, muy bueno para secar: no se co­

me verde. 
Entre las coloradas las principales son las Ivenmica ó fo­

restara, muy tardía y de fruto excelente para comer verde, co­
lor pardo verdoso y se agrieta con facilidad, vejeta en terrenos 
secos y es muy estimada. 

Paretjal, fruto muy grande, carne roja, muy azucarado 
y de buen sabor, sirve para secar. 

De la roca, fruto de regular tamaño, es poco abundante 
y sirve para comer verde. 

Entre las variedades negras figuran las, Bordisot negre, de 
las más apreciadas para comer verdes; figura aplastada, vegeta 
en tierras gruesas y frescas y madura á principios de Octubre. 

Martinenca, árbol de gran desarrollo, de fruto abundante y 
tardío; sirve para secar y comer verde. 

Coll de dama negra, fruto hermoso y alargado, tardía, de 
carne roja intensarse seca fácilmente. 

Botja, produce las brevas más abundante y apetecidas, 
fruto muy azucarado y blanquecino en el interior. 

Anbacó, fruto de figura piriforme, dá gran cantidad de p r i ­
mera flor, propio para secar. 

El cultivo de la higuera abraza una extensión de 14,200 
hectáreas que producen por término medio 8.400,000 kilogra­
mos de fruta valorada en 1.300,000 pesetas. 

ALMENDRO.—El cultivo de este árbol se ha desarrollado en 
Mallorca de una manera notable durante este siglo y continúa 
propagándose cada dia más, á causa de las excelentes con­
diciones qne reúne. 

El almendro suele vegetar con mucho vigor en los terrenos 
compactos y húmedos, pero está frecuentemente atacado por la 
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enfermedad de la goma que le deja producir poco fruto. En los 
terrenos puramente siliceos su vegetación es enfermiza,, más 
en los síliceo-areilloso-calcáreos mezclados con guijo ó piedre-
citas, es donde el almendro se encuentra á su gusto. 

Conviene que esté en sitios descubiertos y. expuesto á los 
vientos, en las laderas y las partes superiores de los promonto­
rios, en los puntos más frios, porque así retarda la floración y 
estarnas á cubierto de, las heladas tardías, que tanto daño le 
ocasionan por su precocidad en florecer. .. ; 

Los agricultores mallorquines le. miran con predilección 
por ser un árbol muy poco exigente, en terreno, pues vegeta 
en tierras inferiores é impropias para otros cultivos, resistien­
do además las sequías que son, bastante frecuentes en estas 
islas, y á causa también del gran producto, que rinde. 

Efectivamente, todos sus despojos se, utilizan: las hojas ver­
des son comidas con avidez por el ganado lanar; las almen­
dras se emplean en la alimentación, en la medicina, para 
la extracción del aceite y jen la confitería: el. valor de la casca­
ra verde excede á los' gastos de recolección, y el de la cascara 
seca indemniza al cultivador de los gastos que invierte en par­
tir el hueso. 

En cuanto á su cultivo está, bastante desatendido,, pues no 
se le. dan más labores que los que le corresponden por, el cu l ­
tivo herbáceo al cual vá asociado. Los abonos san. insuficientes ' 
como casi todos los que se proporcionan á los demás árboles. 

Se cultivan ; distintas variedades hasta el número 42 que 
conviene conocer porque unas florecen antes que las. otras, 
y según los lugares conviene plantar preferentemente una va­
riedad más precoz ó más tardía. Por la brevedad del, tiempo no 
podemos detallarlas, únicamente nombraremos las más ..cono­
cidas, que son las llamadas de VEngaña grande y pequeña; de 
Verdere/a, de Poteta, de Mamellet, del AñocJi, d'en Faneret, 
Valleneia, Pintadas, Pinol de fres, d'en Fra%, d'm Goll, 
Crecía de gall, Mollaxs grandes y pequeñas, d'en Eorracji^ de 
la Canal, de flor grande y de pequeña; esta última, es muy 
apreciada porque retarda algunos dias su floración, y rinde 
mucho fruto, particularmente en. los parages más frios. 

El cultivo del almendro, tiene una extensión de 7.530 hec-
4 
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tareas que producen 48.607 hectolitros de almendra valoradas 
en 1.059,343 pesetas. 

ALGARROBO.—Este precioso árbol que es uno de los que 
rinden más producto líquido entre los de secano, adquiere en 
esta provincia proporciones colosales y su fruto constituye el 
alimento del ganado de labor durante el invierno y aun buena 
parte del de cebo y cria. 

Es uno de los árboles menos exigentes, así que ocupa ter­
renos de ínfimo valor impropios para cualquier otra produc 
cion, trasformando terrenos desiertos, áridos y llenos de rocas 
en ricos' y espléndidos bosques y triplicando de este modo el 
valor de las tierras que ocupa. 

También es poco exigente en labores hasta el punto de no 
dársele absolutamente ninguna. Se reproduce por semilla que 
se tiene precisamente en remojo 10 ó 12 dias antes de sem­
brarla. Se ingerta á los dos años y luego se reduce el cuidado 
sucesivo á limpiarle alguna vez. 

Ocupa próximamente una extensión de 9.320 hectáreas que 
por término medio producen 9.133,731 kilogramos valorados 
en 707.256 pesetas. 

De esperar es, que se extienda el cultivo de este beneficio­
so árbol hasta hoy dia despreciado y que puede ocupar venta­
josamente los paramos, marinas y llanos pedregosos y áridos 
llamados gamgas. 

NARANJO.—Este hermoso árbol ha proporcionado en tiem­
pos no muy remotos grandes elementos de riqueza y aún vol­
verá á proporcionarlos el día que se encuentre un remedio á la • 
terrible enfermedad que apareció en la isla de Malk ca en el 
año 1865, la que detallaremos al hablar de las enfermedades -
de los principales cultivos de la provincia. 

Dicha enfermedad empezó en el pintoresco valle de Sóller, 
célebre por la mucha cantidad de naranjas que de su puerto se 
exportaban y fué extendiéndose luego á casi todos los puntos 
de la isla, donde había naranjales, originando tal devastación 
que si no se encuentra pronto remedio, es temible concluya 
con todos ellos. 

Ocupémonos de su cultivo. Comunmente se siembran de 
semilla desdé Enero á Marzo á unos 60 centímetros de profün-
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ABONOS.—Una de las cuestiones que con más detenimiento 
han de fijar la atención del agricultor, es la obtención, conser­
vación y aplicación de los abonos que devuelvan á la tierra los 
elementos que de ella han sacado las plantas. 

Esta provincia, como la mayor parte de las de la península, 
devuelve la fertilidad á sus tierras principal y casi exclusiva­
mente con el estiércol de cuadra; pero perdiendo, por falta de 
esmero, la mitad al menos del efecto útil que" este produciría, 
si estuviese bien preparado. 

El estiércol, formado generalmente por la cama de los ani ­
males, por sus excrementos y á veces con residuos de animales 
y vegetales, es hacinado, al salir de los establos, en montones 
más ó menos grandes al aire libre, sin abrigo contra el sol 
durante el verano, espuesto á las lluvias que arrastra una 
parte fertilizante al subsuelo y conduce otra parte á los torren­
tes ó balsas donde abreva el ganado. Se desconocen los buenos 
estercoleros, notándose absoluta necesidad de reformar el s is ­
tema que hoy existe. 1 

El estiércol producido por el ganado lanar durante su per-

didad y á los 15 días se les riega. En época oportuna se sacan' 
del vivero y se trasplantan, dejando la mayor parte de sus 
ramas. Durante los primeros años de su trasplante definitivo 
se cuidan muy bien y se podan cada dos ó tres años en los 
meses, de Setiembre y Octubre. Esta operación se reduce á 
cortar los brotes secos y alguna rama enferma. No es muy 
frecuente el injertarlos; pero algunas veces se verifica, sobre 
pies agrios, porque se ha observado que así resisten más á la 
enfermedad reinante. Se acostumbra abonarles mucho con toda 
clase de restos y excrementos líquidos: se les dan dos labores, 
una en primavera y otra en otoño al objeto de que filtren bien 
las aguas en el terreno. Gultívanse diferentes variedades. 

El limonero vegeta también con mucha facilidad y tiene un 
cultivo es muy análogo al del naranjo. 

El de este ocupaba antes unas 358 hectáreas que produ­
cían 6.267,635 kilogramos de naranjas, valoradas en 345,737 
pesetas. 
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ENFERMEDADES É INSECTOS QUE ATACAN 1 LOS PRINCIPALES CULTIVOS: 
MEDIOS EMPLEADOS PARA COMBATIRLOS' Y RESULTADOS OBTENIDOS. 

Los cereales son atacados con mucha frecuencia por las 
plantas parásitas llamadas el carbón (uredo : carbó) y la caries 
(uredo caries): como las dos son bastante conocidas, no ños 
detendremos á detallarlas; únicamente debemos consignar que 
no'Sé emplea1 medio alguno para combatirlas, pues no hay la 
buena costumbre de encalar la semilla antes de sembrarla. 

Las habas son atacadas por el terrible cuanto conocido 
enemigó llamado p%ilgo%, que se aloja en la ciiüa del tallo: él 
único remedio que se usa es el de despuntar las plantas. 

El insecto que más perjuicio caüsá á los olivos en esta isla 
es el conocido con él nombre de Palomilla (Musca olea ó 
Dacus oleas) el cual perfora la piel de las aceitunas, dépósi^ 
tando allí los- huevos, de cuyo desarrollo resultan gusanillos 

maheñcia de invierno en los establos llamados Sesia'dors, se 
aprovecha mezclándolo con el de cuadra, como asimismo1 la 
palomina y aún él polvo de los caminos recogido en las zanjas 
donde lo deposita la lluvia formando una especié dé limó. 

En las inmediaciones de los centros de población, también 
sé usan las barreduras dé las calles y los abonos líquidos se 
emplean éii la huerta de Palma y sobre todo en Sóllér para el 
cultivo de los naranjos. 

Se aprovechan también como abono las algas marinas; pero 
recientes ésperimentos hechos acerca de su utilidad, no han 
producido los resultados qué se prometían, pues las saleg en 
que más abundan son las de sosa, que no sustituyen á las dé 
potasa para la alimentación de las plantas. En los terrenos 
compactos las algas obran como enmienda. La práctica de los 
hormigueros está muy estendida en este país. 

Con satisfacción se observa que algunos propietarios ern-
piezan á usar los abonos químicos, aunque en pequeña escala^ 
pues su generalización requiere todavía bastante tiempo. 
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dé color Mancó amarillento qué se olimeiitán de la carne ó 
pulpa, hasta alcanzar él estado perfecto en el cual abandonan 
el frute. 

El número de aceitunas atacadas varía:'segundos-años, h a ­
biéndose observado que aumenta en los veranos muy calurosos 
y húmedos. 

No se lia buscado medió alguno para combatir á esté i n ­
secto que tanto daño causa al labrador, pues algunas veces-
llega á niermaí la cantidad del aceite en una sexta parte. 

En la época de la florescencia también aparece él (psillá 
olese L-.) diciendo los labradores qué sé ha presentado el coto 
en los olivos, a causa de que esté insecto se esconde debajo de 
una sustancia blanca y borrosa parecida al algodón. Desova en 
el interior de las yemas, nacen las larvas al empezar la prima­
vera, generalmente se colocan en él arranque de las hojas y se 
alimentan chupando la savia. Para combatir está enfermedad 
bááta cortar las hojas y brotes invadidos, si son eñ corto n ú ­
mero. " • • '• 

Asimismo 10 atacan, áunqüé éñ ddftá escala, el Jápaté sex-
dentata, conocido en mallorquín córi él nombré de Gotti de né, 
insecto pequeño, negro, cuya hembra introduce ios huevos en 
las bases de las ramitas, y las larvas, dé color blanco, abren 
galerías en la madera, foéñ las celdas y vasos é interceptan el 
cursó dé la savia; pero los daños qué bcesiOiia súh de poca ita-* 
portancía á caüsá dé presentarse en muy Góírto núrfléró. 

.ENFERMEDADES DE LA VID.—Oidiuíft TückefJ r: Las viñas de 
ésta provincia también fuéfOii invadidas por esta criptógama 
qué tanto daño ha causado én los viñedos de la Península. 
Parece que hoy ha disminuido su funesta acción, pues Sé l i ­
mita á atacar Solamente los distritos vitícolas donde se cultivan 
las'variedades más finas y escogidas. 

Esta enfermedad és perfectamente conocida, por lo cual 
podemos dispensarnos de entrar en detalles acértía dé Sú des­
cripción, Pái'á combatirla sé hace uso del azufre con bastante 
resultado. ' 

Después del Oidivm, él insecto qtle más daño causa á la 
vkiá de ésta isla es él altica de la vid ó Háltícá ampelópliagá, 
conocido eü Mallorca con el nombre de jptilff'on de la vid, i n -
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secto muy parecido á la. especie Haltica olerácea, que vive or­
dinariamente sobre las cruciferas cultivadas en las huertas. 

Estos insectos tienen cuatro milímetros de longitud, color 
verde oscuro, con una línea hendida en el protórax. Son muy 
fecundos, por lo cual causan grandes daños á la cepa sobre 
que viven. 

Tan luego como empieza la vid á brotar, aparecen sobre 
los brotes tiernos, royendo los peciolos de las hojas á los raci­
mos donde causan grandes destrozos. Se unen en el mes de 
Mayo y quince días después las hembras depositan sus huevos 
en la parte inferior de las hojas. La larva aparace en Junio 
bajo la forma de un pequeño gusano de color verde negruzco, 
y con tres pares de patas amarillas y muy cortas en los seg­
mentos próximos á la cabeza. Entonces es cuando más per­
juicio causan, royendo las hojas y sus peciolos^ los racimos y 
las partes verdes del sarmiento. La cosecha de aquel año no 
sólo se pierde, sino que, si atacan á los sarmientos, dejan la 
cepa imposibilitada para producir el año siguiente. 

Durante el invierno permanecen escondidos en las hendi­
duras de los árboles ó de los troncos de la vid, en las malezas 
de los alrededores ó en las hoquedades que presentan las pare­
des que rodean las viñas. 

Los medios usados en esta isla para combatir estos insectos 
consisten en cazarlos directamente á horas oportunas. Al efecto, 
se sirven de un embudo de hoja de lata algo: alargado y muy 
ensanchado en sus bordes, que tiene en su parte inferior nna 
especie de saco de tela. Colocan este aparato debajo de la rama 
de la vid. que contiene alticas, se la sacude y estos caen en el 
embudo yendo á parar en el saco del que no pueden salir. 

Esta,operación se verifica luego que aparecen los insectos 
perfectos, antes que empiecen la cria y en las primeras horas 
de la mañana, porque si se practica durante las horas de sol, 
sucede que como el altica tiene sus patas traseras dispuestas, 
para el salto, se lanza al aire, cayendo fuera del embudo. , 

Esta manera de combatir este insecto ha dado muy (buenos 
resultados. Con satisfactorio éxito también se persigue colo­
cando en el mes de Octubre algunos rnontoncitos de leña 
menuda y ramosa en el interior de la viña: á los primeros fríos 
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(1) El Dr. Wolffehstein lia encontrado sobre las raíces una criptogama 
á la que .atribuye la causa de la enfermedad. Esta planta ha sido califi­
cada por el eminente naturalista Kühn, con el nombre de Sphericum 
Wolffensteniani. Wblf'fenstein propone para combatirla la solución con­
centrada de áeido sulfuroso en cantidad de diez litros por pié. El Dr. Es-
telrich emplea con buen éxito la brea de ulla que es de más fácil aplica­
ción y más barata. 

las alticas se guarecen á su abrigo y en un día seco de invier­
no se cubren de tierra y se les. prende fuego. 

ENFERMEDAD DEL NARANJO:—El que conoció el risueño y 
fértil valle de Sóller hace unos quince años, cuando los na ­
ranjos vegetaban con todo su vigor y lozanía, convirtiéndolo 
en un nuevo jardín de las Hespérides, y visite hoy aquel país, 
no podrá menos de Sentir; una^ triste impresión, al observar el 
completo cambio que allí ha tenido lugar: á la actividad, ani ­
mación y alegría anejas á un cultivo productivo y floreciente 
ha sucedido la quietud y el abandono, propios del que está 
dominado por una fuerza superior contra la que es inútil l u ­
char. La miseria ha sustituido á la riqueza y bienestar que 
dicho cultivo- proporcionaba á los laboriosos habitantes de 
aquella villa. 

Una plaga constituida por una enfermedad pertinaz y e s -
terminadora ha sido la causa de tanto desastre, la cual con­
siste en una podedumbre ó descomposición dé las raíces que 
las ennegrece completamente, haciéndolas exhalar un olor 
desagradable. Luego de atacado el naranjo, sus hojas empie­
zan á decolorarse y como la savia no se puede elaborar, el 
árbol tarda poco en perecer. 

¿Qué enfermedad es esta? No se han hecho detenidos estu­
dios sobre ella, así que se desconoce por completo: no sé sabe 
si esta descomposición de las raíces es causa de la enfermedad 
ó sólo un efecto: se ignora su procedencia : y lo que es peor el 
remedio para combatirla. Al efecto se han ensayado antisépti­
cos y antipútridos, el carbón, la cal, arena, etc., pero todo sin 
resultado; la enfermedad continúa cebándose en tan producti­
vos árboles, amenazando concluir con todos ellos y á pesar de 
la constancia de los labradores en volverlos á plantar, sus 
esfuerzos son inútiles, pues á los cuatro años, es decir cuando 
el naranjo empieza á dar fruto, amarillean sus hojas y muere. (1): 
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M f I M S AGRÍCOLAS I HILES M0BER1S: USADOS II ESTA LOCALIDAD. 
C A U S A S P R I N C I P A L E S QUE S E OPONEN Á L A G E N E R A L I Z A C I Ó N 

DE. L A S R E F E R I D A S M Á Q U I N A S . 

Data de muy. poco tiempo la introducción en esta provincia 
de las máquinas y útiles modernos; pero durante este corto 
período se ha iniciado un gran progreso en nuestra agricul­
tura. Vamos á dar una idea de las principales que hoy se 
emplean empezando por el más importante ó sea por el arado. 

; El que mejores resultados, lia dado y por consiguiente el 
que tiene mas aceptación en Mallorca, es el de Howard de dos 
ruedas marca D, D* introducido en la isla en 1860, pudiendo 
calcularse en un centenar el número de los que hoy se. usan. 
También se emplean el de Dombasle, y el Jaén, fabricándose 
además en el país arados de hierro dulce con una vertedera 
fija para labrar las viñas., y siendo tan satisfactorios los r e ­
sultados obtenidos con estos últimos, que cuantos los han 
ensayado, afirman que los beneficios son superiores á los que 
aspiraban, pues á pesar de su sencillez, estos arados son muy 
sólidos y sil labor es de 20 á 25 centímetros de profundidad, á 
voluntad del que labra. 

El rulo ó desterronador que más aceptación ha obtenido es 
el de GrossMl para los terrenos arcillosos;, para tierras más 
ligeras se usan muchos otros construidos en i el país que con­
sisten en un cilindro de madera armado de puntas de hierro. ; 

En cuanto á gradas, se han introducido las de Howard y 
otras .similares construidas en la isla, ya de hierro sólo* ya de 
hierro y madera. 

Las máquinas que últimamente se han ensayado,.son las 
sembradoras de Smit y de Garret que funcionan en número 
muy reducido. 

Los que resisten más la enfermedad parece ser los ingertas-
dos so re pies agrios, pero no logran más que retardar' el ser 
víctimas de tan devastadora plaga. 
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En 1867 fueron introducidas las segadoras de Samuelson y 
de Wood para una ó dos caballerías con ó sin brazo au to­
mático. 

La mayor parte se construyen en el país, de un gran nÚT-
mero de sistemas que no son más que modificaciones de los 
anteriores, siendo las más empleadas unas de madera con los 
engranages y ruedas de hierro, modificación de la de Wood, 
adaptadas á las condiciones del cultivo de arbolado, con la r e ­
forma en los brazos para que no rocen en las ramas de los á r ­
boles y queden las, gavillas á un lado en vez dé caer detrás, 
dejando de este modo el camino libre para pasar de nuevo sin 
tener que recoger las'gavillas inmediatamente. 

Las segadoras mecánicas se han propagado rápidamente, 
pues en casi toda la parte llana de la isla se ha abandonado ya 
la siega á mano. Puede calcularse que en Mallorca funcionan 
todos ios años más de 400. 

También se han importado tres trilladoras al vapor, sistema 
Ramsomes con aparato para machacar la paja y además otra 
sistema de Glayton Shuttleworth C. e—Las de Ramsomes han 
dado muy buenos resultados. Hay una sociedad que explota 
una de ellas, trasladándola á diferentes puntos para que la 
usen los pequeños propietarios, mediante un precio módico y 
siempre muy inferior á los gastos que ocasiona la trilla por el 
sistema antiguo. 

Por último; se emplean también desgranadoras :de maíz de 
distintos sistemas ingleses y norte-americanos que dan exce-i 
lentes resultados y otras máquinas modernas de menos impor­
tancia. 

A Mallorca le ha cabido, aunque algo tarde, la honra de 
ser una de las provincias españolas que en menos .tiempo,ha 
adoptado mayor cantidad de instrumentos agrícolas perfeccio­
nados, pues no serán muchas las que en tan corto período 
hayan introducido dichas máquinas; lo cual prueba el espíritu 
de progreso de los laboriosos agricultores mallorquines. 

Con estos instrumentos modernos se vá operando una r e ­
volución radical en. las faenas agrícolas; esto no obstante, 
queda aún mucho que hacer con respecto al material de .agri­
cultura. 

« 
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Entre las causas que han influido para que no se gene­
ralizaran más las referidas máquinas, encontramos el precio 
elevado de algunas de ellas que no están al alcance de muchos 
propietarios, el haber importado algunos, con mejor voluntad 
que inteligencia, máquinas completamente inútiles y sin apli­
cación en este país, la falta de práctica en su uso, como sucede 
por ejemplo con el arado Howard que no puede manejarlo en ­
seguida con facilidad el gañan que está acostumbrado á usar 
el antiguo-romano del cual tanto se diferencia. 

Las sembradoras tienen además el inconveniente de no 
poder trabajar con desahogo en ciertos terrenos, plantados de 
árboles, si estos no están sembrados con orden formando líneas. 

La división de la propiedad es otra de las causas que no 
permiten la generalización de las máquinas que, como la t r i ­
lladora al vapor, necesita grandes fincas donde puedan em­
plearse mucho tiempo, si han de producir un interés relacio­
nado con el capital que han costado. 

CONSTRUCCIONES RURALES.—Las alquerías ó casas de- la­
branza de la isla de Mallorca pueden dividirse en dos catego­
rías bien marcadas y distintas entre sí: las de los grandes 
propietarios de fincas rústicas, que generalmente suelen h a ­
llarse arrendadas, y las de los pequeños propietarios situadas 
por lo regular en las inmediaciones de los pueblos cuando no 
forman parte de los mismos, mientras que las primeras se 
hallan fuera de poblado y llegan en ocasiones á ser un cortijo 
ó pequeña aldea. 

Poco ó nada queda en la actualidad, como no sean'los 
nombres que abundan, de las construcciones que levantaron 
los árabes en sus predios rústicos y que, según testimonio de 
los historiadores llamaron la atención de los conquistadores de 
Baleares. En cambio la mayor parte de las grandes casas de 
campo que componen la primera clase en que las hemos sub-
dividido, datan de una época más cercana al siglo XIV que al 
XIX: todas presentan una misma disposición y hasta una 
misma fisonomía, digámoslo así: su gran patio central, de 
forma casi cuadrada, rodeada de las diversas, alas del edificio 
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Por considerarlo ageno á este lugar, no nos detendremos1 

en la descripción de algunos artesonados y puertas notables 
qué decoran estas habitaciones, y sólo resta añadir para ter ­
minar que los desvanes ó sobradillos (porches) se destinan á 
graneros, reuniendo condiciones regulares de ventilación y 
falta de humedad. No es estraño hallar en tales casas magnífi­
cas bodegas bien que escasas de luz y aire, cubiertas con bó­
vedas por arista de sillería arenisca del país (mares): y también 
merecen citarse las atrevidas escaleras que, ' sostenidas en bó­
vedas de la misma piedra, dan acceso á las habitaciones pr in­
cipales. La construcción de las más antiguas de estas vivien­
das recuerda mucho el procedimiento empleado por los árabes, 
las paredes son de tapiales sumamente resistentes, si se ha 
tenido cuidado de guarnecerlas con lechadas de cal: en época 
más reciente debieron empezar á explotarse las canteras de 
arenisca y caliza compacta que tanto abundan en Mallorca, y 
de entonces datan las fábricas de sillería empleadas en bóve­
das, jambas, dinteles, arcos, pilares y demás elementos de la 
construcción. La madera empleada antiguamente era el pino 
de Sierra^Mórena (llenyam vermey), el pino del país, el álamo 
(poli) y alguna otra. Los pisos generalmente se cubrían con 

•grandes losas de arenisca de Santañy, que tienen el defecto de 
desgastarse rápidamente con el roce. El empleo de baldosas de 
arcilla cocida es muy posterior y nunca los isleños han alcan­
zado gran esmero en su fabricación. 

Antes de proceder á la descripción de las construcciones 
rurales de los pequeños propietarios, justo es digamos dos pa­
labras sobre los grandes edificios construidos en el campo 
durante nuestros días; pues, si bien no son muchos los que 
pueden mencionarse construidos de nueva planta, en cambio 
algunos han sufrido grandes reformas ó se les han agregado 
nuevos cuerpos, á fin de satisfacer las nuevas necesidades 
creadas por el gran impulso que la agricultura ha recibido en 
este país durante los últimos cuarenta años, introduciendo 
máquinas modernas, mejorando el cultivo del olivo y elabora­
ción de los aceites, estendiendo de una manera notable el de 
la vid y las industrias que de él se originan, como fabricación 
de vinos y aguardientes, poblando literalmente la isla de a l - . 
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sobremanera el arrastre de los envases al introducirlos ó sa­
carlos del local. 

Parecida á la anterior es la bodega que el acreditado fabri­
cante de vinos Sr. Bisellach posee en Binisalem. Está cons­
truida con solidez, es ancha, espaciosa, con varias aberturas 
bien dispuestas para facilitar la disipación de los gases que se 
desprenden (de las cubas de fermentación), notándose en ella 
una esmerada limpieza lo mismo que en todos los envases y 
utensilios. 

Las casas rústicas de los pequeños propietarios, como yá 
hemos indicado anteriormente,, forman parte del casco de las 
villas y aldeas por regla general, las de más lujo constan de 
planta baja, principal y desván ó sobradillo, repartidas en dos 
crujias paralelas, limitadas á la espalda por un corral donde se 
hallan el horno, cuadras, pocilgas, almacén de aperos y otras 
dependencias. El gran zaguán de entrada es el punto obligado 
de paso y de reunión de señores y criados; á él desembocan por 
lo regular las dos ó tres mejores piezas de la casa y la escalera 
que hace el servicio de los dormitorios superiores y de los gra­
neros que ocupan el desván. En el centro del patio se halla el 
brocal del pozo y más comunmente del aljibe de aguas llove­
dizas, que impropiamente designan en el país con el nombre 
de fuente (font), pues conviene notar que, siendo como hemos 
visto, esta isla tan escasa de aguas, sus moradores se distin­
guen por lo bien que construyen estos aljibes ó depósitos, que 
generalmente son de sillería, abovedados, yá en forma de pera 
yá con un cañón seguido en planta cuadrada ó rectangular, 
siempre se revisten con un guarnecido de cal hidráulica artifi­
cial hecho con arcilla cocida y molida (trispol) qué resiste 
perfectamente y evita los escapes de agua. Las casas de que 
nos ocupamos están bien distribuidas, salvo las cuadras que 
pecan del defecto yá mencionado, y construidas con buenos 
materiales, fábricas de sillería ó mixtas, con manipostería 
hacia los terrenos montañosos, donde abundan los mampuestos 
de caliza compacta. Para la madera emplean el pino de los 
Estados-Unidos que es magnífico y al cual dan un baño de 
aceite común y almagre, con lo cual imitan el Henyam vermey 
antiguo, no siendo esto lo único en que tratan de dar á estas 
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HIDRÁULICA.—Después de lo que llevamos dicho al hacer 
la reseña hidrográfica de la provincia, se comprende la poca 
estension con que pueden desarrollarse las preguntas conteni­
das en el punto 4.° del programa señalado. 

Hemos visto que estas islas carecen de rios y aún de a r ­
royos constantes, están escasas de fuentes y por añadidura 
altas de lluvia. No hay otro manantial canalizado que el l la­

mado Fuente de la Villa, el cual desde el pueblo de Esporlas 
lleva el agua que surte á la ciudad de Palma. En los años poco 
lluviosos el agua que conduce en verano es bastante escasa 
para las necesidades de la población; pero cuando abunda, se 
aprovecha la restante para el riego de la huerta de su alre­
dedor. 

Los arroyos ó torrentes restantes, como no son constantes, 
se aprovechan en determinadas épocas para el riego y aún se . 

casas modernas un aspecto que las asemeje á las antiguas vi­
viendas de los señores de la isla. 

Las casas más modestas son las de los aldeanos (payeses) 
que tan sólo poseen una pequeña y á veces microscópica es -
tension de terreno que toman á censo ó establecimiento, como 
dicen vulgarmente, y con la cual se ensayan á subvenir á las 
necesidades de su familia. Así, pues, no es de extrañar que en 
su construcción tomen parte desde el abuelo octogenario que 
dispone el trazado, hasta la muger que trasporta el agua ó 
asienta los materiales y que para estos1 sirvan lo mismo los 
trozos de desecho de la sillería arenisca (írosencs) que los 
cantos rodados del torrente más próximo, sentados por lo r e ­
gular con barro amasado (fanch d' es. camí) rara vez con mor­
tero de cal y arena: la madera para vigas, el pino del país y 
para puertas y ventanas las que se procuran de desecho en la 
ciudad ó en la villa más próxima: en tales condiciones no debe 
extrañar el que no obedezcan á más plan que salir del paso y 
que para terminarse pase bastante tiempo: no se crea por eso 
que presenten mal aspecto al exterior, yá que no otra cosa, 
tienen el mérito de la limpieza y el de esa monotonía tan grata 
á ciertos reformadores. 
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emplea mucho su agua como motor para los molinos harineros 
y fábricas de papel. 

Como prueba de la escasez de aguas corrientes podemos 
anotar que cada año aumenta el número de norias y molinos de 
viento para alumbrarlas habiéndose establecido últimamente 
al mismo objeto algunas pequeñas máquinas de vapor. La 
profundidad á que se encuentra el agua en la parte llana de la 
isla varía desde 2 á 30 metros. 

Abundando tan poco, no puede fijarse, ni aún aproxima­
damente la cantidad que se emplea por hectárea en las pocas . 
tierras que suelen regarse, porque es muy variable, depen­
diendo de las que pueden utilizarse según haya sido el año 
más ó menos lluvioso. 

Pocos son los terrenos pantanosos que existen en esta pro­
vincia después de los trabajos de desecación llevados á cabo 
enpraú de San Jordi y Son San Juan y principalmente en la 
Albufera cuyo desecamiento se está aún verificando y del cual 
vamos á ocuparnos por ser de alguna importancia las obras 
que allí se han construido. 

En la reseña de la isla de Mallorca hemos dicho que en la 
estensa bahía de Alcudia existían tierras bajas formando gran­
des pantanos conocidos con el nombre de Albuferas. 

La formación de la gran Albufera que se halla en el fondo 
de dicha bahía es debida á los acarreos procedentes de la cor­
dillera principal cuyas aguas bajan por el torrente de San 
Miguel, y á las que de la parte del llano descienden por el 
torrente de Muro. 

Estos dos cursos de agua, que permanecen secos la mayor 
parte del año, esperimentan en invierno grandes crecidas, que 
arrebatando en su trayecto muchas tierras de labor, se cargan 
de légamo, llevándolo á depositar en la estensa llanura donde 
su cauce se perdía completamente. Esta llanura está formada 
por las arenas que las olas han acumulado en. la playa de 
Santa Margarita fondo de la bahía de Alcudia. Allí el mar ha 
ido retrocediendo á medida que las tierras se han depositado 
contenidas por la barrera de arena movediza. 

Estas aguas cargadas periódicamente de légamo, fueron 
adquiriendo gran potencia para el desenvolvimiento de la ve -
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g'etacion, la cual, así. como los innumerables animales acuá­
ticos, á medida que se desarrollaban y perecían iban .en­
trando en putrefacción la que era acelerada por un sol abra­
sador, y las miasmas que de dichos: lugares se desprendían 
afectaban notablemente la' salud pública de la vecina ciudad 
de Alcudia y demás pueblos circunvecinos, cuyos habitantes 
abandonaban sus hogares para no ser víctimas de las fiebres 
que periódicamente se desarrollaban con gran intensidad. Esto, 
unido á la gran fertilidad de estos, pantanos fué causa de que 
se estudiara seriamente el modo de sanear dichos terrenos.y 
después de varios proyectos y tentativas se encargó de dicha-
empresa la sociedad titulada «New Majorca Leand Compañy» 
la que goza la propiedad de los terrenos desecados. 

El primer trabajo que se emprendió para dicho saneamien­
to fué el encauzar los citados torrentes de Muro y San Miguel, 
que eran los qne principalmente contribuían á la formación de 
los pantanos que se estendían en aquella dilatada llanura, sin 
dirección fija que las llevase al mar. Este encauzamiento se; 
ha hecho por medio de malecones ó diques de tierra de cuatro 
metros de ancho en la base superior por dos de altura, dando 
á los taludes una inclinación de uno y medio de base por uno 
de altura. : 

El canal que recoge las aguas de la cordillera, ó sea el de 
San Miguel, tiene treinta metros de ancho y veinte.el de 
Muro; ambos se desarrollan en curva de gran radio hasta r e ­
unirse tangencialmente, para marchar juntos al mar, formando 
un gran canal de 55 metros de. anchura. Las pendientes de 
dichos canales son muy escasas. - . . ., . 

Existen algunos pantanos cuyo fondo está más bajo que.el 
nivel del mar, á los cuales se había pensado terraplenar.: en el 
primer proyecto; pero viendo después las dificultades qué se 
presentaban, se ha apelado á la elevación del agua por medio 
de máquinas de vapor. -. , 

Se establecieron en un principio dos bombas de: fuerza 
centrífuga que fueron reemplazadas más tarde por dos ruedas 
hidráulicas que elevaban cada una metro y medio de agua por 
segundo, con lo cual quedaron desecados los terrenos en pocos 
días: últimamente funciona: otra gran rueda hidráulica que 

6 
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puede pair sí sola elevar tres metros cúbicos por segundo y 
ademas otra para, el riego que en caso necesario puede auxiliar 
á las de saneamiento. , 

Con el objeto de conducir al mar las aguas que en tiempo 
de lluvia caen sobré la Albufera, así como las de los manan­
tiales que nacen en la misma localidad se han construido dos; 
cañales laterales de 12 metros de anchura cada uno, adosados 
al g ran .cana l .y cuya comunicación con este y con el mar. 
cerca de la desembocadura se verifica por medio de compuer­
tas que la misma corriente hace funcionar, impidiendo que las 
aguas del canal grande ó' del mar invadan, en caso decrecida 
ó grandes pleamares, los canales laterales y admitiendo las de 
estos siempre que su nivel sea superior al del gran canal. A 
estos laterales cuyo fondo está algo más bajo que el del canal 
grande, son arrojadas todas las aguas que elevan las máquinas.. 

Además, como complemento de los canales principales, se 
han construido otros secundarios que vierten en los laterales ó. 
comunican con el grande por medio de compuertas movidas 
automáticamente-, y también todos los. sifones y pasos dé agua' 
necesarios para.llevar- a l a s máquinas las aguas inferiores.con 
independencia de -las quevan al mar por gravitación. . 

Las aguas que conducen los canales de San Miguel y de 
Muro en las avenidas rde otoño-, arrastran preciosos acarreos 
que van al mar-: parece, pues-, que sería conveniente, utilizar la 
potencia de-sedimentación: de dichas aven idas i porque á pesáfc 
de la 'distribución de las obras hoy existentes, muchos terre-. 
nos más bajos que el nivel ,'del mar volverían á ser pantanosos 
desde el momento en que se interrumpiese el trabajo de las 
maquinas.-

La compañía inglesa ha'construido también un edificio de 
fábrica para ciaúa una de las máquinas de vapor y multitud de 
casas-para^ los cultivadores y ios útiles agrícolas. : 

• Los cultivos que hoy se dan en las fértiles llanuras de la 
Albufera son: él cáñamo, el trigo, la cebada, la avena, las 
habas y otras legumbres y verduras de todas'clases que-crecen 
en abundancia en aquellos campos que 'en extensión de 2.1 (•>() 
hectáreas han Sido arrancados del dominio de las aguas.;'Se 
están hacieñ'd'o- también glandes pl&nteci'ones de aAoles. : 
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Palla poner los demás terrenqs en buenas condiciones para 
el cultivo, operación algo difícil no solo por la naturaleza de 
los mismos sino por el descenso gradual qne esperimentan. 

Guando la roturación de las tierras se hace debidamente 
por medio de profundas labores con arados de vertedera, pro­
duce muchas enfermedades á los trabajadores que las llevan á 
cabo, sin embargo el resultado general es que la salud pública 
ha mejorado muchísimo en los pueblos vecinos. 

La topografía de los terrenos de esta provincia es poco 
apropósito para la formación de pantanos cuyas aguas pudie­
ran aprovecharse oportunamente para el riego, y además la 
calidad délos mismos terrenos en general piuy resquebrajados 
y permeables tampoco se presta á ello económicamente. 

Las aguas torrenciales causan algunos destrozos en dos 
campos, principalmente en las avenidas del otoño, á causa de 
lo muy abandonados que se tienen los cauces en' los que no 
existen más obras que algunos muros de defensa construidos 
por los propietarios colindantes, pero sin dirección ninguna y 
adelantándolos ó atrasándolos á su voluntad, con lo cual se 
ocasionan recíprocamente bastantes perjuicios. 

SITUACIÓN ECONÓMICA DK LA AGRICULTURA . — Si compara­
mos el estado económico actual de la Agricultura en esta pro­
vincia con el de 50 años atrás, se vé que se ha operado una 
gran mejora que se traducé en un considerable enriqueci­
miento. El adelanto de la Agricultura en éstas islas es inne­
gable, como lo patentiza el aumento de la población; el valor 
de las fincas que ha triplicado tanto en arriendo como en 
venta; el del trabajo, es decir, la mano de obra ó el jornal del 
obrero qué también ha esperiméntadó un gran aumentó; en­
contrando además el labrador abundante y lucrativo empleo éh 
sus fuerzas, mientras en época anterior á la citada se hallaba 
buena parte del año sin tener en que ocuparse. 

Esta comparación arroja por consiguiente, datos muy sa­
tisfactorios, los cuales se deben á distintas causas; entre ellas 
principalmente á la división que ha esperiméntadó la propie­
dad territorial durante estos últimos años. 
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En efecto: hace medio siglo esta se encontraba completa-
mente^monopolizada en manos que la tenían del todo abando­
nada, obligando en su consecuencia á la población rural,, que 
de ellos dependía, á permanecer constantemente en la miseria. 
El progreso de la Agricultura se debe en primer término á la 
aplicación de las nunca bien ponderadas leyes de desamortiza­
ción y de desvinculacion, las cuales han dado vida á esa 
numerosa clase agricultora que cultiva directamente sus tier­
ras, contribuyendo también á su desarrollo algunos grandes 
propietarios que por fin han comprendido sus verdaderos inte­
reses y no se desdeñan de dirigir el cultivo de sus tierras. A 
esta división dé l a propiedad, se deben igualmente los rápidos 
adelantos que ha hecho la arboricultura, extendiéndose por 
todas partes y dando á las tierras un valor muy superior al 
•que antes tenían. 

Ahora, si.comparamos el estado actual de la Agricultura 
con el que* podría y debería tener, atendidas las condiciones 
de este país y el provecho que podría sacar de los recursos y 
de las leyes que le ofrece, la ciencia moderna, veremos que se 
encuentra en un estado tal de atraso, que podemos afirmar sin 
temor de equivocarnos, que hasta hoy^no se ha hecho más 
que iniciar la marcha progresiva de la Agricultura é indus­
trias anejas, manantial único de riqueza de este país. 

, Para darnos cuenta de este atraso, bastará consignar que 
la mayor parte de los terrenos están aun sometidos al sistema 
de barbechos. Dos años en cuatro ó uno en tres quedan inac­
tivas nuestras tierras de labor, de lo que podrían deducirse 
consecuencias no muy alhagüeñas para este sistema de cultivo.. 

Otro carácter no ménos : triste de nuestra Agricultura.es su 
escasa productividad. La generalidad de las. tierras de pan 
llevar no produce más que seis ú ocho hectolitros por hectá­
rea, sucediendo muchas veces que el hectolitro de trigo ¡cuesta 
al labrador más de veinte pesetas el producirlo, es decir, más 
caro que si lo comprara; de modo, que después de trabajar 
todo el año, no recoge provecho alguno como término d,e sus 
fatigas. Los olivos en general no producen.,más que una cose­
cha cada cuatro años y el producto de otros cultivos que po­
dríamos citar tampoco es muy abundante.. 

http://Agricultura.es
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: Per otra parte, las tierras pobres ó de inferior calidad 
abundan bastante en esta provincia; pero,el labrador isleño.las 
somete al cultivo, aunque apenas vea reproducidos sus jorna­
les entre los anticipos y sin obtener ulterior.beneficio. Sin 
rios que beneficien los campos, privados por lo tanto: dé cu l ­
tivos permanentes y de prados, hay que esperarlo todo,de su 
constancia y á fuerza de cuidados y de gastos y en continua 
lucha con la irregularidad del tiempo, consigue ir mejorando 
poco á poco sus fincas. De aquí el carácter infatigable y exce­
siva frugalidad proverbiales en estos labriegos isleños, llegan­
do su economía al estremo de comer pan de cebada ó mezclado 
de cebada y trigo, : qu3, especialmente en Ibiza, lo sustituye 
gran parte del año con el fruto del algarrobo y de la higuera, 
á fin de vender los trigos para subvenir a l a s contribuciones y 
gastos más precisos. • . 

El gran precio que alcanzan por lo general las tierras; en 
esta provincia no es un dato aproximado siquiera; para deducir 
el interés que reditúan, sino que depende en primer,,término 
del deseo inmoderado de posesión que, reina, en la misma. En 
efecto, las circunstancias de aislamiento en que se encuentra, 
crean sobrado apego á la tierra y hacen buscar en la- misma 
los medios de subsistencia. Así vemos con frecuencia des­
montar y poner en cultivo terrenos tan poco lucrativos que en 
otras provincias se abandonarían, sucediendo amenudo que 
los muchos gastos de producción y los cortos rendimientos del 
capital empleado, abruman á la propiedad que tiene necesidad 
de acudir á préstamos sin poderlos devolver, ayudando tam­
bién á ello una serie de malas cosechas.; 

Contribuyen asimismo á este pobre estado de la Agricul­
tura la cuota del impuesto territorial señalado á, estas, islas, la 
que no guarda verdadera relación con la de las demás provin­
cias del Reino. Aquí las ocultaciones son muy difíciles des ­
pués de las muchas investigaciones estadísticas hechas en el 
siglo pasado y en el actual; sufriendo pues este esceso de con­
tribución, es una de las provincias á las que más interesa se 
lleve d cabo la reforma del actual amillaramiento. •.-. ¡ ..' • 

A su vez las continuas y pertinaces sequías que perió-
dicamenfe se dejan sentir, aumentan el estado aflictivo y poco 
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próspero de la Agricultura, acabando con los ahorros que los 
agricultores habían logrado acumular. 

Gon estos antecedentes no es pues de extrañar quedos pro­
gresos de la Agricultura sean muy palautinos á causa de los 
insuficientes capitales que se le-dedican y sin los cuales las 
tierras no pueden ser fecundizadas ni pueden esperarse gran­
des cosechas. ' 

Toda industria, toda empresa, prospera en relación al buen 
empleo del capital de que dispone, por lo tanto la Agricultura, 
la más importante de las industrias, prosperará siempre que se 
la fecundice y ayude con los capitales que necesite. Los ele­
mentos de producción son tres: tierra, capital y trabajo. Si 
estos tres elementos n,ó' se emplean convenientemente, la 
Agricultura no puede ser rica ni floreciente. El primero ó sea 
la tierra no faltaría aunque aumentara el consumo y las nece­
sidades de la población. En Mallorca tampoco puede decirse 
que falte el trabajo; pero desgraciadamente el capital de ex­
plotación es muy escaso. Esto se observa aun más en la gran 
propiedad que en la pequeña, teniendo aquella, por otra parte, 
la desventaja de que eltrabajo no es proporcional con la ex­
tensión del terreno. De aquí que en esta provincia la pequeña 
propiedad, aunque falta de capitales, progresa más que la 
grande, porque se la aplica en mayor cantidad este tercer 
elemento, ó sea el trabajo.. Si se estudia en esta provincia el 
capital que se emplea en hacer producir la tierra, veremos que 
es insignificante en relación á su superficie. 

Pero los capitales se dirigen siempre hacia las operaciones 
que les dan mayor interés; prefieren colocarlos en cualquier 
empresa lucrativa donde reditúen el 10 ó el 12 por 100, que 
aplicarlos á la Agricultura donde observan que hoy día no 
producen más que el 2 ó el 2 y medio por 100. 

En esta isla no faltan capitales, pero siguen el camino qué 
más interés les promete y continuarán siguiéndolo hasta que 
se les demuestre qué el mismo ó mayor beneficio encontrarían 
aplicándolos con inteligencia á fecundizar el cultivo del suelo, 
hasta que comprendan que Con la ayuda de grandes capitales 
las explotaciones agrícolas pueden ofrecer un interés tan cre­
cido y más seguro que las industrias comerciales. La industria 
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у el comercio encuentran con facilidad el'dinero en abundan­

cia, mientras que el pobre agricultor: áj causa de la poca segu­

ridad­de la hipoteca, la tardanza del cobro, los riesgos que 
ofrece y la infinidad de trabas q\ie encuentra no puede' obtener 
din,ero á interés módico y es; siempre víctima de la.ustrpa. JDe. 

«. poco sirve,, pues; hablarle de máquinas perfeccionádaSj de los 
abonos indispensables para conservar y aumentar la fertilidad 
de las tierras, de la,falta de ganado que se nota, de la necesi­

dad de perfeccionar los sistemas de cultivo, de emprender 
obras, de alumbramiento.y conducción de aguas, etci, ete,, si: 
nada de esto puede plantear por falta de, capitales: disponibles... 

. El progreso agrícola no puede desarrollarse hasta que se 
establezcan instituciones de crédito que faciliten capitales al 
cultivo del suelo, á la manera como el crédito comercial ha 
desarrollado la industria y el comercio. • • ­'• . 

En. esta provincia no se ha proyectado todavía la creación; 
de ningún banco territorial agrícola ó hipotecario, apesar de 
los inmensos beneficios que reportaría a la agricultura. Ín te­

rin se establezcan estas instituciones de crédito que tengan 
aplicación directa á ella,'. facilitándolacapitales á precios­mó­

dicos , seria muy conveniente que los propietarios, que no 
pueden lograr aquellos en buenas • condiciones, se. desprendie­

raa :de una parte de sus fincas para aplicar su producto al 
cultivo de las demás con lo cual conseguirían., un gran au­

mento en la producción. Pero desgraciadamente pasa todo lo 
contrario. Guando. un agricultor por efecto de algunas buenas 
cosechas obtiene un sobrante, después de cubrir sus obliga­

ciones, en vez de destinar este ahorro á mejorar sus tiera?as, do 
invierte en adquirir un nuevo predio pagándolo casi. siempre 
en más de su valor:real por el sólo ,afán ,de aumentar su pro­, 
piedad. Para él, dicha adquisición no es una especulación •es • 
negocio de puro.lujo; justo es,, pues, que lo pague.; .peco, de 
aquí nunca podrá deducir que la .agricultura no produce un 
interés remuner­ador, porque confunde el ­crecido valer á que. 
ha'comprado la tierra con la industria agrícola én.la cual no 
ha empleado, capital alguno, puesto­.que se.ha quedado sin 
dinero para espío larla. 

Aunque hace pocos años se notaba en algunos pueblos e s ­
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caséz de brazos para los trabajos del campo, puede consig­
narse en general, que el número de ellos es suficiente para 
todas las faenas agrícolas. Actualmente, á causa de la crisis 
porque atraviesan las pocas industrias que se habían estable­
cido eu esta provincia, de la1 paralización del comercio y pr in­
cipalmente1 de la pertinaz sequía que reina : hace dos años, el; 
número de trabajadores es más que el necesario, quedando en 
su consecuencia'muchos sin encontrar trabajo. 

El salario medio mensual que ganan los hombres en el 
campo1, varia de 30 á 70 reales; la mitad próximamente las 
mugeres y una cuarta parte los niños, cuya cantidad añadida 
á la manutención, resulta estar en buena relación con los j o r ­
nales.'• Estos distan mucho de ser iguales ni proporcionales en 
los diferentes pueblos, pues mientras en unos, como en Sineu, 
se pagan 3 reales diarios al trabajador, en La Puebla se pagan > 
10 ó 12 reales. El término medio en la provincia puede fijarse 
en tiempos normales en 4 reales: en años de carestía,.como el 
presente, no ganan más que 2 ó 3 reales por jornal.' El salario 
se paga siempre en metálico. 

Hemos hecho notar la-gran frugalidad del; trabajador rural 
en estas islas; su alimentación consiste principalmente en l e ­
gumbres y pan de mala calidad que en algunos pueblos a l ­
terna con el fruto del algarrobo y de la higuera en ciertas 
épocas del 'año; así es que las necesidades de una familia 
media de un jornalero son muy limitadas y puede satisfacerlas 
con la cantidad de dos mil reales anuales; cantidad que debe­
ría aumentarse si el trabajador estuviera debidamente alimen­
tado-corno en otros países. • . i • 

Sin embargo su gran sobriedad, no por eso deja de ser i n ­
cansable en el trabajo, su jornal dura todo el año desde la 
salida'del sol hasta la puesta del mismo en que la campana 
del pueblo le avisa ha llegado la hora del descanso. 

¡Los días que dedica al trabajo son todos los del año ex ­
cepto los festivos, pues son raros los que no puede trabajar á' 
causa del mal tiempo; las heladas no le obligan á perder niñr-
gun jornal, las'lluvias como son poco frecuentes, le roban i 
pocos días de trabajo, de manera que utiliza cerca de 300 días 
al año. • .' . 
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D. Enrique Roberto Waring en nombre de la sociedad «Nev 
Majorca Leand Compañy» establecida en la Albufera de Alcu­
dia, al objeto de formar allí un pueblo que sirva para albergar 
á los trabajadores de la misma. Situada en una pequeña altura 
en el lugar llamado Qatamoix, está al abrigo de los miasmas, 
que todavía se desprenden de la parte inundada, principal­
mente durante el verano. Dista sólo tres kilómetros de La 
Puebla y comprende una extensión de 400 hectáreas. 

En el mismo año D. Antonio Mendivil y Borreguero obtuvo 
autorización para formar otra colonia en el predio denominado 
Son Mendivil, de estension de 287 hectáreas, distante cuatro 
kilómetros del pueblo de Llummayor. Se cultivan ya los ter­
renos abandonados que lo constituían. 

Finalmente también en 1876 D. Juan Alou fundó' otra co­
lonia agrícola en los predios llamados Can Alou Vell y Pía de 
la Sinia de 560 hectáreas y distante unos diez kilómetros. de 
Felanitx. 

Constituían estos predios terrenos muy apropósito para el 
arbolado, y que no podían cultivarse por la carestía de la mano 
de obra, efecto de la distancia á que se encontraba de todo 
punto habitado. Esta colonia es bastante importante por estar 
destinada á formar el núcleo de un nuevo pueblo que dará 
vida y riqueza á toda aquella comarca y que por su situación 
en el puerto natural llamado Porto-Colom, será el centro 
donde irán á parar todos los productos agrícolas que se ex­
porten de la populosa villa de Felanitx. No hace dos años 
empezó á formarse esta colonia y pasan yá de 50 casas las que 
se han establecido, poblándose además el terreno de toda clase 
de árboles. 

En las islas de Menorca é Ibiza no se ha fundado colonia 
alguna hasta el presente. Grandes son los beneficios que pro­
porciona la ley antes citada; pero en su aplicación se ofrecen 
algunas dificultades, entre otras la larga tramitación que t ie ­
nen que seguir los espedientes que han de formarse para ob­
tener la concesión, y la resistencia é inconvenientes que opo­
nen los respectivos municipios á que los habitantes de las 
colonias agrícolas disfruten derechos y estén exentos de pagos 
y de quintas, de los que ellos no pueden librarse. 
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GRANJA MODELO.—De gran utilidad seria él establecimiento 
en esta provincia de una granja-modelo donde los agricultores 
pudieran perfeccionarse en las prácticas agrícolas, donde p u ­
diesen ver y comprender prácticamente las mejoras y el pro­
greso. La idea de organizar una Granja-escuela ha sido emitida 
distintas veces por la Junta de Agricultura, pero grandes obs­
táculos han dificultado siempre su realización. 

INDUSTRIAS RURALES.—Con esta denominación no compren­
deremos aquí más que, las que pertenecen esencialmente al 
predio ó granja para completar los trabajos de cultivo antes de 
expenderse al comercio: bajo este punto de vista en esta pro­
vincia tienen verdadera importancia la fabricación de aceite, 
vinos, alcoholes y aguardientes, de que vamos á dar una l i ­
gera idea. 

FABRICACIÓN DEL ACEITE.—El procedimiento seguido para 
su elaboración es bastante imperfecto, usándose como en Ca­
taluña los antiguos molinos con rulos de piedra llamados en 
mallorquín tmfs y prensas de «¿¿rapara la presión. Todos ellos 
se refieren á un tipo común con algunas variaciones secunda­
rias que seria prolijo detallar. 

Una vez triturada la aceituna con dichos molinos, se co­
loca la pasta por medio de capachos de esparto (esportins) en 
las prensas de viga (la cual algunas veces llega á tener hasta 
60 palmos, ó sean diez metros, de largo) sometiéndola á una 
fuerte presión y echándose cazas de agua hirviendo para e s ­
caldar la masa. El aceite se recoge en depósitos provisionales 
(denominados picas d' estriar) de los cuales se trasiega cada 
dos ó tres días el aceite bueno á los depósitos definitivos (sa-
freixs): los aceites turbios ó pozos del fondo se llevan ense­
guida al mercado para la fabricación de jabones. 

La única clarificación á que se someten los aceites es á la 
mecánica, es decir, por reposo, dejándolos sedimentar en va­
sijas bien cerradas, procedimiento defectuoso, puesto que 
nunca alcanzan la pureza y trasparencia que con los procedi­
mientos de filtración y con los químicos. 

Antes de la molienda no hay la costumbre de clasificar la 
cosecha apartando la aceituna dañada ó seca y aislándola de 
la sana, á fin de obtener diversas clases de aceite. En años 
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abundantes se amontonan las aceitunas en los trojes, con lo 
cual se produce un aumento de temperatura que ocasiona una 
fermentación más ó menos activa alterando en su consecuen­
cia las propiedades naturales de la pulpa: defectos que depen­
den principalmente de la falta de local suficiente y de algunas 
preocupaciones rutinarias muy fáciles de remediar. 

Apesar de que podria mejorar mucho su elaboración, los 
aceites así obtenidos, son de buena calidad principalmente los 
procedentes de la montaña que siempre son superiores á los 
del llano. Tienen bastante extracción y alcanzan buenos pre­
cios, pero la demanda seria todavía mayor, si durante estos 
últimos años no les hubiesen adulterado mezclándoles aceite 
de algodón y otras semillas, con cuyas adulteraciones van 
perdiendo su antiguo prestigio, como sucede también confllí)f&í 
productos que se exportan de la isla ya falsificados. 

Algunos agricultores diligentes han sustituido estos úl t i ­
mos años la antigua prensa llamada wlga de tafona, por una 
prensa de hierro de gran presión movida por una caballería. 

Estas prensas que se importan de Barcelona ó Marsella y 
que también se construyen en los talleres de Fundición de 
D. Juan Oliver de Palma, dan un aumento considerable en la 
cantidad de aceite obtenido, de manera que verificando con 
ellas el reprensado, han dado, un año de buena cosecha una 
utilidad mayor que el valor de la prensa. 

Al principio se creia que el residuo de la fabricación em­
pleado como combustible para calentar el agua, no ardería 
por haberle quitado todo el aceite, pero la práctica ha hecho 
ver que después del reprensado es tan útil como antes, ardien­
do con mucha intensidad. 

En cuanto á la producción de aceite por hectárea, se e s ­
tima, término medio en 117'50 litros, ó sea poco más de 28 
cuartanes (medida del país) resultando que la cosecha media 
anual en esfa provincia es de 760.553 cuartanes ó sean 31.525 
hectolitros de aceite, cuyo producto bruto asciende á cerca 
tres millones de pesetas. 

FABRICACIÓN DE VINOS Y AGUARDIENTES.—-'La recolección de 
la uva se verifica toda de una vez. sin atender gran cosa á la 
buena sazón del fruto ni á las distintas variedades de cepas 
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que suelen constituir el viñedo y que tienen diferentes épocas 
de maduración. 

Una vez recogidas las uvas y trasportadas por medio de 
aportaderas sin previa separación de las malas y podridas, se 
procede al pisado de las mismas que se hace por el método 
antiguo con los pies descalzos. Algunas veces se verifica el 
despalillado, cayendo luego el mosto en los lagares ó depósitos, 
que casi siempre de piedra con el grave defecto de tener m u ­
cha capacidad, por lo cual se necesitan varios dias para l le­
narlos completamente, lo que da lugar á que el mosto nuevo 
interrumpa la fermentación que ya habia empezado en las 
capas inferiores. 

Este permanece en el lagar unos quince dias, trasegándolo 
después á los envases, de madera en general, de grandes pro­
porciones, llamadas cubas menas, instaladas en las bodegas ó 
cuevas donde ya no se les dedica otro cuidado y saliendo desde 
allí para el consumo. 

Este es el procedimiento generalmente seguido: sin em­
bargo, algunos inteligentes vinicultores de- espíritu empren­
dedor se han consagrado á mejorar sus vinos introduciendo 
grandes reformas en su elaboración, adoptando los aparatos 
más modernos y logrando de este modo acreditar sus caldos 
que espenden embotellados, como sucede en los de Bañalbufar 
y algunos de Binisalem. No obstante, los progresos de estos 
ilustrados vinicultores son imitados con lentitud por la falta 
de conocimientos químicos y prácticos que se nota en la ge ­
neralidad, y que demuestra la gran conveniencia de establecer 
una estación enológica ó escuela práctica de agricultura, 
donde los propietarios pudiesen conocer los adelantos cientí­
ficos de una industria que tanto porvenir tiene para estas islas. 

Los vinos de la región de Felanitx y Manacor, proceden­
tes de distintas clases de cepas que dan gran producto pero 
uvas de calidad inferior, son flojos, de muy poco aguante y 
tienen que consumirse el mismo año, destinando el sobrante 
á la fabricación de aguardientes y alcoholes. 

Los de Binisalem y pueblos comarcanos proceden casi 
todos de la variedad llamada Gorgollasa, tienen mucha fuerza 
alcohólica, buena coloración y aroma, resisten largos viajes sin 



averiarse y se enrancian con facilidad, apesar del poco esmero 
con que están fabricados. 

Puede calcularse aproximadamente que una tercera parte 
del vino producido en la isla, se dedica á la fabricación de 
aguardientes (la mayor parte anisados) y de alcoholes, desti­
nándose principalmente á este objeto los vinos que no pueden 
conservarse por su poca fuerza ó los que se averian por cual­
quier concepto. 

La destilación se verifica en alambiques ordinarios de una 
caldera y serpentín sencillos-, usándose también varios apa­
ratos Laugier y Derosne. En la capital existe una gran fábrica 
de licores, aguardientes y alcoholes en la que funcionan 
grandes aparatos Egrot por medio del vapor. 

FABRICACIÓN DEL QUESO.—Tiene alguna importación en la 
isla de Menorca, utilizando en su elaboración la leche de 
vacas. Estos quesos, llamados de Mahon, han logrado adquirir 
fama en España, á donde se exportan en cantidad crecida. 

Podríamos también comprender en las industrias rurales 
el enriado del cáñamo que se verifica en aguas estancadas 
al aire libre, sin acudir á ningún procedimiento- que acelere 
la descomposición de la corteza sirviéndose para el agramado 
y espadado de utensilios muy antiguos, y luego se libran al 
comercio. Esta industria solo tiene alguna importancia en La 
Puebla y Alcudia. 

La fabricación de cuerdas de cáñamo para usos propios de 
la Agricultura, va perdiendo la importancia que antes tenia 
en Palma para ser sustituida por las cuerdas de abacá de 
Manila, cuya fibra reúne mejores condiciones de duración y 
baratura. El gran establecimiento de los señores Pericas en 
Palma fabrica 200 quintales diarios y durante algún tiempo ha 
surtido á toda la marina de guerra española. 

Finalmente podemos mencionar la fabricación de objetos 
de palmito para diversos usos domésticos cuyos objetos se 
trabajan con mucha perfección en Gapdeperá. 

PRATICULTURA É INDUSTRIA PECUARIA.—Hemos visto que 
el elemento más poderoso para dar incremento á la riqueza 
agrícola y pecuaria, ó sea el agua, escasea bastante en estas 
islas, lo cual hace que la superficie que puede regarse sea 
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relativamente muy pequeña. Las fincas de regular extensión 
no pueden sostener prados artificiales con plantas que nece­
siten riego, pues apenas tienen agua suficiente para abrevar 
su ganado y cultivar una poca hortaliza para su consumo. 
Únicamente podrían plantearse con resultado, prados artifi­
ciales cultivando plantas forrageras de secano, como la espar­
ceta, sulla, alfalfa arbórea, etc., las que podrían suministrar 
cantidades crecidas de forrages. La isla de Menorca ha sacado 
tal producto del cultivo de la sulla y alfalfa arbórea, que su 
aprovechamiento la rinde hoy considerables utilidades. 

Actualmente existen solo algunos prados naturales, la 
mayor parte no permanentes, puesto que están sujetos á la 
alternativa de cereales. 

Gomo consecuencia, pues, de la escasez de agua, y por 
consiguiente de prados artificiales y aun naturales, el desar­
rollo de la industria pecuaria debe ser reducido en esta pro­
vincia, en muchos de cuyos pueblos existe sólo el ganado 
necesario para las labores de la tierra. 

Los caballos tienen una talla regular, formas bastas, cabeza 
grande y amartillada, extremidades gruesas, son poco corre­
dores si bien muy aptos para el trabajo. Su número es bas­
tante reducido, utilizándose para el tiro y silla, aunque m u ­
chos de los destinados á este objeto no son del país. 

Varias tentativas se han realizado á fin de obten,er caballos 
de buena estampa, vigorosos y ligeros, para lo cual han im­
portado del continente en distintas épocas caballos de buenas 
condiciones. La Excma. Diputación provincial tiene estable­
cidas cuatro paradas, de varias sementales que presta en 
épocas oportunas á los pocos agricultores de \ estas islas que 
se dedican al fomento de este ramo de riqueza. 

El propietario que con más ahinco y perseverancia ha i n ­
tentado regenerar la raza caballar mallorquína es el señor don 
Pedro Font deis Olors, importando al efecto del continente 
buenas castas, de caballos para reproducirlas en esta isla ó 
para cruzarlas con las indígenas. Los edificios construidos en 
su dehesa reúnen, como, ya hemos visto, todas las condiciones 
modernas, pudiendo su ganadería competir con las mejores de 
Andalucía. 



Estas islas poseen algunas razas de ganado especiales, i n ­
mejorables y dignas de llamar la atención por sus buenas cua­
lidades entre las cuales se encuentran la asnal y la de cerda. 

Los asnos mallorquines tienen buena alzada, principal­
mente los garañones, algunos de los cuales alcanzan cinco y 
hasta seis dedos sobre la marca, son valientes, sobrios y gozan 
de gran fama, siendo exportados para todas las partes del 
mundo. De Inglaterra, Francia, Alemania, Estados Unidos y 
hasta de la India vienen á Mallorca en busca de garañones 
pagándolos á precios muy elevados, habiendo alcanzado algu­
nos hasta 25.000 reales. 

Tan buenos reproductores, con yeguas de regular alzada, 
no podían dar más que buenos productos, así que las muías 
de este país han gozado gran fama desde tiempos antiguos. 
Son de buena estampa, dóciles y parecidas á las manchegas. 
Es el ganado que más se emplea para todas las labores del 
campo y para tiro. 

Otra especialidad hay en Mallorca cual es la de los machos 
romos, de gran sobriedad y fuerza, por cuya circunstancia 
alcanzan también buenos precios. 

El ganado vacuno que hay en esta isla no ofrece un tipo 
particular; es parecido al de Cataluña y Valencia. Se dedica 
á las labores del campa, pero su número es reducido, teniendo 
que importar de Argel el necesario para el matadero. En Me­
norca hay una raza especial, cuya aclimatación en aquella 
isla data de la última dominación inglesa: es pequeña, propia 
para el trabajo y para el matadero, predominando en ella la 
cualidad lechera:' con sus productos se fabrican los celebrados 
quesos de Mahon. 

El ganado de cerda es el más numeroso que hay en la 
provincia, constituyendo uno de los ramos más importantes de 
la riqueza pecuaria balear. La raza de cerdos que existe en 
Mallorca es inmejorable y puede competir con las mejores 
razas norte-americanas. Son bajos, tienen el lomo recto, poco 
esqueleto, hocico poco prolongado, orejas muy anchas, color 
negro, poca cerda, y una excesiva gordura. Ofrecen en su 
conjunto un carácter peculiar que puede constituir un' tipo 
especial. Son sufridos y muy precoces para el cebo, ofreciendo 
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grandes rendimientos á los labradores que se dedican á esta 
industria. 

Al efecto se aprovechan iodos los residuos caseros y de 
cosechas perdidas, utilizándose además las bellotas, productos 
harináceos y especialmente los higos. 

Todos los años se ceban, y exportan millares de cerdos para 
Valencia, Argel y principalmente para el puerto de Barcelona, 
en cuyo mercado son muy conocidos. 

También existe ganado lanar, aunque poco numeroso y 
escaso para las necesidades del consumo; es de regulares con­

diciones y sus vellones bastante buenos y abundantes: per­

tenecen á la raza merina conservándose esta en algunos pun­

tos con toda su pureza. En la isla de Ibiza se crian unos 
carneros de pocas libras pero de carne muy' sabrosa. <-j 

El ganado cabrío va desapareciendo á causa de los perjui­

cios que su diente ocasiona á los árboles y hoy se vé reducido 
á los alrededores de los pueblos para el abasto necesario de la 
leche. 

A continuación ponemos el estado general de la clase y 
número de ganado en cada distrito judicial, según los. úl t i ­

mos amilláramientos., indicándose al mismo tiempo su precio 
medio. 

Minero áe c a t a s k ganado y su v a t e 

CLASES 
DE 

ganado. 

Caballar 
Mular . 
Asnal . 
Vacuno. 
Lanar . 
Cabrío. 
Cerda . 

991 
6,220 
3,857 

234 
26,079 
2,615 

21,392 

1,211 
5,940 
5,184 
2,608 

28,420 
2,612 

26,431 

331 
2,540 
3,802 
8,689 

28,830 
1,999 

12,199 

15 
2,598 
1,869 

№• 
21,585 
11,477 
5,720 

3,450 
20,728 
19,015 
45,344 

125,344 
20,213 
89,047 

VALOR 
EN '• 

p e s e t a s . 

8.904,700" 
10.864,500 
•2.181,560 
3.535,500 
2.220,012 

262,769 
8.904,700 

PARTIDOS JUDICIALES. 

: Palma. Manacor. Inca. 

902 
5,430 
4,301 
1,687 

18.420 
1,510 

23,305 

lenorca, Ibiza. 
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La cría de las aves de corral' por su poco coste y los m u ­

chos beneficios que rinde constituye un recurso importante 
parados labradores poco acomodados. 

Existen diversas clases de gallinas, ánades, gansos, etc., 
pero no se conocen los gallineros en grande escala ni se usa 
de los sistemas modernos de incubación y cebo. 

La cría de pavos está bastante estendida én esta isla donde 
se alimenta muy bien esta preciosa ave á pesar de que son 
muy delicados cuando pequeños y se ven grandes manadas en 
los campos. Con ellos se hace un 'g ran comercio lucrativo 
en ciertas épocas ' del año y por otra parte son muy útiles 
por la gran cantidad de insectos y animales dañinos que des­
truyen. 

La a|picultura tiene muy poco desarrollo en esta provincia 
no observándose ninguna esplotacion formal y solo una que 
otra colmena en algunos predios de la: parte montañosa. 

Para aprovechar la miel y la cera se sacan los pañales dé 
las colmenas que están formadas por cañas, y se esprimen con 
la mano, separan la parte líquida que filtran á través de un 
lienzo.y esta és la miel que libran al comercio. Para obtener 
la cera, funden los residuos sólidos quitan lá espuma y 
dejan enfriar la masa que constituye| un pan de color ama­
rillo. 

No hace muchos años' la cría del gusano : de seda alcanzó 
.gran.desarrollo en esta isla, como lo prueba aún el gran n ú ­
mero de moreras que todavía vegetan, á pesar de las que se 
arrancan todos los años'lpara' sustituirlas con árboles de más 
producto, y la infinidad de talares que existen arrinconados 
en las casas de campo. La enfermedad que se desarrolló en los 
gusanos en la provincia de Valencia, llegó también á introdu­
cirse en esta isla, desde cuya época la 'cría de estos arrastró 
una existencia lánguida, habiendo llegado liltimamente á de­
saparecer por completo tan importante industria. Algunos afi­
cionados vuelven á ensayar su cultivo. 

EXPOSICIONES.—Durante el último quinquenio se han ce­
lebrado-en esta capital dos exposiciones, una puramente i n -



dustrial, llevada á efecto por la Sociedad «Centro Mercantil é 
Industrial» en 1876, en.la cual se expusieron productos casi 
todos elaborados en Palma; la otra agrícola é industrial: se 
inauguró en la Lonja de esta ciudad el día 24 de Enero del 
corriente año, como uno de los festejos que tuvieron lugar con 
motivo del Regio enlace de SS. MM. La mayor parte.de los 
objetos que en ella figuraban eran los destinados al actual 
certamen de París. Én esta lo mismo qué en la anterior no se 
repartieron premios. 

Por otra parte, esta provincia ha acudido á Cuantas expo­
siciones notables han tenido lugar, como son la de Londres, la 
de París en 1867, la de Viena, la de Filadelfia y la nacional 
vinícola de Madrid, obteniendo en todas ellas gran número de 
premios, y finalmente á la que en la actualidad se celebra en 
París habiendo concurrido 188 expositores en los diversos 
grupos de programa. 

En 23 de Noviembre de 1874 quedó constituida según la 
nueva organización la Junta provincial de Agricultura, I n ­
dustria y Comercio, la que, subdividida en las diferentes sec­
ciones de agricultura, industria, comercio, montes, ganadería 
y asuntos generales, se ha ocupado constantemente én diver­
sos y múltiples asuntos que seria largo detallar y de los que 
solo consignaremos los más importantes. 

En primer lugar forman parte de sus trabajos los repetidos 
informes recaídos sobre espedientes incqhados en las diferen­
tes dependencias oficiales de esta provincia; los emitidos á 
petición de otras Juntas y los evacuados por orden,de la Su­
perioridad, figurando entre ellos el relativo al proyecto de 
Código Rural presentado á las Cortes por D. Manuel Dauvila 
y el referente á la amortización de la Deuda; los: dictámenes' 
sobre instancias para establecer colonias agrícolas á tenor de 
las leyes vigentes y para introducir varios efectos por puertos 
no habilitados para ello; ocupando también las atenciones de 
la Secretaría la formación de estadísticas varias. 

Por iniciativa propia ó ya secundando la dé Otras Juntas, 
ha elevado instancias sobre diversos asuntos de interés gene­
ral ya para la misma nación ya para la provincia, y alguna 
que otra vez para el particular de alguna clase determinada. 

http://parte.de
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Ha formulado proyectos para el establecimiento de una 
Granja-escuela. Ha intervenido con la mayor eficacia y celo 
en la reunión, preparación y envió de objetos y productos á 
las : diversas Exposiciones nacionales y extrangeras, á las cua­
les há concurrido esta provincia. 

Sé ha ocupado en adquirir y propagar plantas útiles y s i ­
mientes de plantas forrageras y de gusanos de seda. 

Ha atendido con preferencia á las diversas enfermedades 
que se han presentado en los cultivos y principalmente en los 
viñedos, nombrando comisiones especiales que las estudiara 
sobre el terreno y tomando cuantas medidas preventivas han 
estado á su alcance para evitar su propagación; pero princi­
palmente ha redoblado, sus esfuerzos para conseguir que el 
phylloxera vastátrix no invada los campos de estas islas que 
por su situación especial pueden librarse del contagio que 
amenaza á todo el Continente. 

La falta de recursos en que se encuentra esta Corporación, 
con la escasa cantidad de 400 pesetas anuales que la Excelen­
tísima Diputación Provincial le tiene consignadas para mate­
rial, no permite que ensanche el círculo de su acción ni lleva 
á feliz término varios proyectos de gran utilidad que en dife­
rentes ocasiones se ha propuesto. 

CONFERENCIAS AGRÍCOLAS.—En cumplimiento de la ley de 
1.° de Agosto de 1876, que dispone que en las. capitales de 
provincia se celebren todos los domingos conferencias agríco­
las sobre temas designados de antemano por la Junta de Agri­
cultura, Industria y Comercio, tuvo lugar la inauguración de 
las mismas el 8 de Octubre del mismo año en el salón de se­
siones de la misma Junta, pronunciando el discurso inaugural 
el Catedrático de Agricultura D. Luis Póu. 

A continuación ponemos el cuadro de las conferencias que -
tuvieron lugar los domingos sucesivos. 
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o 
E- — DÍAS 

SEÑORES 
o 
E- — 

en que SEÑORES TEMAS 

z -° se han celebrado. que las han explicado. que se han desarrollado. 

1.a 15 Octubre 1876 D. Luis Pou, Catedrático Cultivo en general y es­
pecialmente el de bar­
bechos. 

de Agricultura. 
Cultivo en general y es­

pecialmente el de bar­
bechos. 

c) a 22 idem. Id., idem idem. Continuación del anterior 
5.a 5 Noviembre. D. Francisco Riotord, 

Inspector de Instruc." prim.a 

Cuidados que requiere la 
vid en sus primeros años 

4.a 12 idem. D. José Barceló, Ingeniero 
industrial. 

Teoría de los pozos arte­
sianos. 

5.a 26 idem. D Francisco Satorras, 
Ingeniero Secretario de la 

Composición de las plan­
tas, sustancias que to­

Junta de Agricultura. man del suelo y medios Junta de Agricultura. 
de devolver ¡a fertilidad 

. á las tierras. 
6.a 5 Diciembre. D. Emilio Pou, Ingeniero Desperfectos que causan 

Jefe de Caminos de la prov." las aguas desbordadas Jefe de Caminos de la prov." 
en los torrentes mal en­
cauzados. 

7.a 40 idem. D. Pablo Gralla. Cultivo del almendro. 
8.a 17 idem. D. Juan Mayol, Veterinario. Relación de la agricultu­D. Juan Mayol, Veterinario. 

ra con la zootecnia. 
9. a 7 Enero 1877. D. Pedro Estelrich, Pro­

fesor auxiliar del Instituto 
Balear (sección de ciencias.] 

Fabricación de vinos. 

10.a 14 idem, Id., idem idem. Continuación del anterior 

El publico que acudió durante los dos primeros meses, fué 
luego disminuyendo notablemente, observándose que la clase 
propietaria era la que estaba menos representada. Por otra 
parte las conferencias tomaron un carácter más bien literario 
que práctico y de utilidad, lo cual unido á otros motivos de 
localidad y discusiones entre la prensa retrajo á algunas per­
sonas que, sin obligación alguna se habían prestado espontá­
neamente á explicar alguna conferencia. 
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se por manifestar la muy agradable impresión que el 
examen del libro de nuestro Secretario me ka produci­
do , como le producen siempre los de igual índole, en 
que, á la vez que vasta y profunda instrucción, se ob­
serva claridad y rectitud de ju ic io , exposición sencilla 
y concisa. 

Si consigo expresar con fidelidad las ideas contenidas 
en la Memoria que nos ocupa, comprenderéis que no es 
lo dicho debido á irreflexivo entusiasmo, sino anticipado 
reflejo del que la Junta experimentará igualmente ; y á 
fin de que la demostración siga inmediatamente al enun­
ciado, entro desde luego en materia, resumiendo la obra 
objeto de nuestras tareas hoy, para más tarde deducir á 
mi vez las oportunas consecuencias. 

En catorce capítulos, precedidos de la correspondien­
te introducción, está dividida la Memoria, siendo sus 
enunciados los siguientes : 

1.° Situación y límites de la provincia. 
2.° Extension. 
3.° Orografía y Geognosia. 
4.° Climas y regiones agrícolas. 
5.° Las tierras laborables y su vegetación espontánea. 
8.° Producciones. 
7.° Ganadería. 
8.° Cultivo, explotación cereal. 
9.° Mejoras convenientes para la explotación cereal. 
10. Explotación de la viña. 
11. Explotación del olivar. 
12. Explotación de la huerta y plantas industriales. 
13. Consideraciones económicas. 
14. Conclusiones generales. 



Se limita el autor en la introducción á justificar el 
plan de la obra é interpretación que debia dar á la or ­
den que de la Superioridad recibió ; plan, á mi juicio, 
perfectamente concebido, y que si en su desarrollo no 
se ha seguido completamente, culpa es de que para ello 
hubiera sido necesario escribir todo un tratado de Agr i ­
cultura , empresa que se salia ya de los límites marca­
dos, y que, por otra parte, no es de acometer repentina­
mente : es mucho lo que el Sr. Abela ha hecho al trazar 
el plan y determinar los principios fundamentales que, 
convenientemente ampliados, convertirán la Memoria 
de hoy en la obra de consulta de mañana. 

También manifiesta en la misma introducción que tan 
sólo tres obras ha podido consultar con provecho para su 
trabajo, á saber : la Flora de Madrid y su provincia, 
por D. Vicente Cutanda; la Descripción física y geoló­
gica de este territorio, por D. Casiano del Prado, y el 
Anuario de la misma provincia del año 1868, publicado 
por acuerdo de la Diputación provincial. 

A determinar la situación y límites de la provincia de 
Madrid se consagra el capítulo primero. 

La Junta comprenderá bien que es un punto de hecho-
sobre el que poco puede decirse en la Memoria, y nada 
añadir el vocal que suscribe. 

Lo mismo debería poderse manifestar sobre el capítu­
lo II, que trata de la extension de la provincia, exten­
sion que debería estar perfectamente determinada y cla­
sificada en terrenos de labor, de pastos, de monte, i n ­
cultos , ocupados por las obras públicas y las construc­
ciones urbanas : no es así, sin embargo, y el Sr. Abela 
ha tenido que limitarse á indicar los datos más fidedig-
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nos que sobre el particular existen, pero que no tienen 
-el carácter de matemáticos, por lo que ha de notar el que 
os dirige la palabra que falta el primer dato indispensa­
ble para una estadística exacta de la Agricultura de Ma­
drid y su provincia, por lo menos hasta que la Dirección 
del ramo no lo suministre. 

En el capítulo III Orografía y Geogtiosia de la provin-
•cia de Madrid, se ocupa el autor, como era de esperar, 
de la descripción de la misma bajo este doble punto de 
vista, dando pruebas inequívocas de su competencia en 
las ciencias con la de la Agricultura relacionadas. 

Por más que en este trabajo le haya servido de podero­
so auxiliar la obra del Sr. D. Casiano del Prado, ya cita­
da , no por ello pierden importancia las observaciones y 
•estudios propios, ni el buen acierto con que de aquélla 
se han entresacado las noticias que más podían interesar 
á la Agricultura. 

Preciso es, sin embargo, confesar que en la Memoria 
no han podido consignarse todos los datos que al agr i ­
cultor interesan por las razones que desde luego se expu­
sieron de que no era factible formar un libro, y porque 
tampoco en este punto existen los elementos necesarios 
para formarle, elementos que sólo con el tiempo y ma­
yor trabajo concedido á las empresas verdaderamente 
útiles, que el que hasta aquí se las ha consagrado, p o ­
drán obtenerse. 

Sin más que recordar la facilidad suma con que unos 
ierrenos pueden mejorarse por su mezcla con otros, que 
•quizás están á pocos kilómetros de los primeros, mezclas 
que en el límite darían por resultado la uniformidad de 
•composición de todos los destinados á la Agricultura, se 
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comprende toda la importancia que bajo el punto de vis­
ta agrícola tienen los estudios orográñcos y geognó -
sicos. 

Era lógico que en el orden natural de las ideas e x ­
puestas por el Sr. Abela, se ocupase á seguida de los 
Climas y regiones agrícolas, cuyo estudio constituye el 
capítulo IV. 

Si importante es el examen de la provincia bajo el 
punto de vista geológico, cuando de estudiar sus condi­
ciones agronómicas se trata, no lo es menos el de sus 
climas y regiones agrícolas, y de ello es demostración 
elocuente los datos que en este capítulo consigna el se­
ñor Abela. 

Siguiendo la marcha trazada por el Sr. Cutanda en su 
Flora de Madrid, divide las regiones de esta provincia 
en cuatro, caracterizadas por las producciones agrícolas 
de cada una, sin olvidar por ello las espontáneas, y como 
sobre las producciones ejercen determinada influencia 
las circunstancias climatológicas, al hacer el estudio de 
las regiones queda hecho el de los climas en la parte que 
al cultivo de los campos atañe. 

Denomina el autor las cuatro regiones : Del olivo, la 
primera; De la v id , la segunda ; Montañosa inferior, la 
tercera, y Alpestre subnival y de prados, la última, ó 
sea la cuarta, ciñéndose, como he indicado, á la clasifica­
ción del Sr. Cutanda, que tiene la ventaja de indicar 
por el enunciado las condiciones de cada una. 

Aparte, empero, de seguir la opinion dicha, el señor 
Abela emite ideas propias y de gran valer, así respecto 
á la razón filosófica de tal clasificación, como á la mejor 
interpretación de los hechos, aun admitida aquélla. 



Imposible me sería seguir paso á paso el trabajo del 
Sr. Abela, pero creo será suficiente para que de la i m ­
portancia de este capítulo pueda formarse idea, extracte 
lo que respecto á la primera region, ó sea la del olivo, 
apunta. 

Que en la marcada como tal por el Sr. Cutanda, se 
produce tan precioso árbol, es indudable; pero ¿puede 
considerarse como su region propia, cuando el término 
medio de producto por árbol no excede de 1,5 kilogra­
mos de aceite y en muchos parajes no llega á 900 gra­
mos? Opino como el Sr. Abela que á las regiones agríco­
las no se las puede asignar mayor extension que aquélla 
dentro de la cual el producto, por las condiciones natu­
rales de clima y suelo, se obtiene con un mínimo de cos­
te, ó un máximo de producto, lo que no se verifica en esta 
provincia tratándose del olivo. 

Al hablar de este mismo cultivo se ocupa de la i n ­
fluencia del clima, comentando de una manera muy 
acertada las opiniones de los Sres. Cutanda y Humboldt, 
y opinando, á diferencia de dichos señores, que no es 
tanto la temperatura media la que deba tenerse presente 
como las extremas, especialmente la mínima, pues poco 
importa que la media, cual sucede en esta provincia, sea 
bastante elevada para que pueda vivir un vegetal deter­
minado , si las extremas, y particularmente la inferior, 
hacen imposible la vida del mismo vegetal. 

La temperatura media de Madrid puede fijarse en 14° 
próximamente, la que parece suficiente para la existen­
cia del ol ivo, pero llegan las inferiores á — 9 o , 6 , y s i ­
quiera sea excepcionalmente, son lo bastante frecuentes 
para que tratándose de árbol de larga vida, pueda te -
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merse con fundamento su muerte antes del tiempo mar­
cado por la naturaleza. 

Mejor determinada cree el Sr. Abela que está la region 
de la vid por el Sr. Cutanda; aduce, no obstante, datos 
y consideraciones sobre la extension que debe concedér­
sela en relación con la producción económica de la uva y 
el vino, con tanta oportunidad como las que más detalla­
damente he expuesto al ocuparme de la region anterior. 

No es necesario examine lo que expone respecto á las 
otras dos regiones para que pueda dar forma al problema 
que en la Memoria se plantea, cual es: conveniencia de 
estudiar las regiones agrícolas bajo el doble punto de 
vista de bondad y economía de los productos, problema 
que si en todo tiempo ha tenido gran importancia, la 
tiene mucho mayor por las razones que más tarde he de 
exponer. 

Todos los datos que para la buena resolución de este 
problema son necesarios, se demuestran con poderosas ra­
zones en la Memoria; toda la mesura y prudencia con 
que deben aconsejarse las reformas consiguientes, se e x ­
ponen con sentido práctico muy de elogiar; pero de esto 
mismo se deduce el trabajo, asiduidad y estudio que este 
punto exige. 

Bajo la denominación de tierras laborables y su v e g e ­
tación detállase en el capítulo V lo que en la constitu­
ción orogràfica y geognósica de la provincia se expuso 
y a , dando á aquellos datos mayores condiciones de ut i ­
lidad agronómica. 

Como repetidas veces he manifestado, este es un capí­
tulo más, que debe considerarse como programa á c u m ­
plir en el porvenir. 



La falta absoluta de trabajos químicos es causa de que 
el Sr. Abela no pueda descender al examen minucioso y 
práctico de todas las cuestiones que se enlazan con la de 
la constitución de las tierras laborables: presentadas es­
tán, no obstante, en este capítulo las cuestiones funda­
mentales ; clasificados en grandes zonas los terrenos de la 
provincia, indicadas las plantas que con mejores condi­
ciones se desarrollan en cada una, pero falta como he d i ­
cho el detalle. 

Un punto trata á la ligera (porque otra cosa no puede 
pedirse) cual es el del riego, comparando las zonas que 
disfrutan de este beneficio con las que de él carecen, y 
proclamando, como era de esperar, la necesidad absoluta 
de que se aumente la zona regable todo lo posible. 

Consagrado el capítulo VI á Las producciones, parte 
de la estadística correspondiente al año 1868, única ofi­
cial que el autor ha podido consultar y tener á la vista. 

Inexacta, cual hay fundados motivos para creer que 
lo es, en cuanto á la producción total de los diferentes 
frutos que se cosechan en España, lo es mucho más, ó 
mejor dicho , carece por completo de los datos necesarios 
para formar juicio exacto del estado de la agricultura en 
esta provincia, cuyo estado de decadencia ó prosperidad 
se deduce mejor por comparaciones razonadas que por 
productos totales, pues no es posible por ella llegar á de ­
terminar las condiciones de feracidad natural en cada 
localidad, ni precio de coste de cada producto y menos 
valor de cada zona para cultivos determinados, que son 
las tres principales cuestiones que en este capítulo debe­
rían discutirse. 

A pesar de esta carencia de elementos ha podido dedu-
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•cir consecuencias muy notables el Sr. Abela del hecho, 
xínico algun tanto digno de fe , de constar la cantidad 
total de cada producto, cuya consecuencia es que el cul ­
tivo en la provincia de Madrid, aun considerado como 
esencialmente extensivo y de ningún modo intensivo, 
deja mucho que desear. 

Sabido es que en los cultivos bien entendidos los pro­
ductos que alternan en la rotación de cosechas se o b ­
tienen en cantidades determinadas hasta el punto que, 
conocido el sistema de trabajos y la cantidad obtenida de 
un producto determinado, puede deducirse la de los de -
mas que hayan figurado en la alternativa. 

Ahora bien, cualquiera que esta sea, la relación entre 
la producción de cereales y la de leguminosas, tubércu­
los ó forrajes, se acerca ó es menor que la unidad: según 
los datos estadísticos que vamos examinando, la canti­
dad de leguminosas , tubérculos, forrajes y plantas in­
dustriales que se recolectan en Madrid, casi desaparece 
por lo exigua ante la de cereales; luego debe lógicamen­
te inferirse todo lo defectuoso del sistema, y también 
todo lo caros que resultarán los productos, por más que 
no puedan fijarse precios determinados, pues no constan 
en la estadística y no son de los que con probabilidades 
de acierto pueden determinarse à priori. 

Al ocuparse el Sr. Abela de las hortalizas y raíces, 
apunta una idea que. dado el carácter que ha de atribuir­
se á su trabajo y el examen que de él deba hacer la Jun­
ta , es digna de tenerse en consideración : esta es; que 
el cultivo de hortalizas está pasando por una época v e r ­
daderamente crítica, á causa de la competencia que, gra­
cias á la rapidez y economía de los trasportes, han es-
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tablecido otras comarcas más favorables por naturaleza 
para estas producciones, con lo que establece la necesi­
dad de particularizar los cultivos en atención á los me­
dios de que hoy dispone el comercio y de que antes ca ­
recía. 

Apuntados los hechos culminantes susceptibles de con­
secuencias provechosas, innecesario me parece seguir al 
Sr. Abela en su examen de cifras, que, como antes he 
manifestado, tienen escasa importancia para el objeto que 
nos proponemos, por lo que paso á ocuparme de la g a ­
nadería, objeto del capítulo VIL 

También los datos referentes á este capítulo se han t o ­
mado del Anuario de 1868, y preciso ha sido que el señor 
Abela haya dado muestras de un gran espíritu de obser­
vación para poder, de meros datos estadísticos mal clasi­
ficados , deducir provechosas consecuencias. 

La funesta influencia que los antiguos privilegios con­
cedidos á la ganadería han ejercido sobre el desarrollo de 
la agricultura, y en definitiva hasta sobre el de la mis ­
ma ganadería, ocupa una buena parte del capítulo que 
vamos examinando. 

Punto éste que indudablemente merece fijar la atención 
de la Junta, no tiene, sin embargo, actualmente tanta 
importancia como otros que en el mismo se tocan. 

Es uno de los que se encuentran en el caso la rela­
ción que el Sr. Abela llega á deducir entre número de 
cabezas de ganado y superficie cultivada, relación que 
fija en una cabeza por 5 hectáreas, que, como se v e , no 
puede ser más desconsoladora. 

Igualmente merece consignarse otro dato referente á 
la superficie labrada por una yunta, que fija en 13 hec -
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tareas, que con razón considera como muy pequeña 
cuando no se trata de cultivos intensivos, y que por lo 
tanto ha de ej ercer funesta influencia en el valor de los 
productos obtenidos en el extensivo, dominante en esta 
provincia. 

Este dato lleva al autor á otra cuestión importantísi­
ma , cual es la de determinar la dificultad que opone al 
cultivo económico, y bien entendido la diseminación de 
las parcelas, la falta de cotos agrícolas y existencia de 
casas de labor en los mismos, causas que contribuyen en 
primer término al poco resultado útil de cada yunta. 

En la necesidad de limitar este informe, pero no de ­
biendo prescindir de apuntar las ideas más notables del 
estudio agrícola de la provincia, recordaré lo que al exa­
minar la distribución de ganados en los diferentes par­
tidos se presenta, cual es la de ser excesivo el desarrollo 
de la especie asnal en Chinchón, no pudiendo explicarse 
esto sino por la circunstancia de que se la consagra al 
cultivo, demostrando hecho tan insignificante en apa­
riencia cuánto dejarán que desear las labores del campo 
en aquella localidad. 

A demostrar el antagonismo que aun hoy existe entre 
labradores y ganaderos en esta provincia, consagra la 
Memoria algunas frases, antagonismo que da por resul­
tado , como dice muy bien el Sr. Abela, que sea la g a ­
nadería « enteramente pastoral y primitiva » , y cual no 
lo es ya en ninguna parte del mundo, que se encuentre 
en las condiciones de España. 

Las condiciones de las diversas razas indígenas de la 
provincia, los pocos esfuerzos aislados que por mejorar­
las se han hecho, el mal aprovechamiento del producto 
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en leches por el atraso en que se encuentra la industria, 
el obstáculo que á la mejora de las carnes de algunas es­
pecies opone el reglamento de mataderos de Madrid, las 
condiciones de las lanas y competencia que á este ramo 
de la agricultura hace el extranjero, y principalmente 
la Australia, son otros tantos puntos que toca en este ca­
pítulo el autor de la Memoria, haciendo sobre cada uno 
de ellos reflexiones atinadas, que sería necesario repro­
ducir íntegras porque no tienen resumen posible ; tan 
concisas y gráficas son. 

Bajo la denominación de Cultivo, Explotación ce­
real, estudia el Sr. Abela en el capítulo VIII los siste­
mas de Cultivo puestos en práctica en esta provincia y 
plantas cultivadas, llegando á determinar algunas cifras 
que, si bien no son suficientes para que pueda formarse 
juicio exacto de las condiciones de la agricultura, no 
por ello carecen de reconocida utilidad. 

Si existieran datos suficientes para que el Sr. Abela 
hubiera podido resumir esta parte de su trabajo en cifras 
que dieran el valor de coste de los diferentes productos 
agrícolas que examina, ampliadas con la determinación, 
del mérito absoluto ó relativo de estos mismos productos, 
el trabajo hubiera tenido un fin práctico de gran tras­
cendencia, y hubiera puesto perfectamente de manifies­
to el verdadero estado de la agricultura. 

Faltan, empero , los elementos indispensables, y sólo 
la perseverancia del autor y sus buenas conocimientos 
prácticos han podido dar forma á algunos, que si no tie­
nen un valor absoluto, le tienen suficiente relativamen­
te para que no quede duda alguna de que la agricultura 
se encuentra en estado embrionario, y cual no debia es -
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perarse en la época que alcanzamos, en la que tan satis­
factoria solución han recibido los problemas agronó­
micos. 

Confirma esta aseveración los datos referentes á si­
miente empleada y producto por hectárea : tomando el 
partido de Chinchón, en el que parece más favorable la 
relación, se ve que se siembran en hectárea de vega 
297 litros de trigo para recolectar 2.500 ; que en el mis­
mo se siembran 357 litros de cebada en vega, para obte­
ner una cosecha de 3.573, es decir, que en el trigo la rela­
ción es de 1 á 8,5 próximamente, y en la cebada de 1 á 
10, relación bien exigua tratándose de terrenos que p a ­
san por feraces y en climas como el de Madrid. 

Estos datos y el de la labor ejecutada por una yunta 
son los únicos por medio de los cuales puede venirse en 
conocimiento del valor de coste de los productos ; como 
se ve, son inconipletos, y sólo sirven para estimular al 
estudio profundo de la cuestión, como que en ella estriba 
el porvenir de este ramo de riqueza. 

Pasa igualmente revista á las diversas especies de gra­
míneas y leguminosas cultivadas, sin poder entrar en el 
fondo del asunto que, como se comprende, exigiria por 
sí solo más de un libro, puesto que debiera ser general 
y abrazar no sólo las gramíneas y leguminosas, sino los 
tubérculos, pratenses, etc. , etc. 

Sin darse cuenta de ello y llevado por su erudición, 
toca algunos puntos que realmente no son propios de este 
capítulo, por más que de ellos pueda deducirse como per­
fectamente pertinente, que es limitadísimo el número de 
propiedades cultivadas, conforme á las reglas del arte; 
cultivos, no obstante, que tomados como ensayos podrán 
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ser de interés práctico al tratar de fijar las reglas á que 
deben ceñirse los labradores de esta comarca. 

De provechosa enseñanza serian los datos referentes al 
valor de las tierras de esta provincia, si él fuera símbo­
lo de algo práctico : desgraciadamente no es así, y en 
breves frases puede demostrarse ; hay que considerar en 
la propiedad territorial dos valores, uno dependiente ex­
clusivamente de las condiciones del cultivo y pro­
ducto consiguiente, que de cada parcela se obtiene; y 
otro dependiente exclusivamente del valor del dinero 
en el mercado ; permaneciendo constante uno de ellos 
puede variar considerablemente el otro, pero estas varia­
ciones están sujetas á leyes económicas bastante compli­
cadas , y no es fácil deducir la influencia que cada uno 
de los términos ejerce cuando no se tienen otros datos que 
los emanados de transacciones verificadas, como lo hace 
el Sr. Abela, y cuando ademas la situación económica del 
país no se presta á cálculos fijos ó probables tan siquiera. 

Es general admitir que la tierra es la más exacta r e ­
presentación de los capitales fijos ó consolidados, y que 
es el receptáculo por excelencia de los circulantes que 
han realizado su evolución : en España las cosas no pa­
san así, y siendo escasos los capitales circulantes, lo son 
mucho más los que se consolidan, y por ello el interés 
de éstos es excesivamente alto, por lo que para los 
cálculos agronómicos será por ahora más procedente par­
tir de la base de los productos que, dicho sea de paso, 
si no se modifican, harán desaparecer el valor del capi­
tal fijo. 

Si he acertado á poner de manifiesto en las líneas que 
preceden los vicios de que adolece la agricultura de la 



provincia y la competencia de nuestro distinguido secre­
tario en estas cuestiones, se comprenderá todo el interés 
que encierra el capítulo I X , consagrado á las Mejoras 
convenientes para la explotación cereal. 

Este capítulo, empezando por poner de relieve las 
principales causas del atraso de la agricultura, cuales 
son : falta de instrucción, carencia de cotos, divorcio 
entre la agricultura y la ganadería, y pasando luego á 
tratar de las labores é instrumentos de cultivo, de los 
sistemas de labranza y fertilización del suelo , y de las 
plantas que deben aprovecharse para la formación de 
praderas, constituye un conjunto tan armónico é inte­
resante que sólo copiándolo podría dar idea del gran nú­
mero de verdades y principios que encierra, y de la ut i ­
lidad que reportaria fuese el libro que siempre tuvieran 
presente los labradores. 

Contiene, siquiera sea más lacónicamente que fuera 
conveniente y su lenguaje más científico del que nues­
tros labradores pueden entender, sin que por ello carez­
ca de datos prácticos obtenidos por el autor, todos los 
consejos, todos los principios que con discernimiento 
aplicados harían cambiar la faz de la agricultura. 

A los cultivos especiales de la vid, el olivar y las plan­
tas industriales se consagran los capítulos X , XI y XII, 
constituyendo verdaderas monografías, que con alguna 
ampliación serian de inmensa utilidad para los propie­
tarios y labradores. 

En cada uno se marcan al lado de los defectos del a c ­
tual cultivo las mejoras de que sería susceptible, apo­
yándose en consideraciones científicas y en datos c o m ­
probados por la práctica del autor. 
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Al estudiar el cultivo de las plantas de huerta é indus­
triales echa de ver el autor, como no podia menos de su­
ceder , la necesidad de unir á la agricultura la industria 
si aquella ha de ser próspera y potente, viniendo este 
hecho á demostrar la íntima dependencia que existe en­
tre los diversos ramos de la producción. 

Las plantas industriales rinden, en general, pingües 
ganancias al agricultor, pero su cultivo es imposible 
donde no está la industria suficientemente desarrollada 
para trasformar los productos del campo en objetos út i ­
les ó necesarios para el hombre, ó donde por lo menos el 
comercio no se consagra sino á especulaciones azarosas 
de banca ó á la venta de objetos de lujo, capricho ó 
moda. 

Más tarde me ocuparé, siquiera sea con la brevedad 
posible, de éste y otros puntos, y por el momento termi­
naré el resumen que vengo haciendo de la tantas veces 
citada Memoria, ocupándome del capítulo XIII bajo el 
epígrafe de Consideraciones económicas. 

El enunciado indica qué clase de cuestiones encuen­
tran natural cabida en este capítulo : las dificultades pu­
ramente económicas con que la agricultura lucha, el 
remedio posible para vencer ó destruirlas, constituyen su 
parte más importante. 

Las cuestiones de crédito agrícola, organización de la 
propiedad, relaciones entre propietarios y colonos, i n ­
fluencia del mercado de Madrid, modo de ser del capi­
tal, la inteligencia y el trabajo en este pueblo son otras 
tantas sobre que el autor emite opiniones muy discretas 
y acertadas ; pero enmedio de todo confieso me ha sor­
prendido la timidez con que algunos puntos se tratan; 
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dada la competencia del Sr. Abela, dado el convenci ­
miento íntimo en que debe estar de la gravedad del mal,, 
esperaba más decision al proponer las reformas ; c o m ­
prendo, no obstante, las razones que haya tenido, y las 
respeto ; á la Junta corresponde suplir lo que pueda f a l ­
tar en la Memoria del Sr. Abela. 

Termino por fin diciendo que se ocupa el autor en el 
capítulo XIV y último de algunas consideraciones gene­
rales tan pertinentes como todas las anteriores para de­
mostrar la conveniencia de establecer escuelas prácticas, 
estaciones agronómicas y toda clase de centros de que 
pueda irradiar la enseñanza de las buenas prácticas 
agronómicas. 

Creo que el resumen que precede siquiera haya sido 
hecho á la ligera, para no dar demasiada extension al 
informe, habrá llevado al ánimo de mis compañeros el 
convencimiento de que eran justificadas la palabras con 
que le empecé: en este momento les supongo, como lo 
estoy yo, convencidos de que el trabajo que vamos e x a ­
minando, primero que se ha formado de esta provincia,, 
contiene el programa de todos los puntos que á su agr i ­
cultura interesan, y de que si en años sucesivos se des­
arrollara , constituiria una obra de agricultura que no 
sólo los labradores de esta provincia, sino todos los de 
España podrían consultar con provecho. 

Muy breve debo ser ahora en la exposición de las. 
ideas que el trabajo examinado me ha sugerido, exposi­
ción que puede considerarse como resumen del resumen. 

No seguiré el mismo orden que el Sr. Abela en el 
examen de las cuestiones que á la consideración de la, 
Junta he de exponer, sino que me ceñiré al que,, para 



esta parte del informe, considero más lógico, cual es 
presentar: 1.°, el estado actual de la Agricultura en Ma­
drid; 2.°, estado en que debiera encontrarse; 3.°, causas 
que se oponen á su desarrollo; 4.°, medios de remover 
estas causas, y 5.° necesidad imperiosa de adoptar con 
urgencia y decision las medidas conducentes al objeto. 

Al ocuparme del capítulo correspondiente á cultivo 
en esta provincia, manifesté era sensible que la falta de 
datos haya impedido al Sr. Abela exponer con la lógica 
inflexible de muy pocos números la verdadera situación 
de la Agricultura; estos mimeros serian los precios de 
coste de la unidad de cada uno de los productos agríco­
las: por los pocos que, sin embargo, existen y sobre los 
que oportunamente llamé la atención , se puede inferir 
<me este precio de coste resultará indudablemente muy 
alto, y me atrevo á asegurar que no es exagerado el de 
más de 30 reales la fanega de trigo; tomando el término 
medio de un decenio ó quinquenio, y habida considera­
ción á todos los gastos. 

Si tal puede calcularse el precio de coste de una fane­
ga de trigo, seguramente que proporcionalrnente no será 
más bajo el de los demás productos. 

Si las cifras estampadas en el párrafo anterior estu­
vieran comprobadas, ellas demostrarían la situación de 
la agricultura, porque serian la prueba más elocuente 
de que producía caro, pues sólo la circunstancia de que 
el valor del terreno y el interés del dinero fueran muy 
elevados podrían explicar lo caro de la producción, á 
pesar de lo adelantado de los procedimientos agrícolas, 
pero como nunca coincide ni puede coincidir gran pre ­
cio de terrenos con alto interés del dinero, se infiere que 
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el excesivo coste de la producción es exclusivamente de­
bido á la imperfección de los medios. 

Y no puede ser otra cosa; en la gricultura de Ma­
drid se falta á todos los principios de economía indus­
trial : es especulación azarosa por la influencia que sobre 
ella ejercen las condiciones climatológicas: sucediéndose 
las extremadas sequías á lluvias prolongadas, producien­
do destructores efectos unos años las tormentas, otros las-
heladas , alguno la langosta, es indudable que no puede 
jamas calcular el labrador cual será el resultado de sus 
afanes. 

Se falta en no conservar la fuerza productriz de la 
tierra sino por medios tan imperfectos como es el barbe­
cho, aun mal aplicado porque no se utilizan conveniente­
mente las ventajas de las alternativas entendidas que 
dentro del sistema podrían utilizarse. 

Se falta en no emplear los aparatos y mecanismos hoy 
conocidos para hacer buenas labores, economizar los 
brazos y la fuerza, ejecutar los trabajos con perfección y 
obtener productos de buena calidad. 

Se falta en no consagrarla todo el capital circulante 
necesario para la buena marcha de la empresa. 

Se falta en no alternar los cultivos para disminuir los 
riesgos de pérdidas. 

Se falta al no prepararse para vender los frutos en la 
forma que sea más lucrativa; en la de harinas en unos 
casos, en la de carnes en otros; en la de queso y mante­
ca, en la de féculas, en la de azúcares y en tantos y tan­
tas como pueden tomar las primeras materias cuando 
hay inteligencia y capital. 

Si á estos principios y otros que todos mis compañeros 



conocen mejor que yo se falta, esto no se hace impune­
mente, sino que se ha de traducir por excesivo 'coste de 
producción, que es la piedra de toque en toda empresa 
industrial. 

¿Cómo debería estar la agricultura? Sólo un dato sen­
taré, porque él lo resume todo. 

En uno de los pocos ó quizás único establecimiento 
agrícola en que preside á las operaciones del campo la 
inteligencia y demás convenientes condiciones, que no 
tiene terreno de los más feraces, en el año último la 
fanega de trigo y 3 ' / , arrobas de paja han tenido de 
coste 12 rs., es decir, que el precio á que podrían resul­
tar los productos de la tierra deberían ser la mitad de lo 
que son. 

¡ Cuan diferente sería la situación agrícola de la pro ­
vincia si lo que hoy es una excepción, se convirtiera 
mañana en regla general! 

Las causas que este resultado producen pueden divi­
dirse en dos grandes grupos : las unas naturales, que el 
hombre no obstante puede modificar profundamente; 
las otras, debidas exclusivamente á la voluntad h u ­
mana. 

Entre las primeras figuran: la pobre constitución de 
muchos terrenos de la provincia; los bruscos y repenti­
nos cambios de temperatura, lo extremado de ésta, y la 
frecuencia con que se suceden extremadas sequías. 

Entre las segundas, la falta de conocimientos agríco­
las, la escasez de capitales y el alto precio del interés, 
la organización de la propiedad, las relaciones estableci­
das entre propietarios y colonos, la carencia absoluta de 
atractivos en la vida del campo, lo imperfecto de las co -
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municaciones, los hábitos del comercio, y las costum­
bres son las más importantes. 

Si la Memoria del Sr. Abela y este informe han de 
producir algun resultado práctico, necesario será expo­
ner con lealtad y firmeza el remedio á tantas causas 
como se oponen al desarrollo de la agricultura. 

Las causas naturales le tienen en la repoblación de 
los bosques que han de contribuir poderosamente á evi­
tar los bruscos cambios de temperatura, y á suavizar en 
general las condiciones del clima; en la formación de 
grandes pantanos en los que recogiéndose las aguas sin 
aprovechamiento del invierno, se disponga en suficiente 
cantidad de este poderoso elemento durante el verano; 
en el estudio geognósico de la comarca, no sólo para 
desde luego mejorar las condiciones de los terrenos por 
medio de las mezclas, sino para poder con seguridad y 
precision buscar para cada parcela los elementos que 
necesite con la mayor economía y facilidad posibles. 

Entre las causas dependientes de la voluntad humana, 
ocupan puesto preferente la falta de instrucción, escasez 
de capitales y consiguiente elevado interés. 

Estas dos causas tienen un remedio que está en la 
conciencia de todos y que considero patriótico y obliga­
torio poner constantemente, un dia y otro dia de mani­
fiesto, pues no de otra manera se conseguirá que los po­
deres públicos, todas las clases sin distinción y hasta 
las costumbres le concedan la importancia que se m e ­
rece. \ 

La empleomanía llevando á camino determinado las 
inteligencias que cultivadas podrían ser el primer ele­
mento del progreso industrial y ' agrícola del país; la 
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empleomanía abriendo á ciertas clases un porvenir que 
no es el de la instrucción y el trabajo, sin exigirlas estas 
mismas dotes; la empleomanía creando seres, cuando no 
desgraciados, inútiles para el desorrollo de la riqueza, 
constituye una de las más fuertes remoras que en este 
país encuentra el comercio, la agricultura y la indus­
tria. 

No es menos perjudicial la marcha que se ha venido 
imprimiendo á la enseñanza oficial: aun los pocos que 
consagran una parte de su vida á instruirse, pueden 
prometerse buen porvenir si estudian Teología, Jurispru­
dencia, Medicina, pero poco ó ninguno si se ocupan de 
las ciencias comerciales agrícolas ó industriales: muchas 
universidades y una sola escuela de agricultura resume 
cómo se ha entendido la enseñanza oficial. 

Sensible es que al examinar el segundo obstáculo con 
que lucha la producción, escasez de capitales, alto inte­
rés de los mismos, nos encontremos con que el remedio 
depende exclusivamente, no diré délos gobiernos, sino del 
país. El Tesoro, pagando crecidos intereses al dinero, 
prometiendo, siquiera sea azarosamente, utilidades que 
no es posible conseguir en la agricultura ó la industria, 
es uno de los males que abruman esta nación; y cuantos 
sacrificios por todos se hagan para remediarle, serán 
más que compensados por el inmenso beneficio que re ­
portará. 

La organización de la propiedad impidiendo la for­
mación de cotos redondos con su casa de labor, ejerce 
también fatal influencia, porque la propiedad, dividida 
en parcelas situadas á largas distancias, sin la conve­
niente vigilancia, obligando áperder un tiempo precio-
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so en trasporte de ganados, simientes, productos y ape­
ros, sin ofrecer estimulo á las mejoras que se llevan á 
cabo con pequeño trabajo de cada dia y aprovechando 
el tiempo muerto, no admite sistema racional de cultivo. 

Las relaciones entre propietarios y colonos, basadas 
sobre la mutua desconfianza, en vez de estarlo sobre el 
mutuo interés, divorcia en vez de aunar las fuerzas: así 
que el trabajo del colono, el más importante para la 
mejora sucesiva de la propiedad, con frecuencia se con­
sagra más á esquilmar la tierra, en vez de procurar con ­
servarla fértil y en disposición de rendir aceptables co ­
sechas. 

El remedio de este mal hay que buscarle en la legis­
lación; quizás una reforma en la tributación sería sufi­
ciente para conseguirle, quizás sería necesaria una nue­
va ley de expropiación, y de seguro otra ó mejor la cos­
tumbre para establecer sobre bases más equitativas las 
relaciones entre propietarios y colonos. 

De menor importancia otras causas no dejan de tener 
alguna; y como las anteriores demuestran que si la Jun­
ta admite, como yo , la necesidad de ocuparse de ellas, 
justificaria el que sin levantar mano procediese al estu­
dio de cada una, y si llegaba á soluciones satisfactorias, 
viera el medio de que se aceptaran por quien correspon­
diera. 

Esto sería tanto más conveniente cuanto que es preci­
so convencerse de que el aplicar un remedio es urgentí­
simo si esta desgraciada Patria no se ha de ver envuelta 
en la ruina. 

Frente á frente de ella sin recursos, sin inteligencia, 
sin costumbres, se levantan otras nacionalidades con re-
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cursos naturales y creados que asombran, con inteligen­
cia basta lo increíble, con costumbres que concurren al 
mismo fin, y que estas nacionalidades se aprestan á la 
lucha de la competencia con fuerzas de que casi no p o ­
demos formar idea. 

La raza anglo-sajona, dominando los hemisferios Norte 
y Sur del globo terráqueo, disponiendo de las más férti­
les comarcas, incansable para el trabajo, inteligente y 
eficazmente secundada por poderosos y económicos m e ­
dios de trasporte, amenaza con la dominación universal 
por medio de la producción. 

A dirigirme á personas monos competentes citaria a l ­
gunas cifras como mudo testimonio de la gravedad del 
peligro, como demostración elocuente de que muy pron­
to se considerarán como felices las antiguas naciones 
que puedan defenderse sin caer en la pobreza y la 
miseria. 

Apuntadas estas ideas la Junta resolverá si merecen 
más detenido estudio, y si en este ligero bosquejo he 
sabido interpretar sus sentimientos. 

Madrid, 30 de Abril de 1876. 







AL CONSEJO SUPERIOR DE AGRICULTURA, 
INDUSTRIA Y COMERCIO. 

ExCMO. Sk. : 

En cumplimiento de las órdenes de V. E., tengo el honor de 
someter alas deliberaciones del Consejo superior que tan digna­
mente preside, la Memoria que se sirvió encargarme sobre la 
Agricultura de esta provincia. 

Con el mejor deseo de mi parte, no me ha sido posible, sin 
embargo, llenar j)or completo el plan que me hizo concebir la or­
den de V. E. Refiriéndose ésta en conjunto á la descripción de­
tallada de las prácticas agrícolas en la provincia, á la discusión 
razonada de los procedimientos en uso y á las modificaciones ó 
mejoras que convinieren en los cultivos, ganaderías é industrias 
rurales, que directamente emanan de ambas producciones, dicha 
Memoria envolvía la formación de un lato libro de Agricultura 
local. No quedaba más que un dilema: ó presentar bosquejado su 
programa, ó escribirlo razonadamente, y creí de mi deber optar 
por el último extremo, á trueque de que pudiera calificárseme de 
moroso en el cirnijxLimiento de tan satisfactorio encargo: tenien­
do para este proceder la razón de que la exposición del sucinto 
programa ni podia satisfacer, ni llevar el necesario convenci­
miento en cierta clase de cuestiones agronómicas, todavía en dis­
cusión , lo mismo en el orden de las teorías que en el terreno de 
la práctica. 
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En su consecuencia, reflexioné el siguiente plan, que abar­

caba tres partes (todas importantes y basta indispensables en mi 
concepto), á saber: 

1 . a Análisis y exposición de hechos agrícolas, comentados y se­
guidos de la indicación de mejoras en los procedimientos. 

2. a Análisis y exposición de las condiciones económicas, ligadas 
íntimamente con los cultivos. 

3.a Síntesis, y proposición de las mejoras generales, conve­
nientes al conjunto de circunstancias determinadas. 

Había que hacer la excepción en favor de mayor importancia y 
detenimiento para la primera de dichas partes, por ser la pro­
piamente tecnológica y en consecuencia á la brevedad del tiempo 
disponible. Por esta razón me he fijado en su exposición princi­
palmente , resultando las otras dos partes un tanto desproporcio­
nadas con aquélla. 

La falta de antecedentes me ha obligado á recurrir á tres obras 
principalmente para relacionar lo que corresponde á los climas, 
orografía y geognosia, y producciones de la provincia. Estas 
obras son : la Flora de Madrid y su provincia, escrita por el señor 
D. Vicente Cutanda, la Descripción física y geológica de este 
territorio por D. Casiano de Prado, y el Anuario de la misma 
provincia de Madrid, de 1868, publicado por acuerdo de la 
Excma. Diputación provincial. En esta parte linicamente algu­
nos comentarios me pertenecen. En lo restante, con muy escasas 
noticias, he tenido que discurrir ampliamente sobre los cultivos 
de la provincia, sus métodos y las reformas que juzgo conve­
nientes. 

Expuestas tales aclaraciones , hé aquí el desarrollo que he creí­
do convenia á este escrito, como indican los siguientes capítulos 
y secciones : 

Capítulo 1.° Situación y límites de la provincia. 
2.° Extension. 

— 3.° Orografía y geognosia. 
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4.° Climas y regiones agrícolas. 
5.° Las tierras laborables y su vegetación espontánea. 
6.° Producciones. 

Sección 1.a Examen de éstas por el orden de impor­
tancia. 

— 2. a Cereales. 
— 3.a Legumbres. 
— 4.a Hortalizas y raíces. 
— 5.a Frutas. 
— 6. a Caldos. 
— 7.a Plantas industriales. 
— 8.a Productos vegetales diversos. 
— 9.a Productos animales. 

7.° Ganadería. 
8.° Cultivo. Explotación cereal. 

Sección 1.a Procedimientos actualmente seguidos. 
— 2. a Valor de las tierras calmas explotadas. 

9.° Mejoras convenientes para la explotación cereal. 
Sección 1 . a De las labores é instrumentos adecua­

dos para su ejecución.—Arados.—Gra­
das.—Escarificadores y extirpadores. 
—Rodillos y rulos. 

— 2. a De los sistemas de labranza y fertiliza­
ción del suelo.— Métodos y épocas de 
labrar.—Mejoras y fiemaduras conve­
nientes para aumentar la fertilidad de 
las tierras.— Sistemas agrícolas : el 
barbecho y las alternativas de plantas. 

— 3.a De los procedimientos y máquinas para 
sembrar y recolectar. — Máquinas de 
sembrar, de segar y de trillar. 

— 4.a De las plantas que deben aprovecharse 
para la formación de praderas. 

10.° Explotación de la viña. 
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11.° Explotación del olivar. 
12.° Explotación de la huerta y de las plantas indus­

triales. 
13.° Consideraciones económicas. 
14." Conclusiones generales. 



CAPITULO P R I M E R O . 

Situación y límites. 

La provincia de Madrid se halla situada en una gran meseta 
central de la Península, á vertiente S. E. de la cordillera Carpeto-
Vetónica, entre las latitudes de 39° 53' 48" 

y 41° 7' 41 " 
y las longitudes de 0 o 31' 15" E. 

y 0 o 50' 22" O. 
del meridiano de Madrid. 

Representa, el territorio comprendido, la figura de un gran tra­
pecio próximamente, cuya mayor base al N. O. la forma la cor­
dillera indicada, en la longitud de 127 kilómetros, confinando 
con las provincias de Avila y de Segovia. 

La base opuesta, más corta, mide unos 68 kilómetros, al S. E. 
por la ribera y aguas del Tajo, que con los cerros de Aranjuez 
forma divisoria de las provincias de Cuenca y parte de Toledo. 

La distancia entre ambas bases se gradúa en 100 kilómetros, 
término medio. De los dos lados restantes es un poco mayor el 
que corresponde al N. E. y algo al E. también, formando el lí­
mite de la provincia de Guadalajara; y el opuesto al S. O. y S. 
constituye sinuosa divisoria de la misma provincia de Toledo, 
que ya se ha dicho queda en parte al S. E. 



CAPITULO II. 

Extension. 

La superficie que asignan los datos conocidos hasta el dia á 
la provincia de Madrid, es de 250 leguas cuadradas, que en me­
didas métricas agrarias suman 776.240 hectáreas, equivalentes á 
1.205.422 fanegas de marco real; de las cuales creen algunos que 
un poco más de la sexta parte se halla cubierta de arbolado. 

Con relación á las demás provincias, la de Madrid ocupa el 31 
lugar en superficie. De la que geográficamente se le considera, 
son variables las opiniones acerca de la extension explotada. Se­
gún datos recogidos en 1857 y repetidos en 1859 , que consigna 
él Anuario de la provincia de Madrid, correspondiente á 1868, el 
cultivo se verifica en 146.718 hectáreas, no comprendidos los 
montes ni los pastos.—El mismo libro relaciona otro anteceden­
te suministrado en 1858 por la Dirección general de Contribu­
ciones, del cual resultan 758.634 fanegas explotadas, por todos 
conceptos. No hemos podido adquirir más modernos datos, que 
sin duda existirán en lá Dirección general del Instituto geo­
gráfico. 

De la distribución en diferentes cultivos que hacen los indica­
dos, deducimos el siguiente cálculo, que estamos persuadidos es 
inexacto, aunque algo más aproximado que los .anteriores á la 
verdadera superficie cultivada. Relacionando diversos anteceden­
tes , la graduamos distribuida como sigue: 





CAPITULO III. 

Orografía y geognosia. 

Para dar comienzo al ligero bosquejo, propiamente fisiográfi-
co, que nos proponemos, acerca de las condiciones naturales de 
este territorio respecto del cultivo, diremos con nuestro inolvida­
ble maestro el Sr. D. Vicente Cutanda (1 ) : 

«No es ciertamente-la provincia de Madrid una de aquellas que 
por su gran extension, por su dulce clima y ameno suelo, ofrezca 
desde luego la idea de una vegetación que el nombre de otras 
acostumbra excitar. Mas ni estas desventajas son tan absolutas 
que carezcan de notables compensaciones, ni menos es justo su­
poner que no reúna mil otros títulos dignos de la consideración 
del naturalista», y por nuestra parte añadiremos: dignos tam­
bién de provechosos estudios para el agrónomo. 

Eesiéntese el clima de este territorio, como dice el mismo bo­
tánico citado, de su altitud sobre el nivel del mar, la cual llega a 
2.385 metros en las cabezas de Hierro mayor, y á 2.400 en la 
cumbre máxima de Peña-Lara, las cuales se destacan 1.900 me­
tros sobre el punto más bajo de la provincia, que se sitúa en la 
confluencia del rio Algodor con el Tajo, punto el más meridional 
de la misma. Forman sus montañas una gran cadena desde el 
cerro de la Cebollera y puerto de Somosierra al N., en dirección al 
S. O., hasta la villa de Cenicientos, en que esta Sierra se enlaza 
«on los montes de Avila y de Toledo. En sus elevados picos, aun-

(1) Flora compendiada de Madrid y su provincia, 1861, pág. 6. 
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que uo sea perpetua la nieve, sus influencias se dejan sentir des­
de los meses de Octubre á Julio siguiente, que permanece blan­
queando tales eminencias. Estos focos de enfriamiento originan 
con especialidad lo destemplado del clima, sometido á la frecuen­
cia dominante de helados vientos del N. y 1ST. E., alternando con 
les templados del S. O. Los primeros preponderan en invierno» 
y los liltimos en las tres estaciones restantes. 

Una serie de alturas de menor importancia recorre la parte del 
Levante de la provincia, bordeando los rios Jarama, Henares y 
Tajuña, formando más bien que montañas , colinas áridas, faltas 
de agua y escasas de arbolado. El centro le componen varias se­
ries de colinas suaves, formando en conjunto una extensa meseta 
elevada á unos 1.000 metros de altitud, término medio, las cua­
les eucauzan y conducen los rios Jarama, Manzanares y Guadar­
rama, con dirección del N. al S. El rio Alberche se inclina más 
pronunciadamente al S. O., para salir de esta provincia y entrar 
en la de Toledo. 

El conjunto geognósico presenta tres fajas ó zonas principa­
les casi paralelas, en sentido de N. E. á S. O., formando los; 
terrenos más caracterizados y extensos en la provincia. La faja 
del N. O. y más elevada la constituyen los terrenos cristalinos, 
en los cuales predominan el granito y el gneis, menos abundan­
te la micacita, y al N. E. de la zona, en Puebla de la Mujer 
Muerta, desde el Collado de las Palomas bajando hasta Patones,, 
se presenta una sección de terreno siluriano, con extensas pizar­
ras, algunas areniscas y cuarcitas, y bastante cuarzo. La faja si­
guiente ó del centro, al S. E. de la anterior cristalina, se halla 
formada por terrenos diluvianos ó cuaternarios, abundantes en 
arenas y arcillas, denudadas, como indica el Sr. de Prado, por 
una inmensa hoja de agua, que, bajando de la sierra, dio lugar á 
grandes arrastres de detritus. La faja más meridional al S. E. de 
la provincia es de formación terciaria, de agua dulce, con espe­
sor bastante considerable, averiguado en algun punto de la capi­
tal hasta la potencia de 343 metros: dominan en esta zona las 



rocas calizas , las arcillas y los yesos , encontrándose ademas are­
niscas, margas, magnesita, pedernal y pudingas ó conglomera­
dos. Los terrenos de estas formaciones terciarias se hallan bas­
tante denudados en la provincia de Madrid, faltando su parte su­
perior en las cinco sextas partes de su extension; pero donde sus 
horizontales capas se conservan más íntegras forman grandes lla­
nuras conocidas -gov páramos. De esta disposición de capas resul­
ta que los rios, al abrirse paso por ellas, formaron estrechas ca­
ñadas, de laderas muchas veces verticales, si bien en algunos 
puntos no dejan de abrirse formando vegas, nunca muy anchas : 
la vega del Henares forma excepción en su margen derecha, lin­
dante á las formaciones diluvianas. 

Ademas de las tres fajas expresadas de los terrenos cristali­
nos , cuaternarios y terciario de agua dulce, que forman el más 
caracterizado conjunto de este territorio, hállanse islotes de algu­
nos en zonas diferentes, especialmente del terciario en el partido 
de Torrelaguna, formando el asiento de Redueña y Venturada, 
junto al terreno cretáceo y dentro de la zona cristalina. También 
se encuentra terciario cerca de Torremocha, en Buges, Meco, Da-
ganzo de Abajo, Coslada y otros términos, dentro de la zona cua­
ternaria.— El terreno cretáceo se halla reducido al grupo de la 
creta inferior, formando fajas estrechas y arqueadas, dentro de 
la zona cristalina en el valle de Lozoya, que mide unos 17 kiló­
metros de largo por 4 de ancho en el centro, estrechándose hacia 
sus extremos. En Torrelaguna, Cabanillas, el Vellón y otros pun­
tos cercanos forma fajas más estrechas, atravesando terrenos 
gnésicos y el terciario, al mediodía oriental de la misma zona 
cristalina. Otra faja dividiendo el gneis de la zona cuaternaria, 
desde el Occidente de Villanueva del Pardillo hasta Quijorna. 
Islotes de cretáceo se encuentran también en Cerceda y Manza­
nares el Eeal. 

Aluviones antiguos y modernos se descubren en las vegas de 
los diversos rios que surcan el territorio de Madrid. Antiguo es 
el de Talamanca, donde ahora no llegan las aguas del Jarama, 
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y de la misma clase, aunque algo más moderno , es el que sirve 
de asiento á los pueblos de Valdetorres y Fuente de Sax, donde 
forma una terraza de consideración, la más notable de esta clase 
en la provincia. El mismo rio en Arganda y San Martin de la 
Vega ofrece un grande aluvión antiguo , aunque no tan alto co­
mo los anteriores. Otro aluvión antiguo presenta el Henares, so­
bre todo en la última parte de su curso. El del Manzanares es 
bastante estrecho, y sólo ofrece alguna importancia porque for­
ma vega, aunque estrecha, después del puente de San Fernando. 
El del Guadarrama ha sido arrastrado casi totalmente por las 
avenidas, y las arenas del moderno se confunden casi totalmente 
con las del terreno cuaternario en que corre el rio. El del Gua-
dalix sólo se ve en San Agustín y es insignificante. El del Ta-
juña tiene poca altura, y cuando el rio crece le cubre en parte. 
El Tajo ofrece aluviones antiguos muy marcados en varios pun­
tos, sobre todo en su union con el Jarama, aunque las aguas 
suelen cubrirle en gran parte durante las avenidas. 

El aluvión antiguo del Alberche se confunde con el reciente y 
ambos consisten en arenas sueltas. Es notable que el arroyo de 
Villamanta, al unirse al de Perales para entrar juntos en el an­
terior, ofrece en su margen derecha un aluvión antiguo en asien­
tos horizontales de 20 metros de altura: es algo terroso y de co­
lor rojo más claro en el centro de cada asiento , con líneas para­
lelas ó carreras de cantos de cuarzo, aunque apenas tienen ma­
yor tamaño que el del puño. El material de los aluviones anti­
guos se compone de cantos y guijos, grava y arenas, y en la 
parte superior de tierra vegetal, todo en capas ó asientos hori­
zontales , bien reglado. En el Tajo y en el Tajuña no dejan de 
hallarse en el guijo algunos cantos, aunque muy pequeños, de 
caliza. 

Los aluviones recientes, ó sea los que se forman en la actuali­
dad , se componen del mismo material que el antiguo, como que 
proceden de igual origen, y ademas de los robos qire los rios hacen 
en éste. No ofrecen estabilidad, como lo prueban los puentes que 
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en muchas partes quedan en seco, en todo ó en parte. En los tor­
rentes de las montañas dominan en su composición las rocas en 
trozos, al principio apenas rodados. No pueden atribuirse á otra 
causa que á la acción de las nieves y las heladas en las grandes 
alturas, acción que, aunque lentamente, obra de continuo, comen­
zando por agrietar las rocas. En los llanos , aumentado el caudal 
de los rios por los afluentes , el material grueso sólo avanza por 
el empuje que las aguas cobran con su caudal, sobre todo en las 
avenidas. Los cantos menores, la grava y las arenas más finas 
marchan envueltas con los cantos mayores. Conforme la fuerza 
del agua va disminuyendo, así se van depositando primero los 
cantos gruesos, después los menores y sucesivamente las arenas, 
el limo y las arcillas. En esto influyen también los accidentes de 
los cauces dé los rios, no depositándose en las estrechuras el 
mismo material que en los remansos y terrenos abiertos. Estos 
aluviones ofrecen por lo general una disposición horizontal y 
más reglada que los del diluvium, los cuales se hallan más co­
munmente en declive mayor ó menor, sobre las laderas de las 
montañas. Hacia el año de 1853 á 54 hubo una grande avenida 
en el Tajo que produjo en la ribera izquierda, á las puertas de 
Villamanrique, un aluvión de bastante espesor, donde sin duda 
á causa de las semillas arrastradas por las aguas, apareció luego 
una almáciga natural de chopos, álamos blancos, salgueras y 
otros árboles. 

El hecho más notable que ofrece el suelo agrícola en la pro­
vincia de Madrid es el que se observa sobre las mesas calizas del 
terreno terciario, donde la tierra vegetal no consiste sino en un 
depósito de arcilla roja. Por lo regular no tiene mucho fondo, y lo 
mismo se observa en otras regiones; pero no por eso deja de ser 
bastante productiva, según se ve principalmente en Colmenar de 
Oreja. En el resto de la provincia procede la tierra vegetal del 
subsuelo, menos en las vegas, que por la mayor parte es produc­
to del acarreo de los rios. En el diluvium es bastante pobre el 
suelo, y no consiste sino en las arcillas y las arenas del mismo. 



penetradas de algun humus, y lo mismo sucede al que se halla 
sobre los terrenos antiguos de la sierra. Es mucho mejor en el 
terreno terciario denudado. En los terrenos arbolados de la sier­
ra, ó que lo estuvieron en lo antiguo, suele ofrecer bastante es­
pesor. Los pinos eran los que sobre todo dominaban en ella, y 
donde el terreno forma hoyadas, por más que sean suaves, es 
donde hay más tierra vegetal. Después analizaremos algo más 
detenidamente el importante punto del terreno laborable con re­
lación á sus producciones. 

Aunque en pequeños trozos de extension existen depósitos 
turbosos en la provincia de Madrid, principalmente dentro de la 
zona cristalina, especialmente en Chozas de la Sierra, Navacer­
rada, Moral-zarzal, San Lorenzo del Escorial y algun otro pun­
to. Su utibzacion para abonar las tierras ofreceria indudable in­
terés. 



CAPITULO IV. 

Climas y regiones agrícolas. 

Las diferencias de altitud que ofrece el territorio de la provin­
cia de Madrid, en unos 1.900 metros como hemos dicho antes, 
desde el punto más alto al más bajo, da lugar á muy marcada di­
versidad de climas, donde la vegetación presenta aspectos com­
pletamente distintos. Al S. E. se encuentra el olivo, árbol de la 
zona templada mediterránea, especialmente predominante en los 
partidos de Chinchón y de Alcalá de Henares; también en Getafe 
y San Martin de Valdeiglesias, extendiéndose hasta el límite N. 
que luego se indicará. 

Desde los 700 metros próximamente de altitud y acaso de me­
nos, no pasa el cultivo aprovechable del olivo en la j^rovincia, su­
biendo linicamente después el arbusto, tan frecuentemente aso­
ciado al anterior, y que le acompaña en la mayoría de los terre­
nos , la vid, hasta unos 1.100 metros de altitud. A mayores ele­
vaciones en la que puede llamarse region montañosa inferior, las 
coniferas dominan con el cultivo aprovechable de cereales y abun­
dantes rodales de robles hasta los 1.700 metros. Más arriba la 
vegetación se reduce á formas pigmeas , fondo de gramíneas al­
pestres, con rodales considerables de piornos (Genista purgans), 
y después las plantas cercanas á las nieves, las gencianas y las 
saxífragas con su cohorte alpina. Faltan datos meteorológicos 
para caracterizar la climatología general de la provincia: las ob­
servaciones de la region central estudiada no dan exacta idea de 
las condiciones de las otras tres regiones; especialmente de las 
extremadas subnival y meridional. En tales circunstancias nos 
parece lo mejor para nuestro objeto consignar lo más sustancial 
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ele los estudios hechos con análogo propósito por el Sr. D. Vicen­
te Cutanda, en su Flora de Madrid, antes citada. 

Partiendo de las observaciones hechas sobre la floración y ma­
durez de varias plantas en los diversos puntos de la provincia, 
así como de los distritos donde cesa el cultivo del olivo, vid y 
coniferas, el ilustre botánico citado llega al establecimiento de 
las cuatro regiones que dejamos bosquejadas; anotando antes in­
teresantes indicaciones que importa consignar de pasada. Hace 
notar que la diferencia en la foliación, floración y maduración 
con respecto á Aranjuez, se puede representar retrasada hasta 
78 dias en el pico de Peñalara. Dice haber encontrado la Gagea 
poUrnorpha florecida á mediados de Junio en el borde de la lagu­
na de Peñalara, cuando en el sitio del Buen Eetiro florece en 
principios de Marzo. 

La fresa, que madura en Madrid á mediados de Abril, la ha 
visto cultivada y espontánea, empezando su maduración en fines 
de Junio, en el Paular y en Somosierra. Las cerezas, que llegan á 
madurar hacia fines de Mayo, no maduran en Valdemanco (par­
tido de Torrelaguna) hasta fines de Julio. Entre las cereales, es 
frecuente ver trigos y centenos en la sierra de Guadarrama, em­
pezando á madurar sus espigas en mediados de Agosto, cuando 
en principios de Julio ya es necesario proceder á segarlo en el 
Mediodía de la provincia. La vid, que florece en Chinchón en prin­
cipios de Mayo, no suele mostrar igual desarrollo en Eobledo de 
Chávela y sus cercanías hasta mediados de Junio. 

En resumen, considera el Sr. Cutanda las diferencias de vege­
tación en la provincia, desde el punto de temperatura más tem­
plada, que lo representa por la media de 14°,6 centígrados , á los 
demás en mayor altitud, de este modo: 

De la temperatura media 14°,G 
á los 13°,5 8 dias de diferencia 
á los 9°,5 36 » » 
á los 7°,5 50 » » 
á los 3°,5 78 » » 
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Las circunstancias de las regiones las determina como indica-
remos á continuación : 

Region 1.a Que nombra del olivo, cuyo cultivo dice puede 
efectuarse en casi dos tercios de la provincia. Señala el límite 
Norte de dicha region por una línea, desde el cerro de Casillas, 
que subiese en dirección al Noreste por Pelayos, Aldea del Fres­
no, Yillamantilla, Brunete, Romanillos, Aravaca, Fuencarral, 
Alcobendas, Fuente el Saz, Molar, Vellón, Torrelaguna y Pato­
nes á entrar en la provincia de Guadalajara. Hay que reflexionar, 
sin embargo, en el escaso producto del olivo en la mayor parte 
de la zona expresada, donde término medio apenas produce un 
kilogramo y medio de aceite por árbol, siendo bastantes los ca­
sos en que la producción no alcanza á los 900 gramos, ó unos 90 
kilogramos por hectárea. Esto da á conocer que la region del oli­
vo en esta provincia, bajo el aspecto agrícola, es bastante más 
limitada de lo que marca dicho botánico; pero su determinación 
exige largas observaciones y reconocimientos minuciosos, para 
examinar el estado de la vegetación de los árboles y sus rendi­
mientos, bajo la base de un cultivo esmerado. 

Según el Sr. Cutanda, esta region comprende la totalidad del 
terreno terciario de agua dulce, el llamado aluvión antiguo, y 
buena parte del diluviano ó cuaternario, y un poco del terreno 
cretáceo. 

Con referencia á las condiciones de temperatura de esta region, 
hace notar el mismo señor, que, según el Sr. Baron de Humbolt, 
la vegetación del olivo se halla comprendida entre los 36 y 44° 
de latitud Norte, en los parajes que disfrutan la temperatura 
media anual de 19 á 14°,5 centígrados; con 5 o,5 en el mes más 
frío, y de 22 á 23° en el mes más cálido. Después dice que, atendida 
la temperatura media anual de Madrid, promediada en 14°,37 
según unos, y graduada en 15' centígrados por otros, con 6°,2 en 
en Diciembre y 25 1 en Agosto, se debe considerar á la capital en el 
límite septentrional de dicha region; pero debemos hacer todavía 
relativamente á este punto algunas observaciones. Creemos que 
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para situar una localidad en cualquier region agrícola no debe 
atenderse tanto al promedio de temperaturas de varios años, como 
á las indicaciones de los más frios; mucho más tratándose de ve­
getales de tan larga duración como el olivo. Ahora bien: tenemos 
á la vista dos Anuarios del Observatorio astronómico de Madrid, 
publicados en 1861 y 1867, y que corresponden á las observacio­
nes hechas en los años 1860 y 1866. La temperatura media anual 
fué de 13°,7 en el primero, y de 13°,1 en el segundo. En 1860 la 
temperatura media de Diciembre fué de 4°,4; la de Febrero, de 
3°,3; la de Julio, de 24°,6, y la de Agosto, de 23",9. Ademas en 
Febrero el frío alcanzó la mínima de—9,°6, con una diferencia de 
temperatura de 30°,7. En 1866 la temperatura de Diciembre fué 
de 3°,5; la de Enero de 4°,4; la de Julio de 23°,4 y la de Agosto 
ele 23°,6. En ambos años bajó la temperatura del mes más frío, 
de los 5 o de que habla el Barón de Humbolt, ocurriendo heladas 
tan intensas como la del 15 de Febrero de 1860 (—9°,6) más per­
judicial á la vida del olivo, por lo mismo de tener efecto en ñu 
de invierno, con violentas oscilaciones de temperatura. Estos he­
chos confirman lo que anteriormente hemos dicho acerca de las 
pocas condiciones favorables que halla el olivo en la provincia de 
Madrid. 

La característica de vegetación espontánea en esta zona la es­
tablece el Sr. Cutanda con la enumeración de las siguientes 
plantas: 

Tanacetum microphyllum. 
Brassica orientalis. 
Scolymus hispanicus. 
Genista sphaerocarpa, 
Thapsia villosa. 
Carduus Bourgeanus. 
Lavatera triloba. 
Brassica moricaudioides. 
Aira involucrata. 
Macrocbloa tenacissima. 



— 20 — 

Diplotaxis vii'gata. 
Diplotaxis crassifolia. 
Plantas de los saladares, etc. 
Region 2. a Dice de ésta el Sr. Cutanda que la considera muy 

natural, caracterizada por el cultivo de la vid, proponiendo que 
puede ademas denominarse media ó submontana. La considera 
formando una faja al Norte de la region del olivo y limitada por 
su septentrión con una línea, que partiendo del N. O. de San 
Martin de Valdeiglesias y dirigiéndose por Colmenar del Arroyo, 
Navalagamella, Valdemorillo, Colmenarejo, Torrelodones, Hoyo 
de Manzanares, Moralzarzal, Manzanares el Real, Chozas, Mi-
raflores y Cabanillas, hasta las inmediaciones de Torrelaguna, 
donde concluye, entrando en la jjrovincia de Guadalajara. Ad­
vierte que no debe entenderse que esta preciosa planta quede ex­
cluida de la zona anterior meridional, donde aun vegeta y fruc­
tifica mejor; significando sólo la division asentada que esta se­
gunda region se explota sin la competencia del árbol de Miner­
va. Esta observación es tanto más oportuna, cuanto que basta 
examinar las cifras de producción vinatera en la provincia para 
apercibirse que sólo el partido de Chinchón representa cerca de 
la mitad, con más de 51.700 hectolitros de vino, y reunido lo 
que producen ademas los partidos de Getafe , Alcalá y Navalcar-
nero, todos al Mediodía de la provincia y en lo más importante 
de su region olivarera, encontramos que la cantidad de vino ob­
tenido asciende á unos 94.500 hectolitros, ó sea más de las dos 
terceras partes del producto en toda la provincia, que sólo repre­
senta, según los datos oficiales, 127.429 hectolitros de vino. 
Esto nos hace pensar que la region de la vid es la que debe ser 
considerada como la más extensa en el territorio madrileño: ocu­
pa cinco veces más superficie que el olivo (por lo menos) y sus 
productos de vino representan 16 volúmenes de todo el aceite que 
se produce en la misma provincia. ¿ Pasa esto en la region natu­
ral y propia del olivo? Consúltense las cifras de producción en 
Jaén, Córdoba y Sevilla: en la última de dichas provincias el pro -



clucto de aceite cuadruplica el de vino, y los olivares ocupan seis 
veces más superficie que las viñas. Esos hechos demuestran 
que la determinación de regiones botánicas, con los datos que 
sirven á esta ciencia pura en sus investigaciones, no son suficientes 
para establecer rigorosas conclusiones agronómicas, que requie­
ren otra clase de estudios, relacionados con el examen del pro­
ducto económico de las plantas, más principalmente que toman­
do por fundamento las condiciones climatológicas en sus influen­
cias generales. Y tanto hay en esto que observar, cuanto que exis­
ten zonas, como sucede en la provincia de Cádiz, característica 
en la espléndida y más lucrativa vegetación de la vid; que sin 
embargo, también cria lozanamente el olivo, produce vigorosa­
mente el naranjo y el algarrobo, sostiene la vida de las palmeras 
y favorece el desarrollo de porción de plantas propias de regiones 
yuxtatropicales. Pero á pesar de tantas galas vegetativas, el cul­
tivo de la vid domina tan extensamente, que sólo bajo el concep­
to de una clasificación de regiones, por demás artificiosa y sis­
temática, podría darse á la zona indicada algun otro nombre que 
ocultara el predominio agrícola de la vid. Faltan aguas para el 
naranjo y temperatura para las palmas; si el olivo deja un bene­
ficio de 12 ó 15 por 100, la vid le ofrece de 40 ó 50: ¿qué nombre-
deberá darse á tal region ? 

Hemos creído indispensable esta digresión al ocuparnos del 
estudio de las regiones agronómicas, que tan interesante es de-
verificar sobre buenas bases. Lo hecho hasta ahora sólo son in­
completos ensayos, de gran valía sin duda, como lo es el del se­
ñor D. Vicente Cutanda en esta provincia, pero que no bastan 
para lo que necesita investigar la ciencia agronómica y para lo­
que conviene á la lucrativa explotación de la industria agrícola 
en España. 

Añade el Sr. Cutanda que tal vez pudiera adelantarse más al 
Norte el cultivo de la vid, en esta provincia, á pesar de la dema­
siada proximidad de la sierra, de la escabrosidad del terreno, y 
de la temperatura sobrado baja producida por aquella inmedia-



cion; es, sin embargo, bien dudoso que reportase provecho en un 
clima tan desigual, cuya temperatura media no puede apartarse 
mucho de 11° centígrados, y en que por su naturaleza misma la 
extrema invernal debe ser bien baja. Recorriendo después los ve­
getales que mejor caracterizan esta zona, anota los siguientes: 

Ranunculus repens. 
Corydallis enneaphylla. 
Hesperis laciniata. 
Helianthemum ocymoides. 
Helianthemum glaucuni. 
Rhadiola linoides. 
Genista florida. 
Genista tridentada. 
Genm rivale. 
Pencedanum stenocarpos. 
Conicera hispánica. 
Solidago virga-áurea. 
Pyrethrum sulphureum. 
Hispidella hispánica. 
Digitalis thapsi. 
Anthirrinum hispanicum. 
Tencrium chamaedrys. 
Plantago media. 
Thesium ramonum. 
Daphne Guidium. 
Querens Tozza. 
Macrochloa arenaria. 
Aira refracta. 
Asplenium septentrionale. 
Las encinas en general. 
Muchas Orquídeas, etc. 
Region 3.a Dice de esta el Sr. Cutanda que puede recibir los 

nombres de montañosa inferior, de las coniferas, etc., añadiendo 
que puede considerarse como la patria de los bosques, la cual con 



sus aprovechamientos suple de algun modo los frutos que la tier­
ra empieza á ofrecer con repugnancia. El cultivo de los cereales 
se reduce al de la avena, y en especial al del centeno; el resto á 
la patata y á algunas legumbres tardías: los frutales de mayor 
interés son los manzanos ó la3 variedades de cerezo, cuyos frutos 
maduran á la proximidad del otoño. 

El límite inferior de esta region le determina la línea que 
marca el superior de la antecedente, concluyendo el análogo de 
ésta en la elevación de unos 1.800 metros, según se deja dicho an­
teriormente. La desaparición de los vegetales arbóreos es el carác­
ter más marcado que distingue la siguiente region superior de 
esta 3. a; pues por lo demás un mismo terreno sirve generalmen­
te de base para ambas en esta provincia. 

Entre las plantas que más abundantemente la revisten, pue­
den citarse las siguientes: 

Ranunculus carpetanus. 
Ficaria ranunculoides. 
Aconitum lycoctonum y Napellus. 
Actcea spicata. 
Pteonia Broten. 
Arabis Boryi y stenocarpa. 
Thlaspi stenopterum. 
Erysinum mochroleucum. 
Viola montana. 
Drosera rotundifolia. 
Parnasia palustris. 
Dianthus laricifolius. 
Bufonia macropetala. 
Hyperium montanum. 
Ilex Aquifolium. 
Genista purgans. 
Adenocarpus hispanicus. 
Robus discolor. 
Alchemilla vulgaris. 
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Pyrus Ancoparia y Aria. 
Varias saxifragas. 
Astrantia major. 
Sanícula europrea. 
Galium Broterianum. 
Knantia sylvatica. 
Gatatilla aragonensis. 
Car duus pyenocephalus. 
Jurinea pyrenaica. 
Aretostapliyllos uva-ursi. 
Linaria delphinoides. 
Galeopsis castellana. 
Armeria cespitosa. • 
Eumex. suffruticosus. 
Betula Alba. 
Junisperus nana. 
Pinus sylvestrys y rubra. 
Taxus-baccata. 
Crocus carpetanus. 
Gagea polymorpha. 
Festuca curvifolia, etc., etc. 
Region 4. a Esta última region puede considerarse como conti­

nuación de la anterior, según indica el mismo Sr. Cutanda. Ofre­
ce la misma clase de terreno y vegetación análoga, aunque con 
naturaleza más uniforme y monótona, desprovista de todo culti­
vo y aun de árboles, pobre en plantas frutescentes, y por el con­
trario casi vínicamente revestida de gramíneas, salpicadas á tre­
chos por otras que por lo común se dejan ver y aun abundan en 
el último tercio de la anterior. Presenta el aspecto de grandes 
prados en que el verdor del césped apenas en estación alguna se 
ve ajado por los rayos del sol; merced á la elevación de su suelo, 
al mayor enrarecimiento del aire y á la frescura de las aguas de 
los muchos arroyuelos que se encuentran, trayendo su origen de 
ventisqueros que apenas desaparecen al fin del estío, para ser 
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muy en breve reemplazados con nuevas nieves en el otoño. De 
tal aspecto deduce con razón el Sr. Cutanda que convienen á esta 
region los nombres àe zona alpestre, subnivaly de prados; en ella 
campea casi sin competidores la Genista purgans, único combus­
tible que en aquellos empinados parajes se deja ver; á veces-y 
como para Hermosearlos y perfumarlos, forma á modo de céspe­
des graciosos de serpol, para quien parecen indiferentes todas las> 
elevaciones. Las gramíneas, sin embargo, son las que constitu­
yen el fondo de este cuadro, y en especial el resbaladizo Narduus 
stricta, y á sus inmediaciones el Holcus Galfanus, Agrostis ca-
pilaris, aira jíexuosa, etc. Otras flores más vistosas las acompa­
ñan, unas asociadas en las localidades que le son convenientes, 
como las que siguen: Gentiana lútea, el Umbilicus sedoides y mu­
chos sedums; otras más espaciadas, la Saxífraga nervosa é hip-
noides, Pyrcetrum alpinum, Senecio Tournefortii y artcemisicefo-
lius, Campanula Herminii, Anagallis Tenella, Linaria nivea, Ca-
lamintha afpina y varios Narcisos. 



CAPITULO V. 

Las tierras laborables y su vegetación. 

Algo hemos dicho anteriormente sobre las condiciones de las 
tierras á que dan lugar las varias formaciones geológicas que 
constituyen el suelo de la provincia; pero nos parece indispensa­
ble entrar en algunos detalles más ordenados, relacionándolos 
con los vegetales que crian y sostienen tales tierras. 

En la zona de la sierra; es decir en los terrenos cristalinos y 
siluriano, la tierra vegetal es pobre y de poco jugo , descansando 
sobre la cuarcita y la pizarra arcillosa, duras en general; sobre 
la micacita compuesta de cuarzo y mica, ó de mica solamente, 
sobre el gueis compuesto de mica y feldespato ó de cuarzo solo, y 
sobre el granito compuesto de faldespato, cuarzo y mica. 

El gneis rara vez produce tierras buenas para ciertas planta­
ciones, pero el granito que no contiene cal da buenos resultados 
al descomponerse por la acción de sus álcalis : un ejemplo bien 
palpable es el que nos dan los viñedos y olivares de Sau Martin 
de Valdeiglesias. 

Poco vino se cria en la parte alta de esta zona y es flojo y de 
mala calidad. La cosecha principal, aunque también poco impor­
tante, es de centeno : de unos tres millones de kilogramos en el 
partido de Torrelaguna, y de poco más de dos y medio millones 
en el de Colmenar Viejo. También en San Martin de Valdeiglesias 
domina la cosecha de centeno entre los cereales, aunque en me­
nores cifras. Los pastos abundan, por lo cual se saca bastante 
partido de la cria del ganado vacuno, lanar y cabrío. 

La parte S. O. en San Martin de Valdeiglesias es la más fértil 
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de la zona; presentando en sitios bastante pintoresco aspecto-, 
con sus viñas y arbolados, merced no sólo al suelo de composi­
ción granítica, que antes citamos, sino también por su menor 
altitud, la cual da más benignas condiciones al clima. 

En toda la zona superior, de los 1.800 metros de altitud hacia 
abajo, abunda el arbolado, tanto como escasea en la zona del cen­
tro. El roble marojo, los quejigos, el fresno y las encinas, son 
los que sobresalen per su abundancia. También hay montes de 
castaños, y se encuentran de vez en cuando olmos y algunos otros 
árboles. Aseguran que antes existían más variedades, pero el aban­
dono y la tendencia á desmontar han ejercido aquí, lo mismo 
que en muchas otras provincias de España, su devastadora ac­
ción. Todavía existen pinos, cuya desaparición puede temerse 
sino se procura el repoblado en la forma conveniente, y de ma­
yor ínteres, cuando hay muchos datos para creer que antigua­
mente los pinares de esta zona constituían un importante ramo 
de riqueza. 

Las fajas de terreno cretáceo en la sierra son sin duda muy 
favorables para el cultivo; pero desgraciadamente es bien escaso 
y denudado por las inclinaciones que ofrece, por lo que da 
poca utilidad. Donde la proporciona algo mayor es en el fon­
do del valle del Lozoya, que debe á dicho terreno el trigo que 
recoge. 

Examinemos ahora la zona del centro ó cuaternaria. Arenas 
procedentes de la descomposición del cuarzo y la cuarcita que 
forman las rocas de la sierra; feldespato en algunas partes; arci­
llas resultantes de la descomposición del feldespato, del granito, 
del gneis, de la micacita y la pizarra, y alguna caliza desigual­
mente esparcida procedente del terreno cretáceo: tal es lo que per­
cibimos. No es, pues, extraño, que la tierra vegetal formada de 
estos componentes sea bastante pobre, á excepción de los sitios 
en que se mezcla con el terreno terciario. 

Los productos están, por lo tanto, en relación con tales 
mezclas de detritus. En la parte alta de la zona se obtiene trigo: 
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pero las tierras son más propias para cebada, centeno, algarroba 
y garbanzos; algunos parajes son buenos para la vid, como suce­
de en Navalcarnero, y el olivo prospera en los sitios bajos , con 
especialidad al S. O. El arbolado en esta zona es insignificante, 
existiendo el mejor en las cercanías de Madrid. La Casa de Cam­
po, el Pardo y el Bosque de Viñuelas, merecen ser citados con 
•especialidad. Los árboles dominantes son las encinas y los robles 
quejigos. 

La zona terciaria ó del S. E. es la más rica y feraz de la pro­
vincia. La parte alta es de tierra caliza y la que coge más exten­
sion de tierras cultivadas á pesar de bailarse en mucbos trozos 
descubierta la roca y sin tierra vegetal. Es generalmente llana, 
y produce vino, aceite, trigo, cebada, algun centeno y avena. 

Los terrenos de la jjarte baja se componen de arcillas y yeso 
principalmente. El yeso puro en estado de selenita, que ocupa 
muchos espacios, es completamente estéril, y otros en que abun­
dan ciertas rocas silíceas, ya duras, ya terrosas, son también muy 
pobres. La union de la arcilla con las margas, con la caliza, con 
el yeso terroso conteniendo algun carbonato de cal, suele dar ex­
celente resultado, como se ve en Chinchón y sus contornos, don­
de hay heredades que rinden notables cosechas, y cuyos vinos 
se califican como de los mejores de la provincia. En Aranjuez hay 
también ricas tierras de secano en las laderas de la izquierda del 
Tajo. Estas tierras bajas producen notablemente el trigo y cebada, 
legumbres, hortalizas, patatas y cáñamo. 

El arbolado es sumamente escaso en la zona terciaria que cor­
responde á los partidos de Alcalá y Getafe: en el de Chinchón 
abunda algo más, y consiste en el notable pinar de Alepo, de Col­
menar de Oreja, en robles y quejigos, y principalmente en enci­
nares. En los terrenos yermos ó eriales de esta zona se cria mu­
cho y muy fino esparto, tanto en la parte caliza como en la de 
yesos, de cuyo producto hacen cada dia más importante industria 
algunos de los pueblos de aquel partido. 

Esta'zona contiene tierras de que carecen las otras dos: tales 
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:Son las que ofrecen las vegas. En todas las regiones ésta es la 
mejor y más productiva. Acarreada por las corrientes de los rios 
ó depositada por las avenidas, y procediendo de la flor de dife­
rentes terrenos, sus principios constitutivos ricos y variados son 
los más favorables para, la vegetación. La vega del Tajuña, la de 
Colmenar, la de Aranjuez, la del Jarama, la del Henares, la de 
Torrelaguna y la del Manzanares son las más notables. La ma­
yor parte de ellas y de otras menos importantes están fecundadas 
por acequias, dándose actualmente el hecho de que las solicitudes 
para aprovechar las aguas superan en bastantes casos á la dota­
ción del caudal de los rios, como sucede especialmente en los del 
Henares y Tajuña. Estas circunstancias aconsejan la formación 
de una buena estadística de aprovechamientos de aguas, que pue­
da servir de regla para graduar la entidad equitativa de las con­
cesiones , con arreglo á la naturaleza de las tierras y á la clase de 
los cultivos beneficiados. La superioridad que tienen las vegas 
del Tajo y del Tajuña sobre todas las demás consiste en que estos 
rios corren por los terrenos secundario y terciario donde abundan 
las margas, el yeso, la sílice, la alúmina y la cal. 

El importante papel que desempeñan las aguas en la agricul­
tura, demostrado en esta zona tan palpablemente, hace sentir 
que en algunos puntos de ella corran silenciosas y sin la mejor 
utilización; pero es aun más sensible que en las otras dos se pier­
dan de un modo casi absoluto. Los cauces variables de la del cen­
tro sólo sirven para calmar la sed de las arenas, y en la del 
N. O. los rios van casi siempre por gargantas, por barrancos, 
por descarnados terrenos, sin que la mano del hombre interven­
ga en uno y otro caso para sacar de ellas toda la utüidad posible. 
Es verdad que allí donde se pierden los rios se utilizan con sumo 
cuidado los arroyos , las fuentes y l o s regueros; pero la industria 
humana no debe contentarse con lo que está al alcance de su ma­
no. Lo que se obtiene fácilmente es el patrimonio de los débiles, 
de los incapaces y de los perezosos. 



C A P I T U L O V I . 

Producciones. 

Nos parece conveniente ampliar lo que con relación á la natu­
raleza de las tierras dejamos expuesto, acerca de los productos 
del suelo, tomando por fundamento la estadística que encontra­
mos en el Anuario de la provincia de Madrid, correspondiente 
á 1868, que ya al principio queda citado. La juzgamos incomple­
ta y escasa; pero es la única que hemos podido encontrar de ca­
rácter oficial, pareciéndonos preferible por tal concepto á cálculos 
siempre aventurados. 

Con relación á volúmenes y pesos que demuestran los estados 
que después consignaremos , los productos que se obtienen en el 
territorio de Madrid son, por orden de cantidades superiores, los 
siguientes: 

1.° Cebada y trigo, pues si bien el volumen del primer ce­
real pasa de 500.000 hectolitros, su menor peso hace que en 
comparación ponderal supere la importancia del trigo, que re­
presenta una cifra algo mayor de 38 millones de kilogramos. Su­
peran notablemente en productos los partidos de Alcalá y Getafe. 

2.° Vino, cuya producción representa sobre 127.429 hectoli­
tros, como hemos indicado. Dejamos anotada la gran superioridad 
del partido de Chinchón en este caldo. 

3.° Patatas, que rinden en conjunto la cosecha de 10.230.067 
kilogramos, constituyendo la producción más importante los 
partidos de Chinchón, Alcalá, Torrelaguna y Getafe. 

4.° Centeno, con especialidad en los partidos de Torrelaguna 
y Colmenar Viejo. 
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la zona que parece más dedicada á explotarlo es la de Colmenar 
Viejo. Siguen en menores cifras los partidos de Chinchón, Alcalá 
de Henares y San Martin de Valdeiglesias. 

16. Zumaque, también obtenido en Chinchón y bien poco en 
Torrelaguna. 

Los productos restantes no suben de 100 toneladas métricas, 
en sus ordinarias cosechas , siendo los que siguen: 

17, higos pasas; 18, lentejas; 19, regaliz; 20, cáñamo; 21, lino; 
22, cortezas curtientes; 23 , maíz; 24, cera; 25, gualda; 26, seda. 

Ademas, entre los productos del arbolado hay datos referentes 
á castañas, nueces, avellanas y almendras. Faltan antecedentes 
de la bellota y frutas carnosas. 

Presentado en conjunto el orden de importancia que actual­
mente tienen en esta provincia los diferentes productos naturales 
que en ella se obtienen del cultivo, y sus inmediatos elaborados 
de primera transformación, como el vino, aceite y aguardiente, 
importa un estudio algo más detenido, que comprende las ante­
riores afirmaciones, y que dé más completa idea del objeto. Lo 
haremos por grupos similares de este modo: 1.°, cereales; 2.°, le­
gumbres; 3.°, hortalizas y raíces; 4.°, frutas; 5.°, caldos; 6.°,plan­
tas industriales; 7.°, productos vegetales diversos; 8.°, productos 
.animales. 

Ya hemos indicado que el orden de superior producción es : 

El estado siguiente hace ver la diversa cantidad en hectolitros 
•que producen los diferentes partidos de la provincia. 

CEREALES. 

Con arreglo al volumen y al peso. 

l.° Cebada. 
2.° Trigo. 
3.° Centeno. 
4.° Avena. 
5.° Maíz. 

l.° Trigo. 
2.° Cebada. 
3.° Centeno 
4.° Avena 
5.° Maíz. 
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PARTIDOS, 
TRIGO. 

Hectolitros. 

CENTENO. 

Hectolitros. 

CEBADA. 

Hectolitros. 

AVENA. 

Hectolitros. 

MAÍZ. 

Hectolitros. 

Alcalá de He-

ColrnenarViejo. 

Madrid 
Navalcarnero. . 
San Martin de 

Valdeiglesias. 
Torrelaguna. . . 

154.545,85 
45.593,25 
47.250,48 

107.927,52 
48.215,62 
57.962,53 

10.420,12 
19.037,61 

9.523,25 
37.279,90 

2.831,06 
2.610,72 
1.709,40 
9.330,66 

12.882,66 
42.599,62 

142.481,82 
33.134,84 
77.455,80 

128.501,37 
89.335,57 
22.635,67 

3.650,23 
14.201,89 

26.354,18 
7.427 » 

10.700,40 
17.030,17 
8.497,05 

14.481,06 

1.868,13 
547,13 

58,27 
» 

» 
61,50 

» 

» 
» 

TOTALES. . . . 490.952,28 118.727,27 511.397,19 86.905,12 119,77 

Expresadas en kilogramos las cantidades que anteceden, re-
sulta este otro estado: 

PARTIDOS. 
TRIGO, 

Kilogramos. 

CENTENO. 

Kilogramos. 

CEBADA. 

Kilogramos. 

AVENA. 

Kilogramos. 

MAÍZ. 

Kilogramos.1 

Alcalá de He­
nares 

CohnenarViejo. 

Madrid 
Navalcarnero. . 
San Martin de 

Valdeiglesias. 
Torrelaguna.. . 

11.973.823 
3.532.450 
3.660.848 
8 361.952 
3.735.625 
4.490.791 

807.325 
1.474.986 

686.360 
2.686.840 

244.040 
108.160 
123.200 
672.480 

928.480 
3.067.360 

8.215.168 
1.910.304 
4.465.920 
7.409.088 
5.150.880 
1.305.120 

210.464 
818.848 

1.210.867 
341.241 
491.640 
782.467 
390.405 
665.346 

85.833 
29.733 

4.410 

4.620 

)) 

» 
TOTALES.. . . 38.037.800 8.596.920 29.485.792 3.997.532 9.030 

A interesantes consecuencias se prestan los cuadros de pro­
ducciones anotados, demostrando el predominio de alguna ó de 
varias en cada zona , y hasta permitiendo inducir ideas aproxi­
madas respecto á las condiciones' de sus tierras explotadas. Si 
hubiéramos tenido tiempo de efecftiar reconocimientos deteni­
dos en las principales localidades al menos, las comparaciones \ 



que hiciéramos podrían ser más seguras y completas; pero tene­
mos que limitarnos á la interpretación conjetural, no siendo ex­
traño que en estas vías incurramos en algunos errores. 

En el conjunto de estas producciones, reunido el total de pe­
sos de las cosechas cereales en cada partido , encontramos el or­
den y entidades siguientes: 

Kilogramo*. 

1. x\lcalá de Henares 22.090.628 
2. Getafe 16.741.667 
3. Madrid 9.404.730 
4. Chinchón 8.862.448 
5. Colmenar viejo 8.470.835 
6. Navalcarnero 7.133.737 
7. Torrelaguna 5.390.927 
8. San Martin de Valdeiglesias 2.032.102 

TOTAL 80.127.074 

No habremos de deducir del orden anterior la importancia ab­
soluta de cada zona para la producción cereal: nos faltan datos 
de las superficies explotadas en cada partido, y por consecuencia 
se hace imposible graduar las cifras de rendimientos que en ca­
da punto corresponden, sin lo cual la base no podria ser segura-
Sirve no obstante este cálculo para establecer la in^Dortancia re­
lativa de dichas j>roducciones} y sin mucho aventurar puede in­
ducirse que existe en la provincia una zona más propiamente 
adecuada para la explotación cereal, cuyos límites no podemos 
precisar, pero que corresponde especialmente á una buena parte 
de los partidos de Alcalá y Getafe, y en la que no poco han de 
influir los aluviones antiguos del Henares y del Jarama. 

El predominio de la producción cereal en Alcalá de Henares 
tiene de notable el que se refiere con especialidad, no sólo al tri­
go por cifra muy importante, sino que también á la cebada y á 
la avena, que son de las gramíneas más agradecidas en su desar­
rollo á los terrenos de buen fondo. De forma que este resultado 
abona respecto á la buena naturaleza del suelo y conveniente es­
pesor de su capa arable. 
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Fuera prolijo entrar en similar examen de las demás zonas. 

Sólo precisa advertir que la producción de cebada prepondera en 
absoluto sobre la de trigo en Madrid y en Chinchón; igualándose 
casi la una á la otra en Getafe, donde ademas también represen­
ta buena cifra la avena, confirmando el hecho asentado respecto 
de Alcalá. Por lo demás, el predominio del centeno en Torrela­
guna y Colmenar Viejo viene á indicar, no sólo lo destemplado de 
tales climas, sino que también la pobreza dominante de sus ter­
renos. 

Otro hecho que merece mención es el que se refiere á los estre­
chos límites que halla el cultivo del maíz en esta provincia. La 
cifra de 9.030 kilos apenas representa la producción de ocho ó 
diez hectáreas: dudamos que sea exacta; pero aunque se calcule 
décupla, siempre se nos figuraría escasa para el porvenir que de­
be tener esta planta en los terrenos de regadío de Chinchón y de 
Alcalá especialmente, con preferencia á muchas otras plantas. 
El cultivo del maíz gana cada dia en importancia en climas, cu­
yos estíos no son ciertamente más duraderos que los de Madrid, 
y las aplicaciones de este vegetal como planta forrajera, tanto 
como cereal, le dan gran estimación, superior á la que merecen 
muchos otros cultivos rivales en sus rendimientos. Hoy el proce­
dimiento de henificar y ensilar el maíz, para conservar el forraje 
en condiciones adecuadas á la alimentación del ganado, hace to­
davía más importante el valor agrícola de esta planta. 

LEGUMINOSAS. 

El cultivo de estas plantas, asociado frecuentemente á la explo­
tación de cereales, se puede considerar como subordinado al de 
éstos en general. El cuadro siguiente da idea de la producción en 
hectolitros de la provincia. 
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GARBANZOS. J U P I A S . H A B A S . LENTEJAS. ALGARROBAS. 
PARTIDOS. — — — — — 

Hectolitros. Hectolitros. Hectolitros. Hectolitros. Hectolitros. 

Alcalá de He-
1.707,51 266,57 961,81 » 1.677,76 

ColmenarViejo. 3.403,81 61,68 139,86 » 5.981,231 
397,38 1.965,30 1.208,23 16,65 61,50 

Getafe 5.099,34 615,96 963,02 » 5.985,67 
2.767,23 7,76 1.639,47 491,73 4.524,91 

] Navalearnero. . 5.220,33 44,80 174,82 » 8 458,53 
San Martin de 

5.220,33 44,80 

Valdeiglesias. 1.010,65 51,97 2.049,61 
i Torrelaguna... 1.377,51 297,05 445,11 » 265,29 

TOTALES 20.983,76 3.311,09 5.532,32 508,38 29.004,50 

Seducidas estas cifras á kilogramos representan la misma pro­
ducción , en esta forma : 

GARBANZOS. JUDIAS. H A B A S . LENTEJAS. ALGARROBAS. 
PARTIDOS. — — — — — 

Kilogramos. Kilogramos. Kilogramos. Kilogramos. Kilogramos. 

Alcalá de He-
83.899,23 20.504,50 67 519, » 136.035 

ColmenarViejo. 266.518,32 4.749,50 10.836 483.965 
31.114,85 151.328,50 93.611 1.380 4.950, 

399.278,32 47.449 » 74.605 » 485.325 
216.674,10 598 » 126.635 ! 40.756 366.885' 

Navalcarnero.. 408.651,83 3.450 » 13.845 » 685.665 
San Martin de 

Valdeiglesias. 79.133,89 4.002 » » » 166.455 
Torrelaguna.. . 107.859,03 22.873,50 34.486j » 21.510 

TOTALES. . . 1.593.129,57 254.955 » 421.537 42.136 2.350.790 

Bien se hecha de ver por ambos estados la superior importan­
cia que en la provincia se dedica á los cultivos de la algarroba j 
del garbanzo; mucho menos á las habas. Las judías relativamen­
te á sus condiciones usuales de regadío, en los climas meridiona­
les no tiene escasa representación. La menos favorecida de todas 
es la lenteja, que sólo en el partido de Madrid se cultiva con al-
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1. Navalcarnero 1 . 1 1 1 . 6 1 1 , 8 3 
2 . Getafe 1 . 0 0 6 . 6 5 7 , 3 2 
3. Colmenar Viejo 7 6 6 . 0 6 8 , 8 2 
4 . Madrid 7 5 1 . 5 4 2 , 1 0 
5 . Alcalá de Henares 3 0 7 . 9 5 7 , 7 3 
6. Chinchón 2 8 2 . 3 8 4 , 3 5 
7. San Martin de Valdeiglesias 2 4 9 . 5 9 0 , 9 9 
8. Torrelaguna 1 8 6 . 7 2 8 , 5 3 

TOTAL 4 . 6 6 2 . 5 4 1 , 6 7 

Recordando que el producto total de toda la provincia en ce­
reales sube á más de ochenta millones de kilogramos, se advierte 
á primera ojeada que no existe relación conveniente entre la su­
perficie sembrada de legumbres con la total señalada genérica­
mente con el nombre de tierras de labor, que hemos visto consis­
te en 227.264 hectáreas. Aunque de éstas rebajemos una cifra 
de 5.264, por lo que puedan ocupar los cultivos de hortalizas y 
raíces, nos quedan 222.000 hectáreas aplicadas á la explotación 
•cereal. Graduando un rendimiento mínimo á la producción de le­
gumbres, los 4.662.541,67 kilógr. han de representar la cosecha 
de 9.000 hectáreas á lo sumo; y es fácil ver que esta ídtima su­
perficie tínicamente alcanza al 4 por 100 de la total explotada en 
la producción de cereales y legumbres. 

Estas relaciones marcan la situación de un sistema de cultivos 
eminentemente expoliatriz , en el cual el predominio de las gra­
míneas hace muy incompleta la reposición de fertilidad en los 
terrenos. Las zonas precisamente de mayor producción en cerea­
les, como sucede al partido de Alcalá, son de las que menos le­
gumbres obtienen, bastando recordar en comprobación que para 
más de 22.000.000 de kilógr. en cereales les resultan tínicamente 

gima extension. No aparecen datos de ciütivarse el guisante y 
otras varias. 

Examinando el conjunto de producción en toda clase de legum­
bres, á la manera que lo hemos hecho en las cereales, encon­
tramos : 

Kilogramos. 



307.957 kilogramos de todas legumbres. No hay tanta despropor­
ción en Getafe, que ocupa en ambos estados de productos el se­
gundo lugar; y donde aparece una relación más adecuada entre 
el cultivo de las plantas leguminosas con el de las gramíneas, es 
en el partido de Navalcarnero, anunciando las condiciones de un 
sistema trienal, más favorable sin duda que el de año y vez se­
guido generalmente en la mayoría de las zonas de la provincia. 

Es de notar ademas lo reducido del cultivo de las judías y de 
las liabas, especialmente de esta última planta, propia de terre­
nos feraces y sustanciosos, y que relativamente se la ve prepon­
derar algo más en las zonas más fértiles de Chinchón, Alcalá de 
Henares y Getafe. Superan, sin embargo, en primer término las 
habas en las arcillas del partido de Madrid. En los demás parti­
dos de la provincia, el producto mucho más considerable de la 
algarroba, anuncia d priori la endeble naturaleza de las tierras, 
que no se prestan á criar bien las leguminosas más exigentes de 
buen suelo. 

HOKTALIZAS Y EAÍCES. 

Los productos de huerta son generalmente de los más difíci­
les para estimar en las estadísticas. El estado que sobre éstos 
formamos á continuación se halla sacado del que inserta el mis­
mo Anuario de la provincia de Madrid (en su página 475), con 
la sola alteración de reducir á kilogramos las cantidades que 
aquél consigna en arrobas; pero las cifras son calculadas y con­
siguientemente arbitrarias, deducidas por el número aproximado 
de cargas que resultan vendidas. También nos faltan datos sobre 
las superficies dedicadas al cultivo de huertas en la provincia. 

En cuanto á las raíces alimenticias, tan frecuentemente aso­
ciadas con el cultivo anterior, en las estadísticas no aparecen no­
tas más que del producto de patatas, asegurándosenos que es su­
mamente escaso el cultivo de remolachas, zanahorias, etc. To­
mado del mismo Anuario, y hecha análoga reducción de los pro-
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PARTIDOS. 
HORTALIZAS. 

Kilogramos. 

PATATAS. 

Kilogramos. 

Getafe 
Madrid 

1.761.627,50 
78.200 » 

1.753.665 » 
1.524.831 » 
1.503.498,50 

582.245 » 
346.150 » 
359.651 » 

2.659.467 » 
461.253,501 

3.143.180 » 
967.587 » 
343.678 » 
380.305 » 
469.395,50 

1.805.201 » 
San Martin de Valdeiglesias. 

1.761.627,50 
78.200 » 

1.753.665 » 
1.524.831 » 
1.503.498,50 

582.245 » 
346.150 » 
359.651 » 

2.659.467 » 
461.253,501 

3.143.180 » 
967.587 » 
343.678 » 
380.305 » 
469.395,50 

1.805.201 » 
San Martin de Valdeiglesias. 

7.910.078 » 10.230.067 » 

Del anterior estado resulta que, lo mismo en patatas que en 
hortalizas, las más considerables producciones se obtienen en los 
partidos de Chinchón y de Alcalá de Henares. Las buenas condi­
ciones del mercado sin duda favorecen también el cultivo de hor­
talizas en Getafe y Madrid, donde aun parece que debia extender­
se , atendida la proximidad de la corte, que constituye tan gran 
centro de consumo. Perjudican sin embargo á su extension en la 
actualidad las circunstancias de lo fácilmente que llegan á Ma­
drid los frutos de climas más templados, donde el cultivo de la 
huerta opera en condiciones más económicas, para conseguirlos 
exquisitos y en las más variadas épocas. Esto hace que en situa­
ciones tan fértiles como las de la vega de Aranjuez, y otras no 
menos feraces del mismo partido de Chinchón, pasen ahora los 
productos del cultivo hortícola por cierto estado de crisis , que en 
dia más ó menos próximo ha de dar por consecuencia un radical 
cambio de sistema cultural, sustituyendo las plantas llamadas in­
dustriales á las de huerta. 

En la producción de patatas corresponde el tercer lugar al par­
tido de Torrelaguna, donde sin duda el clima presta á este culti-

ductos de patatas expresados en arrobas á su correspondencia en 
kilogramos, el resumen de ambas producciones en los diferentes 
partidos de la provincia es como sigue: 
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PARTIDOS. 
A C E I T U N A S . 

Kilogramos. 

U V A S . 

Kilogramos. 

H I G O S PASAS. 

Kilogramos. 

San Martin de Valdeiglesias. 

35.443 » 
128.834,50 
46.713 )) 
10.154,50 

1.414,50 
9.211,50 

15.042 » 
460 » 

77.395 » 
47.380 » 

885.270 » 
21.907,50 

145.544 » 
185.150 » 

21.045 » 
57.615 » 

» 
» 

1.150 
» 
» 
» 

71.093 
» 

San Martin de Valdeiglesias. 

247.273 » 1.411.306,50 72.243 

PARTIDOS. 
ALMENDRAS. 

Kilogramos. 

NUECES. 

Hectolitros. 

A V E L L A N A S . 

Hectolitros. 

C A S T A Ñ A S . 

Hectolitros. 

San Martin de Valdeiglesias. 

» 
» 
)) 

23 
» 

2,75 
3,88 

111 » 
5,55 

i) 

» 
» 

44,40 
» 
» 

» 
19,42 

» 
» 

197,58 San Martin de Valdeiglesias. 

23 123,18 44,40 217 » 

vo grandes facilidades. El partido de Getafe ofrece también una. 
producción bastante regular, preferentemente sin duda en los 
terrenos más próximos á sus colindantes de Alcalá de Henares y 
de Chinchón. 

FKTJTAS. 

Existe la creencia de que el clima de esta provincia se presta 
poco al útil producto de árboles frutales; pero nos parece poco 
exacta tal opinion, especialmente en lo que se refiere á los árbo­
les llamados de pepitas, como los manzanos y los perales. Los 
hemos visto hermosísimos en Aranjuez , y tenemos alguna noti­
cia de útiles ensayos en este sentido, coronados por el mejor éxi­
to. Sin embargo, en las estadísticas del Anuario no aparecen da­
tos más que de las frutas, que expresamos en los dos siguientes 
estados: 
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Por los datos antecedentes se ve en efecto que todos los parti­
dos de la provincia proporcionan uva en su estado natural; aun­
que notablemente Chinchón, zona superiormente vitícola. Na-
valcarnero y Madrid representan también buenas cifras. 

En aceituna, aunque las zonas obvareras de Chinchón y de 
Alcalá ofrecen buen contingente, es hecho digno de ser notado-
que Colmenar Viejo, donde más difícilmente se consigue y ex­
tiende el olivo, es sin embargo el que más aceituna vende. Esta 
misma circunstancia anuncia las malas condiciones del fruto para 
la obtención de aceite, y de aquí la aplicación á verdear el fruto^ 
cuya maduración es más incompleta. 

En las demás frutas sólo cinco partidos figuran por cifras bas­
tante insignificantes, que sólo indican la escasa afición por los 
árboles que demuestran en lo general los labradores de esta pro­
vincia. 

Los rendimientos de la bellota deben ser de bastante entidad;. 
pero no los hemos encontrado en parte alguna, limitándonos por 
tanto á consignar la presunción. 

CALDOS. 

De los dos frutos que proporcionan éstos en la provincia, ya. 
hemos indicado anteriormente que los de la uva son de mucha 
mayor importancia y más seguro porvenir que el de la aceituna. 
Eazones, en nuestro concepto suficientes, dejamos consignadas,, 
y el estado que á continuación transcribimos, confirma esta 
opinion. 

Algunos rendimientos más apreciables ofrece el aceite en Chin­
chón y en Alcalá, en Getafe y en San Martin de Valdeiglesias; 
pero en los demás partidos lo escaso de las cifras de producción 
está demostrando las dificultades que halla el cultivo del olivo. 
Hemos podido reunir algunos datos, aunque de pocas localida­
des, sobre rendimientos. Se refieren á los partidos de Alcalá, Chin-
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chon y Getafe. De ellos resulta que por hectárea el producto de 
aceituna oscila entre 2 hasta 16 hectólitos, y término medio, 9. 
Para obtener un hectolitro de aceite gradúan los prácticos del 
país que se necesitan de 3 á 9 hectolitros de aceituna: término 
medio, 6. De tal suerte en la hectárea se puede contar con 150 li­
tros de aceite. Siendo la densidad 0,916, resultan 137 kilogra­
mos por hectárea, y si promediamos también el número de oli­
vos en dicha superficie á 100, tendremos el producto por árbol 
de 1.370 gramos, ó sea menos de la mitad del producto mediano 
que en la zona del olivo se estima en 3.000 gramos. En contra 
de estos cálculos nada significan productos anormales y poco fre­
cuentes , así superiores como inferiores. 

La producción de la vid sobresale notablemente al S. E. de la 
provincia, como hemos tenido ocasión de anotar al ocuparnos de 
las regiones agrícolas. Los mejores vinos se obtienen en Colme­
nar de Oreja, Chinchón y Arganda : el aguardiente de tales pun­
tos no es menos notable. Calcúlase, sin embargo, que la produc­
ción de vino en la provincia no alcanza ni al tercio del consumo, 
viniendo de otras varias para cubrir el déficit: otro tanto suce­
de con el aceite, que en su mayor parte procede de los olivares 
de Córdoba y de Jaén. 

Al ocuparnos del cultivo de la vid indicaremos las mejoras que 
en nuestro concepto reclama la explotación de dicho arbusto; pero 
es oportuno consignar aquí una idea. Esta se refiere á la ocupa­
ción de terrenos de regadío con las plantaciones de viña. Cierto 
que p>or este medio se consiguen mayores productos; pero ¿ cor­
responden las calidades del vino? El cultivo de la viña representa 
grados bien diversos de intensividad en localidades diferentes: las 
hay en nuestra misma España, donde sus adelantos y los recursos 
que se acumulan para hacerla producir constituyen un cultivo 
verdaderamente industrial, hasta el punto de valer 5.000 á 6.000 
pesetas, ó mucho más en ocasiones, la hectárea de viña. En casi 
toda Castilla el cultivo de la vid tiene otros caracteres y distintas 
condiciones; es puramente extensivo, pobre de trabajo y de cui-
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ACEITE 

PARTIDOS. 
D E O L I V O . VINO. AGUARDIENTE. 

Hectolitros. Hectolitros. Hectolitros. 

Alcalá de Henares 1.883,12 13.899,38 85,48 
Colmenar Viejo 96,58 16.538,45 117,42 

3.554,98 51.753,10 998,28 
938,60 17.265,22 108,55 

Madrid 175,58 4.116,37 35,48 
313,62 11.669,08 767,78 

San Martin de Valdeiglesias. . . 592,58 8.044,83 418,57 
221,68 4.142,82 4,19 

7.776,74 127.429,25 2.535,75 

PLANTAS INDUSTRIALES. 

Escasas y poco extendidas son las que se explotan en la pro­
vincia. Entre las textiles sólo el lino en Torrelaguna y el cáñamo 
en Chinchón, representan el producto de algunas veinte ó treinta 
hectáreas, en cada uno de dichos partidos. El lino en San Mar­
tin de Valdeiglesias y en Colmenar Viejo sólo ofrece el aprove­
chamiento de aisladas y pequeñas parcelas, como el cáñamo en 
Alcalá de Henares. Entre las tintóreas, la gualda en Colmenar 

dados; lo cual es natural que vaya modificándose á medida que 
el mercado vinatero se extienda. No pensamos que el método dé 
cultivar pueda ni deba asimilarse al de Jerez y de Sanlúcar de 
Barrameda, donde más perfecto le conocemos; pero por distintas 
vías debe llegar á más eficaces procedimientos. 

Las tierras de regadío del territorio de Madrid tienen más 
útiles aplicaciones en cultivos industriales y pratenses, suscepti­
bles de elevadísimos rendimientos. Ya en algunos puntos de la 
provincia se va esto reconociendo con el cultivo del cáñamo y de 
otras plantas, de las que debemos ocuparnos después. Cerrare­
mos antes estas observaciones con el cuadro correspondiente á los 
productos de aceite, vino y aguardiente en los diversos partidos. 



— ií — 

Viejo debe también tenerse por una laudable excepción. Los pro­
ductos más notables de textiles y tintóreas se refieren en la pro­
vincia á la utilización de plantas espontáneas , como la que del 
esparto se hace principalmente en el partido de Chinchón; poco 
en Alcalá de Henares y Getafe. También la utilización del zuma­
que donde presenta mayor interés es en Chinchón, y muy redu -
cido hasta ahora en Torrelaguna. 

Los dos estados siguientes demuestran las indicaciones asen­
tadas. 

PLANTAS TEXTILES. 

PARTIDOS. 
L I X O . 

Kilogramos. 

C Á Ñ A M O . 

Kilogramos. 

ESPARTO. [ 

Kilogramos. 

San Martin de Valdeiglesias... 

» 
253 
» 
i) 

2.553 
12.661 

1.920,50 
92 » 

29.037,50 
» 
57,50 
» 

1 
17.250 » 

)) 

638.376,50 
138.000 » 

» 
» 

San Martin de Valdeiglesias... 

15.467 31.107,50 793.626,50 

PLANTAS TLNTÓKEAS. 

PARTIDOS. 
G U A L D A . 

Kilogramos. 

Z U M A Q U E , 

Kilogramos. 

2.070 ') 
138.000 

690 

2.070 138.690 
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PRODUCTOS VEGETALES DIVERSOS. 

Estos se reducen á la obtención del aceite de linaza en Torre-
laguna; aprovechamiento del regaliz en Alcalá de Henares, y uti­
lización de cortezas curtientes en Colmenar Viejo y en San Mar­
tin de Valdeiglesias. Las cifras de producción son bastante esca­
sas, si se exceptúa la de regaliz, que sube á 3.000 arrobas, como 
demuestra el estado siguiente, expresando las diversas cantida­
des en kilogramos: 

PARTIDOS. ACEITE LINAZA. REGALIZ, 
C O E T E Z A S 

CURTIENTES. 

Kilogramos. Kilogramos. Kilogramos. 

San Martin de Valdeiglesias.. . 

» 
)) 
)) 

92 

34.500 
» 

i) 

» 
8.G25 
2.645 

i) 

TOTALES 92 34.500 11.270 

PRODUCTOS A N I M A L E S . 

No hemos encontrado datos más que de la producción de cera 
y seda, que indican corto desarrollo en estas importantes indus­
trias rurales, las cuales por su facilidad y cortos cuidados que re­
quieren serian de mayor interés, fomentada la de abejas en las 
dehesas y la del gusano de seda entre toda la población de esca­
sos recursos que tiene su morada en las villas y aldeas. Para esti­
mular y difundir la crianza del gusano es lo mejor propagar por 
todos los medios la plantación de moreras ; pues abundando la 
primera materia que sirve de alimento al gusano, el conocimien­
to que ya existe de su crianza en muchos pueblos del Mediodía 
•de la provincia es seguro que irá haciendo lo demás. 
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PEODUCTOS A N I M A L E S . 

CERA. SEDA. 
PARTIDOS. — — 

Kilogramos. Kilogramos. 

115 » 138 
1.656 » 

322 » 69 
Madrid 172,50 » 

632,50 
San Martin de Valdeiglesias. 264,50 345 

103,50 s 

3.266 » 552 

Para fomentar la crianza y utilización de las abejas, el medio 
más directo en nuestro concepto ha de ser el de una activa pro­
paganda, para enseñar lo que llaman los italianos el cultivo ra­
cional de las abejas. En Italia existe un periódico mensual, que 
se publica en Milan con el título del Apicultor, enteramente con­
sagrado, según indica su nombre, á tratar de la cría y utilización 
de las abejas.—Este solo hecho da idea del estado de cultura en 
materias agrarias, al cual ha llegado aquel país, que algunos juz­
gan desorganizado y abatido, cuando es acaso donde la raza lati­
na ha hecho mayores progresos en las vías del adelanto material 
y efectivo. 

Nos faltan noticias de los demás productos animales: nada so­
bre los que proporciona la crianza de aves de corral; nada tampo­
co referente á carnes, leches, quesos y mantecas, ni sobre la pro­
ducción de lanas. En el capítulo que consagramos á la ganadería 
haremos algunas consideraciones sobre el asunto, limitándonos 
por ahora á consignar el estado en los productos de cera y seda, 
que son como sigue, en los diferentes partidos de la provincia: 



CAPITULO VIL 

Ganadería. 

No creemos de este lugar hacer consideraciones sobre la im­
portancia de la ganadería, como industria auxiliar y hermana ge ­
mela de la Agricultura. Las vicisitudes del país en los pasados 
siglos, más acaso que el desconocimiento de la union íntima que 
debe ligar á ambas industrias pecuaria y agrícola, han sido sin 
duda las causas promovedoras del desequilibrio y rivalidades que 
han venido existiendo en España entre ganaderos y agricultores, 
alentando el interés de aquéllos en defender palmo á palmo in­
concebibles privilegios, é irritando á los últimos contra su ruino­
sa influencia. Llegamos felizmente á tiempos en que la incontras­
table fuerza del progreso hace ilusorios todos los esfuerzos para 
conquistar la ganadería antiguas franquicias, que apenas aprove­
charían á corto niimero de personalidades, después de haberse con­
vertido en agricultores la gran mayoría de los antiguos ganaderos. 

El Anuario oficial de la provincia de Madrid anteriormente 
citado, trazando á grandes rasgos la historia de las causas que 
dieron tan funesto predominio á la ganadería dice-: « Mientras las 
llanuras de Castilla se veian devastadas en la prolongada lucha 
sostenida por nuestros padres contra los invasores sarracenos, 
los surcos habían desaparecido bajo la huella de los caballos de 
los ejércitos, y la tierra, empapada en sangre, permanecía incul­
ta; la ganadería era la única industria posible en las áridas mon­
tañas y en los incultos valles del centro de la Península, y aun 
los rebaños se mantenían sobre ella en los breves intervalos que-
dejaban las batallas.» 



- 48 — 

n 
CABEZAS DE GANADO. 1757. 1865. 

159.717 672.559 
214.117 1.001.878 
25G.178 1.290.814 

1.065.073 2.904.598 
11.764.796 22.054.967 

2.521.702 4.429.576 
1.266.918 4.264.817 

Total de cabezas... 17.248.501 36.619.209 

Como se advierte, la cifra de ganados parece duplicada en Es­
paña en el trascurso de sesenta y ocho años; y decimos parece, por­
que lo incierto de las estadísticas de aquella época hace suma­
mente dudosa la comparación. Puede y debe admitirse, sin embar­
go, que se ha obtenido aumento, y por corto que éste resulte, 
siempre quedará demostrada la tesis de que sin los privilegios de 
la Mesta ha prosperado la ganadería. 

Después indica las consecuencias reflejadas en la legislación 
de tantos intereses empleados en la ganadería, que llevó — «e l 
extraviado celo de los legisladores » —hasta el extremo de pro­
ducir la ruina de la Agricultura, por favorecer la industria pecua­
ria. Cita la frase de un orador contemporáneo, que dice sobre los 
ganados del Honrado Consejo de la Mesta, que:—«tenían sin 
duda la virtud del caballo de Atila, y donde ellos pisaban no 
volvía á nacer la hierba»—haciendo notar que aun con tan gran­
des privilegios, el Consejo reunido en Talavera decia al Rey, á 
principios del siglo xvn , que los pastos subían de tal manera, 
que costaba mantener una oveja más de lo que ella valia. 

El resiímen de lo estéril y pernicioso de tales privilegios se 
baila en el curioso balance que inserta el mismo Anuario en su 
página 484, comparando los ganados existentes en toda España 
el año 1797 con el resultado del recuento de la ganadería hecho 
el 24 de Setiembre de 1865. Es así: 
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Por el ganado caballar, asnal y mular el 6." lugar. 
Id. id. vacuno el 10.° » 
Id. id. lanar el 5.° » 
Id. id. cabrío el I.° n 
Id. id. cerdal (1) el 5.° » 

Pero téngase en cuenta que son lugares absolutos, que nada 
significan en la medida de los adelantos. 

Inténtase después en el Anuario hacer la comparación del ga­
nado existente en la provincia de Madrid, respecto á las demás 
de España, fijando antes la densidad del mismo ganado relativa­
mente al territorio madrileño y su población. Consigna las cifras 
de 77,6 cabezas por kilómetro cuadrado, que viene á representar 
•hectáreay cuarto por cabeza, y por cada 1.000 habitantes unas 
1.232 cabezas; pero en estas relaciones se cuentan por unidades 
cabezas mayores y menores, lo cual hace que aparezca una den­
sidad mayor en conjunto de la correspondiente al peso de los ga­
nados y á sus efectivas condiciones respecto del terreno que lo 
mantiene y necesidades de la población que satisface. 

En la comparación por clases de ganados los cálculos parecen 
más sólidamente fundados, y de tal modo establece que los exis­
tentes en la provincia de Madrid, con relación á las 48 restantes, 
ocupan los lugares siguientes: 

(1) Aunque no generalizado este nombre, creemos que tiene igual razón 
de ser para donominar la especie porcina, que el de ganado lanar para la 

«epecie ovina. 

No obstante, el resultado es todavía bien escaso: España, á 
•pesar de sus excelentes condiciones para la industria pecuaria, 
todavía no ocupa en esta riqueza más que el vigésimo lugar en­
tre las demás naciones de Europa, respecto á su población, y 
sólo seis países tienen menos ganados que nosotros por tal con­
cepto. La densidad de ganado, respecto al territorio, llega á colo­
carnos en el antepemíltimo lugar. Sólo la cifra absoluta nos favo­
rece, por lo extenso de la nación, y así podemos pasar compa­
rándonos con las 26 naciones principales de Europa de este modo: 
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Por el ganado caballar el núm. 9 
Id. id. mular el id. 7 
Id. id. asnal el id. 2 7 
Id. id vacuno el id. 2 8 
Id. id. lanar el id. 2 3 
Id. id. cabrío el id. 3 8 
Id. id. cerdal., el id. 2 9 

Los datos acerca de la densidad por superficie nos parece con­
veniente rectificarlos, haciendo la oportuna reducción de todas las 
ganaderías á sus equivalencias en tipo de cabeza mayor, gra­
duando que cada una de éstas represente 8 ovejas ó cabras, ó 6 
cerdos. De este modo, reuniendo las cifras de cada ganadería que 
dio en esta provincia el censo de 1865, tendremos el siguiente 
cuadro: 

Número de 
cabezas de ga­ Equivalencia 

ESPECIES DE GANADOS. nado, en cabezas ma­
segnn el re­ yores. 

cuento. 

2 1 . 3 8 1 2 1 . 3 8 1 
Mular 3 5 . 7 9 6 3 5 . 7 9 6 

2 4 . 4 9 5 2 4 . 4 9 5 
3 1 . 0 6 7 3 1 . 0 6 7 

4 0 3 . 8 7 1 5 0 . 4 8 4 
4 3 . 5 7 7 5 . 4 4 7 
5 1 . 9 3 5 8 . 6 5 6 

5 4 1 0 8 

TOTAL 6 1 2 . 1 2 6 1 7 7 . 3 8 4 

Resultan 177.384 cabezas mayores, en equivalencia de todas 
especies que representa la mayor cifra (en mayores y menores) 
del recuento; que comparadas con la superficie geográfica de 
776.240 hectáreas, dan la densidad de una cabeza por cada 4 hec­
táreas 37 áreas y 60 centiáreas. Oreemos que éste sea el cálculo» 
más exacto de la densidad del ganado en esta provincia; sin em­
bargo que debe tenerse en cuenta una variante de no pequeña 
entidad, la cual consiste en 139.826 cabezas de vacuno, lanar,, 
cabrío y de cerda, destinadas al consumo en el dia del recuento 
el año 1865, cifra que debe aumentar ó disminuir considerable-



mente de unas temporadas á otras, y mucho más en diversos 
años. Este es ganado que se cria y subsiste en otras regiones y 
que viene á la provincia para satisfacer las necesidades del con­
sumo, y por consiguiente no tiene directas relaciones con los 
cálculos que conciernen al cultivo. Casi sucede otro tanto con los 
ganados que se emplean en el movimiento de máquinas y arte­
factos , en el tiro de carruajes y en los trasportes: su alimentación 
es bastante independiente de los productos criados en el suelo de 
la provincia, aunque con algunos concurra ésta para satisfacer á su 
sustento; que principalmente, ó en gran parte por lo menos, se 
realiza con granos de Castilla y de la Mancha. Sólo Madrid re­
presenta 13.548 animales ocupados en la tracción y usos indus­
triales, figurando 6.927 de caballar y 5.498 de mular. 

Estas reflexiones hacen ver la necesidad de descomponer por par­
tidos judiciales y especies diferentes las cifras, antes apuntadas, 
del ganado en la provincia, con objeto de sacar las consecuencias 
oportunas sobre sus condiciones y densidad respecto del cultivo. 

En los cuadros siguientes, tomados del Anuario, hacemos las 
clasificaciones convenientes: 

GANADO CABALLAR. 

N Ú M E R O D E C A B E Z A S D E S T I N A D A S 

PARTIDOS. Á los 
trabajos agrí­

colas. 

Al 
movimiento 

de 
máquinas 

y artefactos. 

Al 
tiro y á los 

trasportes. 

Á la 
reproducción. 

1 
l 

San Martin de Valdeiglesias. 

145 
1.0H2 

18(5 
124 

(51 
181 
398 
454 

29 
23 
17 
19 

119 
22 

3 
5 

3.099 
1.229 
1.(560 
1.048 
6.808 

406 
236 
537 

384 
674 
582 
273 

75 
74 1 

115 
1.308 

2.G41 237 15.023 3.480 
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G A N A D O M U L A R . 

N Ú M E R O D E C A B E Z A S D E S T I N A D A S , 

PARTIDOS. 
A los trabajos 

agrícolas 

Al movimiento 
de 

máquinas 
y artefactos. 

Al tiro 

y 
¡i los trasportes. 

6.067 181 3.032 
1.873 124 1.268 
4.309 183 1.233 
3.947 316 1.753 

581 1.771 3.727 
2.207 106 529 

San Martin de Valdeiglesias... 688 29 336 
933 12 591 

20.605 2.722 12.469 

G A N A D O A S N A L . 

PARTIDOS. 

N Ú M E R 

Á los 
trabajos agrí-

colas. 

O D E C A B I 

Al 
movimiento 

de 
máquinas 

y artefactos. 

: Z A S D E S ! 

Al 

tiro y á los 
trasportes. 

I N A D A S 

Á la 
reproducción. 

San Martin de Valdeiglesias. 

693 
715 

3.452 
260 

97 
595 
737 

1.000 

•7 
1 
5 

14 
4 
4 
1 
2 

2.952 
1.596 
2.817 
2.499 

759 
1.392 

985 
649 

466 
487 
453 
295 
320 
219 
273 
696 

San Martin de Valdeiglesias. 

7.549 38 13.649 3.209 
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GANADO VACUNO. 

N Ú M E R O D E C A B E Z A S D E S T I N A D A S 

PARTIDOS. 
A l 

consumo. 

A los tra­
bajos agrí­

colas. 

Al movi­
miento 

de 
máquinas 

y 
artefactos. 

Al tiro 
y 

á los 
trasportes. 

Á la re­
producción. 

Colmenar Viejo 
Chinchón 
Getafe 
Madrid 
Navalcarnero 
San Martin de Valdeigle-

199 
1.042 

92 
1.005 
1.058 

363 

178 
113 

752 
3.070 

26 
593 

36 
1.121 

845 
4.151 

8 
12 
» 
» 
» 
» 

» 
» 

251 
1.103 

164 
307 
360 
581 

399 
207 

171 
5.596 

180 
362 

1.360 
617 

1.361 
3.384 

4.050 10.594 20 3.372 13.031 

GANADO L A N A E . 

N Ú M E R O 
DE CABEZAS D E S U S A D A S ] 

PARTIDOS. 

Al consumo. A la Al consumo. reproducción. 

24.669 52.650 
14.211 63.005 

9.318 18.196 
15.263 24.487 

362 1.183 
12.138 25.683 

5.209 14.984 
9.364 113.149 

90.534 313.337 

I 
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GANADO CABKÍO. 

NÚMERO 
DE CABEZAS DESTINADAS 

PARTIDOS. 

Al consumo. k la Al consumo. reproducción. 

298 1.334 
1.543 11.307 . 

164 915 
Getafe 352 3.757 ' 

185 1.361 
474 1.834 
917 6.169 

1.656 11.311 

5.589 37.988 

GANADO D E CEBDA. 

PARTIDOS. 

NÚM 
DE CABEZAS 

Al consumo. 

ERO 
DESTEJADAS 

Á la 
reproducción. 

San Martin de Valdeiglesias 

5.727 
7.955 
3.901 
4.211 
4.342 
4.706 
3.831 
4.980 

759 
3.200 

174 
741 
887 

2.190 
1.651 
2.680 

San Martin de Valdeiglesias 

39.653 12.282 

Queda tínicamente otra ganadería en vías de aclimatación, y 
poco extendida, que es la de los camellos. Estos figuran por 6 ca-
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Con destino á los trabajos argríeolas 41.389 
» » al movimiento de máquinas y artefactos. 3.017 
» i) al tiro y trasportes 44.525 
n n á la reproducción 383.369 
» » al consumo 139.826 

TOTAL 6 1 2 . 1 2 6 

Para nuestro objeto, atendiendo á las reflexiones antes expre­
sadas, consideramos que de la cifra 612.126 deben rebajarse los 
ganados que se dedican al movimiento de máquinas y artefactos, 
tiro de carruajes y trasportes, con más los destinados al consu­
mo; todos los cuales suman 187.368 cabezas. De estemodo, para 
la averiguación de las fuerzas y resultados de los sistemas agi'í-
colas, tendremos: 

6 

bezas en Alcalá de Henares, 8 en Madrid y 40 en Chinchón; que 
se clasifican en 12 ocupados en trasportes y en 42 dedicados á la 
reproducción. Todavía no ofrecen verdadera importancia agrícola, 
por más que su aclimatación deba considerarse como apreciable 
y curioso ensayo. 

A muchas consideraciones se prestan los cuadros antecedentes, 
pero fuera prolijo señalarlas todas, y por ahora deduciremos sólo, 
en resumen, que las 612.126 cabezas de ganado, resultantes del 
censo de 1865, se distribuyen en conjunto con destino á las aplica­
ciones siguientes: 

Número 
de cabezas. 
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i 
i ESPECIES DE GANADO. 

Destinados 
al trabajo agri-

cola. 

Destinados 
à la 

reproducción. 

Número 
de cabezas 

de 
ganado 

por ambos 
conceptos. 

Equivalencia 
en 

cabezas 
mayores. 

2 . 6 4 1 
2 0 . 6 0 5 

7 . 5 4 9 
1 0 . 5 9 4 

» 
» 
» 

3 . 4 8 0 
» 

3 . 2 0 9 
1 3 . 0 3 1 

3 1 3 . 3 3 7 
3 7 . 9 8 8 
1 2 . 2 8 2 

4 2 

6 . 1 2 1 
2 0 . 6 0 5 
1 0 . 7 5 8 
2 3 . 6 2 5 

3 1 3 . 3 3 7 
3 7 . 9 8 8 
1 2 . 2 8 2 

4 2 

6 . 1 2 1 
2 0 . 6 0 5 
1 0 . 7 5 8 
2 3 . 6 2 5 
3 9 . 1 6 7 

4 . 7 4 8 
2 . 0 4 7 

8 4 

! TOTALES 4 1 . 3 8 9 3 8 3 . 3 6 9 4 2 4 . 7 5 8 1 0 7 . 1 5 5 

Estas 424.758 cabezas de ganado son las que positivamente 
subsisten sobre el suelo de la provincia, y ejercen más ó menos 
directa influencia sobre sus cosechas y rendimientos; tanto más, 
cuanto que la rebaja hecha del ganado de consumo nos permite 
hacer abstracción del trasterminante y trashumante, así lanar 
como cabrío, quedando como ganado estante 292.394 cabezas de 
lanar y 33.726 de cabrío; cifras que apenas se diferencian de las 
comprendidas en el estado anterior. 

En equivalencia de estas ganaderías dependientes de los pas­
tos y del cultivo, hallamos la cifra de 107.155 cabezas mayores, 
las cuales deben compararse con 543.118 hectáreas de superficie 
amillarada; pues aunque parezca corta extension, no es posible 
estimar otra más justificada para el cálculo. De la comparación 
indicada resulta que para el sostenimiento de cada cabeza se em­
plean unas 5 hectáreas; lo que supone escasa producción, y es 
bien reducida densidad de ganadería respecto á la superficie ex­
plotada. 

JSTo puede hacerse comparación acerca del ganado de reproduc­
ción con la superficie cultivada, por el divorcio bastante marcado 
que todavía existe en esta provincia de la granjeria y del cultivo, 
sosteniéndose la más importante cifra de tales ganados en más 
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de 130.000 hectáreas de pastos, y en 145.583 hectáreas de mon­
tes. Únicamente tiene alguna mayor importancia comparar la ci­
fra del ganado que se dedica á la reproducción, aprovechando la 
renta de sus productos , con el ocupado en los trabajos agrícolas, 
y de esta comparación resulta que por cada 1.000 cabezas del 
primero se ocupan 108 en labores de toda clase. 

Más expresiva en este caso es la relación entre el ganado de 
trabajo y la superficie labrada, consistente en la extension de 
266.343 hectáreas. Siendo el mímero de animales dedicados á 
los trabajos de 41.389, que componen 20.694 yuntas de toda es­
pecie, resulta de la comparación que cada yunta cultiva 12 hec­
táreas 86 áreas, ó sea en cifras redondas 13 hectáreas. Parecen 
estas condiciones las de un cultivo algo intensivo; pero hay otros 
hechos que desmienten tal consecuencia, y es la verdadera el 
mucho tiempo que se pierde en ir las yuntas desde las poblacio­
nes á los sitios de vesana, divididos ademas en parcelas discon­
tinuas , faltando las casas de labor en el mismo terrasgo, y ofre­
ciendo en resumen las peores condiciones para la economía opor­
tuna en la labranza. 

Para completar las consecuencias que venimos haciendo, es 
todavía de importancia agrupar en sólo dos cuadros todas las es­
pecies de ganaderías que nos interesan, con arreglo á los dos em­
pleos de los trabajos agrícolas y de la reproducción, expresando-
cómo se distribuyen en los diversos partidos de la provincia. 
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CUADRO GENERAL D E L GANADO D E TRABAJO. 

PARTIDOS. CABALT.AU. M U L A R . A S N A L . VACUNO. TOTAL. 

Alcalá de He-
1 4 5 6 . 0 6 7 6 9 3 7 5 2 7 . 6 5 7 

ColmenarViejo. 1 . 0 9 2 1 . 8 7 3 7 1 5 3 . 0 7 0 6 . 7 5 0 
18C 4 . 3 0 9 3 . 4 5 2 2 6 7 . 9 7 3 

Getafe 1 2 4 3 . 9 4 7 2 6 0 5 9 3 4 . 9 2 4 
Madrid 6 1 5 8 1 9 7 3 6 7 7 5 
Navalcarnero. . 1 8 1 2 . 2 0 7 5 9 5 1 . 1 2 1 4 . 1 0 4 
San Martin de 

Valdeiglesias. 3 9 8 6 8 8 7 3 7 8 4 5 2 . 6 6 8 
Torrelaguna... 4 5 4 9 3 3 1 . 0 0 0 4 . 1 5 1 6 . 5 3 8 

TOTALES. . . . 2 . 6 4 1 2 0 . 6 0 5 7 . 5 4 9 1 0 . 5 9 4 4 1 . 3 8 9 

CUADRO GENERAL D E L GANADO DE REPRODUCCIÓN Ó CRIANZA. 

PARTIDOS. Caballar. Asnal. Vacuno. Lanar. Cabrío. De cerda. TOTALES. 

Alcalá de Hená-
3 8 4 4 6 6 1 7 1 5 2 . 6 5 0 1 . 3 3 4 7 5 9 5 5 . 7 6 4 

Colmenar Viejo. 6 7 4 4 8 7 5 5 9 6 6 3 . 0 0 5 1 1 . 3 0 7 3 . 2 0 0 8 4 . 2 6 9 
5 8 2 4 5 3 1 8 0 1 8 . 1 9 6 9 1 5 1 7 4 2 0 . 5 0 0 

Getafe 2 7 3 2 9 5 3 6 2 2 4 . 4 8 7 3 . 7 5 7 7 4 1 2 9 . 9 1 5 
Madrid 7 5 3 2 0 1 . 3 6 0 1 . 1 8 3 1 . 3 6 1 8 8 7 5 .186; 
Navalcarnero. . . 7 4 2 1 9 6 1 7 2 5 . 6 8 3 1 . 8 3 4 2 . 1 9 0 3 0 . 6 1 7 
San Martin de 

Valdeiglesias.. 1 1 5 2 7 3 1 .361 1 4 . 9 8 4 6 . 1 6 9 1 .651 2 4 . 5 5 3 
Torrelaguna.. . . 1 . 3 0 3 6 9 6 3 . 3 8 4 1 1 3 . 1 4 9 1 1 . 3 1 1 2 . 6 8 0 1 3 2 . 5 2 3 

TOTALES. . . . 3 . 4 8 0 3 . 2 0 9 1 3 . 0 3 1 3 1 3 . 3 3 7 3 7 . 9 8 8 1 2 . 2 8 2 3 8 3 . 3 2 7 

Eespecto á la distribución del ganado de trabajo es útil adver­
tir que el mular domina considerablemente en Alcalá, Chinclion, 
Getafe y Navalcarnero, en la zona de mayor producción de ce­
reales, que corresponde á las formaciones de terrenos terciarios y 
cuaternarios, y que la ganadería de vacuno supera considerable­
mente en Torrelaguna y Colmenar Viejo, donde cuentan con ma-
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yores superficies de pastos, en las frías regiones á que sirven de 
asiento los terrenos cristalinos. En Colmenar Viejo se percibe, 
por las importantes cifras de ganaderías mular y caballar, que 
dicho partido ofrece condiciones mistas de sierra y de campiña; 
así como en San Martin de Valdeiglesias, aunque predominando 
el vacuno, resultan bastante equilibradas con las de éste las-
fuerzas del mular, caballar y asnal. En Chinchón es notable la 
numerosa fuerza de asnal que se emplea, en terrenos sin duda 
ligeros y dando ligerísimas labores, susceptibles sólo de pobres 
y mezquinos rendimientos. 

En total, las más numerosas fuerzas de toda clase de ganados 
resultan en Alcalá de Henares y Chinchón; siguiendo después las 
de Colmenar Viejo y Torrelaguna; luego Getafe y Navalcarnero, 
quedando Madrid en el último lugar por tal concepto. 

En los ganados dedicados á la reproducción, que está conveni­
do entre los economistas agrónomos el denominar ganado da ren­
ta, basta observar el cuadro correspondiente para deducir que la 
zona productora y grandemente adecuada jiara el objeto en la 
provincia es la parte de la sierra, donde hay sitios en que la hierba 
nunca se marchita, como dice el Sr. D. Vicente Cutanda. Torre-
laguna contaba en 1865 con 132.523 cabezas de todas ganaderías;. 
Colmenar Viejo, con 84.269; son los dos partidos que arrojan 
más considerables cifras, principalmente en las especies del lanar 
cabrío, vacuno y de cerda. Aun la cria de caballos en Torrela­
guna es donde aparece también con mayor importancia, respec­
to al número. Las cifras del ganado en Alcalá de Henares son 
ademas bastante crecidas; con especialidad en 52.650 cabezas de 
lanar; en los demás partidos disminuyen tanto, que éntrelos cin­
co restantes no llegan al tercio del guarismo que representa la 
total producción de la provincia. 

Dícennos que en la sierra se cria principalmente ganado lanar-
merino, y en la Alcarria el denominado ganado raso, que es una 
especie de merino basto; en la llanada de Madrid y partidos co­
lindantes, ganado churro, y alguno de entrefino ó raso. En el ga-
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GANADO L A N A R . 

CLASIF:CACIOX POR LA MOVILIDAD DEL CASADO. 

PARTIDOS. 
Estante. Tras-

tenuinante. Trashumante. 

5 9 . 5 8 6 1 5 . 8 4 6 1 . 8 8 7 
6 9 . 3 0 7 7 . 5 0 4 4 0 3 
2 3 . 7 1 6 3 . 7 9 8 » 
2 4 . 3 0 4 1 1 . 5 9 3 3 . 8 5 3 

1 . 5 1 3 2 3 0 
2 9 . 1 9 4 S .281 3 4 6 

San Martin de Valdeiglesias... 2 0 . 1 2 2 » 7 1 
6 4 . 6 5 2 3 . 8 8 8 5 3 . 9 7 3 

2 9 2 . 3 9 4 5 0 . 9 1 2 6 0 . 5 6 5 

GANADO CABRÍO. 

CLASIFICACIÓN POR LA MOVILIDAD DEL GANADO. 

PARTIDOS. 
Estante. Tras-

terminante. 
Trashumante. 

1 . 1 8 0 3 7 5 7 7 
1 1 . 2 6 2 1 . 5 8 8 

9 7 3 1 0 6 T> 
3 . 5 7 0 5 3 4 5 
1 . 3 9 0 1 4 8 8 
2 . 2 8 1 2 7 » 

San Martin de Valdeiglesias. . . 6 . 7 3 8 8 8 2 6 0 
6 . 3 3 2 1 . 0 0 0 5 . 6 3 5 

TOTALES 3 3 . 7 2 6 3 . 8 8 6 5 . 9 8 5 

Como se ve por tales estados, las cifras de ganaderías traters-
minantes y trashumantes van disminuyendo felizmente, y noy la 

nado vacuno se distinguen dos castas, que denominan brava la 
una y mansa la otra. De los sistemas de crianza algo indican los 
dos estados que siguen: 
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provincia cuenta con 292.394 cabezas de lanar estante y en el 
mismo concepto con 33.726 de cabrío. El lanar pasa las inverna­
das de Noviembre á Marzo en los pastos y debesas de la sierra, 
haciéndoles dormir al raso, en rediles que se cambian de unos á 
otros sitios, según lo exigen las circunstancias. Desde Marzo se 
bajan las ovejas de los montes, llevándolas á los pastos de las 
campiñas y después á los rastrojos para aprovechar la ricia. 

El análisis hecho de las condiciones de la ganadería en la pro­
vincia de Madrid demuestra, ademas de las consecuencias se­
ñaladas , que la industria pecuaria es bien escasa y subsiste se­
parada del cultivo, sin corresponderse apenas con la explotación 
agrícola y sin vivificar con sus estercoladuras los terrenos labra­
dos. Sistema de crianza enteramente pastoral y primitivo, que 
mantiene en el corazón de España las prevenciones mal extingui­
das entre labradores y ganaderos, y que de vez en cuando produ­
ce chispazos de fuegos fatuos, que parecen horrendo anacronis­
mo en las provincias, más adelantadas sin duda, en las cuales la 
ganadería prepondera asociada con la agricultura. La verdad de 
estas indicaciones se halla en los multiplicados esfuerzos, siem­
pre infructuosos, de la Asociación General de Ganaderos para 
deslindar las servidumbres pecuarias que en algunos distritos les 
conviene no aclarar á los mismos visitadores de cañadas ! Resul­
tados son éstos muy naturales de los presentes tiempos , en los 

• cuales sólo quedan de la Mesta los recuerdos que nos legaron en 
sus escritos D. Gaspar Melchor de Jovellanos y otros publicistas 
de su época. 

Califican los inteligentes al ganado churro de la provincia de 
Madrid, como de las mejores razas del lanar para aprovechamien­
to de carnes; existiendo por lo mismo tanto mayor interés de 
mejorarlo y propagarlo, con un buen sistema de selección, con 
sustanciosos pastos y con los cuidados oportunos de higiene y de 
habitación. Pero lejos de esto, la ganadería que nos ocupa halla 
insuperables obstáculos para el productor por las condiciones de 
eu mercado más influyente, que se halla bajo la perniciosa acción 
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de un defectuoso reglamento en el Matadero de Madrid, el cual 
favorece indirectamente el interés de los especuladores en matar 
reses pequeñas, de pocas libras, que aumentan considerablemen­
te su ganancia. Este importante asunto se baila en estudio, en el 
seno de una comisión de esta Junta, por iniciativa de su dignísi­
mo Comisario-Presidente; por lo que habremos de limitarnos ala 
indicación enunciada, sin entrar en ampliaciones para las cuales 
nos juzgamos incompetentes. 

Antes de concluir con lo que se refiere á esta ganadería, debe­
mos anotar la falta de datos sobre la producción de lanas: ni he­
mos encontrado estadística de cantidades, ni resulta clasificación 
por razas del ganado existente. Esta granjeria está llamada, en 
nuestro concepto, á ir variando con su asociación en las explota­
ciones agrícolas. La lana merina pierde cada dia de importancia 
por las modificaciones que ha operado la fabricación industrial, 
que prefiere las lanas largas ó de peine, mientras que de otra par­
te la Sajonia ha enseñado que la trashumacion no hace falta para 
conseguir superiores merinas, y ademas la Australia, con sus ex­
tensos terrenos incultos y sus magníficas condiciones climatoló­
gicas, inunda los mercados á precios tan reducidos, que la com­
petencia es casi imposible. A la raza merina no le queda ni la 
utilización de sus carnes, porque éstas son malas: bien hace falta 
que vayan pensando en todo esto los dueños del lanar. Lástima 
fdé que los esfuerzos del Excmo. Sr. Marqués de Perales, en la 
formación de la cabana-modelo no hubieran tenido la base de bue­
nos prados: con su auxilio es indudable que tal ensayo podria 
haber sido más fecundo en consecuencias. 

Del cabrío, como del mismo lanar, debiera y pudiera hacerse 
mejor utilización en la fabricación de quesos, cuya industria ape­
nas se conoce en las granjerias de la provincia. Sin embargo, ni 
el clima ni los pastos se oponen á este aprovechamiento de la le­
che, uno de los más lucrativos, y que con tanta facilidad se utili­
za en la Mancha y buena parte de Sierra-Morena. 

El ganado vacuno sigue, después de los anteriores, en mayor 
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importancia, por los terrenos de la sierra; pero los métodos de 
crianza son malos, prematura la doma, y de tal suerte la raza e» 
pequeña y débil. No creemos que deba intentarse aumentar de­
masiado su tamaño por forzados medios; pero la selección y cui­
dados pueden proporcionar elementos de gran mejora. En el par­
tido de Chinchón se han hecho laudabilísimos esfuerzos para le­
vantar al grado conveniente tan útil granjeria, con la introduc­
ción de vacas holandesas: los resultados han sido excelentes, ha­
biéndose logrado sostener las buenas condiciones lecheras de di­
cha raza con una alimentación adecuada de abundantes forrajes. 
También, por análogos medios, con cruzamientos y meditada se­
lección ha conseguido formar el Sr. Marqués de la Frontera en 
Aranjuez una casta especial, en el día casi indígena, que está 
produciendo los mejores resultados en el aprovechamiento de sus 
leches; y un establecimiento de esta clase, recientemente esta­
blecido en Madrid bajo la base de dichas vacas, constituye la más 
eficaz demostración del buen partido que pueden conseguir los 
inteligentes métodos de crianza en esta especie de ganados. En­
sayos se han hecho para fabricar manteca que ha resultado supe­
rior, aunque poco aceptada en el mercado de la corte, acostum­
brado, en la mayoría de sus pobladores, al fuerte paladar de la gra­
sa, generalmente vendida con el nombre de manteca del reino, y 
que sin duda ha de contener las más inconvenientes adulteracio­
nes, pues no es posible concebir que los pastos de Asturias den 
por resultado una manteca tan detestable. 

En lo general creemos que en la provincia de Madrid, como 
en muchas otras de España, la mejora del vacuno no debe pro­
curarse por cruzamientos con razas extranjeras. Sin salir del país 
pueden hallarse buenas bases de sementales para satisfacer las 
aplicaciones del trabajo en primer término, y en segundo de las 
carnes y de las leches. Para los trabajos agrícolas fuertes, como 
son los de ariega, no podemos pensar en sustituir nuestro boyar, 
que reúne las más sobresalientes condiciones en Salamanca, A v i ­
la , varias otras provincias castellanas y gran parte de Andalucía.. 



- 64 — 
Con un par de vacas de la ganadería propia de los Sres. Arcos 
hemos conseguido repetidamente obradas de diez horas, labrando 
con arado Howard S. H., cuya tracción máxima se podia graduar 
en 300 kilogramos , por las indicaciones del dinamómetro. Tales 
vacas siempre estaban en condiciones de trabajar, sin revesarlas, 
porque tenian abundantemente, la mayoría del año, forrajes 
frescos de cebada, maíz y alfalfa, segun las estaciones. Las con­
diciones de carnes, bien sabido es que se hallan fácilmente en 
muchas castas de nuestro vacuno, cuando se ceban del modo con­
veniente ; y respecto de su producción de leche, ademas de mu­
chos ejemplos conocidos, poseemos uno práctico adquirido en la 
Granja-escuela provincial de Sevilla, con una vaca de la ga­
nadería que posee el Sr. Laso de la Vega: dicha vaca produ­
cía tanta leche, como se dice de las mejores razas especiales 
del extranjero, criando de un modo admirable los terneros, y 
sin desmerecer notablemente en sus buenas condiciones para el 
trabajo. 

Pocos cerdos se crian en la provincia: donde mas, en Colmenar 
Viejo, Torrelaguna y Navalcarnero. Esto confirma también que 
la agricultura forrajera se halla poco extendida: el cerdo es útil 
acompañante de los cultivos de regadío, para aprovechar toda 
clase de desperdicios, y su desarrollo es indudable que acompa­
ñará á la transformación de cultivos que debe operarse en las ve­
gas del territorio madrileño. 

La cría de caballos está demostrado que puede hacerse bien en 
esta region. La ganadería formada bajo los auspicios del Real pa­
trimonio, así como las que poseen los Sres. Duque de Veraguas 
y Marqués de Alcañices, dicen bien elocuentemente lo que es po­
sible conseguir; pero como en todos los ramos agrícolas el tanto 
del costo de producción es el primer elemento digno de atenderse, 
merecen ser estudiados detenidamente estos propósitos, para de­
purar las consecuencias de utilidad.—La sustitución de la mula 
por el caballo y por la yegua debe estimularse en la provincia: 
muchos de sus terrenos ligeros, labrados hasta con borricos, po-
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drian cultivarse suficientemente con las yeguas; y es fuerza repa­
rar en la espantable cifra de 20.605 muías y mulos destinados 
aquí al cultivo agrario, formando la mitad de todas las yuntas 
que se ocupan en remover sus terrenos.—Causas hay, sin duda, 
que explican este funesto predominio; pero no todas se justifican, 
y mucho depende del criterio equivocado que tiene la generalidad 
acerca de las cualidades del híbrido, tan anatematizado por nues­
tras más esclarecidas eminencias, como son el inolvidable D. An­
tonio Sandalio de Arias y el Excmo. Sr. D. Fermin Caballero. 



CAPITULO VIII. 

Cultivo. 

Examinados los elementos esenciales de clima y de tierra, que 
concurren á la producción en esta provincia, y estudiados también 
los resultados de sus condiciones particulares, así en los frutos 
directamente obtenidos del suelo, como en los subordinados á 
aquéllos que representa la ganadería, es ocasión de analizar lo 
que el hombre practica para conseguir unos y otros. 

La falta de datos prácticos, personalmente recogidos, nos han 
de obligar á condensar, tanto como la premura del tiempo y el no 
hacer demasiado difuso este trabajo; pero de otra parte, la impor­
tancia del asunto, que resume los más interesantes fundamentos 
de una Memoria agrícola, nos obliga á detallar los procedimientos 
y los sistemas. Porque debe pensarse que si estos escritos han de 
producir alguna utilidad efectiva, tiene que ser principalmente 
por los hechos que relaten de la práctica en cada localidad, por la 
apreciación meditada de sus causas y por las reformas culturales 
que propongan; pues las necesidades y los defectos de más bulto? 
sobre ser harto conocidos y estar admirablemente narrados y co­
mentados por nuestros más eminentes escritores agrónomos, caen 
siempre en vagas y difusas discusiones, que al cabo cada cual in­
terpreta en provecho de sus particulares creencias. Así, pues, aun­
que no pensemos dejar desapercibidas las que juzguemos oportu­
nas, con relación á las necesidades de la provincia de Madrid, 
será después que el análisis detallado de los cultivos nos permita 
ligar cada premisa con su demostración fundada en los hechos 
analizados. 
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(1) No adoptamos la denominación de gran cultivo, porque nos parece 
impropia, tanto por envolver una idea de diferente orden, como porque 
puede haber grande y pequeño cultivo lo mismo en viñas y olivares que en 
cultivo cereal. Por otra parte bien merecen los cereales esta primacía deno­
minativa, comprendiendo con estas plantas el cultivo de las que se explo­
tan en asociación y alternativa con ellas, lo mismo sean leguminosas que 
gramíneas ó de otras familias. 

Para realizar este propósito con cierto orden y mayor claridad, 
•clasificaremos en cuatro grupos las explotaciones: 1.° de cereales 
y leguminosas; 2.° de la vid; 3.° del olivo; 4.° de huerta y plan­
tas industriales. 

Empezando por el primer grupo le denominaremos genérica­
mente : 

EXPLOTACIÓN CEREAL (1) . — PROCEDIMIENTOS ACTUALES. 

Por los datos relacionados de producciones se ha visto que las 
plantas explotadas en las tierras calmas ó de pan llevar son gra-
mínas principamente y poco de leguminosas. Que entre las de la 
primer familia botánica figuran los géneros siguientes : 1.° Hor-
deum.—2.° Triticum.— 3." Sécale. — 4.° Avena.—5.° Zea. Que 
entre las correspondientes á la segunda se encuentran : 1.° Vi ­
cia.'— 2.° Cicer. — 3.° Faba.—4.° Phaseolus.—5.° Ervum. 

¿ Cuáles son las especies y las variedades ? Segun los prácticos 
Tánicamente se explotan las especies principales y típicas de cada 
uno de dichos géneros : entre los trigos el candeal (Triticum vul-
gare aristatuni) y el chamorro (Tritium mugare muticum): los 
denominamos con arreglo á la clasificación de Villars. 

Para aclarar la falta de estos datos, tan convenientes como di­
fíciles de alcanzar, hemos consultado la Flora de Madrid, del se­
ñor Cutanda, que en su pág. 718 relaciona hasta 12 especies y 
variedades de trigos, de los cuales asegura que las ?>iás ó todas 
se cosechan con más ó menos abundancia en esta provincia. Las ex­
pondremos por clasificación de especies del modo siguiente: 
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1.a Triticum vulgare (Villars), que comprende las variedades 

más cultivadas de candeales y de chamorros. 
2. a Triticum turgidum (L.); especie que en el dia comprende 

todos los redondillos, así lampiños (glabrum) como vellosos (pi-
losum). Estas dos secciones se dividen cada una en tres varieda­
des, á saber: blanquillos {album), rojales (rubrum) y azulejos 
(nigrecens). No sabemos cuáles secciones y variedades de las in­
dicadas habrán sido ensayadas en la provincia. El Sr. Cutanda 
sólo denomina el redondillo en general, y el trigo racimal ó del 
milagro ([Triticum compositum, de L.) , que hoy se considera como 
mera variedad del T. turgidum. 

3 . A Triticum durum (Desf.). En dicha especie se incluyen ac­
tualmente, como variedades, muchas de las especies formadas por 
el Sr. Lagasca, con especialidad sus trigos fanfarrones, tanto lam­
piños como vellosos. Entre los trigos de tal especie (duru?n) el 
Sr. Cutanda relaciona, como vistos en la provincia, los que si­
guen: trechel, aríprieto, rubion (T . fastuosum); blanquillo 
(T.gossnerianu??i), y el cuchareta ó chapado (T. cochleare). 

4.a Triticum polonicum (L . ) ; comprendiendo no sólo el trigo 
de Polonia, sino que también el llamado trigo moro ó moruno 
(T. cevallos, de Lagasca) como variedad de aquél. Ambas varie­
dades las incluye el Sr. Cutanda en su lista; pero siendo indecisa 
su afirmación preliminar, no podemos asegurar que se cultiven 
en la provincia. 

5.a Triticum dicoccum (Schrant); también comprendido en la 
lista del mismo botánico, con este nombre sistemático y el vul­
gar de Espelta doble. Esta especie, denominada ademas Triticum 
amyleum (Sering), comprende en el día algunos verdaderos trigos 
separados del T. goesnerianum, de Lagasca; así como el T. cien-

fuegos y algun otro. 
6.a Triticum monococcum (L. ) . Igualmente relacionado en la 

lista, con la adición del nombre vulgar Esprilla. En las estadís­
ticas no hemos encontrado nada que anuncie el cultivo de la Es­
caña menor, como también se llama. 
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7.a Triticum spelta (L. ) . Tampoco omite designar ésta el se­
ñor Cutanda, acompañándola del nombre vulgar Escanda. Así 
mismo se la conoce con el de Escaña mayor, debiendo advertir 
que tampoco bemos podido comprobar se explote seriamente en 
la provincia. 

En lapág. 721 de la misma Flora se indican tres especies de 
cebadas, ó sea del género Hordeum, á saber: H. vulyare (L. ) , 
v. cebada común; H. hexasticum (L. ) , v. cebada de seis carreras, 
y TI. cosleste (P. de Beauv.), v. cebada desnuda. Todas correspon­
den á la primer sección de este género, que se denomina, Hor-
deotypus, caracterizada por tener sus espiguillas laterales fértiles 
como la del medio, y presentando consiguientemente espigas de 
seis órdenes ó carreras, como las ofrecen las tres especies re­
lacionadas. De la segunda sección del género, Zeocriton, parece 
que no se cultiva ninguna en la provincia. 

De las Avenas habla la repetida Flora en su pág. 699, citando-
corno cultivadas las siguientes : Avena barbota (Brot.); A. fatua 
(L . ) ; A. sterilis (L . ) , todas tres anuales, y la especie Arrhena-
therum avenaceum (Boiss.), vivaz, distinta aunque parecida al 
Avenaceum de Pal, y cuyas raíces tienen tubérculos sobrepuestos 
como la avena bulbosa. 

De centeno y de maíz nada indica el Sr. Cutanda en su Flora. 
Entre las legumbres cita el Sr. Cutanda, como cultivadas en 

la provincia, las siguientes, déla sub-tribu Vicieas, á saber: 
V. sativa (L.) v. alverja, empleada preferentemente como ali­

mento del ganado vacuno; V. lútea (L . ) ; V. cracca (L.) y los 
yeros, V. ervilia (Wi l ld ) . Aunque rústica, cita también la 
V. narbonensis (L. ) , v. haba loca, que con razón dice que es «no­
table por el tamaño, composición y grueso de las hojas, que la 
asemejan á la naba común»: merece en efecto gran atención esta 
planta para emplearla como excelente forraje anual y como abono 
verde. 

Añade el Sr. Cutanda que frecuentísimamente, bajo el nombre 
de algarroba, se cultiva la Vicia monanc/ia (Desf.) ó Ervum mo-



nanthus (L. ) , cuyas semillas se aprovechan como el más general 
y casi exclusivo pasto seco del ganado vacuno y cabrío, y cebo or­
dinario de las palomas. 

De las restantes legumbres no hace más que citar el garbanzo 
(Cicer arietinum, L . ) ; el guisante (Pisam sativum, L . ) ; el haba 
(Vicia /aba, L., ó Faba vulgaris, Moench), y la judía común 
(Pkaseolus vulgaris, L.). Ademas describe como encontrada en 
cultivo en Villaviciosa, Bastan, etc., la almorta ó guija {Lathjrus 
sativus, L.) empleada con provecho en la alimentación del ga­
nado. 

Tenemos, pues, dos variedades del Triticum vulgare, como 
principalmente explotadas, en candeales y chamorros; con otras 
muchas especies de trigos ensayadas con más ó menos éxito: tres 
especies de cebadas, todas de la sección Hordeotypus: tres ó cua­
tro especies de Avenas, y bajo las vulgarizadas denominaciones 
de alberjas y de algarrobas, cinco especies de Vicias por lo me­
nos. En los demás géneros únicamente resultan explotarse las 
especies típicas ó principales, una de cada cual. Veamos la forma 
y procedimientos de explotación. 

En otra clase de consideraciones generales acerca del cultivo 
entran las que se refieren á la excesiva parcelación de la propie­
dad, que acarrea la discontinuidad de las tierras labradas por un 
mismo cultivador, y consiguientemente la falta de la casería ru­
ral; con todas las desfavorables consecuencias que engendra este 
desurden de administración agrícola. Más adelante trataremos de 
esto, cuyo simple enunciado basta para poner de relieve el atraso 
más considerable de todas las zonas del centro de España, con 
respecto á la mayoría de las provincias marítimas, que, con per­
miso de un eminente publicista contemporáneo, tienen mucho 
adelantado para la fácil formación del coto redondo acasarado, y 
en gran ¡Darte poseen alguna población típicamente rural. El li­
bro á que aludimos, al ocuparse de Andalucía, demuestra bastan­
te desconocimiento de aquellas costumbres y de aquella agricul­
tura , cuyas condiciones sin duda se apreciaron por referencias 
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poco exactas. No es ocasión de demostrar esto ahora; pero nos 
na parecido indispensable consignarlo para hacer resaltar, en he­
cho de tanto bulto, la situación de la provincia de Madrid res­
pecto á otras del Eeino, más adelantadas en agricultura. Después 
procuraremos demostrarlo, que ahora nos es forzoso entrar en la 
•descripción de las prácticas más generalizadas. 

De varios datos recogidos en algunos pueblos de esta provincia, 
resulta que cada par ó yunta de muías cultiva las superficies si­
guientes: 

En Robledo de Chávela 12 hectáreas 
)) Navalcarnero 13 M 50 áreas. 
n Chinchón 12 » 50 » 
» Morata de Tajufia 15 » » 

El término medio son 13 hectáreas 15 áreas, cifra poco mayor 
•que la de 12 hectáreas 86 áreas, que deducimos al ocuparnos de 
fijar la densidad del ganado de trabajo en la provincia. Puede 
por consiguiente adoptarse, como media general, la cifra de 13 
hectáreas labradas por una yunta en las condiciones más frecuen­
tes que aquí tiene el cultivo cereal. 

El sistema de cultivo más generalmente seguido en la provincia 
para la explotación de cereales en secano es el de año y vez, con 
barbecho limpio ú holgón, según acepción de Andalucía, barbecho 
muerto, como denominan los franceses, y al segundo año una 
•cereal, que suele ser trigo ó cebada en casi toda la zona terciaria 
y cuaternaria, ó el centeno en los terrenos cristalinos de la sier­
ra. En los partidos de Alcalá de Henares, Chinchón y Torrela­
guna, éste es el sistema dominante, y basta examinar el resumen 
de producción de legumbres consignado al folio 37 para venir 
en aproximado conocimiento de esta conclusion. Hacia Navalcar­
nero principalmente, algo también por los partidos de Getafe, 
Colmenar Viejo y Madrid, en los cuales prepondera (entre las 
leguminosas) el cultivo de la algarroba, esta planta entra bas­
tante en la alternativa de cereales, dando lugar á un sistema trie­
nal ó cuatrienal, en el cual, sin embargo, no desaparece por lo 

7 
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común el barbecho limpio. Este sistema puede considerarse prin­
cipalmente extendido por la zona de los terrenos cuaternarios. 
Fuera oportuno entrar en más detenidas observaciones acerca de 
este punto; pero para ello nos baria falta mayor suma de ante-

Dícennos que estos barbechos los empiezan de Noviembre á 
Enero, alzando; que de Enero á Marzo dan la labor de bina, 
cruzando la anterior, y que tercian de Abril á Mayo; habiendo 
algunos que en Junio dan una cuarta labor de arado. Siembran 
las cereales sobre la liltima labor del barbecho que dejan aloma­
da y cubren ptartiendo ó cachando, el lomo, dejando nuevamente-
asurcado ó alomado el terreno. Pocos son los que labran la tier­
ra para hacer cama á la simiente; los que lo verifican es por es­
tercolar en fin de verano, envolviendo el estiércol con la labor in­
dicada, sobre la cual siembran el grano del mismo modo antes 
referido. 

En los terrenos de regadío, aunque sea frecuente sembrarlos 
de cereales dos ó tres años seguidos, y barbecharlos al interme­
dio de estas siembras continuadas de gramíneas, suelen utilizar 
este año de barbechera con cosechas de patatas, judías, toma­
tes, etc. Ademas , muchos son los que sobre el rastrojode cebada 
siembran judías ó plantan patatas tardías. También, aunque es­
casos , se encuentran mejor entendidos modelos de alternativas 
de raíces, cereales y leguminosas, como la rotación cuatrienal de 
un inteligente agricultor de Aranjuez, que es como sigue: 

Dentro de esta alternativa aun caben dos cosechas intercala­
res , como la de judías, después de la cebada, y la de maíz tar­
dío para forrajes tras de las habas. No tenemos mayores detalles 
acerca de tales alternativas. 

El método general para sembrar los cereales es á puño ó á vo-

cedentes de los que poseemos. 

Primer año, 
Segundo » . 
Tercero » , 
Cuarto » 

Patatas. 
Cebada. 
Habas. 
Trigo. 
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Navalcar- Robledo de 

ESPECIES, Épocas de sembrar. Chinchón. Morata. nero. Chávela. 

Litros. Litros. Litros. Litros. 

Trigo en vega.. Octubre y Noviembre 297 295 3> » 
Trigo en altos. Id. id. 258 116 121 135 
Cebada en vega. Id. id. 357 332 » » Cebada en altos. Id. id. 356 154 162 135 

Setiembre y Octubre » 77 81 68 
Diciembre y Febrero 158 77 108 68 
Setiembre y Octubre » 3> 121 68-

Nada hay que advertir con relación á las épocas de sementera: 
es lo general anticipar las de otoño en los parajes más frios, por 
permitirlo la humedad y tener asegurado el desarrollo antes del 
período de las heladas, como retrasan las de primavera por ob­
tener mejor y más uniforme nacencia. As í , en Robledo de Cha-
vela desde principio de Octubre comienzan á sembrar trigo, y no 
echan la avena hasta fin de Enero ó Febrero', mientras que en 
Chinchón suelen empezar las sementeras de trigo á últimos de 
Octubre y hacen la de avena en Diciembre. Se comprende que en 
esto han de ocurrir porción de alteraciones, y sólo nos llama la 
atención que en las vegas de regadío no se hagan siembras tem-

leo, como en expresión vulgar se dice. Pocos nan empezado á 
usar las máquinas sembradoras centrífugas, que también espar­
cen á voleo el grano, y respecto de las máquinas sembradoras de 
carro, como las de Smit y Garret, creemos que su empleo no-
baya pasado de la categoría de ensayos aislados. En la Escuela 
general de Agricultura existen varias de estas máquinas. 

Las semillas leguminosas gruesas, como garbanzos, habasr 

judías, etc., siémbranse á chorrillo, cubriéndolas también con el 
arado. 

Hemos tratado de investigar las épocas de sembrar los diver­
sos granos, así como la cantidad de simiente empleada por hec­
tárea, suministrándosenos los datos que á continuación consig­
namos : 



pranas de cebadas, como es frecuente verificarlo durante el mes 
de Setiembre en muchos puntos de España, donde se sabe sacar 
partido del buen desarrollo de este cereal, que, ayudado con abun­
dante cantidad de estiércol en Noviembre, á veces puede empe­
zarse á despuntar por el ganado, hasta los meses de Febrero ó 
Marzo que se le deja retoñar para cosechar el grano en su época 
oportuna. 

Eespecto de las cantidades de grano sembrado, observamos 
circunstancias que nos hacen desconfiar de muchas de las cifras 
apuntadas. En el centeno, avena y algarroba todas las cantida­
des parecen excesivamente cortas, pudiendo apenas explicarse es­
to por el pequeño volumen de tales granos en la zona de Madrid; 
por lo cual el número de gérmenes contenidos en la unidad de 
medida ha de ser mucho mayor. Solamente la cifra de 158 litros 
de avena, en Chinchón, y la de 121 litros de algarroba, en Na­
valcarnero, se acercan más á los promedios de cantidades que se 
acostumbran sembrar frecuentemente. En los trigos y cebadas las 
cifras del grano sembrado son más proporcionadas: demasiado 
crecidas acaso en Chinchón y en las vegas de Morata de Tajuña, 
siendo extraña la tendencia de echar mayor cantidad de simiente 
en los terrenos más fértiles , por el equivocado principio de que 
pueden llevar más; pues lo que de este modo consiguen es que 
no se desarrollen bien las plantas, en armonía con las superiores 
condiciones de fertilidad de las tierras. Se halla demostrado por 
los resultados de la buena práctica agrícola que, lo mismo el tri­
go que la cebada, ahijan ó amacollan mucho más en las tierras 
fértiles, ocupando mayor espacio, con el cual se relaciona su des­
arrollo y productividad: la ciencia explica ademas satisfactoria­
mente estos hechos. Por nuestra parte, tenemos repetidamente 
experimentado el buen éxito que se alcanza de las siembras cla­
ras en las buenas tierras, si no hasta el punto que algunos han 
pretendido exagerar, por lo menos en la proporción de 150 á 200 
litros de trigo por hectárea y 300 litros de cebada. 

Por regla general, el método de cubrir con el arado las semen-
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teras de cereales hace perder mucho grano, que deja de nacer por 
quedar demasiado soterrado; pero pocos son los agricultores que 
en España han llegado á persuadirse de la ventaja que se obtie­
ne de cubrir con gradas. En los puntos donde es costumbre dejar 
una labor yunta y llana para sembrar, puede justificarse algun 
temor de que resulte demasiado somera la semilla, si la hume­
dad de la estación ¡no se prestara á la nacencia; pero donde las 
xíltimas labores se hacen dejando alomado el terreno, la grada 
siempre consigue poner el grano á 4 ó 5 centímetros de profundi­
dad, lo cual es suficiente en la mayoría de los casos. La econo­
mía que consiguen las gradas para sembrar es por otra parte de 
gran consideración, lo cual se comprende con sólo reflexionar 
que las superficies labradas con grada respecto á la que remueve 
el arado, se hallan en la relación como 16:1. De dicha relación 
es fácil deducir que el trabajo de enterrar la simiente que cues­
ta 100 con el arado, sale por 6 á lo más empleando grada, al­
canzando el ahorro de 94 por 100. No creemos necesaria mayor 
demostración en dicho punto; pero en todo caso no parece que 
deba intentarse en este lugar. 

Hecha la sementera, en mucha parte de la provincia de Ma­
drid ocurre, por la naturaleza caliza de sus terrenos, que éstos 
se acortezan y la pbímula rompe con dificultad la endurecida 
costra de su superficie. Para quebrantar dicha costra y favorecer 
la nacencia del grano, suele emplearse un tosco rastro de ma­
dera con púas de hierro, el cual en algunos puntos de la sierra 
6e reduce á una rama de roble ó de fresno. Así , pues, la grada 
aquí conocida es tan imperfecta como el primitivo arado romano, 
el cual campea casi sin rivales en la mayoría de las labores. No 
es ciertamente de los peores que conocemos en España, puesto 
que siquiera su reja es triangular, con espiga , y no de cubo co­
mo la más generalizada en Andalucía. Ensayos se han hecho de 
buenos arados de Howard y de Ransomes, procedentes de Ingla­
terra y de algunos otros norte-americanos , como es el de Euclí-
des que debe tenerse aquí por uno de los mejores para las condi-
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cíones de las tierras y de las yuntas; pero son contados los agri­
cultores que los han aceptado. Entre los que sabemos, recorda­
mos á los Sres. D. Manuel Safont, que labra en Aranjuez; don 
Felipe del Nero, en Titulcia; y D, Pedro Arranz, en Talamanca. 
Estos mismos usan gradas de Howard y otros varios instrumen­
tos perfeccionados; pero la grada que más nan aceptado muchos 
ha sido la de Valcourt, que sin duda ofrece buenas condiciones. 

Hay quienes rastrean los sembrados de cereales en Febrero ó 
Marzo, y otros sólo dan una escarda á mano, con escardillo, entrá­
bala primavera.—El empleo de los rulos apenas es conocido más 
que para sentar el terreno después de las heladas; pero ni son 
frecuentes para desterronar, ni para completar las sementeras. 
No se aprecia en todo lo que vale un pase de rulo, comprimiendo 
ligeramente la tierra después de sembrar: su efecto es maravillo­
so en la lozanía de las cosechas. 

La siega la hacen con la hoz', lo que tiene justificación en los 
terrenos de sierra, pero no en las llanuras de campiña, después 
de ensayadas con tan buen éxito varias máquinas de segar, entre 
ellas la de Wood, con rastrillo automotático. Algunas de éstas, 
sin embargo, emplean pocos labradores todavía y debe tenerse en 
3a provincia por caso excepcional. 

La antigua tabla erizada de cuchillas, clavos ó pedernales es la 
que sirve aquí para la trilla: ni siquiera los trillos-matracones 
.son de empleo frecuente. Se ignora, como en gran parte de Cas­
tilla, hasta la existencia del trillo sevillano de discos cortantes, 
que construyen los Sres. Aspe y Duarte, y cuyo excelente resul­
tado supera á la mayoría de las invenciones para trillar en eras. 
Menos aún se utilizan las máquinas de trillar, bastante generali­
zadas en las grandes labores de algunos puntos de Andalucía, 
donde se emplea la trilladora de Ransomes, Sims y Head: sólo 
tenemos noticia de existir en esta provincia la que posee la Es­
cuela de Agricultura de la Florida. 

En algunos pueblos de la provincia también trillan sólo con 
•caballerías: en todos hacen la avienta con las palas y bieldos, 
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PEODTJCTOS R E N D I M I E N T O S 

ESPECIES VEGETALES, TOTALES. POR HECTÁREA. 
ESPECIES VEGETALES, HECTÁREAS. . . - -— 

En. kilogramos E n En 
kilogramos hectolitros. 

Trigo 51.571 38.037.800 738 9,46 
21.536 8.596.920 399 5,54 
26.064 29.485.792 1.131 18,85 

11 9.030 821 10,94 
5.594 1.593.129 285 3,85 

Procurando rectificar las anteriores cifras, hemos obtenido al­
gunos datos de cuatro localidades, que nos permiten formar el 
estado siguiente: 

ESPECIES Épocas de recolección. 

HECTOLITROS P 

E n j E n 

Chinchón. Mor&tn. 

1 

OR HEC 

E n N a -

T a l -
carnero . 

rÁREA. 

E n 
Robledo 

de 
Chávela. 

Trigo en vega 
Trigo en altos 
Cebada en vega . . . . 
Cebada en altos . . . . 

25,00 
16,68 
35,73 
30,99 

» 
9,53 

» 

28,00 
6,19 

34,00 
10,00 

» 
6,19 

» 

J> 
13,77 

» 
17,80 

8,10 
24,31 
15,39 

3> 
12,15 

11,34 
12,15 
13,77 
11,34 

Como era de presumir, las cifras obtenidas confidencialmente 
<de los agricultores nos dan rendimientos superiores á los térmi-

.aprovechando las corrientes de viento, limpiando con cribas ó 
cribones, manejados á mano por uno ó dos operarios. 

¿ Qué rendimientos se consiguen ? Los datos estadísticos sólo 
nos suministran antecedentes para calcular los que corresponden 
al trigo, cebada, centeno, maíz y garbanzos, con respecto á las 
superficies sembradas el año 1858, que comparadas con los pro­
ductos que indica el mismo Anuario de 1868, dan los resultados 
siguientes: 
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nos medios deducidos de las estadísticas, en las cuales no sola 
influyen las inexactitudes, sino principalmente la escasa produc­
ción del mayor número de los terrenos explotados. Los rendi­
mientos que consignamos en Chinchón son calculados por cose­
chas máximas y mínimas obtenidas en la capital del partido y en 
el término municipal de Colmenar de Oreja. Se refieren á las co­
sechas de 1871 y del año actual, lo mismo que las de Morata de 
Tajuña.—Las de Navalcarnero corresponden á 1860 y 1874.— 
Las de Eobledo de Chávela, á 1857 y 1872. Los cálculos se han 
hecho en igual forma para los cuatro puntos, teniendo en consi­
deración los metros superficiales de la fanega en cada localidad, 
y haciendo las reducciones correspondientes. 

Obsérvase el buen rendimiento del trigo y de la cebada en las 
vegas de Chinchón, Colmenar de Oreja y Morata de Tajuña, que 
demuestra la gran fertilidad de sus terrenos de aluvión. También 
se percibe la excelente constitución de las tierras altas que for­
man extensa llanada entre Chinchón y Colmenar de Oreja, que 
nos dicen son arcillo-calcáreas. No hemos tenido tiempo ni oca­
sión de reconocerlas. El rendimiento de las tierras altas en Mora­
ta de Tajuña anuncia su inferior calidad. La avena en el partido de 
Chinchón aparece también con escaso producto, que depende de 
ocupar solamente este cereal las tierras inferiores de segunda y 
tercera clase.— En Navalcarnero, aunque los rendimientos son 
cortos, aparecen proporcionados en las diferentes cosechas, in­
dicando cierta uniformidad en la naturaleza de sus terrenos di­
luvianos. En Robledo de Chávela, aunque las cifras parecen más 
similares, teniendo presente los rendimientos medios de cada 
especie, se ve que la cebada y la avena quedan muy por bajo del 
tipo de sus mínimas cosechas; sale el trigo regular, sin duda, en 
las mejores tierras; bastante bien el centeno, en suelos que no se­
rian aprovechables para trigo, y medianamente la algarroba, te­
niendo en cuenta análoga consideración. 

Los datos que hemos podido recoger no alcanzan á mayores de­
talles en este asunto.—En la parte meridional de la provincia el 
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Pastos en cinco meses de invierno 

ó unos 150 dias. 

Mantienen por 100 
hectáreas 

las cabezas de lanar. 

En el partido de Chinchón.. . . 

467 cabezas. 
410 » 
365 » 

Eesulta el término medio de 414 cabezas menores, ó unas 52 
cabezas mayores; y próximamente, por cada 2 hectáreas una ca­
beza mayor. 

VALOR DE LAS TIERRAS C A L M A S , EXPLOTADAS DE CEREALES. 

Hemos vacilado si relacionar aquí este importante asunto, ó 
formar un capítulo separado para ocuparnos del punto referente 
á los precios en venta y renta que tienen las tierras de toda clase 
y plantaciones en la provincia; pero la consideración de lo incom­
pleto de los datos que poseemos, así como el deseo de agrupar to­
dos los extremos que á cada cultivo conciernen, para que pueda 
ser más fácil el examen del estado en que se encuentra cada rama 
del cultivo, nos deciden á incluir en este lugar lo que se refiere al 
valor de las tierras calmas ó de sembradura. 

Estas noticias completan las ideas de las condiciones en que 
opera la agricultura, como que se refieren á uno de los más im­
portantes agentes de la producción, cuyos beneficios, después de 

cereal que más aprovechan para forraje es la cebada, y hacia la 
sierra la misma planta también, y principalmente el centeno. 

La alimentación del ganado de trabajo se satisface con los gra­
nos de cebada, avena y centeno, mezclados con la paja, para el 
mular y caballar; y con harinas de centeno y de. algarroba, en 
análoga mezcla de paja, para el vacuno. En primavera á toda 
clase de animales se les suelen dar los forrajes verdes de cebada 
ó de centeno, según las localidades. 

Eespecto á la productividad de los pastos, las noticias son muy 
incompletas, y bastante indecisamente podemos formar el estado 
que sigue: 
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reintegrados los servicios del trabajo y capitales, y pagado el 
tanto de los impuestos, deben distribuirse entre la renta y el pro­
vecho del agricultor. Sea que la renta guarde proporción con el 
tanto de dichos beneficios (como sucede en el cultivo de medievos), 
•ó sea que consista en precio fijo por superficie (arrendamiento) ó 
que no aparezca, absorbida en los provechos del propietario-cul­
tivador, siempre constituye un valor que afecta directamente á los 
gastos del cultivo y que con separación debe estimarse. 

Sólo hemos conseguido datos de precios de las tierras en nue­
ve localidades de la provincia, siendo en ésta mayores que en 
otras partes las dificultades para los cálculos convenientes, por 
las variaciones que presentan las tres ó cuatro unidades de super­
ficies que emplean, diferentes á veces hasta dentro de un mismo 
término municipal.—Chinchón, Colmenar de Oreja y Morata de 
Tajuña adoptan dos por lo menos: el marco que sirve para medir 
sus tierras de riego es la fanega de 200 estadales (con 100 pies 
cuadrados cada uno, estimados por lavara legal de Castilla), equi­
valentes á 15 áreas 52 centiáreas; y para sus terrenos de secano 
cuentan por otra fanega más pequeña de 150 estadales (100 pies 
cuadrados) que equivalen á 11 áreas 64 centiáreas.—Ciempozue-
los, Titulcia y San Martin de la Vega, en la llanura, como Zar-
zalejo y Robledo de Chávela, en la sierra, miden sus terrenos por 
fanega de 400 estadales (con 12 V, varas de Madrid cada estadal, 
ó sean 4.900 varas cuadradas) equivalentes á 34 áreas 82 centiá­
reas. Fresnedilla aprecia sus inferiores terrenos por fanega de 575 
•estadales (cada estadal de 121 pies cuadrados correspondientes á 
la vara legal de Castilla) representa 54 áreas 1 centiárea, cuya 
nnidad de medida es bastante aproximada á la fanega de mar-
*o real. 

Esta diversidad, como antes indicamos, ha hecho más difícil 
la formación del cuadro que sigue, en el cual se anota la relación 
-entre los precios corrientes de arrendamientos y los valores en 
venta, que se indican por el número de veces que éste contiene el 
±anto de la renta. 



VALORES POR HECTÁREA Í)E LAS TIERRAS EN LA PROVINCIA DÉ M A D R I D . 

S E C A N O . 

TIERRAS DE 1. a CLASE. TIERRAS DE 2. a CLASE. TIERRAS DE 3. a CLASE. 

S E C A N O . V E N T A . 

Pesetas. 

R E N T A . 

Pesetas. 
RELACIÓN. 

V E N T A . 

Pesetas. 

R E N T A . 

Pesetas. 
RELACIÓN. 

V E N T A . 

Pesetas. 

R E N T A . 

Pesetas. 
RELACIÓN. 

T> » » 200 15 13 40 3,0 13 
712 60 12 300 22 13 60 4,5 13 
900 75 . 12 600 45 13 150 11,0 13 
750 60 12 300 . 22 13 » » » 

San Martin de la Vega. . 750 60 12 450 33 13 150 11,0 13 
Titulcia 900 75 12 525 41 12 135 11,0 12 
Chinchón, Colmenar de 

2.475 225 11 1.575 132 11 l / 2 450 33,0 13 

R I E G O . 

Ciempozuelos 1.500 120 12 900 75 12 525 45,0 11 % 
San Martin de la Vega . . 1.800 150 12 1.125 90 12 » » 
Titulcia 1.950 150 13 1.200 90 13 » » » 
Chinchón, Colmenar de 

2.975 250 8 V, 1.750 210 8 » » » 
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Si los datos consignados fuesen más completos ó más genera­

les, y nos merecieran entera confianza, podrian darnos motivo-
para bastantes deducciones. Del estado anterior aparece que las 
mejores y más apreciadas tierras de la provincia se hallan hacia 
su parte de S. E., entre los rios Tajo y Tajuña, donde ya vimos 
que alcanzan los rendimientos de cereales por hectárea, de 16 
á 25 hectolitros en el trigo y de 30 á 36 en la cebada. Obsérvase 
también el crecido valor de los secanos existentes entre Chinchón 
y Colmenar de Oreja, bastante superior á muchas otras tierras 
de riego. Se ve, ademas, que las relaciones entre los valores en 
venta y renta están comprendidas desde 8 á 13 veces el precio de 
la renta en el valor, lo cual representa bien difíciles circunstan­
cias agrícolas, escasez de numerario, dificultad de vender tierras,, 
y atraso cultural en resumen; por la original causa de todas, que 
se encuentra en la falta y alto precio cambiable de los capitales,, 
que encuentran en Madrid porción de negociaciones, de las cua­
les realizan superior interés. Este hecho económico no debe sor­
prender; se realiza en todas partes donde ocurren circunstancias 
tan lamentables como las que nuestro país viene sufriendo, en 
interminable crisis económica, acaso de quince años de fecha. 

De no ocurrir tales causas no podría pasar que las mejores tier­
ras sólo obtuviesen de valor ocho ó nueve veces el tanto de la 
renta, mientras que las inferiores logran trece de relación. Los 
capitales más seguramente impuestos, como se hallan los que 
representan el valor de buenas y solicitadas tierras, reditúan 
proporcionalmente menos que los colocados con mayor incerti-
dumbre, en los cuales la renta ó el interés debe absorber una 
parte de los riesgos que corre el capital. Este principio, general 
en los hechos económicos, se advierte en las.tierras como en los 
demás valores; porque, aun en el caso transitorio de que la ma­
yor demanda acrezca los tipos de arrendamiento, existiendo abun­
dancia de numerario, la necesidad de su colocación produce bien 
pronto que el valor de tales fincas suba á las cifras que determina 
el interés corriente del dinero. 
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Hablando de esta clase de becbos, con relación á los valores 

•de las tierras, nuestro querido maestro D. Genaro Morquecho y 
Palma, uno de los mejores razonadores que hemos tenido en Eco­
nomía rural, dice: «En general, cuando se trata de países que 
adelantan en civilización, en los que las personas y propiedades 
tienen la debida seguridad y respeto, el valor de la tierra es más 
elevado que en aquellos que carecen más ó menos de tales venta­
jas y garantías. Así se ve que en los primeros se suelen pagar en 
•compra á 35 y 40 veces la renta, al paso que en los últimos se 
reduce el importe de la adquisición al 30 y al 25, y aun á menos 
respecto el tanto de la renta.» Ocioso nos parece ampliar estas 
consideraciones, dada la ilustración de las personas que han de 
examinar estos incompletos apuntes. 



CAPITULO IX. 

Mejoras convenientes para la explotación cereal. 

Las mismas razones que nos han decidido á relacionar los va­
lores de las tierras explotadas de cereales, á continuación de bos­
quejar el estado de su cultivo, nos conducen también á ocupar­
nos ahora de las mejoras que en dicha explotación creemos con­
venientes. Estas, como es fácil de concebir, han de referirse á los 
procedimientos ó medios que el cultivo pone en práctica; sin en­
trar en los hechos externos á la explotación, que después anali­
zaremos para establecer las naturales condiciones de su influen­
cia y para proponer lo que creamos oportuno, según las deduc­
ciones que hiciéremos. 

Salta á la vista que el cultivo de cereales en la provincia de 
Madrid cuenta en lo general con muy imperfectos medios de la­
branza y de recolección, siguiendo ademas procedimientos defec­
tuosos y poco justificados. Aprovecha y apura la no muy frecuen­
te ni extendida fertilidad de sus tierras, sin curarse gran cosa 
de reponer los.principios que las cosechas extraen del suelo. Su 
gran recurso de fertilización la cifra en el barbecho limpio, hol­
gando la tierra todo un año, para obtener en el siguiente insegu­
ra y mediana cosecha cereal. El sistemático descanso de la tierra 
cada dos años anula la eficacia que debe concederse á los barbe­
chos en los sistemas extensivos, dentro de las circunstancias 
económicas que obligan á la adopción de este método de cultivar^ 
La persistencia de sembrar y cosechar gramíneas hace también 
que sean menos favorables los efectos de tal sistema de barbe­
cheras. El afán de la ganancia incierta en cereales produce que 
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apenas se piense en los más seguros beneficios de criar forraje» 
para los ganados; que, por otra parte, divorciados de la agricul­
tura, tampoco recompensan los cuidados con la riqueza fertiliza-
dora de sus deyecciones. Si no hay sitio siquiera para el estercolera 
en el terrazgo, ¿cómo puede pensarse en el esmero que conviene 
dedicar al montón de estiércol? Parcelas discontinuas y salpi­
cadas acá y acullá, cuyo cultivo hace perder mucho tiempo en 
idas y venidas; acarreos inútiles; desorden ó imposibilidad abso­
luta en la guardería y administración; obstáculo insuperable de 
la parcelación para la conveniencia de edificar la casería agrícola; 
la mula, híbrido infecundo siempre anatematizado, subsanando 
con su agilidad y resistencia tantos defectos de organización 
agrícola: hé aquí el cuadro que resume todo lo analizado en la 
agricultura de esta provincia, donde radica la capital de Es­
paña. 

Los inconvenientes de la parcelación y de la falta de casería 
rural son de tal índole y tan influyentes, que ciertamente apénas-
puede tenerse confianza en la eficacia de ciertas mejoras, que se­
rian de indudable éxito, vencidos tan primordiales obstáculos. 
Sin embargo, fincas algo extensas hay en la provincia de Madrid, 
donde la casa de labor puede construirse y donde cabe la adop­
ción de xitiles procedimientos de cultivo. En todas partes tam­
bién es posible que se modifiquen ciertas prácticas, y hasta con­
seguir la variación de sistemas por el cambio de instrumentos. 
Lo que se necesita principalmente es generalizar la instrucción 
para vencer las raíces del empirismo entre nuestros labriegos, 
persuadiéndoles de que no conviene exagerar las consecuencias 
del prudente principio—No cambies ta arado—demasiado arrai­
gado por desgracia en los campesinos de este país, que tenaz­
mente se resisten á la adopción de nuevos instrumentos de cul­
tivo. 

Para metodizar algun tanto lo relativo á las mejoras que más 
urgentemente reclama la agricultura cereal en esta provincia r 

trataremos sucesivamente: 
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1.° De las labores é instrumentos adecuados para su ejecución. 
2.° De los sistemas de labranza y fertilización del suelo. 
3.° De los procedimientos y máquinas para sembrar y reco­

lectar. 
4.° De las plantas que deben aprovecharse para la formación de 

praderas. 

LABOEES Ú INSTRUMENTOS DE CULTIVO. 

«Nada indica mejor, dice Mr. Thouin, el próspero estado de 
agricultura de una comarca, como la perfección en las labores. El 
suelo mejor estercolado responde mal á las esperanzas del culti­
vador, si no está convenientemente mullido y preparado para reci­
bir la semilla que ha de confiársele.» Esta exacta premisa debiera 
servir de regla más generalmente, estimulando á labrar bien, y 
en esta provincia convendría que se tomase en consideración. El 
efecto de las labores explica los fundamentos. 

La tierra respecto de las plantas llena dos objetos; servirles de 
apoyo y base de sustentación es el uno; suministrar elementos 
asimilables á la absorción radicular es el otro. Las labores, ven­
ciendo la cohesion de las partículas terrosas, dividiéndolas y 
ahuecándolas, contribuyen á ambos efectos. La tierra labrada es 
más permeable y retiene mejor la humedad. Su permeabilidad 
facilita el desarrollo de las raíces, formando más sólida red de 
sustentación y aumentando las ramificaciones de tejidos absor­
bentes (cabellera de la raíz, espongiolas). También favorecen las 
acciones del aire y del calor. La humedad sostiene la absorción y 
contribuye á las reacciones que en la tierra se verifican de conti­
nuo, mediante el concurso combinado del calor y del aire atmos­
férico. Son dos resultados, uno físico y otro químico. 

Las labores son ademas el medio de extirpar las malas hierbas, 
de incorporar los abonos y de enterrar las simientes: enjugan los 
suelos de humedad superabundante y destruyen bastantes insec­
tos. Deben alcanzar la profundidad conveniente que indique el 
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(1) Diciembre de 1867, en el periódico La Reforma agrícola, de Sevilla. 
8 

sistema radicular de las plantas que hayan de cultivarse. Esta 
profundidad, ademas que facilita el desarrollo de las raíces, pro­
porciona á las lluvias un depósito mayor. El último efecto corrige 
los excesos de humedad y de sequedad: la tierra queda más en­
juta al llover; su evaporación es más lenta; su frescura más pro­
longada. 

Hay labores que tienen por objeto romper, dividir y revolver 
la tierra (las de pala, azada, arado, etc.). Otras solamente mullir 
y desmenuzar una capa más ó menos superficial (las de escarifi­
cador, extirpador, gradas, etc.). Otras pulverizar y comprimir el 
suelo (las de rodillos ó rulos). Adoptando cierto orden, nos ocu­
paremos primero del arado y de sus efectos; después, de los de-
mas instrumentos, que podrían llamarse dedicados á labores com­
plementarias. 

ARADOS. 

Un buen arado, dígase lo que quiera en contrario, es el alma 
de la agricultura reproductiva: sin labrar bien no puede pensar­
se en cierta probabilidad de superiores cosechas. Hablando de las 
condiciones de los arados del país, respecto á las que realizan 
los buenos instrumentos de esta clase, decíamos hace algunos 
años ( i ) : 

« A pesar de los adelantos realizados en España sobre la intro­
ducción de máquinas agrícolas, aun subsiste cuestionable en la 
apreciación del mayor número el éxito de los buenos arados. Dia­
riamente se ven y se tocan los excelentes efectos de los arados 
ingleses, cuyas rejas y cuchillas cortan perfectamente la tierra, y 
cuyas vertederas dejan ahuecada é invertida la capa labrada, con­
siguiendo las mejores condiciones para la meteorizacion del sue­
lo, acción tan indispenseble en nuestros sistemas de barbecheras. 
La mayoría de los labradores confiesan que las labores de tales 



arados equivalen á buenas cavas; pero á pesar de tantas bonda­
des se baila en minoría el número de los que se deciden á ir en­
sayando el empleo de dichos instrumentos en sus aperos. Se pre­
texta que el capital necesario para comprar arados de vertedera 
es considerable, se ofrece el obstáculo de la falta de operarios 
diestros, se pone el inconveniente del mayor trabajo que exigen 
páralos animales, y ¡ cuántos otros! pues cuando no hay decision 
por un objeto cualquiera, el hombre sabe multiplicar ilusorios 
inconvenientes, para dejarse satisfecho á sí mismo de sus errores 
ó de sus indecisiones. 

» N o afirmamos nosotros ciertamente que se halle exenta de 
inconvenientes la introducción de nuevas máquinas, que varían 
la esencia del trabajo, que alteran las costumbres y que frecuen­
temente ocasionan perturbaciones en la marcha ordinaria, para 
cuyo feliz resultado se hace indispensable grande actividad ó in­
fatigable perseverancia en los innovadores. Pero ¿ acaso el hom­
bre se halla nunca exento de luchar y vencer dificultades en las 
empresas que acomete? Se quieren grandes resultados sin esfuer­
zos, tal vez porque la prodigalidad de nuestro fértil suelo nos 
tiene acostumbrados á la facilidad con que se consiguen sus abun­
dantes dones. Sin embargo, hace falta conocer que la naturaleza 
no es constantemente pródiga, y la tierra más fecunda se can­
sa al fin de producir, cuando no se atiende á reponer prudente­
mente lo que se la esquilma con sucesivas cosechas ó con un cul­
tivo poco eficaz. 

»Largo nos sería entrar á discutir la serie de cuestiones que 
dejan entrever las indicaciones hechas. Ellas nos conducirían 
hasta el difícil punto de la radical reforma en nuestros sistemas 
agrícolas, lo cual saldría de los límites que ahora nos propone­
mos , circunscribiéndonos por el momento á la comparación de los 
arados antiguos con los modernos; de los arados de palo con los 
de hierro; ¡del arado romano con el de vertedera! ¿Es posi­
ble acaso la comparación? Sin embargo, todavía es preciso ha­
cerla.» 



— 8 9 — 

Hace más años aun (1865) que juzgando la Eedaccion del Jour­
nal (VAgriculture pratique una Memoria nuestra sobre introduc­
ción y ensayos de máquinas agrícolas en la provincia de Jaén 
(cuya Memoria se mandó imprimir y distribuir por aquella Di ­
putación provincial), el cronista de dicho periódico, Mr. Dutasta,. 
al dar cuenta de aquellos ensayos, decia : «Este acto tuvo lu­
gar ante las autoridades y un gran número de labradores. Plegué 
á Dios que los asistentes salieran de aquella solemnidad conven­
cidos de que el arado de Howard es muy superior al romano.»' 
Convencimiento allí se logró, y tan estenso, que, merced á la in­
fluencia de tales ensayos, la provincia de Jaén es en el dia la que 
mayor número de arados de vertedera emplea en España, segun 
fidedignas noticias que poseemos de casas constructoras y de co­
misión de máquinas agrícolas, lo cual también nos confirman 
muchos agricultores, que nos dispensan su amistad en aquella-
provincia. 

» A primera vista repelen las toscas formas de nuestros comu­
nes arados; que forman un timbre bien sensible del estado de la 
agricultura. Es un contrasentido en pleno siglo x ix , ver al hom­
bre gravitando con el débil peso de su cuerpo sobre la tosca este­
va, para mal rasguñar la tierra. Si el terreno está húmedo la ope­
ración es grosera, dado el caso que pueda hacerse algo, si el suelo 
se endurece por las sequías, entonces es imposible la menor ac­
ción. El labrador para emplear su arado tiene siempre que estar 
buscando una coyuntura, difícil de encontrar propicia: sus faenas 
invernales son así escasas y defectuosas, y las operaciones del 
verano llegan á ser' nulas para tal arado. ¡ No cabe duda que la si­
tuación, en punto á labores, es halagüeña de tal modo! Y nos­
otros preguntamos: ¿hay obstáculos, por grandes que sean, que 
puedan vindicar la conservación de semejante estado? No: ni los 
hay, ni puede haberlos para los hombres laboriosos y entendidos. 
Si en nuestro país existiera generalizada la verdadera práctica 
agrícola, y hubiera costumbres rurales, teniendo cada labrador 
en sus campos su habitual residencia, acaso podria notarse que 
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la mayoría de los obstáculos son imaginarios, y que es muy jus­
to el refrán de otros países, en que se dice con profunda convic­
ción : querer es poder. Pero en los afortunados climas donde se 
hace tiempo, es desconocida la noción de una firme voluntad. 

»Por fortuna, la enseñanzas que en los malos éxitos se ad­
quieren . suplen en nuestra patria á los esfuerzos espontáneos, y 
así vamos consiguiendo en España la revolución cultural. Hoy 
ya pueden citarse ejemplos propios que otras veces se hacían di­
fíciles. Tenemos amigos en diversas provincias, que sin grandes 
capitales y sin otros recursos que su buen sentido y su actividad 
han montado fácilmente sus aperos con arados de vertedera: el 
que no ha podido adquirir tres, ha empezado comprando dos ó 
uno; y las demás dificultades las han allanado soltando los guan­
tes para coger las manceras. Después se han encontrado con ga­
ñanes bastante aptos y suficientemente dóciles, y han visto que 
nuestros bueyes cuando comen bien no labran mal y sobrellevan 
.sin gran fatiga el trabajo de los nuevos arados. 

» Veamos ahora los efectos. Los arados obran sobre el suelo á 
manera de una cuña: todos los instrumentos cortantes y punzan­
tes perforan de análogo modo; pero es vulgar la idea de que cuan­
to más delgado fuese el filo ó más aguda la punta del instru­
mento, más fácilmente penetra éste en el cuerpo que se perfora, 
y esta facilidad es también mayor, cuanto menor frotamiento 
ofrece la materia de que se compone dicho instrumento. Más fá­
cilmente resbala un cuerpo de hierro que otro de madera, y no es 
menos palpable el efecto de dos cuchillos de más ó menos filo 
uno que otro, ó de punta más ó menos aguda. 

» ¿ Qué es lo que en la tierra quiere conseguirse al labrarla ? 
Cortarla, disgregarla y revolverla. ¿Cumple estas acciones el arado 
común? No cabe duda que algo disgrega y algo remueve; pero su 
.reja no perfora sino una parte de lo que remueve: el resto lo des­
garra, y su mayor efecto sólo consigue separar lateralmente la tier­
ra á ambos lados de las orejeras; y después de trazado un surco, 
el siguiente viene á dejar las partículas disgregadas casi en la 
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misma posición que antes tenían. Allí quedan arraigadas, y sin 
sensible daño, las malas hierbas que se pretendían destruir, y en 
la superficie quedan los abonos que se deseaba envolver. Después, 
si cualquiera se toma la molestia de buscar el fondo de esta de­
fectuosa labor, encontrará: á la primera vuelta del arado una su­
perficie alomada; á la segunda, cruzada, todavía porción de mon-
toncillos en los que el arado nada ha hecho; y si se cruza de nue­
vo otra labor después, habrá los mismos montones, las mismas 
pirámides sin labrar, y siempre puntos endurecidos, formando 
una superficie desigual, bajo la ligerísima capa removida. 

» ¿ Y qué hacen los arados de vertedera? Apuntaremos ligera­
mente las diferencias: con su ancha reja, cuya base debe dar la 
medida del surco, deja este arado la tierra perfectamente cortada 
horizontalmente, sin que nada quede por cortar donde la reja 
obra; con su cuchilla corta también la tierra en el sentido verti­
cal, y entonces, después de haber realizado el perfecto corte 
de un prisma de tierra, llega el órgano que da nombre al nuevo 
arado, viene la vertedera para elevar suavemente el prisma de 
tierra y darle una vuelta completa, dejándolo invertido sobre el 
surco anterior. Así la capa que se hallaba más enterrada queda en 
la superficie, aireándose y meteorizándose ; los abonos se entier-
ran y envuelven á la profundidad conveniente, y se cortan ó ar­
rancan las malas hierbas, las cuales quedan al exterior, se dese­
can y perecen. Se dirá que este efecto no se realiza en la práctica 
tan completamente como en teoría se pretende; pero esto más 
consiste en lo defectuoso de todas las obras humanas, y la verdad 
es que una labor bien ejecutada con los arados de vertedera rea­
liza con precision las condiciones teóricas del trabajo.» 

La sustitución del arado de orejeras y timón, por el de verte­
dera de modelo inglés y norte-americano, es cuestión más impor­
tante de los que muchos creen. Para persuadirse, como conviene, 
precisa ver en la práctica los resultados de unas y otras labores. 
En años de secas primaveras, como tan frecuentes son en Anda­
lucía, hemos visto secarse los panes de las sementeras lindantes 



con las nuestras, labradas aquéllas con los arados del país, mien­
tras que ban resistido las que habíamos hecho con los arados de 
Howard, alcanzando una granazón bastante regular. 

También muchas veces nos ha sucedido en las otoñadas secas, 
que cuando todos los labradores se lamentaban de no poder le­
vantar ni una pulgada de tierra con sus arados, nuestras yuntas 
labraban facilísimamente con los arados de hierro de Howard y 
de Ransomes. Ese gran medio de limpiar de hierbas las tierras, 
que se consigue con las labores en seco, de agostado, son impo­
sibles con los arados de madera y no ofrecen grandes obstáculos 
usando los arados de hierro; por más que para dicho operación se 
requieran más fuertes y necesiten un par de yuntas para fun­
cionar. 

Hoy el precio de algunos arados de vertedera es, por otra par­
te, tan reducido, que hasta por 180 reales se consigue comprar 
en Madrid el norte-amicano, que llaman de Euclídes , marcado 
con el núm. 19, y el mayor de esta clase sólo cuesta 320 reales. 
Este sistema de arados lo creemos de bastante utilidad para la 
naturaleza de la mayoría de las tierras, sueltas y ligeras, de esta 
provincia. También son adecuados los de Howard, de las marcas 
D y doble D. La casa de Ransomes construye muchos peque­
ños, que asimismo podrían adoptarse provechosamente. 

Que la parcelación de los terrenos no es tan grave escollo para 
el empleo de los arados de hierro, como generalmente se aduce, 
lo tenemos en ejemplos de la misma provincia de Madrid. Agri­
cultores conocemos que los usan en fincas parceladas, sirviéndose 
del carro ordinario del país para llevar tales arados á los sitios de 
verano. Ademas el antiguo trineo, ó los carrillos de hierro, que 
para este objeto se construyen, y aun los casquetes esféricos, que 
en algunos arados adoptan los Sres. Ransomes para volver al fin 
de los surcos, son variados medios que facilitan la conducción de 
unas á otras piezas de tierra. Este no es obstáculo serio, aunque 
origine dificultades. 

La resistencia de los operarios tampoco es ni invencible, ni tan 
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sistemática, cuando se les demuestra la conveniencia personal 
que les ofrecen los buenos arados. La fácil introducción que ob­
tuvimos páralos de Howard en Jaén, fué debida principalmente 
á los operarios. Enseñados algunos en el modo de conducir, gra­
duar y nivelar perfectamente estos arados, llegaron á tocar los 
completos resultados del fácil manejo; basta el punto de dirigir 
el arado, como los diestros practican, sencillamente apoyada la 
cadera izquierda sobre la mancera de este lado, y el cebo de la co­
modidad de andar sin esfuerzo en dicho trabajo hizo lo ciernas. 
Los gañanes enseñados divulgaron bien pronto que esto era mu­
cho mejor que la necesidad de ir apretando de continuo sobre la 
esteva del arado común: los criados empezaron á pedir á sus amos 
que comprasen arados de hierro; muchos de aquéllos fueron los 
apóstoles de tal propaganda para convencer á los últimos, y los 
resultados va tocándolos ya la agricultura del antiguo reino de 
Jaén. 

Si en otras provincias de España el convencimiento ha sido 
más difícil ó menos general, débese acaso á que la elección para 
introducir los arados haya sido menos acertada. Bastante daño ha 
hecho en nuestro concepto el equivocado criterio de buscar los 
que algunos llaman arados de transición, sin reparar que en cier­
tas cosas no hay más que bueno ó malo, y no caben términos me­
dios. La rigidez del tiro en los arados de Jaén y de Halié, intro­
ducidos en ciertas localidades, ha creado un gran espíritu de re­
pulsion en los gañanes para tales arados de vertedera: tienen ra­
zón, porque cuesta mucho más trabajo arar con ellos, siendo lo 
peor que para el labriego no ha quedado más que el nombre de 
vertedera unido á la evidencia ele mucha mayor fatiga en su 
tarea. 

Resulta de todo que la adopecion de buenos arados de hierro 
con vertedera es conveniente en la provincia de Madrid, como lo 
es en toda España. Que aquí, por regla general, deben elegirse 
arados pequeños, que exijan poca tracción y que puedan acomo­
darse al empleo más generalizado de las yuntas de muías.—En 
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esto el Gobierno nada puede ni debe hacer más que facilitar los 
medios de propaganda: las misiones agronómicas podrían dar ex­
celentes resultados en favor de la introducción de arados, como 
para lograr que se aceptasen otros varios instrumentos de la­
branza. 

G U A D A S . 

La labor de las gradas es una de las más importantes, comple­
mentarias del efecto de los arados. Estos instrumentos sirven 
para remover, pulverizar y allanar la capa superficial de los ter­
renos que se araron, así como para romper la costra formada des­
pués de las lluvias y para desterronar sin dificultad en las tierras 
francas; expurgan y limpian los suelos de la maleza formada por 
las hierbas, raíces y pajón, que no siempre queda por completo 
enterrada con el arado; por medio délas gradas se recoge perfec­
tamente dicha broza, consiguiendo así disminuir los daños de 
plantas vivaces, como las gramas, que son la desesperación de 
los labradores, por su fácil reproducción en perjuicio de las plan­
tas cultivadas. Aprovechan también mucho las gradas para cu­
brir las semillas , especialmente las menudas, como la de alfalfa, 
y para practicar las mismas sementeras de granos, sobre todo si 
la humedad del clima ó la frescura de la estación favorecen la na­
cencia, sin que hubiera temor á la siembra un tanto superficial. 
Por último, estos instrumentos ofrecen el medio de dar una pri­
mera labra á las cosechos de cereales y aun á otras varias, destru­
yendo muchas hierbas adventicias, y recalzando en parte el pié 
de la gramínea cultivada, lo que constituye la operación del 
rastreo: de tal suerte, esta operación viene á ser una escarda 
y una bina simultáneas. Se ve , pues, cuan múltiples destinos 
realizan las gradas, y se comprenderá cuánta utilidad reporta 
su adopción. 

Ya hemos indicado anteriormente eme en la provincia de Ma-
.drid se usan las gradas algo más que los otros instrumentos per-
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feccionados; especialmente la de Valcourt, poco las de Howard, y 
con mayor generalidad la grada triangular de madera con púas de 
hierro. Parece, sin embargo, que no se saca de estos instrumen­
tos todo el partido de que son susceptibles; pero aceptado el pro­
cedimiento de rastrear, á medida que vaya extendiéndose, es natu­
ral que vaya aprovechándose mejor. Sucesivamente irá compren­
diéndose que es útil en los barbechos, para remover la capa su­
perficial de la tierra, reunir y quemar la broza, extirpando al 
mismo tiempo la hierba que empieza á brotar. JSTO menos habrá 
de comprenderse que labrando las anchas gradas, de l m , 5 0 de 
sección, hasta 3 hectáreas de superficie, aunque sembrando el 
arado recorra 3 0 áreas, resultará que dicha grada puede cubrir 
diez veces más tierra, ó sea lo que diez arados, obteniendo una gran 
economía de tiempo, de yuntas y de dinero, en resumen.—Ante­
ponemos la consideración de economía de tiempo, porque para el 
caso de las sementeras es circunstancia principalísima, la breve­
dad y rapidez de la operación, aprovechando las circunstancias 
climatológicas favorables.—Comprendemos que el obstáculo que 
aquí ha de ponerse para cubrir con gradas, es la tendencia á de­
jar alomado el terreno: nos parece en lo general injustificada esta 
costumbre, hija de la rutina, como después trataremos de demos­
trar, aunque en algun caso pueda ofrecer disculpa ó conveniencia. 
Por análoga causa, sin duda, no rastrean los sembrados nacidos, 
omitiendo este beneficioso cuidado á las cosechas de cereales, y 
dejando la tierra en la peor disposición para la siega, con espe­
cialidad para poder hacer aplicación de las máquinas de segar.— 
Creemos que el tiempo y un buen método de propaganda irán en­
mendando los defectos apuntados y logrando que se acepten las 
mejoras indicadas, respecto al empleo de dichos instrumentos.— 
Aunque existen gradas especiales para rastrear los terrenos alo­
mados, consideramos que no son convenientes más que en los 
suelos excesivamente húmedos, y por consecuencia que no tienen 
utilidad para este país. 
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ESCARIFICADORES Y EXTIRPADORES. 

El efecto de los extirpadores é instrumentos análogos, á cuyo 
trabajo suele darse el nombre de bina ó escarda, es interesante 
bajo diferentes concepto en un cultivo bien entendido. Después 
de labradas y revueltas las tierras con el arado; desterronadas con 
los rodillos; desmenuzadas y limpias con las gradas; pasado al­
gun tiempo, las partículas se van agrupando por la acción de di­
ferentes meteoros, se sienta el terreno, y desecándose la parte su­
perficial en primer término, llega á endurecerse, favoreciendo tal 
estado la evaporación de la humedad en toda la masa, por el más 
íntimo contacto de las moléculas. Aparte de este fenómeno físi­
co, que tiene lugar en todas las tierras, cuando la temperatura 
alcanza el grado requerido los gérmenes de muchas plantas es­
pontáneas van desarrollándose, las raíces de las que son vivaces 
brotan de nuevo, y el suelo se cubre de una vegetación dañosa, 
que se sustenta á exj)ensas de los principios alibiles contenidos 
en la tierra, y que, esparciendo harto velozmente sus semillas, 
aseguran mejor el éxito de su perniciosa acción. Precisa, pues, 
destruir esta vegetación nociva por medio de oportunas labores, 
las cuales sirven al mismo tiempo para mullir y disgregar la su­
perficie endurecida, manteniendo la tierra en el conveniente es­
tado de permeabilidad y de frescura, que facilita las acciones 
descomponentes por las cuales se vuelven asimilables muchos de 
sus principios inactivos. 

Aunque existen varios instrumentos que pueden ejecutar estas 
labores superficiales, los mecanismos adecuados para dicho tra­
bajo en las barbecheras, y en general en todos los terrenos que 
se preparan, son los conocidos con los nombres de extirpadores 
y de escarificadores. Esta faena no exige sino acciones ligeras que 
mueven la tierra hasta 10 ó 15 centímetros de profundidad á lo 
sumo, pidiendo en cambio oportuna economía, para que, si su 
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repetición llega á ser necesaria, no acrezcan demasiado los gastos 
de cultivo. Dicha consideración hace preferibles los extirpadores 
á cualquier arado en las binas, pues que el trabajo de éste es re­
lativamente mucho más lento. Ha habido agrónomos tan entu­
siastas délos extirpadores, que han pretendido podia sustituir al 
arado en todos los casos; pero este es un error que no ha hallado 
ni debe encontrar acogida, pues el efecto de los arados de verte­
dera , mullendo profundamente y revolviendo la tierra, es insus­
tituible por los medios conocidos para ciertas labores de prepara­
ción, como es la de alzar, ó primera del barbecho en nuestros 
sistemas de cultivo. 

Pero antes de hacer otras consideraciones, es de oportunidad 
distinguir lo que representa cada uno de los nombres de extirpador 
y escarificador. Este último se asigna á los instrumentos armados 
de fuertes cuchillas de hierro, destinadas á cortar verticalmente la 
tierra: se aplican á romper ó roturarlos terrenos muy empraizados 
ó muy endurecidos, para facilitar el efecto del arado. Los extirpa­
dores son instrumentos enteramente idénticos en la disposición de 
sus piezas; pero cuyas cuchillas terminan en anchas rejas, que 
pueden cortar horizontalmente la tierra y raíces, siendo éstos 
propiamente los verdaderos binadores. En el dia, casi todos los 
extirpadores que se construyen pueden servir también como es­
carificadores, con sólo sustituir las rejas anchas por otras más 
estrechas, que llevan de reten, quitándose ó poniéndose unas y 
otras fácilmente. 

Entre los instrumentos de esta clase, conocidos con los nom­
bres de distintos constructores, existen muchas analogías; pero 
aun debe reputarse como de los mejores para nuestro país el Co­
leman de cinco rejas. Su proporcionado tamaño; la sencillez de 
su mecanismo; facilidad de manejarlo y hacerlo funcionar los ga­
ñanes menos diestros; solidez que ofrece, y aun el esfuerzo mode­
rado que exige, son otras tantas cualidades que le recomiendan 
de un modo sobresaliente. Para nosotros, que le hemos usado 
mucho con gran ventaja, es instrumento cuya generalización ha-



bria de conseguir incalculables resultados en beneficio de la eco­
nomía y esmero del cultivo. Con él se rompen las tierras más 
acortezadas, sólo con dos yuntas de bueyes; se dan labores de bina 
y de siembra conduciéndole con una yunta, y con ligeras modifi­
caciones aun puede lograrse del mismo el más sencillo arado de 
dos ó tres rejas, ó sea lo que los franceses llaman arado bisoc ó 
•polisoc (según el número de tales rejas). 

Esta modificación del Coleman ya se ha intentado en Francia, 
formando en su bastidor de hierro un arado de cuatro rejas, con 
vertederas todas hacia el lado derecho de cada cuchilla: puede ser 
conveniente para terrenos ligeros, dando labores superficiales, 
aunque alcanzando la profundidad de 15 ó 16 centímetros. Tiene 
el inconveniente de que precisa arar en redondo, ó sea al rectán­
gulo, como se hace con todos los arados de vertedera fija. Esto se 
j>odria fácilmente corregir, haciendo del mismo arado de cuatro 
rejas el efecto de un bisoc, llevando dos de sus cuchillas las verte­
deras hacia el lado derecho y las otras dos hacia el lado izquier­
do, y teniendo movimiento independiente de palanca cada par: 
así podría obtenerse la indudable ventaja de los arados de verte­
dera giratoria, sin perder la excelencia del trabajo de la vertedera 
fija, con resultados más eficaces y sencillos que todos los aparatos 
inventados hasta el día. El arado, cuatrisoc en la forma, bisoc en 
su efecto, montado en el bastidor de hierro del Coleman, tendría-
la incalculable ventaja de hacer el trabajo con entera independen­
cia del esfuerzo y de la destreza del gañan: el más novicio podría 
arar con tal instrumento, como cualquiera conduce en el día el 
extirpador tan repetidamente probado. Ademas, otra gran ven­
taja también es la de j 3 o d e r graduar exactamente y sin alteración 
de ninguna especie, en el curso del trabajo, la profundidad: en 
los arados construidos, lo mismo timoneros, que de timón par­
tido y flexibilidad de tiro, siempre sucede que la más precisa gra­
duación no puede impedir eme pique ó se levante la reja más ó 
menos perceptiblemente por obstáculos ó endurecimientos acci-
dentales en el terreno; pero fijadas las cuchillas, como las lleva. 
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el Coleman, á un bastidor de carro, cesa toda vacilación en las 
rejas, que invariablemente rompen por el punto determinado. 
Esta fijeza únicamente podria ofrecer inconvenientes en los ter­
renos pedregosos ó de roca muy somera, pues ni aun en los de 
piedra sulta babria grandes entorpecimientos, y en la generali­
dad de las tierras el resultado sería inmejorable, puesto que con 
fuerza de sangre se lograrían todas las excelencias que ofrece el 
cultivo con los mecanismos movidos á fuerza de vapor. 

Asentadas tales indicaciones sobre el modo de hacer un arado 
bien útil del aparato Coleman, debemos fijar un poco sus actua­
les ventajas para las binas en los barbechos y para cubrir las se­
menteras. Para ello debe hacerse un cálculo comparativo de tra­
bajos entre el arado y el extirpador. El arado común en ordina­
rias condiciones y término medio labra de 25 á 30 áreas en un 
día; supongamos esta última cifra. El extirpador Coleman, binan­
do ó sembrando, no baja de 90 á 100 áreas: adoptemos la menor 
superficie. Resulta que dicho extirpador labra la extension que 
tres arados; ó sea que su efecto respecto á éstos se halla en la 
relación :: 3 :1.—Esta relación represéntala economía de tiempo: 
veamos la de dinero. Si una obrada con el arado ordinario cues­
ta 6 pesetas y con el extirpador sale por 10, empleando dos yun­
tas (que con una resulta únicamente en C pesetas) precio de 90 
áreas, esta superficie con el arado costará tres obradas, ó sean 18 
pesetas, lo cual llega á ser doble frecuentemente y hasta triple 
en algunos casos del trabajo por medio del extirpador. 

Sin esforzar las consecuencias de estos cálculos, se puede es­
tablecer que una hectárea de extension cuesta 20 pesetas labrada 
con el arado común y 10 con el extirpador Coleman. De forma 
que en labor de 100 hectáreas de superficie, que exigen el gasto 
de 2.000 pesetas para binarlas ó cubrir sus sementeras con el 
arado, se consiguen las mismas faenas, mejor hechas con el ex­
tirpador, con 1.000 pesetas únicamente. Se evidencia que el re­
sultado no puede ser más satisfactorio: labrar los barbechos jn -on-
to y bien, con tan considerable economía; hacer las sementeras 
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cou la rapidez necesaria á profundidad suficiente y más uniforme^, 
y con análogos aliorros, son dos consecuencias, cada una de las 
cuales por sí sola es suficiente para decidir de la elección en favor 
de los extirpadores. Estos, para cubrir las semillas, es cierto que 
no llegan á la brevedad de resultado que las gradas; pero en cam­
bio dejan mejor cubierto el grano, sin que baya el temor de siem­
bra demasiado somera. Para este empleo del extirparador Cole­
man, nosotros le hemos hecho construir unas nuevas rejas, más 
altas de las que este instrumento trac de Inglaterra, 6 interme­
dias en anchura de las dos clases que sirven, unas para escarificar 
y otras para binar. Con estas nuevas rejas, fundidas en Sevilla, 
hemos conseguido los mejores resultados en las referidas labores 
para cubrir sementeras de trigo y de cebada. 

Escarificadores y extirpadores hay más sencillos, que pueden 
dar buenos resultados también en esta provincia; sin embargo, 
no reúnen todas las ventajosas condiciones del Coleman. Entre 
los de hierro es bueno el de Dray, eme existe en la Escuela gene­
ral de Agricultura, y otro vizcaíno de madera, con rejas de hierro 
dulce, que ofrece la ventaja de poderlo construir cualquier herrero. 
En resumen, el interés de generalizar los extirpadores es de tanta 
monta como el relativo á las gradas; unos y otros instrumentos, 
cada cual con el destino que le es apropiado, son esencialmente 
complementarios de la labor del arado, que sin ellos resultaria 
demasiado costosa, y aun no tan perfecta; por más eme los nue­
vos rastrillos giratorios eme los Sres. Ransomes adaptan á sus 
arados, ¡Dará dejar llana la labor, consiguen un trabajo excelente 
eme puede ahorrar algun rastreado; nunca sustituir el efecto de 
los extirpadores. 

RODILLOS Y RULOS. 

Por clasificación puramente convencional puede admitirse la 
distinción de llamar rodillos á los dentados , que se aplican á des­
terronar, y rulos á los lisos, que sirven para sentar y comprimir 
el terreno. 
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trabajo de la azada es más lento, más difícil y mucho más cos­
toso. 

De tal suerte , el desterronar por los procedimiento que el cul­
tivo perfeccionado aconseja , es útilísima mejora en los dos pri­
meros casos, y constituye en el último una economía de gran con­
sideración, sustituyendo el costoso y pesado trabajo manual de 
los mazos por otro fácil y muy breve , que se puede efectuar con 
gradas de fuertes púas ó con los rodillos de discos dentados. 

Basta el efecto de las gradas en los terrenos sueltos y poco ad-
herentes, donde la labor del arado deja pequeños terrones, fáciles 
de deshacer si no se demora el indicado rastreo. Aun en muchas 
tierras de consistencia media, aradas en buena sazón, consigue 
suficiente pulverización el empleo inmediato de gradas fuertes. 

Mayores dificultades presenta el desterronar en los suelos com­
pactos y tenaces, los cuales exigen más enérgicas acciones de la­
boreo. En éstos, la superficie labrada por el arado queda ofrecien­
do grandes desigualdades, con témpanos ó tornos de bastante vo­
lumen , que resultan de las sucesivas fracturas del prisma de tier­
ra revuelto por la vertedera. Medianamente húmeda esta superfi­
cie es inatacable, y á poco de secarse el endurecimiento de dichos 
témpanos hace saltar las más fuertes gradas, sin que logreu sen­
sible efecto de disgregación. En estas circunstancias el rodillo 
dentado no admite sustitución. 

Varios han sido los sistemas inventados en rodillos desterrona-
dores, habiéndolos de discos de hierro cortantes y de discos den­
tados , como es el de Croskil, el cual reúne hasta ahora en su fa­
vor, de unir á su buen efecto, el ser más económico y fuerte que 
otros muchos. Los de este sistema le hemos hecho funcionar siem­
pre con una sola yunta de bueyes, adaptándole una lanza de tiro 
en vez de las dos varas que sirven para enganchar tres caballe­
rías. Rodilla fácilmente una hectárea de extension en el día jor­
nalero, sin fatiga notable de la yunta y con un gañan, que sólo 
tiene que cuidar de dirigir el ganado. Resulta el costo de 6 pe­
setas por obrada y hectárea. 
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Estos rodillos deben usarse cuando las tierras están en buena 

sazón, condición tanto más atendible cuanto más tenaces y ad-
herentes fuesen los terrenos en que deban obrar. En caso de al­
gun extremo, preferible es cierta sequedad en la tierra á que ba­
ya humedad excesiva; pues en el iiltimo estado los terrones se 
aplastan sin romperse, cuando no llega á ser imposible de todo 
punto la operación, por impedirla una adherencia harto conside­
rable. 

Respecto de los rulos lisos, debemos indicar las consecuencias 
de la compresión de la superficie labrada para el mejor éxito de 
las sementeras. La buena germinación de las semillas, del mis­
mo modo que el vigoroso desarrollo de las plantas procedentes de 
aquéllas, tanto exigen un terreno bien mullido y permeable, co­
mo cierta union y contacto entre las partículas terrosas, que fa­
vorece el estado de higroscopicidad. Así se observa que en los ter­
renos recientemente labrados , ó en aquellos donde acaban de co­
secharse raíces ó tubérculos, es muy difícil lograr buenas semen­
teras de cereales, y tanto más, cuanto más pequeños son los gra­
nos sembrados ó más superficial la siembra; mientras que no es 
raro ver lozanas plantas y hermosas espigas en puntos algo tran­
sitados de los campos. Las gramíneas son de las plantas que más 
daños experimentan en los suelos demasiado movidos y faltos de 
consistencia, fundándose en este hecho el que algunos prácticos 
digan, con cierta razón, que no aprovecha labrar tarde los bar­
bechos con arados de vertedera. En tal caso , la compresión del 
terreno es del mayor interés, y en lo general no debe omitirse es­
ta faena después de sembrar; puesto que de tal modo se aprieta 
la tierra sobre las semillas, destruyéndose los intersticios que pu­
dieran quedar, aquéllas disfrutan mejor de un grado constante 
de humedad, y no son tan de temer después las heladas, que 
con frecuencia ocasionan la pérdida ó considerable merma de las 
cosechas. Hé aquí la utilidad de comprimir los terrenos sembra­
dos , y consiguientemente la de los rulos lisos. Los rulos ele esta 
clase pueden ser de piedra, de madera ó de hierro, que son los 

9 
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más perfectos : los del sistema de Howard son excelentes. 
La superficie rodillada, término medio, se debe calcular en 

cinco hectáreas , y siendo la obrada de seis pesetas, resulta el cos­
te por hectárea en una peseta y veinte céntimos. Una yunta, sen­
tando el terreno, recorre 24 veces más tierra que al efectuar la 
penosa labor de ariega. Todo esto hace ver la insignificancia del 
gasto exigido por esta operación, que tan buenos resultados pro­
duce. 

En la provincia de Madrid acaso pueda prescindirse bastante 
del empleo de los rodillos dentados; pero los rulos lisos ofrecen 
grande importancia para favorecer el desarrollo de sus semente­
ras. No es ésta una mera presunción: los agricultores, que sabe­
mos tienen experimentado el efecto ele tal instrumento, nos han 
referido hechos que no admiten lugar á la duda. Las siembras 
rodilladas casi siempre se muestran más lozanas, á igualdad de 
las demás circunstancias. 

De los sistemas de labranza y fertilización del suelo. 

Es el indicado punto de tanta magnitud y tan gran trascen­
dencia, que vemos difícil ordenar y decir en pocas líneas lo que 
exigiria un vobimen extenso de consideraciones. Trataremos no 
obstante de condensar las ideas, para no alargar demasiado este 
escrito, y con tal objeto gubdividiremos esta parte del modo si­
guiente : 

1.° De los métodos y épocas de labrar. 
2.° De las mejoras y fiemaduras convenientes para aumentar 

la fertilidad de las tierras. 
3.° De los sistemas agrícolas; el barbecho y las alternativas 

de plantas. 
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D E LOS MÉTODOS Y ÉPOCAS D E LABRAR. 

Por lo que se lleva dicho sobre los instrumentos de cultivo es 
fácil deducir que todas las labores no tienen idénticos propósitos ¿ 
pues que hay unas (como las de pala, azada, arado, etc.) que 
alcanzan á remover y mullir toda la zona ó capa de tierra donde-
ban de estender sus raíces las plantas, y bay otras (las de gradas 5. 
escarificadores, extirpadores, rodillos, etc.) que sólo se dirigen 
á pulverizar y dividir la superficie del terreno. Las primeras pue­
den denominarse de preparación; las segundas se llaman comple­
mentarias. De esta distinción surge naturalmente la idea de que 
un mismo instrumento no puede servir bien para tan diferentes, 
trabajos, y si se tiene en cuenta que las dichas labores de prepa­
ración son más costosas que las complementarias, por lo mismo de-
ser estas acciones más ligeras, se evidencia que en nuestro país, 
usándose para todas el arado común, ha de resultar un cultivo-
caro y poco adecuado á las mismas condiciones de su extensi-
vidad. 

El objeto de las labores de preparación se puede referir á dos 
circunstancias: 1 . a Labrar el suelo á la profundidad conveniente, 
que exijan la extension radicular de las plantas que hayan de 
cultivarse y la humedad que les haga falta. 2 . a Invertir la capa 
de tierra labrada, á fin de que las partes menos beneficiadas j)or 
la atmósfera queden al exterior, y que pasen al fondo las ya me­
teorizadas en provecho de la vegetación, aumentando al par cuan­
to se pueda la superficie en contacto con la atmósfera: el volteo-
de la capa de tierra cortada no es menos esencial para la destruc­
ción de las plantas inútiles y la incorporación de los abonos. 

Vamos á examinar estos puntos. Cuanto más espesa sea la capa 
de tierra que se labre, mejor podrá ser el desarrollo vertical de 
las raíces; mayor proporción de humedad conservará el suelo en 
las épocas de sequía, y menos de temer será su exceso; mayor 
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también podrá ser la cantidad de abonos que se mezclen al suelo. 
No nos fijaremos en esta última ventaja, de escaso interés boy 
entre nosotros,nosiendo posible emplear grandes masas de abonos. 
Pero las otras dos son de interés general, y mucho'más para el 
sistema de barbechos que pide sus abonos á la atmósfera. La pro­
fundidad de las labores, favoreciendo el desarrollo vertical de las 
raíces, preserva á las plantas cereales del conocido accidente de 
volcar y aumenta su producto. La profundidad también, pro­
porcionando mayor depósito á las lluvias, es tanto más esencial 
cuanto que éstas son menos frecuentes y más seca la estación en 
que las plantas necesitan de mayor dosis de humedad. Este efec­
to es bastante palpable en nuestro clima peninsular, donde las 
tierras arcillosas fuertes merecen preferencia para el cultivo ce­
real: la razón de que en ellas granen mejor estas plantas, espe­
cialmente el trigo, que tarda más tiempo en vegetar, puede en­
contrarse en nuestras primaveras, secas de ordinario, y en la ma­
yor cantidad de humedad que dichas tierras conservan. En los 
suelos más ligeros la sequedad llega antes que las plantas ha­
yan cumplido los últimos períodos vegetativos, y la falta de agua, 
hace incompleta ó imposible la evolución final. As í , pues, se 
comprende cuánto ínteres ofrecen las labores profundas, lo mis­
mo en la provincia de Madrid que en la mayoría del centro y 
sur de España. 

Otra de las circunstancias indicadas es la de volver la capa 
de tierra que cortan la reja y la cuchilla del arado, lo cual cum­
ple la vertedera. Aunque en el volteo de la tierra el principal ob­
jeto es traer á la superficie las partes más enterradas, como tam­
bién conviene al efecto de la meteorizacion que la mayor super­
ficie posible quede al contacto del aire, se ha procurado estudiar 
la relación más á propósito entre la profundidad y anchura de la 
labor, para que mediante una sola operación se logren ambos 
•efectos, quedando los prismas vueltos, en la posición que ofrez­
can mayor número de puntos á la acción de la atmósfera. Fácil­
mente se concibe que cuando la anchura de la labor sea mayor ó 
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de nuevo el arado, lleve al fondo estos elementos de fertilidad/ 
reemplazando dicha capa por otra nueva á la cual hacen falta 
análogas acciones.-Al cabo de una serie de alternativas de culti­
vos profundos y superficiales se puede tener la seguridad de que 
toda la tierra laborable se halla por completo mullida y meteo­
rizada. 

Pero en la explotación cereal suele bastar al barbecho una de 
dichas alternativas, ó dos á lo sumo, para preparar bien la tierra, 
•cuando se labra á tiempo y el suelo se encuentra en buen estado 
de cultivo. Sin embargo, tanto dicho estado de limpieza ó sucie­
dad de hierbas, como la tenacidad mayor ó menor del terreno, 
son las circunstancias que pueden determinar cuál ha de ser el 
número de rejas ó vueltas de arado que deben darse en cada caso. 

La primera labor, que pide un cultivo esmerado, es la que con­
viene dar una vez levantadas las mieses. Esta labor, sacando al 
exterior las raíces de las plantas dañosas, en una época en que 
el ardiente sol estival puede desecarlas y hacerlas perecer, es muy 
favorable á la deseada limpieza de las tierras, si se la hace seguir 
inmediatamente de un enérgico pase de grada. Para este doble 
efecto ofrece las mejores condiciones el nuevo arado ele los seño­
res Ransomes con rastrillo giratorio unido: este rastrillo puede 
adaptarse á todas las marcas ele arados que construyen dichos se­
ñores. Se objeta á la labor que indicamos la necesidad que existe 
de aprovechar los rastrojos; pero nosotros hemos concillado repe­
tidamente la utilización del remanente de las cosechas cereales, 
con la conveniencia de dejar libre el suelo para labrarlo, recogien­
do el pajón y espigas sueltas con el rastro de caballo; instru­
mento que en el extranjero se destina á reunir en montones la 
hierba guadañada y que entre nosotros es útilísimo para la apli­
cación expresada. Después de limpios los rastrojos con dicho ras­
tro, hemos hecho eme pasten algunos dias los cerdos para con­
cluir de apurar el granillo desprendido, almiarando el pajón re­
cogido que, mezclado con hierba y apisonado, da excelente forraje 
al poco tiempo. 
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En cuanto á la labor de abrir, que extensamente nos ba ocupa­

do, primera del barbecho regularmente en nuestro país, las pri­
meras lluvias son las que anuncian su época. Desarrollada la 
vegetación espontánea del suelo, es ele interés no tardar en des­
truirla; pero también lo es no anticiparse á este momento. La ge­
neralidad de los labradores cumple tanto esto último, que algu­
nos empiezan á abrir en fin de invierno ó principios de primavera, 
lo cual debe tenerse por costumbre bastante perjudicial. Dicha 
labor, volviendo la tierra como queda indicado y aumentando 
lo posible la superficie en contacto de la atmósfera, es necesario 
ciarla antes del invierno, para que el terreno reciba todas las be­
néficas influencias del aire húmedo, de las lluvias y de las heladas-
La profundidad de dicha labor debe alcanzar, según los suelo?; 
de 16 á 25 centímetros; algo más cuando las plantas que hayan 
de explotarse fueren de largas raíces como la alfalfa, ó la remo­
lacha, zanahoria, etc. En todo caso no le hace que los grandes 
témpanos levantados por los arados de vertedera queden sin des­
hacer; los hielos y las lluvias los desmenuzan y acaso demasiado 
pronto. 

Cuando en las tierras de este modo preparadas el calor de la 
primavera empieza á desenvolver la vegetación nociva, entonces 
los fuertes extirpadores y antes el rodillo, si el endurecimiento 
ele la tierra es grande, encuentran su útil empleo. Binada la tier­
ra con el extirpador, debe seguir un pase de grada; repitiéndose 
de tiempo en tiempo estas acciones, según fuere la abundancia 
ele la hierba, para conservar limpio y mullido el suelo. En el 
barbecho suelen ser suficientes dos binas de extirpador y dos ras­
treos subsiguientes. Después, al fin de la primavera, toca ele nuevo 
el turno al arado, con una labor superficial de 12 á 16 centíme­
tros, para arrastrar cerca del fondo los principios fertilizantes 
acumulados en la superficie, y aun para sacar al exterior las raí­
ces que no se hayan logrado extirpar. La grada debe seguir aún 

• en este caso recogiendo las raíces y cerrando la tierra. 
La anotación un poco detallada, aunque necesaria, que dejamos 



hecha de todos los trabajos que exige un cultivo esmerado en la 
preparación de las tierras para cereales, hará ver cuan lejos esta­
mos en la provincia de Madrid del método racional de labranza. 
El arado imperfecto de orejeras sirve para todo, dejando constan­
temente labores alomadas : las épocas de labrar los barbechos 
casi siempre vienen á determinarse por el tiempo que dejan des­
ocupado á las yuntas otras faenas y por las circunstancias del 
tempero ó sazón de la tierra. Se hace, como dicen gráficamente los 
labradores, lo que se puede; pocas veces lo que conviene. Sin em­
bargo, una yunta labrando solamente 13 hectáreas de superficie, 
como hemos consignado en anteriores capítulos, podria hacer mu­
cho más y con mayor oportunidad si aquí existiera la casería agrí­
cola: no faltaria el tiempo. Pero analicemos lo que se refiere á la 
forma de las labores, pues es punto que merece reflexion. 

Siempre ha sido para nosotros un hecho raro y de dudosa ex­
plicación la constante rutina de los labradores manchegos en de­
jar alomadas sus tierras para las cosechas de cereales. Buscan 
unos la explicación de mayor superficie en contacto con la atmós­
fera, favoreciendo la meteorizacion en disponer así los barbechos. 
Fundan otros la disculpa ele este sistema en la falta de espesor 
del suelo arable. Suponen algunos, en fin, que el alomado ocurre 
á retener mejoría humeeladen provecho ele las cosechas. Fácil re­
futación tienen las tres explicaciones. La primera, aunque admi­
sible en el concepto de segunda labor, es rechazable desde el mo­
mento que se adopta como sistema invariable, en razón á que el 
buen laboreo exige alguna reja yunta por lo menos, para mullir 
y remover toda la capa del suelo activo. La segunda sería aten­
dible en determinados casos de terrenos, cuyo subsuelo de roca 
se hallase muy somero; pero ¿sucede esto en toda la llanada de la 
Mancha? ¿No lo efectiían lo mismo en los terrenos profundos de 
las vegas que en aquellos de poco espesor? La tercera se muestra 
axín menos razonable en extensas planicies; mucho más, cuando 
no siempre procuran cortar con los surcos transversalmente las 
penelientes, y por lo demás, para que no pueda creerse nuestra-
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opinion apasionada en contra de práctica tan generalmente acep­
tada, dejaremos la palabra al eminente agrónomo castellano don 
Antonio Sandalio de Arias. 

En el tomo segundo de su obra Lecciones de Agricultura (edi­
ción de 1816), pág. 62, leemos lo siguiente: «No puede dudarse 
que la mayor parte de nuestras cosechas de granos faltan ó se nos 
pierden por defecto ó falta de humedad, pues escaseando las llu­
vias en los meses de Abril, Mayo y principios de Junio, desapa­
recen las más fundadas esperanzas del abundante fruto que pro­
metían los sembrados. El sistema de labranza contribuye, en mi 
modo de entender á aumentar este mal, y en muchos años quizá 
será el que nos prive de las colmadas cosechas que siguiendo el 
opuesto pudieran lograrse; hablo del modo constante deformar 
los surcos dejándolos alomados después de la sementera y durante 
todo el tiempo de la vegetación del trigo. Este método indudable­
mente contribuye á que se evapore la humedad y á que, disipán­
dose la tierra , vengan á perecer las plantas que cria. La planta 
nacida se halla regularmente colocada en la parte superior del 
lomo ó caballón que forman los surcos, y las raíces sólo se ex­
tienden por la masa de tierra contenida en el caballón mismo, y 
muy pocas veces alcanzan ni pueden penetrar á mayor hondura 
que la que les señala la parte inferior, ó sea la canal del surco 
mismo: luego estando las raíces expuestas á sufrir todas las va­
riaciones del temporal, porque efectivamente las sufren en aque­
llos cortos y someros espacios, y siendo por otra parte indispen­
sable que el calor y el aire traspasen de uno á otro lado el grueso 
del surco que forma el lomo, necesariamente deben perecer las 
plantas luego que, faltándoles la humedad de las lluvias estacio­
nales en los meses mayores, arrebata el calor el poco jugo que 
les queda repartido entre las moléculas superficiales de aquel 
corto recinto. En este concepto digo, que así como para los ter­
renos pantanosos ó demasiadamente húmedos y para los climas 
en que llueve con frecuencia, es de la mayor importancia el dejar 
la sementera alomada ó en surcos elevados como los de que tra-



tamos, así también en los climas secos y en los terrenos áridos, 
.como son la mayor parte de los de nuestras provincias, conven­
dría, según mi modo de ver, allanar enteramente los sembrados, 
.deshaciendo del todo los surcos luego que pasa el mes de Febre­
ro, para lo cual era indispensable adoptar también el sistema de 
sembrar á chorrillo, cuyo método es tan útil como recomendado; 
ó bien dejar el terreno llano desde luego que se verifica la siembra: 
de cualquier modo que esto se hiciese, entiendo que las cose­
chas se asegurarían en lo posible, porque la humedad no podria 
evaporarse tan pronto, y retenida gozaría de ella el vegetal más 
largo tiempo, sin que á la par mortificase tanto el calor y el 
aire que le arrebatan y destruyen, traspasando de parte á 
parte el lomo del surco donde tiene y conserva todas sus raíces: 
entonces sería cuando la guadaña podria manejarse con ventajas, 
y, ya fuese á brazo ó ya por medio de alguna máquina sencilla, 
como la deseaba Duhamel, se verificaría la siega de las mieses 
con mayor brevedad, más economía de fruto y menos gastos en 
su recolección.» 

No es sólo nuestro Arias el que juzga severamente la labor 
alomada cuando no existen suficientes fundamentos en su apo­
yo: muchos agrónomos extranjeros la califican de modo análogo. 
Tenemos á mano uno de los compendiados manuales de Mr. Le-
four, inspector general de agricultura en Francia: titúlase Cul­
tivo general j los instrumentos aratorios; en la pág. 139 habla de 
las labores alomadas, diciendo: ce El alomado es de dos especies: 
1.°, antiguo, que se relaciona con los instrumentos y procedimien­
tos poco perfeccionados; 2.°, el nuevo de los cultivos en líneas, 
disposición accidental del suelo, que se liga á un cultivo adelan­
tado. Algunas veces el alomado aun el antiguo, bien dirigido, 
tiene ciertas ventajas; favorece la salida de las aguas y la evapo­
ración de la humedad; aumenta la superficie aireada; acumula 
buena tierra junto á las plantas; facilita la destrucción de las ma­
las hierbas, etc.; pero los inconvenientes superan á tales venta­
jas: sobre exigir esta labor un arado especial, los lomos sufren 
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D E LAS MEJORAS Y FIEMADURAS CONVENIENTES PARA AUMENTAR 

LA FERTILIDAD D E LAS TIERRAS. 

Mucho es lo que hay que hacer en esta provincia en punto á 
mejoras de las cualidades físicas y químicas del suelo. Se com­
prende fácilmente que siendo los sistemas dominantes de culti­
var muy extensivos, aprovechando lo poco que aquí ofrecen las 
fuerzas espontáneas de la naturaleza, han de ser escasas y pobres 
las estercoladuras; en menor número aún los casos de enmendar 
la naturaleza física del terreno, por la mezcla de otros materia­
les. Según las noticias que hemos adquirido, la ordenada distri­
bución de estiércol no pasa de los ruedos de algunas, no de todas, 
las poblaciones, y del beneficio indispensable de terrenos de rega­
dío. En los restantes el majadeo es el recurso, no siempre bien 
ordenado, escaso y sumamente irregular. Como todos los hechos 
agrícolas se eslabonan unos con otros, el que nos ocupa es una 
consecuencia natural también de la falta de asociación entre la 
•crianza de ganados y el cultivo, de la misma discontinuidad de 
los predios y de no existir tampoco la casería rural. Dadas tales 
premisas no es ciertamente extraño que tan escasamente se bene­
ficie con abonos el territorio madrileño. 

mucho las sequías y detienen la salida del agua en los terrenos 
de escasa pendiente; este laboreo, ademas, sólo remueve una 
parte de la superficie del terreno; la vegetación subsiste úni­
camente en la mitad de la zona labrada; la uniforme distribu­
ción del estiércol y de la semillas es muy difícil, y en fin, los 
lomos excluyen el empleo de los instrumentos perfeccionados, 
rodillos, gradas, y el de la guadaña hasta cierto punto, producien­
do ademas grandísimas dificultades para la circulación de vehí­
culos de ruedas.» Hé aquí dos juicios que convergen en las con­
secuencias y apoyan el concepto de nuestra opinion sobre el par­
ticular. 
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Y sin embargo, nada más cierto que sin procurar devolver al 
suelo lo que las cosechas consumen , no puede pensarse en con­
seguir permanente prosperidad de la agricultura, mucho menos 
en tierras poco fértiles por sus condiciones naturales. La fórmula 
de fertilización: sin ganados no hag estiércoles, y sin estiércoles no 
hag cosechas, tiene aquí perfecta y oportuna aplicación. En la 
provincia de Madrid, aun más que en otras partes, precisa pen­
sar en la obtención de cereales por el intermedio de la produc­
ción de carnes. Hacen falta muchos estiércoles, y para conseguir­
los se necesitan bastantes ganados: para sostener éstos precisa 
cultivar forrajes. Esta es la cuestión difícil, segun algunos: pro­
curaremos demostrar más adelante que es fácil, aprovechando 
muchas plantas espontáneas que pueden cultivarse y fabricando 
henos. 

No ha de faltar quien crea que las circunstancias de esta pro­
vincia indican preferentemente el empleo de abonos químicos; pero 
disentimos de esta opinion. Preséntasenos la consideración, no 
sólo del costo de tales abonos, sino de su escaso efecto en tierras 
frecuentemente escasas de materias orgánicas y de malas condicio­
nes físicas, ó por esceso de incoherencia, ó por esceso de higros-
copicidad. Ni las arenas, ni las arcillas jdásticas se corrigen sufi­
cientemente con abonos químicos: otras enmiendas esigen que sa­
tisface unas ocasiones el estiércol y otras veces el empleo de diver­
sos materiales terrosos. No se crea por esto que excluimos en abso­
luto la aplicación de abonos químicos: creemos que los fosfatados 
y alcalinos podrán conseguir grandes resultados en porción de cir­
cunstancias , especialmente cuando se apliquen en mezcla de es­
tiércoles. 

Para entrar de lleno y con seguro paso en esta cuestión habría 
sido necesario recorrer las más importantes y características zo­
nas geognósicas de la provincia, recogiendo y analizando des­
pués muchas muestras de tierras, lo cual supondría el trabajo de 
varios años. Sólo estas investigaciones permitirían concretar y 
hasta establecer fórmulas de mejoras, discutiendo al par su costo 
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probable; pero faltándonos dichos antecedentes, sólo haremos li­
geras indicaciones de lo que presumimos con relación á ciertas 
formaciones geológicas. 

Entre los componentes principales de las tierras es sin duda 
de los más importantes y de los que más escasean la caliza, no 
muy abundante en los terrenos cristalinos y diluvianos, que for­
man el suelo de la mitad, por lo menos, del territorio de la pro­
vincia. Sus pobres é inseguras cosechas, ya en arenas faltas de 
consistencia, ya en arcillas tenaces, formando tierras frecuente­
mente escasas de cal, están indicando el correctivo conveniente 
para afirmar algun tanto y dar higroscopicidad á las arenas con 
el calcáreo pulverulento, que puede retener hasta 80 por 100 de 
humedad, ya mezclando arenas calcáreas á las arcillas para dis­
minuir su cohesion y su plasticidad. Los efectos físicos de las 
margas y de la caliza se admiten por la mayoría de los agróno­
mos , como disminuyendo la excesiva tenacidad de las tierras ar­
cillosas y volviendo más húmedas las tierras arenosas. Son los 
dos resultados que aquí deben procurarse. 

Ahora bien, en la misma provincia, dentro de la zona cristali­
na y cerca de algunos puntos de la zona diluviana, hay sitios 
donde se encuentra y se utiliza para otros objetos la cal, según 
las descripciones del Sr. D. Casiano del Prado. La ofrecen tam­
bién las mismas formaciones cretáceas, especialmente la del valle 
del Lozoya y Atalaya del Molar, bajo la forma de una especie de 
toba caliza, poco compacta ó terrosa, que reúne la circunstancia 
de contener también 1 \ por 100 de fosfato de cal. También se 
encuentran calizas arcillosas ó margosas, algunas bastante blan­
das , en la faja cretácea de Valdemorillo: contienen hasta 56 
por 100 de carbonato de cal y cerca de 23 por 100 de carbonato 
de magnesia. Se han empleado estas últimas como calizas hi ­
dráulicas. Según el mismo Sr. Prado, abundan las margas al S. de 
la Alameda del valle de Lozoya, junto á la ermita de Santa Ana, 
casi á la orilla del torrente que baja del puerto de la Morcuera á 
unirse con el rio Lozoya. Tales margas son terrosas y poco arci-



llosas y se hallan formando capas que alternan con otras de are­
na casi suelta. 

En las formaciones cristalinas del terreno gnósico parece en­
contrarse cal, en Somosierra, Braojos, el Escorial, Robledo de 
Chávela, Anilla del Prado, San Martin de Valdeiglesias, Santa 
María de la Alameda, La Hoya, el puerto de la Cruz Verde y el 
de Malagon, en varios puntos de Colmenar Viejo y de Miradores. 
Estas calizas son casi siempre más ó menos metamórficas, de 
grano fino ó grueso y de color blanco, aunque manchadas de ahu­
mado. Son rocas bastante magnesianas y se utilizan en la fa­
bricación de cal. En el terreno diluviano, la caliza se encuentra 
accidentalmente, formando vetas irregulares y poco estensas, 
siempre al estado terroso, lo mismo que las margas y yesos. En 
el terreno terciario es donde mas abunda la cal, y por lo mismo 
donde menos interés puede ofrecernos por la riqueza natural que 
el suelo encierra. Dicen que detras del convento de Atocha existe 
una capa estrecha de caliza, que analizada ha dado 49 por 100 
de carbonato de cal y 30 por 100 de carbonato de magnesia, 
con 11 '/a de arcilla y sílice y menores proporciones de carbonato 
ferroso. 

La oportunidad de encalar las tierras mezclándole la cantidad 
suficiente de materias calizas para conseguir la mejora de las pro­
piedades físicas del terreno (de 80 á 100 hectolitros por hectára) 
se halla siempre limitada por el costo frecuentemente excesivo 
que ocasiona; por lo que en la mayoría de los casos será forzoso 
no pasar de la dosis (30 á 40 hectolitros por hectárea) que cor­
responde á la influencia química de dicho principio mineralógico. 
De aquí la necesidad de enmendar las propiedades físicas de los 
suelos por medio de las estercoladuras, que, aunque lentamente, 
mucho consiguen en el efecto indicado. En más de una ocasión-
hemos enmendado terrenos arenosos inconsistentes con el repe­
tido empleo de estiércoles consumidos, alcanzando las más ade­
cuadas propiedades de las tierras francas. En los terrenos arci­
llosos mucho se logra con el uso de estiércoles enterizos. 
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Los estiércoles mezclados con los huesos pulverizados pueden 
dar grandes elementos de fertilización en esta provincia, así como' 
el aprovechamiento de la fenta, que tan abundantemente y á re­
ducidísimo precio podria proporcionar la desecación de las de­
yecciones humanas desinfectadas que en la capital se acumulan. 
Esta utilización de los pozos negros debería constituir hasta un 
arbitrio municipal, como sucede en bastantes capitales de Euro­
pa y aun en algunas de España. Pero al mismo tiempo, en favor 
de las buenas condiciones de higiene pública y aun de más com­
pleta utilización, debiera completarse el madreado, á cuya limpie­
za facilita en la actualidad el gran caudal de aguas para el riego 
de que se dispone. 

Mejor que la fabricación de abonos concentrados sería la ob­
tención de tan abundantes cantidades de fenta, las cuales podrían 
proporcionar grandes elementos de fertilidad á los ruedos de Ma­
drid , aprovechándolos tales tierras bien al estado pulverulento ó 
regando con las aguas sucias y devolviendo en abundantes forra­
jes frescos y en henos los expresados elementos de riqueza. Es 
la utilización más económica de los terrenos inmediatos á tan con­
siderables centros ele población: la agricultura intensiva dedica­
da á la obtención de forrajes, con adquisición de abonos obteni­
dos fuera de la explotación, el sistema que llama ketero-sítico-
Mr. Gasparin. 

D E LOS SISTEMAS AGRÍCOLAS : EL BARBECHO T A L T E R N A T I V A D E 

PLANTAS. 

Los sistemas ele cultivo son el dato más característico del es­
tado de la agricultura, y como decía el Conde de Gasparin, un 
efecto al par que indicación de las coneliciones económicas y so­
ciales del país. Ligados á las circunstancias de seguridad en las 
personas y cosechas, de libertad industrial, de facilielades ú obs­
táculos que tenga el tráfico, de estabilidad en las leyes, de res-
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peto eme éstas merezcan, de la cultura y densidad de población, 
de sus hábitos y laboriosidad, etc., se subordinan también direc­
tamente al valor que alcanzan los tres agentes productores, tier­
ra, trabajo y capitales, empleados en fecundizar el suelo, para 
utilizar el predominio de los que se obtienen más baratos, y por 
último, se sujetan á la naturaleza del clima, productividad de la 
tierra y facilidad del mercado; que si el clima y la tierra son 
grandes modificadores de la vegetación, el mercado debe tenerse 
por piel de balanza que indica el punto hasta donde puede llegar­
se en la producción, sin alterar el equilibrio que debe ésta man­
tener con el consumo, á fin de no realizar pérdida en vez de ga­
nancia. El agricultor persigue un beneficio industrial: los más 
hermosos productos no le sierven cuando le resultan caros ó no sa­
tisfacen las exigencias del mercado: todos sus cálculos y todas 
sus operaciones deben dirigirse á crear valores de fácil cambio ó 
salida, en los cuales la diferencia del costo de producción al pre­
cio en venta sea la mayor posible. 

Dados estos hechos, culminantes en el estudio de los sistemas 
de cultivo, no pueden perderse de vista sus determinaciones para 
examinar en cuanto satisfagan los sistemas adoptados á las con­
diciones sociales y económicas de una localidad y en qué puntos 
merezcan modificarse; ocurriendo con frecuencia que si en su 
conjunto obedecen á los efectos de aquellas causas, no siempre se 
hallan ni perfectamente armonizados, ni elegidos con la más sa­
gaz inteligencia. Así con razón dice el mismo Conde de G-aspa-
rin: «Nunca hemos visto conseguir grandes resultados, esos re­
sultados que hacen la suerte de un agricultor, sino á favor de los 
cambios de sistema: los especuladores inteligentes se dirigen de 
preferencia á los terrenos que vienen cultivándose bajo sistemas 
desacertados.» 

No cabe duda que en la provincia de Madrid tienen bastante 
razón de ser los sistemas extensivos, desarrollados en el aprove­
chamiento principal de las fuerzas espontáneas de la naturaleza: 
tierras baratas en lo general; trabajo escaso, por lo reducido de 



su población agrícola; el dinero á un subido interés, son circuns­
tancias que no pueden permitir la acumulación irreflexiva de 
grandes capitales ni en aperos, ni en abonos, ni en mano de obra. 
El estado de escasa fertilidad del suelo también indica como más 
prudente procedimiento el de mejorar por el tiempo, que no mar­
char por el capital; pero la proximidad del gran mercado de la 
corte limita en muchas partes lo absoluto de aquel criterio: cuan­
do se puede vender bien no debe haber tantos temores de gastar, 
y por otra parte es también axiomático casi en Agronomía que 
no hay malas tierras en buenas condiciones económicas. Ademas, 
lo que pueda haber de justificado en los secanos, pierde mucho 
de valor en los terrenos que disfrutan el inapreciable beneficio 
de los riegos. En consecuencia, d priori puede determinarse, sin 
remontarnos á las causas más elevadas de estacionamiento, que 
existen aquí puntos ó zonas en que los sistemas intensivos me­
recen desenvolverse, así como modificarse los extensivos que más 
generalmente, con el barbecho, hay que aceptar en sus condicio­
nes esenciales. 

Es muy antigua la idea de que las tierras se cansan de produ­
cir buenas cosechas, cuando se cultiva sin interrupción una mis­
ma planta. Jenofonte describe ya la alternativa bienal de barbe­
cho-trigo, seguida por los griegos y dominante en nuestros dias, 
no sólo en la provincia de Madrid, sino que en muchas otras de 
Castilla. La Italia antigua seguia la misma costumbre, y unos y 
otros estimaban que la atmósfera restituía á la tierra en dos años 
los elementos nutritivos indispensables para producir una reco­
lección de trigo, suficiente al pago de una vez y media el valor de 
los trabajos; pero que si inmediatamente quería obtenerse una 
segunda cosecha, ésta no daba más que para pagar el trabajo, no 
alcanzando ni á esto el producto de una tercera. De aquí nacia el 
exigir los propietarios á los colonos que dejasen reposar un año 
la tierra entre cada dos cosechas de trigo. Varron, Catón, Virgi­
lio y Columela, avanzando más en la explanación de estos cono­
cimientos, recomendaban la utilidad de alternar plantas de gru-

10 



pos diferentes, fundándose en que no todos los vegetales agotan 
la tierra del mismo modo y señalando como mejorantes algunas 
leguminosas. Ya aquí aparece la idea de la verdadera alternativa 
de cosechas, que en el dia explica la ciencia por las diversas ne­
cesidades alimenticias de las plantas y que en los procedimientos 
de cultivo se justifica también por otras causas. 

Para la continuidad del cultivo de una planta existen dificul­
tades á veces insuperables y otras ocasiones de economía. Insu­
ficiencia de abonos ó á precios demasiado caros; suciedad del ter­
reno, que llega á cubrirse de plantas adventicias perjudiciales al 
desarrollo de la planta explotada ó dañosa á sus productos; difi­
cultad ó imposibilidad de ejecutarlas labores convenientes. 

Tres medios hay para restituir á la tierra las sustancias que las 
cosechas le roban en su alimentación; sustancias que exporta­
das no vuelven al suelo y cuya falta es preciso suplir. La acción 
de la atmósfera nos ofrece uno de los tres medios dichos, porque 
la tierra en presencia del aire se modifica, parte délas sustancias 
que existían en estado de insolubilidad se hacen solubles, sus 
partículas absorben también y retienen entre sus poros algunos 
gases del aire, y aun las aguas de lluvia y los rocíos le propor­
cionan muchas materias. Estos efectos son especialmente mucho 
más marcados en los climas meridionales, donde la temperatura 
favorece tales acciones y donde la atmósfera es mucho más rica 
en amoniaco. Otro medio de devolver á la tierra su fertilidad es 
fabricando abonos, por medio de los productos del suelo, y aun 
queda, por último, el tercero de importar abonos fabricados fuera 
de la explotación. 

Los dos primeros medios traen consigo una interrupción en el 
cultivo; en efecto, la acumulación de abonos atmosféricos, para 
continuar con ventaja el cultivo, supone la exposición del terreno 
á tales influencias durante un período de tiempo más ó menos 
largo; la fabricación de abonos con los productos del mismo sue­
lo, hojas, tallos, raíces, cuyo uso definitivo es descomponerse, 
podrirse, para que disgregados sus elementos se hallen en dispo-
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sicion de servir de alimentos, supone todavía la suspension del 
cultivo más ventajoso de la planta principal. Así se ha introdu­
cido el cultivo intercalar de forrajes. 

El tercer medio supone también generalmente que otros labra­
dores produzcan ó fabriquen tales abonos, lo que aun constituye 
cierta alterativa en los productos, al menos entre dos campos, sean 
ó no vecinos : pero este último modo podria constituir especiali­
dad en cada pnrte, por lo cual no merece tan principal atención. 
Sin embargo, siempre la necesidad de alimentar las plantas se 
opone á la generalización del cultivo. 

Hay más: muchas especies vegetales crecen con el trigo, por 
ejemplo, y maduran simultáneamente. Sus semillas producen la 
multiplicación de tales plantas, que á cada recolección de trigo 
se apoderan más del terreno, en perjuicio de la cereal. ¿No sería 
útil, por consiguiente, cultivar de vez en cuando otra planta, 
que sembrada y recolectada en época diferente, permita detener 
la multiplicación de las rivales del trigo, facilitando su destruc­
ción sin grandes gastos de escardas ? Admitida la conveniencia 
de este proceder, respecto al cálculo de beneficios no hay que fijar­
los por el producto superior ó inferior de tal planta respecto al 
del trigo, sino estudiar si el producto neto y mayor del trigo, sin 
los excesivos gastos de escardas y cuidados, menos precisos en 
buen cultivo, sumado también con el producto de la planta in­
tercalar, da un resultado más crecido que el de dos años de trigo 
consecutivo, sometido á todos los inconvenientes de que se ha 
hecho relación. Esto es lo que ha introducido los barbechos 
que se denominan semillados, muchas veces con siembras de 
plantas intercalares de primavera, como bastantes raíces y le­
gumbres. 

Todavía ocurre en los climas donde el trigo no se recolecta 
hasta fin de Agosto y aun donde se coge antes, aunque sea en 
Julio, que si el resto del estío es seco resultan difíciles las labo­
res necesarias para preparar el terreno á las siembras de otoño. 
Para mejor proceder, forzoso es que pidan lugar en este caso las 
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cosechas de primavera, quedando así todo el otoño y el invierno 
para dar las oportunas labores. 

Se ven de un modo evidente las fundamentales razones de la 
alternativa, que la naturaleza ofrece ademas á grandes períodos 
en los prados y hasta en los bosques, criando más robustamente 
los vegetales que mejores condiciones de nutrición hallan en el 
suelo, hasta que desapareciendo ó disminuyendo éstas, otras es­
pecies se le sobreponen y adelantan. La condición natural de las 
vegetaciones espontáneas es el intervalo, es el cambio y la mu­
danza de especies, es la alternativa. La continuidad en cultivar 
determinadas especies es artificio, pocas veces provechoso; la 
agricultura en esto, como en muchos otros casos, debe proceder 
en armonía de la ley natural. 

El barbecho, considerado como interrupción en el cultivo, entra 
en las condiciones marcadas por la naturaleza, obedece á los 
principios de alternar: pero sólo una circunstancia exige el que 
este procedimiento sea completo (barbecho limpio ú holgón) sin 
producir ninguna cosecha intercalar: la precision, á veces indu­
dable, de limpiar y expurgar los terrenos de malas hierbas. Cuando 
este caso no se presenta es erróneo y ruinoso repetir sistemática­
mente cada dos ó tres años el procedimiento, sin exigir á la tier­
ra ningún producto accesorio en el período de barbechera. Los 
más entusiastas encomiadores del barbecho, como Mr. Schwerz, 
están conformes en este modo de pensar: el agrónomo alemán 
citado, al hablar de las ventajas del barbecho, dice : « Sin embar­
go, no se debe abusar del barbecho; es miserable sistema de cul­
tivo el que se funda en repetirlo cada tres años constantemente.» 
Después cita ejemplos de barbecho completo cada siete ó cada 
nueve años, en cuyo intervalo se comprende que tenga suficiente 
justificación. 

No es nuestro propósito, ni puede entrar en los límites de este 
escrito, el discutir todas las ventajas y todos los inconvenientes 
del barbecho. Seguido este sistema con sagaz criterio, acomodán­
dolo á las condiciones particulares del terreno que se explote, 
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tiene evidente razón de ser en los países donde las tierras alcan­
zan poco valor, especialmente en los climas meridionales. Es, 
como nemos dicho, uno de los medios de reponer en el suelo los 
principios alimenticios consumidos por las cosechas, y cuando los 
abonos escasean ó resultan caros, el barbecho ofrece la fertilización 
que no se puede conseguir de otro modo; pero á condición de obte­
ner tal resultado, si encontramos plantas que intercaladas den un 
producto supletorio, que pague ó compense al menos el trabajo 
de su cultivo, se comprende que ha de lograrse en esto beneficio. 
Repetidos hechos de la práctica, explicados satisfactoriamente por 
la ciencia, hacen ver que hay bastantes plantas llamadas mejorantes, 
entre ellas algunas leguminosas, que aumentan sin duda la ferti­
lidad del suelo, dando un rendimiento suficiente al costo de las la­
bores y pago de la renta. Estas principalmente deben entrar en el 
período de barbecho, así como varios forrajes, que aprovechados 
verdes satisfacen análogos fines. Este método de barbechos semilla­
dos, viene á constituir una verdadera alternativa de cosechas. Cuáles 
plantas hayan de elegirse ha de determinarlo la misma vegetación 
espontánea de la localidad, variando lo acertado de tal elección 
dentro de cada término municipal, según la diferente naturaleza 
de cada tierra. Muchas pueden ser las alternativas convenientes y 
aun los períodos de rotación en la provincia de Madrid, de tres, de. 
cuatro, de cinco, de seis ó más años, calculando, sin embargo, la 
misma superficie que se siembra de cereales por el sistema común 
actual de año y vez. Pero con la modificación podrán conseguirse 
bastantes forrajes, tener ganados y producir estiércoles. Llenar, en 
resumen, dentro de los procedimientos de los sistemas extensi­
vos la fórmula más aceptada de la agricultura .mejorante y pro­
gresiva. 



De los procedimientos y máquinas para sembrar 
y recolectar. 

Agrupamos en un solo capítulo las dosjFaenas de sembrar y 
recolectar, principalmente con el objeto de concretar los puntos 
de mayor interés, y porque ademas hay un concepto bajo el cual 
pueden mirarse, si no como operaciones que ofrezcan analogías, 
por lo menos como esencialmente diferentes ambas de todos los 
demás trabajos que son propiamente de cultivo. En los que así se 
denominan el propósito es remover la tierra de este ó del otro modo, 
más órnenos profunda ó superficialmente en provecho de las plan­
tas que vegetan ó han de vegetar; mientras que en la siembra el 
laboreo es lo accesorio, siendo el objeto colocarlas semillasen las 
condiciones más adecuadas para que pueda realizarse bien el fenó­
meno de la germinación, y las operaciones de la siega y trilla aun 
difieren más esencialmente. La recolección, como la siembre, exige, 
en los métodos perfeccionados de la industria agrícola, mecanis­
mo de otro orden y condiciones que los del cultivo. En resumen: 
en un buen método de exposición agronómica ni la siembra, ni 
la recolección pueden entrar en el cuadro de los trabajos de labran­
za, sino que debe tratarse de tales faenas con separación com-
pleta, por ser sus fundamentos teóricos enteramente diferentes. 
Así se justifica la separación enunciada y puede admitirse la agru­
pación un poco artificiosa de las dos operaciones. El orden para 
tratar de ellas es lógico y no admite discusión : 1.° Lo que con­
cierne á sembrar. 2.° Lo que se refiere á la siega. 3.° Lo que toca 
á la trilla. 

El método de sembrar que emplea generalmente el gran culti­
vo, ó sea la explotación cereal, es el de esparcir los granos á puño 
ó á voleo; método que no menos domina en la provincia de Madrid 
que en toda España. Nadie duda que el procedimiento es defec­
tuoso y poco conveniente para los intereses de la agricultura, en 
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•cuanto á que todo el éxito depende de la destreza, no siempre fá­
cil de hallar, del sembrador. A la mayoría de los agricultores de 
nuestro país no les suele llamar la atención ver nacer á manchas 
los sembrados: 2^onto se iguala, es corriente decir (aunque nunca 
se iguale bien el desarrollo vegetativo); pero los prácticos que 
han logrado costumbre de ver sementeras bien hechas, á perfecta 
equidistancia de planta á planta, no pueden menos de admirarse 
de tan fácil conformidad cuando los resultados difieren tanto de 
sembrar bien á sembrar mal. Ha dicho un notable agrónomo: 
«Si la práctica de sembrar es sencilla, el verificar una buena siem­
bra es operación bastante difícil.» Es difícil bajo el punto de vista 
económico, porque lo que hacen la jardinería y la horticultura, 
sembrando agolpes, es lento y costoso para la agricultura cereal. 
Por lo demás, la operación de proyectar el grano echándolo á 
voleo, nunca puede conseguir la equidistancia conveniente, ni que 
resulte en situación de que al envolverlo quede enterrado con uni­
formidad. La siembra alineada á chorrillo en surcos perfectamente 
paralelos no es mala en lo general; pero tampoco satisface todas las 
exigencias, porque aun resulta desigual. Ha sido necesario recur­
rir á los triunfos de la mecánica para llegar al desideratum de ha­
cer brevemente en extensas superficies lo que el hortelano y el 
jardinero hacen con lentitud á mano. Nos referimos á las máqui­
nas sembradoras inglesas, de los sistemas Smyt, Garret y tantos 
otros, las menos aceptadas acaso entre nuestros mismos refor­
madores, y sin embargo, las máquinas (no dudamos en decirlo) 
más perfectas de todas las que hoy forman el material agrícola 
moderno. Hemos de confesar que hemos sido hace muchos años 
de los que han vacilado acerca de su importancia en nuestros cul­
tivos; la práctica, después de emplear repetidamente dichas má­
quinas , nos ha persuadido de su indisputable utilidad. 

Aunque el método de sembrar con estas máquinas es más lento 
que el ordinario, comparada la superficie que recorre en el dia una 
máquina de cinco rejas (50 áreas) con la que siembra en igual 
tiempo un sembrador, obtiene no obstante economía respecto al 



ganado de trabajo que hace falta emplear, puesto que la exten­
sion que dos caballerías siembran con la máquina en una obrada 
exige por lo menos dos yuntas para cubrir la simiente con el ara­
do común. Cubriendo con extirpadores, la proporción de ganado es 
idéntica. Con gradas el resultado de la brevedad es el más favora­
ble. En todo caso, la siembra con dichas máquinas exige mayor 
mano de obra. Pero á pesar de tales desventajas, el sembrado 
con máquina es más económico: ahorra sin dificultad hasta dos 
tercios de la simiente; facilita y abarata las escardas, y empleada 
la siega á brazo, con la hoz, consigue también análogos benefi­
cios la ordenada disposición de las pajas ó tallos. 

JSTO cabe duda que el empleo de tales máquinas exige necesaria­
mente también una esmerada preparación del terreno; pero nos 
referimos y debemos referirnos á las consecuencias de la iitil 
aplicación anterior de los buenos arados, gradas, extirpadores y 
rodillos, porque los medios actuales de labrar en España son tan 
jtriruitivos y tan malos, que con semejante base no podria pen­
sarse en ninguna otra mejora ulterior. Pero ¿es tan grande ó tan 
costosa la preparación para que puedan funcionar expeditamente 
las maquinas sembradoras? Mas de una vez nos ha bastado sólo 
el dar una vuelta de arado de vertedera Howard, otra vuelta de 
extirpador Coleman y un rastreo con grada Howard, en total 216 
reales por hectárea, segun resulta, no de cálculos teóricos, sino 
de nuestros libros de contabilidad. Y la dicha es cifra elevada, por 
haberse operado en terreno difícil de labrar. Cortadas dos exten­
siones de terreno, perfectamente iguales, de una hectárea cada 
una, labradas del mismo modo, se procedió á sembrarlas de trigo 
(el 30 de Noviembre), una hectárea á voleo y la otra con máqui­
na de Smyt. La primera se cubrió con extirpador Coleman, sen­
tando después el terreno con el rulo liso de Howard, lo cual cons­
tituye una sementera mucho mejor y más económica que las del 
método ordinario. En la segunda se gradeó de nuevo para deter­
minar convenientemente el trazado de la máquina sembradora al 
funcionar, y después se rodillo del mismo modo el terreno con el 
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Los resultados económicos fueron como sigue: 

Sembrado 
con 

máquina Smyt. 

Sembrado 
á 

voleo. 

Plus. Cents. Ptas. Cents. 

! Preparación del terreno: fracción de esterco-

• Siembra: mano de obra y ganado de trabajo. 
' 125 litros de trigo, á 22 pesetas el hectolitro. 
¡ 214 litros de trigo á 22 pesetas hectolitro.. . . 

98 >1 
15,50 
27,50 

36 » 
13 « 
21 9 

98 •» 
11,92 

» 
47,08 
41 9 
14 y, 
20 y> 

211 » 232 » 

A primera vista se advierte una diferencia de economía á favor 
del sembrado hecho con la máquina Smyt, que importa 21 pese­
tas por hectárea, cuya diferencia depende del menor gasto de se­
milla y del ahorro en la escarda. Si la siega se hubiera hecho con 
la hoz, también habría salido aun más beneficiado el sembrado á 
máquina; pero llegado el momento urgia la recolección, nos fal­
taban brazos y lo que podia segarse en medio día no convenia 
retrasarle á emplear diez ó doce peonadas. 

Los resultados de la trilla fueron como anotamos á continua­
ción : 

rulo de Howard antes indicado. En la misma época (25 de Ene­
ro) se rastrearon ambos sembrados nacidos. Se escardaron con 
almocafre en fines de Febrero y principios de Marzo, efectuándose 
la siega en Junio, con la máquina segadora de Wood. La mies se 
trilló con la máquina de Ransomes á fuerza de vapor. 
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17 hectolitros, GO de 
trigo á 22 pesetas 
hectolitro 

Sembrado 
con 

máquina Smyt. 

Plus. Ci.-iis. 

16 hectolitros, 78 de 
trigo á 22 pesetas 

Sembrado 
á 

voleo. 

Pías. Culis. 

17 hectolitros, GO de 
trigo á 22 pesetas 
hectolitro 387,20 

G2 » 

16 hectolitros, 78 de 
trigo á 22 pesetas 

369,16 

59 ). 

3.100 kilogramos de 
paja, á 2 pesetas 

i quintal métrico. . . . 

T O T A I 

387,20 

G2 » 

2.950 kilogramos de 
paja, á 2 pesetas 
quintal métrico . . . . 

T O T A I 

369,16 

59 ). 

3.100 kilogramos de 
paja, á 2 pesetas 

i quintal métrico. . . . 

T O T A I 449.20 

2.950 kilogramos de 
paja, á 2 pesetas 
quintal métrico . . . . 

T O T A I 428,16 449.20 428,16 

Tenemos en consecuencia un rendimiento superior del trigo 
sembrado cou máquina respecto á la superficie, á pesar de ser 
idéntica la preparación del suelo, cuyo resultado únicamente pue­
de atribuirse á la mejor disposición de las plantas. Respecto 
de la cantidad de grano sembrado los resultados difieren más 
notablemente: mientras que en el sembrado á voleo el rendi­
miento no alcanza á 8 por 1, en el sembrado á máquina pasa de 14 
p>or 1. 

Puede objetarse que en la provincia de Madrid se siembran 
bastantes secanos con 121, y aun con 116 litros de trigo: pero 
sólo producen de 13 á 14 hectolitros en las mejores tierras así 
empanadas, y lo frecuente es que no pasen de 6 hectolitros por 
hectárea. Ademas, esto nunca podria argüir contra las máquinas 
de sembrar, eme puede concebirse con fundamento lograrían el 
mismo éxito aun con menos grano. Hay también que advertir 
que ciertas tierras endebles no se prestan tampoco á las condi­
ciones de mayor capital de explotación, como exige un cultivo 
esmerado, por no ser susceptible de los rendimientos que corres­
ponderían á tales impensas. 

Compréndese, en fin, que mientras la introducción de los ara­
dos de vertedera y los instrumentos adecuados para las labores 
complementarias no sean frecuentemente aplicados, tampoco han 
de poder generalizarse las máquinas sembradoras de carro, siste-
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ma inglés. En tales circunstancias la máquina de más fácil acep­
tación y conveniencia es la sembradora centrífuga, americana, que 
esparce el grano á voleo, y que reemplaza ventajosamente la 
mano del sembrador. Es un método de transición en sembrar ce­
reales, que se acomoda á todos los medios actualmente en uso; 
imperfecto también , pero algo mejor, porque distribuye el grano 
con más uniformidad. 

Ya hemos dicho, al describir los procedimientos de cultivo en 
la provincia, que el método de segar las mieses ordinariamente 
seguido era con la hoz: también indicamos que algunos agricul­
tores habian empezado á usar la máquina segadora de "Wood. Es 
ciertamente admirable que estas máquinas no se hayan genera­
lizado más: el único inconveniente algo efectivo que tienen es 
el exigir cierta inteligencia en los operarios encargados de diri­
girla; en el conductor de la máquina; y este obstáculo es tan fá­
cil de superarlo, como que bastaria que un mecánico inteligente 
recorriese varios años los diferentes distritos de cada provincia, 
llevando una de estas máquinas para enseñar su manejo en las 
localidades que recorriese, haciendo ver sus excelentes efectos. 
Esta misión agronómica exigiria corto sacrificio á las Diputacio­
nes provinciales, y por otra parte, sus resultados beneficiarían 
considerablemente, promoviendo el convencimiento de la utili­
dad que dichas máquinas reportan.—En el tiempo que desem­
peñó el que suscribe la cátedra de Agricultura teórico-práctica 
del Instituto provincial de Jaén, muchas de estas segadoras in-
trodivjo, tomándose el trabajo de ir á armarlas y dar principio á 
las faenas de siega, dirigiéndolas por sí mismo: nunca se le des­
compuso ni entorpeció ninguna de dichas máquinas, y cuando al 
ausentarse ocurría algun entorpecimiento, siempre tuvo la suerte 
de enmendar los descuidos del mayoral de siega, dejando las má­
quinas de nuevo corrientes y en buen trabajo.—Relacionamos es­
tos hechos en demostración de que tales máquinas son buenas, y 
dan resultado satisfactorio cuando se las maneja como conviene; 
pero es preciso armarlas bien y tener después las precauciones 
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que corresponden.— Si en cada provincia existiese una escuela 
práctica de Agricultura, es seguro que ni la siega ni otras opera­
ciones agrícolas se harían tan mal como en el día acontece. 

Frecuentemente se estima el beneficio de las máquinas de se­
gar, por la economía que consiguen en los gastos de recolección: 
ciertamente que ésta es de gran entidad, sobre todo desde que la 
escasez de brazos se acentúa tanto, como ha sucedido en los últi­
mos años. La siega en la provincia de Madrid no suele bajar de 
6 pesetas por fanega del marco ordinario, que próximamente vie­
ne á ser un tercio de la hectárea: de forma que por esta vil tima 
extension sale á 18 pesetas. El gasto diario de una máquina se­
gadora de "Wood viene á ser de 33 á 34 pesetas, calculando que 
en la temporada se ocupe sobre 30 dias, segando las mieses de 
unas 100 hectáreas; ó de tres á tres y media hectáreas cada dia: 
de este modo resulta el gasto por hectárea de 9 á 11 pesetas, y 
término medio se deben graduar 10 pesetas por hectárea. Existe, 
pues, el ahorro, como de 18, que importa la siega á brazo, á lo 
que exige sólo en el último caso. Los términos de esta cuenta son 
proporcionados, sin exagerar los beneficios de una ú otra opera­
ción , y estamos seguros que representa el cálculo más exacto en 
la mayoría de casos y circunstancias. 

Pero hay otros beneficios aun más considerables en el empleo 
de las máquinas de segar, de buenas condiciones, como la de 
Wood: éstos son dependientes de la perfección del trabajo. Mu­
cho se ha hablado sobre esto, impugnando por regla general el 
efecto de las segadoras; pero se han mirado de prisa y con poca 
meditación los hechos, como procuraremos demostrar. Las siegas 
hechas con buenas máquinas obtienen mayor rendimiento de las 
mieses: este hecho es fuertemente impugnado por los partidarios 
de la siega á brazo, diciendo que las máqvanas recogen mal. Vea­
mos en qué se funda el error de estos empiristas, los cuales se 
apoyan en que á primera ojeada se perciben espigas sueltas, en 
mayor ó menor número, en los rastrojos hechos con las máqui­
nas, mientras que lo segado á brazo rara vez las ofrece. Confesa-



mos que en los principios de introducir las máquinas de segar 
nos mortificó bastante este argumento: tocábamos el escandaloso 
aspecto de las espigas en los rasos y uniformes rastrojos de las 
máquinas, mientras que en las desiguales superficies resultantes 
del efecto de la hoz nada veiamos. Pero al mismo tiempo nues­
tra razón se negaba á admitir el hecho tal como aparecía, en vis­
ta del excelente trabajo de las máquinas. Muchos dias al sol he­
mos pasado en estas investigaciones detras de los segadores, ob­
servando su proceder, especialmente en las mieses desiguales, que 
es donde más descabezan las máquinas. Desde el principio ad­
vertimos en lo que consistia el hecho, que parece desfavorecer á 
la siega mecánica: el segador coge el manojo de cañas, da el gol­
pe de hoz, y después limpia á derecha é izquierda las espigas de 
las cortas cañas; pero'no para recoger, sino para que la espiga 
quede partida ó desgranada y no denuncie su falta de esmero. 
Esto es tan corriente, que los mayorales de siega no hacen casi 
nunca observación sobre el particular, mucho menos si se hace 
la siega á destajo, y cuando los dueños recurren á verificar por 
jornal la faena, resulta ésta costosísima, lenta y no siempre bue­
na , desde que vuelve la espalda el agricultor. 

Repetidamente hemos hecho un sencillo experimento para ver 
á lo que asciende la espiga suelta restante en los rastrojos de tri­
go y de cebada, segados con la máquina Wood. En las peores 
condiciones, de mieses cortas, desiguales y otras largas revolca­
das, nunca hemos sacado más de 2 por 100 cuando aparente­
mente, en concepto de la gente de campo , habia quedado toda la 
cosecha tendida en el rastrojo, suelta de los haces. ¿Quién averi­
gua lo que dejan desgranado los segadores , sobre todo en mieses 
difíciles y entretenidas de segar? En los terrenos segados á má­
quina , el rastro de caballo recoge después y apura cuanto puede 
desearse: lo desgranado á brazo no hay quien lo recoja más que 
los animales en el pastureo ulterior. Observen los agricultores el 
trigo y la cebada que nace en sus barbechos y manchones ; este 
es el efecto de rastrojos mal hechos y en los cuales ha quedado 



mucho grano que ni aun los ganados han podido aprovechar. Fá­
cil de hacer es otra experiencia: siegúense dos superficies iguales 
de unas diez hectáreas cada una, la una con máquina de Wood, 
y la otra á mano con hoz ; después de sacada la mies, éntrese 
igual número de cabeza de ganado en cada una de éstas dos par­
celas, y estímese con exactitud el número de dias que están sos­
tenidas las unas y las otras. iSTo pocas veces hemos visto perma­
necer los ganados muchos dias en los rastrojos segados á brazo, 
mientras que en los cortados con la máquina de Wood ha habido 
que sacarlos mucho antes, después de haber apurado los esfuer­
zos para sujetar á los animales en el circuito correspondiente, 
hasta cerciorarse de que era imposible mantenerlos allí más 
tiempo. 

Estas circunstancias nos hacen afirmar nue la siega mecánica, 
bien ejecutada, obtiene mayores rendimientos de las cosechas ce­
reales; las razones que para esta afirmación tenemos quedan ex­
presadas , aunque comprendemos bien que en los hechos de esta 
clase sólo la practica persuade de un modo concluyente. De ella 
nace nuestra convicción, y nos parece inútil'citar detalles de to­
das las experiencias que hemos verificado con el mismo objeto. 
Creemos que en toda España las máquinas de segar están llama­
das á adquirir gran desarrollo , abaratando los gastos de recolec­
ción y logrando que, dentro de las condiciones de los sistemas 
extensivos, pueda producirse trigo y demás cereales á más bajo 
precio , permitiéndonos competir con los granos de otras proce­
dencias; poniendo aliñadamente en práctica los demás medios de 
aumentar los productos que se deducen de lo que llevamos dicho. 
Sólo en los terrenos de sierra y muy quebrados hace falta recur­
rir á la siega por medio de la hoz: en las suaves pendientes y en 
los llanos las máquinas de segar pueden y deben ser el medio 
preferente para recoger las cosechas de cereales. Todo agricultor 
que siembre de 80 á 100 hectáreas hallará beneficio positivo en 
comprar y emplear máquina de segar. En esta faena, como en 
muchas otras, la aplicación de los medios mecánicos ha de con-
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seguir los más rápidos y eficaces resultados para la más produc­
tiva trasformacion de nuestros sistemas de cultivo. 

Debemos concluir esta parte hablando de la trilla, aquí ejecu­
tada por medios primitivos y los más caros sin duda. Tiene cier­
to fondo de poesía, aunque mucha parte también del amor propio 
meridional, el defender las excelencias de nuestro sistema de tri­
llar al aire libre en las eras, bajo los espléndidos efectos del bri­
llante sol de Julio y Agosto. Formando espesa parva la tendida 
mies , una acción ligera del rústico trillo hace saltar fácilmente 
dorados granos de las maduras espigas; todo el trabajo del hom­
bre es un poco de calor en la faena; pero mientras las caballerías 
se revuelven y giran en círculos infinitos, el trillero entretiene 
su molestia con alegres cantares, de pié ó sentado sobre el trillo, 
animando de vez en cuando al ganado con la voz y el látigo , y 
una vez llegada la hora del descanso, mullido lecho de paja le 
convida al reposo, en tanto que los animales compensan la fati­
ga del dia comiendo á su placer. ¿ Quién se cuida en tales momen­
tos de averiguar si comen un poco más ó menos, si consumen 
cebada ó trigo, ó si en la paja va una parte importante de la co­
secha de grano? El sol hace sencillo y cómodo el desgrane; un 
poco de viento á la tarde ó de mañana hace fácil y breve la avien­
ta: el cuidado del agricultor se reduce á vigilar la medida y al­
macenado del grano, cuando no confia esto á dependiente de su 
confianza. Hay que convenir en que este método es patriarcal. 
No existen los entorpecimientos de los estíos húmedos y nebu­
losos que mantienen correosas las pajas y adheridos los granos, 
obligando á guardar las mieses y á trillar después bajo techado. 
Se comprende que allí los esfuerzos se hayan multiplicado para 
sustituir al penoso y lento látigo-trillador por uua máquina que 
facilite las operaciones, perfeccionando y abaratando el trabajo. 
«Pero aquí no necesitamos más techo que la bóveda de límpido 
azul, alumbrada con el claro sol del mediodía.» Sin embargo, es 
bueno reflexionar que la mecánica no ha sido nunca 'enemiga del 
sol, y que sus medios pueden ser y son sin duda más eficaces á 
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medida que disminuyen los inconvenientes que hayan de vencer­
se. Si el desgrane es más fácil, con mayor sencillez y menos tra­
bajo ó más perfectamente harán las máquinas en España lo que 
hacen»en Inglaterra, bajo condiciones más desfavorables, y si 
aquí no necesitamos techado se pueden también poner las máqui­
nas al aire libre. 

Si es verdad que las modernas máquinas de trillar regularizan 
esta importante faena que cífralas esperanzas del agricultor; si 
consiguen abaratar el trabajo y perfeccionarlo hasta el punto de 
dejar limpio y ensacado el grano, machacada y blanda la paja; 
si llegan, como es demostrado á obtener un superior rendimien­
to de la mies, y abrevian las operaciones contribuyendo á poner 
más pronto en completa seguridad la cosecha, no creemos que 
haya lugar á discutir si son buenas ó malas estas máquinas para 
mayor utilidad de la agricultura española. La Rusia meridional, 
la Argelia y el Egipto han comprendido las ventajas de la trilla 
mecánica, lo mismo que muchos agricultores de nuestra Andalu­
cía , entre los que se cuentan el Excmo. Sr. D. Francisco de P. 
Candau, D. José María Ibarra y Sres. Vazquez Rodriguez, con 
otros varios de Sevilla, los Sres. Guerrero y hermanos de Jerez 
de la Frontera, con muchos más, que todos tienen en uso cor­
riente las máquinas de trillar á vapor de Ransomes. La conve­
niencia preferente de la trilla mecánica es cuestión de consiguien­
te que creemos enteramente juzgada y resuelta en nuestro país. 
Sobre sus efectos hemos insertado más de una vez en nuestras 
publicaciones un luminoso y bien escrito informe de D. Francis­
co Corbacho, de Montellano, que robustece y demuestra cuanto 
dejamos dicho acerca del particular: no creemos ocasión de rela­
cionarlo aquí. Baste indicar que de numerosos cálculos hechos 
sobre el costo de los diversos métodos de trillar en España, he­
mos deducido el siguiente estado, que resume los gastos de este 
modo: 





tenimiento de los gastos municipales. No deben, pues, abrigarse 
dudas en el medio de fomento que indicamos, y para conseguir 
su realización hace falta la iniciativa del Gobierno de S. M., 
pues de otro modo es seguro que no han de hacer nada las Mu­
nicipalidades. 

De las plantas que deben aprovecharse 
para la formación de praderas. 

Importante y rica es la flora de la provincia de Madrid en es-
jiecies utilizables para la formación de prados, que, por otra 
parte, si poco extendidas se hallan en su agricultura, de mucho 
tiempo han encontrado distinguido albergue en el Jardín Botá­
nico de Madrid, como modelos de enseñanza, dirigidos por los 
Lagasca, Arias y Asencio. Hablar de mejoras en los prados no 
es de oportunidad en esta Memoria, porque tal explotación no 
existe en las condiciones generales del cultivo de esta provincia, 
donde únicamente se aprovechan pastos espontáneos. Cierta­
mente que entre éstos hay praderas segables, eme, bien cuidadas 
(escardadas y resembradas), podrían ser susceptibles de grandes 
beneficios ; pero tales medios de mejorarlas han de ser muy va­
riables en cada caso, segun las circunstancias, y no pueden tra­
tarse de un modo general. Precisa, para detallar, hacer deteni­
dos reconocimientos por distritos, y, mediante el examen de la ve­
getación observada, proponer los procedimientos que convenga 
adoptar. Esto nos hace considerar por ahora de mayor impor­
tancia el tomar nota de las plantas que se encuentran, con objeto 
de hacer ver los recursos que existen para desarrollar la produc­
ción forrajera. 

En la interesante obra anteriormente citada, Flora de Madrid y 
su provincia, de D. Vicente Cutanda, encontramos los elementos 
para la recapitulación que nos proponemos, limitada á las espe­
cies de Leguminosas y de Gramíneas, por ser demasiado prolijo 
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RUBTTUBUS 

1.a Loteas. 

2.;' Fabáceas. . . 

3." Ilcdysáreas. 

1. Trifolieas. 
2. Astragaleas. 

i 3. Galegeas. 
, 4. Genisteas. 

1. Vicieas. 
2. Faseoleas. 

1. Coronileas. 
2. Onobriquieas. 

Del grupo de las Loteas, la subtribu Trifolieas es la que 
ofrece sin duda especies más importantes en sus géneros Tri-

foliiim, Mclilotus, Trigonella, Medieago, Lotus, Tetragonolobus y 
Dorycnium. 

Atendiendo á las descripciones que hace dicha Flora, parecen 
preferibles las siguientes: 

ESI'HO I US. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Trifolium Agrarium. (L.) Q ) . Pradera del Canal; Mayo y 
Junio. 

Patens. (Schreb.) CD Cercanías de Madrid. 
— Procumbeus. (L.) (p., 

— Filiforme. (L.) ©. . . 

— Rempiuatum. (L.) ®. 

— Tomcntosum. (L.) ®. 
— Fragiferum. (L.) • 
— Subterraueum. (L.) ®. 

Orillas del Manzanares ; Ma­
yo y Junio. 

Puerto de la Marcuera y Cha-
martin; Junio. 

Praderas del Manzanares; 
Mayo y Junio. 

Canal de Madrid ; id. id. 
Canal. 
Canal de Manzanares; Mayo. 

Cherleri. (Ct.) ® Chamartin, la Lipa; Mayo y 
Junio. 

Hirtum. (AU.) ® Retiro, Pardo, Chamartin; 
Mayo y Junio. 

el examinar y hacer relación de todas las plantas que pueden 
ofrecer á dicho objeto otras varias familias botánicas. 

Entre la gran familia de LEGUMINOSAS debe fijar especialmen­
te nuestra atención la subfamilia Amariposadas, que en su Flora 
el Sr. Cutanda eleva á la categoría de familia, dividida del mo­
do siguiente : 
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LOCA 1.1 HADES Y ET.OÜKÍC'EXC'IA. 

Trifoluun Rubens. (L.) 
— Pratense. (L.) : , . . . . 
— Medium. (L.) ."|. . . . 
— Pannonicum. (Jacq.) 
— Ochroleucum. (L.) . 

— Angustifolium. (L.) O1 

— Lagopus. (Pourr). ® 
—- Arvense. (L.) (I).. 
— Scabrum. (L.) CP-
— Striatum. (L. ) ®. 
— Eepens. (L.) . 

— Glomeratum. (L.) ©. 

— Clandestinum. (Lag.) ®. 
— Suffocatum. (L.) ®.. . . 
— Gemellum. (Pourr). ©. . 

— Phleoides. (Pourr.) ®.. . 

— Serrulatum. (Lag.)_©.. . 
Melilotus Parviflora. 

— Gracilis. (D. C.) ®. 

— Alba. (Dew.) ®. . . 

Trigonella Gladiata. (Stev.) ®. 

— Fomum gracum. (L.) ® . . 
— Monspeliaca. (L.) ® 

— Polycerata. (L) . ® 

— Pinnatifida. (Cav.) ®. . . . 

—. Lasiniata. (L.) ® 
Medicago Falcata. (L.) ? {.. . . 
— Lnpulina. (L.) ;¿; 

Madrid. 
Madrid, Aranjuez ; Junio. 
Escorial, Madrid ; Julio. 
Madrid. 
Sierra de Guadarrama; Ve­

rano. 
Madrid, Villaviciosa, Gri­

ñón, San Agustín ; Mayo y 
Junio. 

Madrid, San Agustín ; id. id. 
Madrid, Villaviciosa; id id. 
Madrid, Villaviciosa; Mayo. 
San Agustín ; id. 
Madrid, Villaviciosa; Mayo y 

Junio. 
Molar, Chozas, Madrid; Ju­

nio. 
Madrid ;. Mayo y Junio. 
Canal. 
San Bernardino ; Mayo y Ju­

nio. 
Puerto del Reventón, Sierra 

de Guadarrama; id. id. 
Chozas ; Junio. 
Canal, Retiro, Villalvilla, 

Mejorada; Junio. 
Aranjuez ; Mayo y Junio. 
Paular, Miradores, Brunete : 

id. id. 
Cerro Negro, Torrelaguna: 

Abril y Mayo. 
Cercanías de Madrid; id, ¡d. 
Id. de Madrid, Rivas. 
Retiro, Pradolongo ; Marzo y 

Mayo. 
Retiro, Cercanías de Madrid : 

Abril y Mayo. 
San Bernardino; Mayo. 
Madrid. 
Escorial, Aranjuez, Orillas 
del Manzanares; Mayo v Ju­

lio. 



ESPECIES. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Medicago Apiculata. (Willd.). fp Inmediaciones de las huertas 
de Madrid; Abril. 

— Sativa. (L.) .-, Común entre las mieses; Ju-

— Sentellata. (All.) ®.. . . 
— Marginata, (Willd.) ®. . . 

mo. 
Ponton de la Oliva; id. 
Huertas de Madrid; Abril. 

Orbicularia, (AU.) @ Sembrados de los cerros in­
mediatos al Canal de Ma­
drid. 

Retiro; Abril. 
Inmediaciones del Canal de 

Manzanares; Mayo y Junio. 
Lindes de los campos, Ma­

drid, Valdemoro, Cerro de 
Almodóvar; id. id. 

Circuito de Madrid. ¿Florece? 
Madrid, Torrelodones, Cubas 

y en todos los prados; Ma­
yo y Julio. 

Al pié de Cerro Negro; Junio 
y Julio. 

— Tenuis. (Fitaib.) Colmenar de Oreja; Mayo. 
Pectus. (L.) i;.. 

Minima. (Lam.) ®. . 
Maculara. (Willd.) ®. 

Gerard i. (Willd.) ®.. 

— Ciliaris. (Willd.) ®. . 
Lotus Corniculatus. (L.) 

— Pedunculatus. (Cav.) 

T e t r a g o n o 1 o b u s 1' u r p u r e u s. 
(Moench.) ® 

— Siliquosus. (Roth.) 

— Conjugatus. (Link.) ®. . . . 

D o r y c n i u m S u f f r u t i c o s u m. 

Guadarrama; Junio. 
Rivas. 
Canal de Madrid, Aranjuez, 

Rivas; Junio y Julio. 
Rivas. 

Sau Agustin de Alcobendas, 
cerca del Bastan, divisoria 

Ul IjllLUlll Ul 11 U L·ll/UO LI III. I T I • 1 1 

'Y^ii) i \ de la provincia con la ele 
1 1 '' } / Guadalajara, cerca de Zori­

ta. ¿Pardo? 
De la subtribu Astragaleas, ya cita el Sr. Arias la especie 

Astragalus Hamosus (L.) que es anual y se encuentra en mu­
chos puntos de la provincia; pero deben merecer atención como 
vivaces las que siguen ; 
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LOCALIDADES Y FLOIÜÍSCEXCIA. 

Astragalus Glycyphyllos. (L.) 

— Narbonensis. (Gouau.) . 

— Tragacantha. (L.) V 

— Monspersulanus. (L.) . . 

—• Iucanus. (L) . 

— Macrorrhisus. (Cav.) . . 

San Rafael, Rascafria, Esco­
rial; Julio. 

Cerro Negro. ¿ Aranjuez? ¿Ei-
vas? 

¿ Aranjuez? 
Nuevo Bastan, Escorial, 

Aranjuez, cerca de Madrid; 
Mayo. 

Valdemoro, Dehesa de Argau-
da, Aranjuez, camino de 
Ocaña; Junio. 

Cerro Negro, Cerro de Almo­
dóvar, Aranjuez; Abril y 
Mayo. 

La subtribu Galcgeas sólo ofrece dos especies de mayor in­
terés en la provincia, cuales son: la Glycyrrhiza Glabra (L.) 
vulgo orozuz ó regaliz, que florece en Junio, Julio y se encuen­
tra en Madrid, Aranjuez, y sobre todo en Alcalá, más extensa­
mente aprovechada; y la Colutea Arboresceus (L.) , vulgo Espan­
talobos i;, que se encuentra en la Dehesa de Arganda, Bastan y 
cerros de Gustarron; en florescencia durante Mayo Junio. 

La subtribu Genisteas ofrece bastantes especies, anuales unas 
y otras vivaces : citaremos las siguientes : 

ESPECIES. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Anthyllis Erinácea. (L.) i;. . . . 
— Vulneraria. (L.) 2l·  

— Tetraphylla. (L.) <D 

— Lotoides. (L.) ® 

Ononis Natrix. (L.) 2\. i) 

Ponton de Oliva; Junio. 
San Martin de Valdeiglesias, 

Ponton de Oliva, Bastan, 
Dehesa de Arganda y Mi-
raflores; id. 

Guadarrama, Miradores; Ma­
yo-

Madrid, Chamartm, Pardo; 
Mayo y Junio. 

Cerros de San Isidro, Aran-
juez, Bastan, Piul de Ri-
vas; Junio y Julio, 



BSTKCIES. 

— 141 — 

LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Ononis Viscosa. (L.) ® 

— Brachycarpa. (D. C.) ®.. . . 

—• Fructicoza. (Duham.) i;.. . . 

— Geminiflora. (Lag.) ® 

— Procurreus, (Wallrb.) i>. . . 

•—• Campestris. (Koch.) h 

— Column¡v. (All.) .?, 

— Minutissima. (L.) ?v  

S a r o t l i a m n u s V u l g a r i s . 
(Wimm.) i; 

— Eriocarpas. (Boiss.) b 
— Purgans. (Godr. y Gren.) i;. 

Adenocarpus Hispanicus. (D. 
C ) í 

— Intermedins. (D. C.) 1;. . . . 

— Telonensis. (D. C.) 1, 
— Complicatus. (Gay.) i; 
Retama Splnwocarpa. (Boiss.) i) 
Genissa Cinérea. (I) . C.) %• • • • 

— Tinctoria. (L) i; 
— Florida. (L).'t, 
— Scorpius. (1). C.) i; 

Cerros próximos á Madrid; 
Junio y Julio. 

Cerros del Canal, Rivas, 
Aranjuez; Mayo y Julio. 

Confines de la provincia de 
Guadalajara, cerca de Ra-
nera y de Zorita, Cerro Ne­
gro; Mayo. 

Cercanías de Madrid; Junio y 
Julio. 

Cercanías de Madrid, Valver­
de, y Prado de Ciempozue-
los; id. id. 

V. Gatuña, Madrid, Villavi­
ciosa; id. id. 

Aranjuez, Rivas, San Agus­
tín; id. id. 

Valdemoro, Rivas, Aranjuez; 
id. id. 

Madrid, San Martin, Villavi­
ciosa, Guadarrama, Peñala-
ra, Cardoso; Abril y Junio. 

Ponton de Oliva; Junio y Julio. 
Chozas, Paular, Puerto de 

Marcuera; id. id. 
Escorial, Guadarrama, Somo-

sierra, Puerto clel Reven­
tón; id. id. 

Pardo, Chozas, Paular, So-
mosierra, Miraílores, Car-
don; id. id. 

Miraílores, Chozas; id. id. 
Chozas; Junio. 
Madrid; Junio. 
Chozas, Guadarrama; Junio 

y Julio. 
Guadarrama; id. id. 
Escorial, Chozas; id. id. 
Aranjuez, Ciempozuelos, De­

hesa de Arganda, Colmenar 
de Oreja, Bastan; Mayo 
Agosto. 



ESPECIES. LOCALIDADES Y FLOP.ESOEXC1A. 

Genissa Hirsuta, (Val·il). t>„ . . 

— Eriodada. (Spacl·i.) % 

Cytisus Albus. (Link.) \» 

— Argenteus. (L.) \, 

Escorial, San Martin de Val­
deiglesias. 

Casa de Campo y Escorial; 
Junio. 

San Martin de Valdeiglesias; 
Junio y Julio. 

San Agustín de Alcobendas, 
Bastan, Torrelaguna, Ve­
llón, cerca de Bolarque, 
Aranjuez; Mayo y Junio, 

La tribu Fabáceas proporciona, como es bieu sabido, muchas 
especies interesantes, á saber : entre las Vichas: 

ESPECIES. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Vicia Sativa, (L.) © 

— Angustifolia, (Roth.) ©.. . . 
— Peregrina. (L.) ® 
— Lathyroides. (L.) ®A . . . . 
— Lútea. (L.) ® 

— Hybrida. (L.) © 
— Narbonensis. (L.) © 
— Cracca. (L.) 4 

— Onobrychioides. (L.) 2 t . . . . 

— Polyphylla. (Desf.) 4 
— Cassubica, (L.) 4 
— Tetrasperma. (Moench.).. . . 
— Ervilia. (Willd.) © 

— Lens. (Coss.) © 
— Hirsuta, (Koch.) © 

Prado redondo, Móstoles, 
Paular, Torrelaguna, Bas­
tan, Chamartin; Mayo y 
Junio. 

Cerro Negro; Mayo. 
Venta del Espíritu Santo; id. 
Pardo; Abril y Mayo. 
Campos de Madrid, Paular; 

id. id. 
Campos de Madrid; id. id. 
Cerca del Canal; Junio. 
Villaviciosa, Valdelatas, Es­

corial, Paular, Retiro, Car­
doso ; Abril y Junio. 

Chozas, Bastan, Paular; Ju­
nio. 

Paular, Escorial; id. 
Paular; id. 
Guadarrama; id. 
Siempre cultivada; Mayo y 

Junio. 
Subespontánea; Abrily Mayo. 
Valle del Paular, Soto de Mi­
gas Calientes; Junio. 
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Vicia Gracilis. (Loisel ) ®. 
— Galcaracata. (Desf.) ®. 

Orobus Vermis. (L.) . . 
— Niger. (L.) 
— Tuberosas. (L.) 2t. . . . 
Lathyrus Aphaca. (L.) ®-

— Nissolia. (L.) ® 

•— Articulatus. (L.) ®. . • 
•— Sativus. (L.) ® 

— Cicerea. (L.) ® 

— Augulatus. (L.) ®.. . . 

— SphíCTicus. (Eetz.) 
— Setifolius. (L.) ® 
•— Pratensis. (L.) ;,. 

— Silvestris. (L.) 
— Latifolius. (L.) 2¡-

Madrid; Julio y Agosto. 
Madrid, eu las mieses; Abril 

y Junio. 
Dehesa de Somosierra; Junio. 
Valle del Paular; id. 
Cardoso, Somosierra; id. 
Madrid, Villaviciosa; Mayo y 

Junio. 
Monte del Duque en Buitra­

go; Junio. 
Madrid. 
Arillaviciosa, Bastan; Abril y 

y Junio. 
Camino de Alcalá; Junio y 

Julio. 
Paular, Chozas, Madrid, Vi­

llaviciosa, Chamartin; Ma­
yo y Julio. 

Madrid, Escorial; Mayo. 
Madrid; Mayo y Junio. 
Valle del Paular, Escorial; 

Julio. 
Colmenar Viejo; Junio. 
Miradores. 

Entre las Faseolcas, de la misma tribu Fabáceas, merecen 
nombrarse: 

ESPECIES. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Psoralea Bituminosa. (L.) 2 | . . . Molar, San Martin de Val­
deiglesias; Junio. 

Lupinus Hispanicus. (Boiss. et j Cerca del Escorial y Colme-
Reut.) ® J nar Viejo; Mayo. 

— Angustifolius. (L ) . 0 Madrid, Cubas (En sembra­
dos); id. 

— Luteus. (L.) ® Casa de Campo, Fuencarral, 
Pardo y Hortaleza; id. 

No menos importante que la anterior es la tribu Iledysáreas. 
En la subtribu Coronileas tenemos las especies siguientes: 



ESPECIES. L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Hippocrepis Comosa. (L.) [ Cerro Negro, Molar, Pardo, 
Vulgo hierba del pico y de la < Aranjuez, Puerto del Re-
herradura ( venton; Mayo y Junio. 

Ornithopus Compressus. (L.) (j) Alrededores de Madrid, Ven­
ta del Espíritu Santo, Pra­
dera del Arroyo de la Vega, 
Casa de Campo; Abril y 
Mayo. 

— Perpusillus. (L.) ~ Cercanías de Madrid, San Ra­
fael de Guadarrama; Mayo 
y Julio. 

Arthrolobium Durum. (D. C.) : ( Cadalso, Chamartin; Mayo y 
Junio. 

Coronilla Valentina. (L.) . A^ul- Ponton de la Oliva, Cerros de 
go Caleta ( Gutarron; Junio. 

— Glauca. (L.) \¡ Ponton de la Oliva; id. 
— Coronata. (L.) Ponton de la Oliva, Torrela­

guna; id. 
— Minima. (L.) ?, Navacerrada, Cercedilla, De­

hesa de Arganda. 

En la subtribu Onobriquieas, figuran las siguientes : 
E í í V E C I E S . L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Onobrychis Sativa. (Lam.) p { . \ Cercanías de Madrid, Ribas; 
Vulgo Pipirigallo ó Esparceta,. { Junio. 

— Saxatilis. (All.) 2¡ Cerros de la orilla izepuierda 
del Henares, frente de Al ­
calá; id. 

— Eriophora. (Derv.) 2¡ Molar, Arganda, Villaviciosa, 
Aranjuez, Monte del Par­
do; Mayo y Junio. 

— Caput-galli. (Lam.) 2¡. Cercanías de Madrid; id. id. 
— Matr i t ens i s . (Bo iss . et í Villalvilla, Cerro de Almodó-

Reut.) ( var, Cerro Negro; id. id. 
— Hórrida, (Desv.) ?t Colmenar Viejo; Mayo. 
Hedysarum Humile. (L.) . . Rivas, Aranjuez, Valdemoro; 

Mayo y Junió. 

La familia de las GRAMÍNEAS, ofrece muy importantes plautas 
para forrajes en la provincia de Madrid, De las once tribus de 



dicha familia botánica, relacionadas por el Sr. Cutanda en su 
Flora, ocho de ellas son las que merecen lijar la atención; á sa­
ber : 1." Falarídeas; 2. a Paníceas; 3.a Stipáceas; 4.a Agrostídeas; 
5. ; lArundináceas; 8."Avenáceas; 9.a Festucáceas; 10. a Hordeáceas. 

Enumeraremos ordenadamente las especies elegibles de cada 
una de dichas tribus : 

FA LA RlDEAS. L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Lygeum Spartum. (L.) Titulcia, Valverde, Aranjuez, 
Ciempozuclos; Mayo y Ju­
nio. 

Alopecurus Pratensis. (L.) ©. . Alrededores de Madrid; id. id. 
— Agrestis. (L.) © Alrededores de Madrid; id. id. 
—• Castellanus. (Boiss. etEeut,);, Madrid, Aranjuez, Chamar­

tin, Colmenar Viejo, Gua­
darrama; Mayo. 

— Geniculatus. (L.) (P Madrid, Chamartin; ¿Florece? 
Phleum Pratense. (L) . 7 | . . . . . Canal de Manzanares; Julio. 
Phalaris Canadensis. (L.) C D . . • Entre las mieses; Junio. 
— Paradoxa. (L.) Chamartin; id. 
— Nodosa, (L) . ?¡ Cerro Negro; id. 
Holcus Lanatus. (L.) Madrid, Colmenar Viejo, Mo­

lar, Escorial, y en casi toda 
la provincia; Junio y Julio. 

•— Mollis. (L.) 2 , Muy común en Madrid y en 
casi toda la provincia; id. id. 

•— Reuteri. (Boiss. et Reut.) ?t... Sitios pantanosos cerca de 
San Rafael de Guadarra­
ma; ¿Florece? 

Anthoxanthum Odoratum. (L . ) ; 
Vulgo Grama de olor. . . . 

Ovatum. (Lag.) C D . 

Monte de Valdelatas, San An­
tonio de la Cabrera, Buitra­
go, Madrid; Mayo y Junio. 

Escorial, Monte Valdelatas, 
Guadarrama; id. id. 

! . " T A N I C E A S . 

Digitaria Sanguinalis. (Scop.) ©. 

OplismenusCrus-galli. (Kth.) ©. 

Orillas del rio Manzanares; 
Agosto y Setiembre. 

Arenales del Manzanares, 
Madrid y Aranjuez; Junio 
y Julio. 



F A X i C K A S . 
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Setaria Glauca. (Pal.) C O 

— Yiridis. (Pal.) © 
— Verticillata. (Pal.) CP 

3.» S T I P Á C E A S . 

Pip ta the m m Multi f lorum. 
(Pal.) C P 

Macroehloa Tenacissima. (Ktli.) 
Vulgo Atocha, Esparto. . . . 

— Àreuaria. (Kth.) . . . . . . 

Stipa Pennata. (L.) 

— Barbata, (Derf.) .", 
— Capillata. (L.) ., 

— Gigantea. (Lag.) ; (  

•1.a A G T I O S T I D F . A S . 

Agrostis Alba. (L.) 

— Vulgaris. (Wither.) 7 , . . . . . 

— Canina. (L.) 2,. 

— Castellana. (Boiss. et Rent.) 

— Nebulosa. (Boiss. et Rent.) © 
— Capillarix. (L.) © 
P o l y p o g o n Monspe l i ens i s . 

(Desf.) © 

Aranjuez , muy común; Julio 
y Agosto. 

Cercanías de Madrid: id. id. 
Muy común en todos los cul­

tivos; Junio y Julio. 

Aranjuez: Junio y Julio. 
En toda la reo-ion de terrenos 

vesosos de la provincia: 
id. id. 

Monte del Pardo y parte me­
dia de la region montaño­
sa; id. id. 

Cerro Negro, Porca!, Dehesa 
de Arganda, Aranjuez y 
cerros inmediatos; Mayo y 
Junio. 

Casa de Campo Junio y Julio. 
Con la anterior y Aranjuez: 

id. id. 
Casa de Campo y otros sitios 

cercanos á Madrid; Mayo y 
Junio. 

Común en las arenas del 
Manzanares; Junio. 

Con la anterior se encuentra 
y florece. 

Abundante en los alrededores 
de Madrid; Junio. 

Casa de Campo, Chamartin, 
Guadarrama; Junio y Julio. 

Ribas y en el Piul. 
Madrid, Paular; Julio. 
En muchas localidades de la 
provincia, prados húmedos; 

Mayo y Junio. 



5. A A R U X D I X Á C E . A S L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Phraguites communis. (ïrin.) Orillas del Canal, estanque 
de la Casa de Campo: Julio 
y Agosto. 

A V E X A C E A S 

Descbampsia Cespitosa. (Pal.) % Galapagar,ïorrelodones, Bns-
tar Viejo, Miradores: Mayo 

Media. (Poem.) 
y Julio. 

. . . . Madrid, Valle del Paular: 
Julio y Agosto. 

— Flexuosa, (Griset.) Navacerrada y Peñalara, Gua­
darrama, Madrid: Junio y 
Julio. 

Aira Caryopliyllea. (L) ©. . . . Casa de Campo; Mayo. 

Las Deschampsias indicadas son plantas segregadas del antí-
tiguo género Aira de Linneo, y con la última constituyen lo que 
más generalmente denomina JTetw el vulgo. En la misma pro­
vincia de Madrid existen algunas otras especies de Airas, menos 
importantes que las expresadas. Ademas se encuentran algunos 
antiguos Bromos y Avenas, que en el dia clasifican en el género 
Trisctum; pero son de mayor interés las que siguen : 

A V E X A C E A S L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E X C L V . 

Avena Barbata. (Brot.) ( I ) . Casa de Campo, Pardo, Aran-
juez, Chamartin; Abril y 
Mayo. 

Fatua. (L.) © Común en sitios incultos; 
Mayo. 

¡Sterilis. (L.) ©, Habita y florece con la ante­
rior. 

Sulcata. (Gay.) . . . 
Bromoides. (Gouam.) 

Indicada en Guadarrama. 
Afine de la A. pratensis, con 

la cual muchos la reúnen; 
Madrid, Chamartin, el Pau­
lar. 



A V A X A C K A S . LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

— Frag'ilis. ( L . ) © Portillo de Gilimon (Madrid), 
Aranjuez, Ontígola, San 
Antonio de la Cabrera, 
Chozas; Mayo y Junio. 

I Muy semejante á la Avena 
Arrl ienathernm Erianthum. ) bulbosa, y se encuentra en 

(Boiss. et Kent.) \ Fuente déla Teja, Casa de 
I Campo y Aranjuez; id. id. 

Entre las Poas son de mayor ínteres las siguientes : 

¡*.» FESTCCACEAS. 

Poa Bulbosa. ( L . ) 

— Annua. ( L . ) © 

— Prateusis. ( L . ) 

—• Trivialis. ( L . ) :\ 

— Divaricata. (Gonan. ) Q . . . . 

Cat:ibrosa Aquàtica. (Pa l . ) . 

Molinia Can-nica. (Moench. ) ',. . 

Bi'isa Maxima. ( L . ) © 

— Media. ( L . ) ;, 

— Minor. ( L . ) © 

Mélica Ciliata, ( L . ) 

— Minuta, ( L . ) .", 

LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

Comunísima en los prados. 
Florece Mayo y Junio. 

En las regueras de las huer­
tas, floreciendo la mayor 
parte del año. 

Canal de Manzanares; Mayo 
y Junio. 

Época y localidad de la ante­
rior. 

Canal de Manzanares, Aran-
juez; Abril. 

Antigua Aira aquàtica de mu­
chos. Orillas del Hio y Ca­
nal de Manzanares; Mayo 
y Junio. 

Otra antigua Aira., que se 
halla en Bustar Viejo. 

Canal de Manzanares y Casa 
de Campo, Guadarrama; 
Mayo y Junio. 

Casa de Campo, Escorial y 
Guadarrama; Junio y Julio. 

Alrededores de Madrid; Mayo 
y Junio. 

Cercanías de Madrid, Alcalá, 
Bastan y otros muchos si­
tios; Junio. 

Dehesa de Caravana y Torre-
laguna; id. 



F E S T U C Á C E A S . 
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L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Koeleria Cristata. (Pers.) . . 

— Glauca. (D. C.) ?, 

— Setacea. (Pers.) ; (  

•—• Phlcoides. (Pers.) ffl. Que es 
la Festuca cristata de Linneo 
y Bromus alopecuroides de 
Lagasca 

Dactylis Hispánica, (Piotli). 2¡. . 

Cynosurus Cristatus. (L.) :,. . . 

— Ecliinatus (L.) d) 

Otra Aira. En el Molar y al­
rededores de Madrid: Junio. 

Otra Aira. En San Eafael de 
Guadarrama; Junio y Julio. 

Cerro Negro, Almodóvar, 
Aranjuez, San Martin de la 
Vega; Mayo y Julio. 

Muy común en las inmedia­
ciones de Madrid; Mayo. 

Muy común de Madrid al Es­
corial; Mayo y Junio. 

Canal de Manzanares, Fuen­
te de la Teja, Escorial; Ju­
nio y Julio. 

Canal de Madrid, Escorial, 
Guadarrama; Mayo y Julio. 

Del útil género Festuca, ó sea lo que vulgarmente se dice Ca­
rmel as, contamos muchas en la provincia de Madrid, y entre 
ellas deben notarse las siguientes : 

F E S T U C Á C E A S . 

Festuca Bromoides. (L.) . . 

— Myurus. (L.) u) 

— 'Rubra. (L.) ?, 
— Duriuscula, (L.) 

— Ovina. (L.) /, 

— Pratensis. (Huds.) 

•— Spadicea. (L.) :-\ 
— Iuterrupta, (Desf.) 

L O C A L I D A D E S Y F L O R E S C E N C I A . 

Inmediaciones de Madrid; 
Mayo y Junio. 

Madrid, Colmenar Viejo, Gí ua-
darrama, Galapagar, Cha­
martin; id. id. 

Fuente de la Teja; Mayo. 
Cercanías de Madrid, Cha­

martin; id. 
Madrid, Montéele Valdelatas, 

puerto de Miradores; Mayo 
y Junio. 

Pradera del Canal de Manza­
nares; Mayo. 

Navacerrada; Jun¡o. 
Madrid, Bastan; id. 
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Del género Bromus anotaremos : . 

FESTCC-VCEAS. 

Bromus Tcctorum. (L.) ©. . . . 

— Secalinus. (L.) ® 

— Squarrosus. (L.) 

— Arvensis. (L.) ® 

— Matritensis. (L.) ® 

— Maximus. (Derf.) ® 

— Mollis. (L.) ® 

— Tnermis. (Leys.) ?, 

1 0 . a TIORDEÁCEAS. 

Lolium Perenne. (L.) Vulgo 
Vallico ó Bay grass 

— Ttalicum (A. Braun.) ®.. . . 
— Temulentum. (L.) ®. Vulgo 

Joyo 6 ZizaTia 
Triticum Repens. (L.) /, 
—• Jumeum. (L.) ?¡ 
—• Sylvaticum. (Moencli.). . . . 

— Pnngens. (Pers.) /. 

Hordeum Murinum. (L.) c ¿ . . . 

LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

En casi toda la provincia; 
Mayo y Junio. 

Pradera del Canal de Manza­
nares; Junio. 

Aranjuez, Ribas, Cerro Ne­
gro; Mayo y Junio. 

Madrid, Chamartin, Torrela­
guna; Junio y Julio. 

Retiro, Canal de Manzanares 
y en general cercanías de 
Madrid; Mayo y Junio. 

Habita y florece con el ante­
rior. 

Inmediaciones de Madrid, Ca­
nal de Manzanares; Mayo 
y Junio. 

Canal de Manzanares; id. id. 

Se encuentran dos variedades: 
la típica, muy robusta en 
los sembrados y laderas, y 
la Tenue, en la Casa de 
Campo y Seseña; id. id. 

Cercanías de Madrid; id. id. 
Común entre las mieses; id. id. 
Sobrado común; Junió y Julio. 
Ciempozuelos, Seseña; Junio. 
Muy común en la casa de 

Campo y otros sitios; Ju­
nio y Julio. 

Cercanías de Madrid; Mayo. 
Se encuentran algunas otras 
congéneres. 

Comunísima en las orillas de 
de los caminos y sembra­
dos; Mayo. 



HORDEÁCEAS. LOCALIDADES Y FLORESCENCIA. 

— Secalinum. (Anct.) ® Cercanías de Madrid; Mayo 
y Junio. 

/Egilops Ovata. (L.) ®. Vulgo I Alrededores de Madrid y otros 

Como hemos anteriormente indicado , la enumeración que de­
jamos hecha se limita á las familias Leguminosas y Gramíneas; 
siendo por consecuencia incompleta. Es materialmente imposi­
ble el poder extenderla á todas las plantas útiles de otras fami­
lias , que ofrecen vegetales de interés para el sostenimiento de los 
ganados. Con tiempo y espacio suficiente podríamos citar bas­
tantes especies de las Malváceas-, Liliáceas, Poligoneas, Gera-
niáceas , Cruciferas, Compuestas, Paronychieas, Dipsáceas, Ru­
biáceas , Rosáceas, Borragineas , Primuláceas, Convolvuláceas, 
Campanuláceas, Arabáceas, Ranneas, Umbeladas, Ciperáceas 
Iricleas y aun de muchas otras. Entre tan gran número, sólo lla­
maremos más especialmente la atención sobre la Sanguisorba of. 

feinalis ó Fimpinella (Rosacea) que se encuentra en Guadarra­
ma y en el Paular; la Laucas Carota ó Zanahoria (Umbelada) 
que existe en Valdemorillo, Lozoya y Sevilleja; el Linum pra­
tense ó Catharticum (Lináceas), que se halla en el Escorial y 
Guadarrama; y la Achicoria (Compuesta) que es frecuente en 
muchos prados húmedos. La provincia de Madrid cuenta, pues, 
abundantemente con vegetación espontánea adecuada al objeto 
de llevar á un alto grado de desarrollo la producción forrajera. 
Lo que este asunto exige es estudio y convenientes experiencias 
agrícolas de pradicultura. En Madrid, como en todas las provin­
cias de España, hace gran falta para dichas experiencias un es­
tablecimiento , cuyo más propio nombre sería Jardín Botánico-
agrícola; mientras esto no se realiza, en el Jardín Botánico ó en 

Rompe sacos 
— Triuncialis. (L ) . ® Con el anterior, y ambas es­

pecies han sido considera­
das por algunos como Fes­
tucas. 

puntos; Mayo y Junio. 



la Escuela general de Agricultura convendria se diese uu lugar 
á tales estudios. Porque al objeto agrícola no basta ni satisface 
criar las plantas aisladas, como se hace en los Jardines botánicos; 
sino que conviene obtenerlas reunidas y en análogas condiciones 
á las que deben tener en plena vegetación de los campos. Cada 
especie vegetal, para hacer un buen estudio agrícola, necesita 
por lo menos una pequeña tabla ó era de una ó dos centiáreas 
de superficie. Para persuadirse de esta necesidad de método es­
pecial á la crianza de plantas agrícolas, compárese la vegetación 
de la Zulla (Iledysarum Coronariurri) cuando se cultiva aislada, 
rastreando sus tallos, mientras que en los prados estos vastagos 
se elevan, sosteniéndose en toda su longitud. Ademas, en tales 
jardines las plantas más rústicas pueden irse modificando por 
el cultivo y dar lugar á resultados que alguna vez podrán pa­
recer sorprendentes. Sin embargo, este objeto se halla bastante 
descuidado en la mayoría de las Escuelas de Agricultura; las 
Estaciones agronómicas del extranjero van haciendo algo en es­
to; pero como objeto secundario, cuando se necesita que sea ob­
jeto principalísimo. Sólo en los Jardines de aclimatación va en­
tendiéndose que es de tanta ó mayor importancia el estudio y 
mejora de las plantas de la flora indígena, que la connaturaliza­
ción de las procedencias de flora exótica. 

Mientras estas vías no se emprendan y no se fije más detenida­
mente la atención en lo que tenemos en casa, seguirá dándose el 
hecho anómalo y extravagante de que se importen del extranjero 
y recomienden como gran novedad á nuestros agricultores hier­
bas que nuestra flora ofrece con mejores condiciones de éxito. 
Los estudios botánicos se hallan sumamente descuidados en 
nuestro país, cuando debieran ser de los más atendidos, porque 
es indudable que la Fitología es la ciencia madre de la Agrono­
mía. Debe esto, hoy más que nunca, fijar la consideración de los 
hombres que dirigen el movimiento agrícola del país, porque las 
corrientes de la moda (que hasta invade los campos de la cien­
cia) llevan fuertemente las tendencias al predominio de la Qui-
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mica, inclinándose á pretender la resolución de todos los proble­
mas agronómicos por operaciones de laboratorio: este es un gran 
peligro. La Botánica debe enseñar en primer término, y la Quí­
mica, en su influencia respecto de la Agronomía, debe limitar sus 
aspiraciones á explicar con exactitud los fenómenos fisiológicos. 

Por lo demás, en cuanto al concreto asunto délos prados, de­
bemos añadir que en la provincia de Madrid hay excelentes ele­
mentos para mejorar los pastos, sólo con escardar y resembrar 
en acertadas condiciones las praderas naturales, y no menos para 
formar prados artificiales con plantas sacadas del fondo de la ve­
getación espontánea de sus mismas praderas. Ambos objetos re­
quieren especiales viajes de reconocimiento, para adoptar ó reco­
mendar en cada caso lo que fuere de mayor utilidad. Ojalá que 
este importantísimo objeto ¡meda cumplirse como conviene : es 
indudable que por sí sólo daria grandes medios de desarrollo á la 
agricultura de esta provincia. 



CAPITULO X. 

Explotación de la viña. 

En los datos estadísticos generales que consignamos al folio 43, 
«obre las producciones de la provincia, se ve que la de vino llega 
á 127.429,25 hectolitros , ocupando de este modo la vid el tercer 
lugar en orden de importancia productora entre todas la' demás 
explotaciones agrícolas, y extendiéndose su zona de cultivo por 
unos dos tercios del territorio. 

Si ahora calculamos la cantidad de uva necesaria por el ren­
dimiento medio que ofrecen 100 kilogramos de este fruto, al 
cual próximamente le gradúan 40 litros de vino, tendremos que 
la uva utilizada en la producción de este caldo asciende á 
31.855.562 kilogramos, y siendo la que se aplica al consumo en 
especie de 1.411.306 kilóg., resultará: 

Cantidad de uva empleada en la fabrica- ) ^ g-g 
cion de vino j 

Cantidad de uva aplicada á la venta 1.411.306 

Total de uva producida 33.266.868 

Con arreglo á tales datos y á la producción declarada de aguar­
diente , teniendo ademas en cuenta el vino que se convierte tam­
bién en vinagre, no ha de parecer exagerado que digamos que la 
producción de uva en la provincia por todos conceptos llega , ó 
quizá pasa de 40 millones de kilogramos. De consiguiente, si 
íiquí el primer lugar corresponde por extensiones y productos á 



la explotación cereal, el segundo pertenece en el dia á la viña, 
cuya cosecha (en peso del fruto) llega á igualar al de la recolec­
ción anual de trigo. 

No hemos podido conseguir detalles de la superficie de viña 
que se cultiva en cada partido de la' provincia: sólo tenemos la 
cifra de 32.428 hectáreas en el conjunto, y anteriormente deja­
mos anotada la producción de vino , de aguardiente y de uva por 
partidos, resultando en primer lugar, por todos conceptos, el de 
Chinchón. También quedan indicados los límites geográficos que 
corresponden á la region agrícola de la vid en la provincia 
(folio 20). 

Indecisas y vagas son las noticias que hemos logrado adquirir 
en Chinchón, Colmenar de Oreja, Morata de Tajuña, Navalcar­
nero y Eobledo de Chávela, respecto á castas de vidueños explo­
tados , limitándose á albulo, jaén , malvar, moscatel, uva tinta 
ó negra común, y Valdepeñas blanca y negra. Casi seguro es 
que algunas más podrán distinguirse; pero este es estudio que 
exige tiempo y repetidos reconocimientos para verificar acertada 
clasificación. Otras cuantas cuestiones importantes habremos de 
dejar sin resolver, tales son: ¿ En qué tierras da mejores resul­
tados cada casta de vidueño ó cepa ? Y aun en general; ¿qué con­
diciones y naturaleza ofrecen los terrenos que rinden mejor cali­
dad ó mayor cantidad de vino? ¿ Cuáles son unos y otros ? Nada 
de esto puede determinarse ni resolverse por referencias: preci­
san investigaciones oculares que no hemos podido hacer. 

En los ¡procedimientos para cultivar la viña hay bastantes di­
ferencias de los que practican en la parte baja y llana , á los que 
practican en la sierra. Donde el terreno se presta á la labor de 
arado plantan ancho, á distancia de 11 ó 12 pies, como sucede 
en Chinchón, en Morata de Tajuña y otros puntos, adoptando el 
sistema económico de cultivar la vid en gran parte de Castilla. 
Cuando los suelos utilizados para dicha planta son más quebra­
dos , exigiendo la labor á brazo, entonces las posturas son más 
estrechas, hasta de 9 pies de equidistancia, como en Robledo de 
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Equidistancia de Número de vides 
postura ó de cepas que 

ó plantación. resultan por hectárea. 

A 2"",50 1.600 
A 2 ,78 1.300 
A 3 ,34 894 

Se ve, pues, que hay gran diferencia en el número de vides 
desde el marco más pequeño al de mayor amplitud, existiendo en 
éste casi la mitad que en el primero. Esto hace que sea costum­
bre contar los productos y valores por número fijo de cepas (100 
á 400 frecuentemente ) y casi nunca por superficie, como suelen 
•calcular en los países donde existe uniformidad en el marco de 
plantación. (En Andalucía baja es general contar por aranzadas 
de viña.) 

Señalados los puntos de plantación, siempre aquí á cuadrado 
perfecto ó marco real, se abren los hoyos de un ancho de la pala 
de azadón , de 60 á 80 centímetros de largo y otro tanto de pro­
fundidad. Hácese la postura en el período de Diciembre á Marzo. 

La poda se retarda en los pueblos de la sierra hasta Enero ó 
Febrero, mientras que en la zona de campiña se empieza en Di­
ciembre y aun en Noviembre. En todas partes suele haber viti­
cultores que tienen costumbre de retardar esta operación hasta 
la corriente de Febrero. El sistema de podar es en redondo, de­
jando desde 4 á 6 pulgares en las viñas de 12 á 14 años, hasta 
8 ó 10 en las de 20 años adelante. 

No parecen aficionados los viticultores de la provincia á las la­
bores de la viña en invierno, acaso por la dificultad de operar an­
tes de hecha la poda; sin embargo, algunos escamochan, cortan­
do en parte los sarmientos, y dan la primera vuelta de arado de 
Noviembre á Diciembre. 

Chávela. De los datos que nos han proporcionado acerca de este 
asunto, deducimos el siguiente estado: 



En Robledo de Chávela, adoptando el método de labores á bra­
zo , dan la primera cava, llamada á tolmo, en Marzo, y la segun­
da cava-llana en Mayo, río hacen piletas, y algunos acostumbran 
despampanar en Junio. 

En Navalcarnero aseguran que cavan los ruedos de las cepas des­
de Diciembre á principio de Marzo, formando piletas, y desde 
últimos de dicho mes á primeros de Abril, dan dos vueltas de 
arado cruzadas; lo cual llaman remullir ó cerrar los alcorques ó 
piletas. 

En Chinchón y Morata dan cuatro vueltas de arado de Marzo 
á Junio, y en Abril cavan los ruedos de las cepas. No hacen al­
corques y sólo deslechugan ó despampanan las vides de las vegas. 

Octubre es el mes de las vendimias en Madrid, como sucede 
en otras muchas zonas vitícolas de España, y aunque no creemos 
se haga por orden de bando municipal (como cuentan que se ve­
rifica todavía en algunas localidades de Castilla la Vieja) ; sin 
embargo hay la viciosa costumbre de vendimiar en una vuelta, 
más agraz ó maduro, segun se encuentra; lo cual constituye uno 
de los más graves defectos para poder luego conseguir buena 
elaboración del vino. 

En las demás operaciones también se advierten descuidos de 
cultivo, pareciéndonos que no tiene justificación suficiente el de­
jar la viña todo el invierno sin labrar; viniendo en apoyo de 
nuestra opinion los que primero escamochan para labrar los pies 
de las cepas , y creemos que simultáneamente, en principio de 
invierno, convendría dar una vuelta de arado; dando la segunda 
bien hecha en Marzo y dos binas de Abril á Junio, ó sea bina y 
rebina. 

Las dos primeras labores podrían darse con arado de vertede­
ra y las dos binas con alguna azada de caballo ó con extirpadores 
de tres rejas (como el de Dray) que permite labrar por los Ínter-
liños. Este cultivo saldría más económico que las cuatro rejas 
cruzadas que acostumbran en Chinchón y Morata. 

En Robledo de Chávela utilizan la cosecha de uva para irla 



vendiendo en fruto y no hacen vino. En Navalcarnero, Chin­
chón y Morata, calculan por cada 100 vides el producto si­
guiente : 

P O R 100 V I D E S . 

Xaval carn ero. 

Kilogramos de uva. 

Chinchón, Morata. 

Kilogramos de uva. ' 

Id. de 2. a id 
Id. de 3. a id. 

575 
402 
230 

920 
G90 
460 

Esta producción en superficie resulta corresponder á la hectárea: 

Xavalcurncro, Chinchón, Morata, ! 

por por 
1.300 vides. 89-1 vides. 

Kilogramos de uva. Kilogramo* d<- uva. 

7.475 8.225 ! 
Id. de 2. a id- 5.226 5.988 j 
Id. de 3.a id. 2.990 4.112 1 

En cantidades de vino por hectárea, los productos resultan: 

Id. de 2. a id. 
Id. de 3. a id. 

Xaval carnero. 

Litros de vino. 

Chinchón, Morata. 

Litros de riño. \ 

Id. de 2. a id. 
Id. de 3. a id. 

2.616,25 
1.829,10 
1.046,50 

3.783,50 
2.754,48 
1.891,52 

En Navalcarnero gradúan que cada 100 kilogramos de uva 
dan 35 litros de vino; en Chinchón asignan por los 100 kilogra­
mos de dicho fruto 46 litros de vino. Con arreglo á estos datos se 
han formado los últimos cálculos expresados. 

Respecto á la elaboración del vino, nos limitaremos á indicar 
lo que nos dicen de Navalcarnero: 



«Conducen la uva en cestos de mimbre, en carros, ó en banas­
tas y serones, cuando el acarreo se hace con caballerías. 

j>Los lagares perfectamente embaldosados son bien conocidos, 
sus aguas convergen ó vierten al pocilio, frecuentemente central; 
otras veces fuera, y algunas en la misma bodega, para ocurrir á 
las eventualidades de romperse alguna tinaja. 

»E1 pisado de la uva se hace por operarios con los pies descal­
zos ó calzados de albarcas de cuero; extendida la uva y verificada 
la pisa, el líquido va escurriendo al pocilio, de donde se lleva á 
las tinajas, donde debe cocer con el hollejo. Para preparar éste, 
segun conviene, se procede á separar el escobajo, lo cual se hace 
con zarandas de esparto. El orujo compuesto sólo del hollejo y 
pepitas se va echando en las tinajas, y el escobajo separado se 
prensa para agregar este espirriaque al mosto anteriormente ob­
tenido. y> 

Basta la sumaria indicación de procedimiento que dejamos 
expuesta para hacer ver todos los defectos de este método de fa­
bricación, basado en las más toscas operaciones y en la vasijería 
más inadecuada. La más escrupulosa limpieza no salva á los la­
gares de fábrica de comunicar á los mostos dañosos gérmenes de 
alteración, y por otra parte las tinajas de barro en nada favore­
cen tampoco á la bonificación. No hace falta entrar en largos ra­
zonamientos científicos para demostrar las ventajas de los laga­
res y cubas de madera en la fabricación de vinos , cuando en to­
das partes donde se hace buen vino está exclusivamente adopta­
da esta vasijeria. Un eminente patricio, que por el solo título de 
reformador en la vinificación de Castilla merece la más distin­
guida gratitud del país, tiene en la Mancha (en Alcázar de San 
Juan y otros puntos ) el modelo que conviene imitar. 

Sus vinos de color superan en mucho al antiguo valdepeñas; 
sus vinos blancos poseen muchas de las cualidades que distinguen 
á las clases de vinos ligeros de Andalucía baja (Jerez , Sanlúcar 
y el Condado), ó los asemejan por lo menos. Ha sido un triunfo 
el del Sr. de Rivas muy superior á lo que generalmente se esti-
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ma. No es posible que entremos aquí en detalles : serian muy 
largos. Salta á la vista que es vicioso y malo en los procedimien­
tos de vinificación de Madrid mezclar los espirriaques con los 
mostos procedentes del pisado, echar siempre casca ú orujo, con­
venga ó no, y luego no hacer todos los trasiegos necesarios para 
ir criando bien el vino. En la pisa y en el prensado, como en la 
elaboración ulterior, hay mucho que enmendar, sin que para es­
to puedan darse fórmulas generales sin detenido estudio de cada 
caso y con gran circunspección. Bastante interesa que se estudie 
detenidamente este asunto, aunando los análisis químicos á los 
experimentos industriales. 

Vamos á terminar lo relativo á la viña, indicando sus actuales 
precios en venta y renta. 

En Chinchón, en Colmenar de Oreja y Morata de Tajuña se 
estima en 8 á 10 reales el valor de cada cepa, y rentan 1 4 / s real 
por pié de riego y */2 real en secano. 

En Titulcia cada cepa vale de 10 á 12 reales, y renta de Vi real 
á 1, segun es de secano ó de riego. 

En Ciempozuelos, el valor sólo llega á 3 y 6 reales por cepa, 
arrendándose 400 cepas en el precio de 60 á 70 reales. 

En San Martin de la Vega alcanza cada cepa el valor de 12 á 
14 reales, y renta 1 en secano y 1 7-2 real en riego. 

Resulta el término medio de valor para la hectárea de viña en 
Chinchón, Morata de Tajuña, etc., en 8.046 rs., y la renta anual 
de 894. El dicho valor en venta viene á ser nueve tantos de la 
renta expresada. 



CAPITULO XI . 

Explotación del olivar. 

Ya repetidamente hemos hecho notar las difíciles condiciones 
del olivo en su zona más caracterizada de esta provincia, la cual 
especialmente se refiere á los partidos de Chinchón, Alcalá de 
Henares, G-etafe y Navalcarnero; pues en los demás existe por ex­
cepción y favorecido por circunstancias orográficas especiales: en 
todas partes con riesgos y ofreciendo sólo escasos productos. 

A la estadística que se hace constar al folio 43, debemos agre­
gar ahora otra de los valores por utilidad imponible, superficies 
de olivar y número de olivos asociados á la viña en cada partido. 
Esto puede completar los antecedentes. De los actuales amillara-
mientos resulta: 

PARTIDOS. 

Número 
de pueblos 

en 
que existe 

olivar. 

Utilidad 
imponible. 

Acales vellón 

Superficie 
de 

olivar en 
Hects. Ars. Cents. 

Olivos asociados 
á la viña. 

Número de pies 

Chinchón 16 421.024,28 1.663,68,91 160.281 
Alcalá de Henares. 33 382.932,88 2.067,68,85 53.145 

16 176.904,99 695,43,83 53.326 
Navalcarnero 10 155.512,60 570,20,66 12.021 
Colmenar Viejo. . 5 79.420,00 316,49,49 13.895 

4 37.364,00 83,92,04 29.198 
San Martin de Val-

83,92,04 

2 4.013,00 » » )> 1.231 

Debemos advertir que en esta estadística no sólo deben presu­
mirse grandes inexactitudes, sino que positivamente conocemos 
algunas, como son entre otras: Tielmes, que tiene amillaradas 



unas 183 hectáreas de olivar, y contestando á una circular de esta 
Junta, relativa á dicha riqueza, ha manifestado que existen 77 
hectáreas; aun es mayor la diferencia en la villa de San Fernando, 
que ha contestado posee sólo 13 hectáreas de olivar, cuando ami­
llaradas le resultan mas de 256 hectáreas y 12.837 pies de olivos 
asociados á otros cultivos. Esto también hace ver la dificultad 
que hallan estas Juntas en formar estadísticas sin los medios y 
recursos necesarios para tales trabajos: son raros los Ayunta­
mientos que declaran la verdadera riqueza imponible. 

De las mismas cifras anotadas resulta también que es bastante 
frecuente en esta provincia el cultivo asociado del olivar y de la 
viña. Así en el partido de Chinchón, donde sólo aparecen 1.603 
hectáreas y pico amillaradas, hay ademas fuera de esta superfi­
cie, 160.281 olivos con viñas, que al menos representan 2.000 
hectáreas más. El término municipal que mayor extension de 
olivares tiene amillarados es Morata de Tajuña, el cual declara 
algo más de 471 hectáreas y posee también 65.724 olivos en aso­
ciación de otros cultivos, representando otras 800 hectáreas, y 
en total aproximado 1.271 hectáreas. 

Cuando plantan el olivar con viña, dejan entre los olivos la 
distancia de 40 pies, que equivalen á l l m , 1 4 , resultando 80 oli­
vos por hectárea. La postura de olivos, sin otro cultivo, dícennos 
que la hacen al marco de 20 pies, ó sea 5m,57, á cuya distancia 
quedan en la hectárea 322 olivos. Parece bien reducido este 
marco. 

Al folio 42 hemos consignado algunas cifras de rendimientos 
del olivar (términos medios) y deducíamos que por árbol se po­
drá graduar el producto de l k s .37 de aceite por árbol. Según no­
ticias particulares, que hemos podido recoger, á los olivos plan­
tados en viña, se les puede graduar por pié unos dos celemines 
de aceituna, ó sean 9,25 litros, que aproximadamente dan 1,54 
litros de aceite, equivalentes á l k B ,41 del mismo líquido. Esta 
producción en 80 olivos, que tiene la hectárea, suma 7,40 hecto­
litros de aceituna por dicha superficie, ó sean 112^,80 de aceite. 
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Las castas de olivos, cultivados cou diversas denominaciones, 
pueden resumirse en las siguientes : cornicabra ó cornezuelo (el 
más extendido y que mejor resiste), verdeja, gordal, empeltre, 
redondillo y sevillano. 

Plántanse aquí los olivares en hoyos, señalados á marco real 
y abiertos á la profundidad y anchura en todos sentidos, de 75 
á 80 centímetros. Formado el árbol, verifican cada tres años la 
poda, por regla general, lo cual es evidente que constituye vicio­
so sistema. El olivo, como todos los árboles frutales, deben po­
darse todos los años, y mejor conviene á la conservación y fruc­
tificación una limpia ó monda anual, que no hacer irreflexivas 
talas cada tres años. No creemos necesario entrar en mayores de­
mostraciones acerca de este asunto, que tan fáciles son tomando 
por fundamento los más sencillos principios de Fisiología vegetal. 
Cuando tocan estas podas, las efectúan de Febrero á Marzo, des­
pués de terminada la recolección de la aceituna y antes de insi­
nuarse el nuevo brote de primavera. Es la época conveniente. 

Los cultivos anuales más generales son tres labores de arado, 
que dan desde Abril á todo Mayo, con una sola cava de pies. Es 
ciertamente un cultivo poco esmerado, economizando siempre 
para que el mezquino producto compense los gastos. Donde el 
olivar tiene verdadera importancia, por sus rendimientos posi­
bles, la primera labor debe darse en Febrero, casi simultáneamen. 
te de hacer la limpia ó monda: la hemos dado bastantes ocasiones 
con arado de vertedera en Jaén y en Sevilla, siempre con el me­
jor éxito, lo mismo en olivares viejos que nuevos. Entonces es 
también la ocasión de cavarlos pies, dejando abiertos alcorques 
para aprovechar las lluvias de fin de inviern o y primavera. Cuan­
do el calor de esta última estación desenvuelve la vegetación es­
pontánea del suelo, procede practicar una segunda labor, que pue­
de hacerse con extirpador, efectuando nueva cava de pies, desva-
retando al mismo tiempo y limpiaaclo de chupones: es la la|fbr 
de Abril, con la cual se deshacen los alcorques. En Mayo ó prin­
cipios de Junio puede haber necesidad de una segunda vuelta de 
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extirpador, y en Agosto debe finalizarse el laboreo con una reja 
de arado, cavando por última vez los pies, limpiándolos de varetas-
ó renuevos, y dejando allanado todo el sitio que cubre la copa 
del árbol, para hacer suelo adecuado á la recolección. Compren­
demos que en la provincia de Madrid no es fácil que el olivo, por 
sí sólo, pueda compensar los gastos de semejante cultivo, y de 
aquí la tendencia advertida de cultivar asociado el olivar con la 
viña. Es un recurso y nada más, haciendo más patente que aquí 
el preciado árbol de Minerva no encuentra su zona y condiciones 
climatológicas apropiadas. La mejor utilización que en nuestro-
concepto podria darse á los olivares existentes es el aprovecha­
miento del fruto para aderezar: lógranse aceitunas de bastante-
buen tamaño, y como este empleo no exige tan completa madu­
rez , ni trasformacion tan acabada de la materia celulosa en prin­
cipios oleosos, puede ser acaso el medio más lucrativo. En la. 
misma provincia de Madrid da ejemplo útil de tener en cuenta el 
partido de Colmenar Viejo, que apenas obtiene aceite y que, sin 
embargo, es donde más aceituna se adereza hasta la cantidad de 
128.834 kilogramos, ó sea más de la mitad que en todo el resto-
de la provincia. 

Concluiremos dando una sucinta idea de los valores que aquí 
alcanza el olivar. Nuestros datos se refieren sólo á cinco términos 
municipales. 

En los de Chinchón, Colmenar de Oreja y Morata de Tajuña 
cada olivo vale de 40 á 80 reales y renta de 2 á 4. 

En Ciempozuelos estiman el valor de 30 á 70 reales, y en los 
mismos tipos de 2 á 4 la renta. 

En San Martin de la Vega señalan todavía igual renta y el va­
lor de 20 á 60 rs. 

El término medio de estos precios es 50 reales por pié de oli­
vo y 3 reales de renta, siendo 16 tantos de ésta el predicho valor. 

% 



CAPITULO XII. 

Explotación de la huerta y de plantas industriales. 

Fácilmente podríamos explicar las razones que nos deciden á 
reunir estas dos explotaciones, bastantes similares en sus medios 
y en sus fines de conseguir máximos rendimientos. Ambas re­
presentan el sumum, puede decirse, de la agricultura intensiva, 
y el porvenir de los países civilizados, donde la densidad de po­
blación llega á sus últimos límites convenientes. Ambas también 
exigen análogos recursos de capital, en abonos y mano de obra: 
son los dos últimos grados del perfeccionamiento cultural. 

Hay, sin embargo , algunas diferencias entre la huerta y la ex­
plotación de plantas industriales. Representa la primera un asi­
duo cultivo, realizado en pequeña escala, por los esfuerzos de la 
familia labradora; mientras que las segundas caracterizan los re­
cursos de una gran masa de capital aplicado al cultivo de la tier­
ra. El volumen y difícil conservación de los frutos de la huerta 
obligan á buscar la proximidad de los mercados ; en tanto que los 
azúcares de la remolacha, las fibras obtenidas del cáñamo ó del li­
no, las materias tinturantes de muchas plantas, son productos 
todos que soportan los gastos de trasportes, reducidos con rela­
ción á la densidad de su valor. Ocurre aún otro fenómeno : la-
huerta aparece y se desarrolla frecuentemente aun dentro de las 
condiciones de sistemas de cultivo defectuosos y atrasados ; la 
explotación de plantas industriales no prospera en sus altos ren­
dimientos, sino cuando se desenvuelven sus medios de acción 
por los recursos de la agricultura racional y progresiva. En la 
huerta casi todo lo hace el trabajo; en la obtención de plantas in-
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dustriales el capital es el agente principalísimo, los abonos cons­
tituyen el gran medio productor, la maquinaria hace importante 
papel y la intebgencia ilustrada del empresario entra por niucho 
en el éxito. 

¿ Qué extraño, pues, que en la provincia de Madrid se baya 
extendido la huerta, sin desarrollarse la explotación de plantas 
industriales ? Estas no encontraban casi nada que las estimulase, 
mientras que la huerta hallaba, en la capital, un gran centro de 
consumo, sin temor á la competencia de otras regiones , distan­
tes muchas leguas y muchos dias de camino. Pero ha llegado el 
caso de que las vías férreas han convertido los dias de trasportes 
en horas, llegando casi tan pronto hortalizas y frutos de Alican­
te y de Valencia, como vienen los de Aranjuez. Los que aquí 
cuestan caros allí se producen más baratos y anticipados. El cua­
dro es completamente distinto, y de aquí la crisis natural que ya 
sufren y han de sufrir mucho más las fértiles vegas del Tajo y, 
del Jarama, Acaso en el dia no suban los productos de las huer­
tas en la provincia, á los 7 vi 8 millones de kilogramos que indi­
caban las estadísticas de 1868, y es de temer que cada dia se va­
yan reduciendo estas cifras. 

Entre los cultivos que nos ocupan ahora , el más extendido en 
la provincia es el de la patata, cuya facilidad y cortos gastos le 
hacían más asimilable á sus condiciones de explotación extensiva. 
Las estadísticas nos dicen que la superficie cultivada de este tu­
bérculo llega á 2.863 hectáreas, aunque la cifra de sus productos 
sólo la hacen subir á poco más de 10 millones de kilogramos: de 
este modo aparece bien escaso el rendimiento en la proporción de 
3.600 kilogramos por hectárea, Dícennos que en muchas partes 
este rendimiento alcanza á 11.500 kilogramos de patatas por la 
superficie de la hectárea: no podremos de consiguiente, afirmar si 
es que las estadísticas son inexactas ó que se cultivan tierras que 
producen muy poco y hacen bajar el término medio general de 
rendimiento. 

El método usual para este cultivo consiste en preparar el 



terreno desde otoño á fin de invierno con dos ó tres vueltas de 
arado, haciendo la plantación en Marzo ó Abril. En Junio recal­
zan las plantas, dando una cava general al terreno y disponién­
dolo para el riego. Es, puede decirse, en cultivo hortelano, sin 
adoptar los medios conducentes á la economía en la mano de obra, 
que puede conseguirse con el empleo de los arados aporeadores 
para recorrer y labrar los interliños, como para la recolección pro­
duce gran ahorro el nominado arado patatero, que saca perfecta­
mente todas las raíces. En los sistemas de explotar plantas in­
dustriales es indudable que ha de hallar la patata importante tur­
no de alternativa, modificándose couvenientemente su cultivo de 
como en el dia se practica. 

Excepciones laudabilísimas son en la provincia los 29.000 ki­
logramos de cáñamo que se cosechan en el partido de Chinchón, 
y los 12,600 de lino que se cogen en Torrelaguna. También en la 
sierra van sembrando algun cáñamo. De dicha zona es de donde 
hemos podido obtener algunas ligeras noticias referentes al cul­
tivo de estas plantas. Para ambas empiezan á preparar la tierra-
desde el mes de Enero, dando cinco vueltas de arado hasta Mar­
zo: la imperfección del instrumento obliga á multiplicar el tra­
bajo. Labrado el suelo con arado de vertedera, bastaría después 
de la primera vuelta desterronar y gradear, dando al mes próxi­
mamente segunda labor de arado y volviendo á gradear; por úl­
timo, la semilla podría cubrirse con extirpador ó grada, Nada de 
esto hacen, justificándose en ello la necesidad que impone el cul­
tivo provechoso de plantas industriales de acumular capital de 
explotación, con objeto de conseguir el beneficio de que son sus­
ceptibles. 

En Marzo abonan la tierra y siembran en proporción algo cre­
cida la semilla; pues de los datos que nos suministran resulta 
que echan de linazas hasta más de 6 hectolitros por hectárea, ó 
sea unos 430 kilogramos, y de cañamones cerca de 5 hectolitros 
por dicha superficie, ó sean 250 kilogramos. La cantidad gene­
ralmente empleada, donde se cultivan bien estas plantas industria-
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les, no pasa de 250 kilogramos de linaza, y de 210 de cañamo­
nes. En Granada sólo siembran esta simiente en la proporción de 
112 kilogramos por hectárea, y de linaza 175 kilogramos. No 
puede sin embargo afirmarse si hacen bien ó mal los serranos de 
Madrid con echar tanta semilla, pues ¡Jara decidir sería preciso 
examinar las circunstancias en que operan, y aun comprobar las 
cifras apuntadas. 

Envuelta la semilla con el mismo arado del país, método que 
ha de hacer que mucha se pierda, allanan el suelo y forman los 
tablares y regueras que se necesitan para regar después en Mayo 
y Junio. A fines de éste último mes ó en Julio , verifican la reco­
lección , madura ya la planta, 

Efectuado el arranque del lino ó cáñamo, se pone á secar al sol, 
convenientemente extendido, para desgranar y recoger la semilla: 
después los tallos se llevan en haces ó manojos á enriar en los 
arroyos ó riachuelos próximos, donde los tienen cuatro ó cinco 
dias, cargados de peso para que permanezcan sumergidos y cue­
zan bien, que es como dicen. Concluido este enriado, la operación 
de agramar la hacen machacando los tallos con un mazo de ma­
dera y sobre una piedra. Quebrantada de tal suerte la fibra, la es­
padañan y peinan: este peine consiste en una tabla como de una 
vara de largo y media de ancho que tiene en el centro un círculo 
de púas de hierro. (Tal es la descripción que nos dan.) Aun la 
misma familia labradora parece que acostumbra hilar las made­
jas y cocerlas después para que blanqueen. En el cáñamo que des­
tinan á cuerdas, las operaciones terminan después de espadañar. 

¿ Qué hemos de decir de los procedimientos de la huerta aquí 
practicados? En ciertos puntos, como Aranjuez, ha alcanzado sin 
duda un alto grado de perfección, hermanada en muchos casos 
con la jardinería. Serviria acaso decir mucho, después de estudia­
dos de cerca sus procedimientos; decir poco y superficialmente de 
nada valdria. 

En los terrenos de vega, con riego, se asocia frecuentemente 
la explotación de cereales con la de algunos frutos de huerta: es 



el sistema que ha de reemplazarse utilizando el aprovechamien­
to de las plantas industriales. En una nota que nos envían de 
Morata de Tajuña, acerca del particular, nos dicen: «Los terre­
nos de riego los preparamos para cereales dándoles cuatro vueltas 
de arado. Cada tres años se acostumbra abarbecharlos, sembran­
do en dicho año cosechas de primavera, como judías, tomates,, 
patatas, etc. También en los rastrojos de cebada, después de sa­
cada la mies, echamos á golpes judías tardías, sin ninguna labor-
preparatoria; porque después se benefician con dos cavas, la pri­
mera cuando empieza á brotar la hierba y la segunda al mes de 
nacer las judías. Estas plantaciones suelen regarse cada semana ó 
cada ocho dias.» 

¿Cuáles alternativas convendrán de preferencia en estos terre­
nos de vega, con el gran beneficio de los riegos? ¿ Qué superficies 
deberán ocupar los prados artificiales, para contribuir eficazmen­
te al sostenimiento de numerosa ganadería ? Difícil nos sería ó 
imposible contestar en la actualidad á esta pregunta; pero diri­
giéndonos el propósito de la utilidad que reportaría la generali­
zación de los cultivos industriales en las vegas , nos parece opor­
tuno indicar algunas alternativas seguidas en la vega de Grana­
da, desde remota antigüedad. Es ejemplo de nuestro mismo país 
que acaso no sea ocioso registrar aquí con dicho propósito. 

Una de las fórmulas de alternativa más generales allí es , á 
rotación de seis años, como sigue: 

1 . e r año.— Habas, estercoladas. 
2.° id.—-Cáñamo, también estercolado. 
3.° y 4.° id.— Trigo, sin estercolar. 
5.° id.— Lino, id. id. 
6.° id.—Trigo, id. id. 
Ciertamente que no se halla exenta de defectos la sucesión de 

estos cultivos, acumulando las estercoladuras al principio de la 
rotación y siguiéndose sin interrupción cinco cosechas agotantes, 
pero la anotamos como se practica. 

Dicen algunos que el cáñamo criado sobre rastrojo de habas-



resulta basto, por lo que en el primer año intercalan una cose­
cha tardía de patatas, que echan después de las habas; continuan­
do después en la misma sucesión de cosechas hasta terminados 
los seis años. 

En las huertas próximas á Granada siguen diferente alternati­
va , siendo de las mejores una rotación de cuatro años , que es 
como sigue: 

l . c r año.— Habas, estercoladas, y después maíz ó judías. 
2.° id.— Cáñamo y después escarolas ó lechugas. 
3." id.—Patatas tempranas, asociando oportunamente coles que 

se prolongan al 
4.° id.— Coles, y levantadas sigue cáñamo. 
Creemos esta altarnativa mejor distribuida, aunque falta la 

•oportuna combinación del aprovechamiento de plantas forrajeras 
eme en este caso sólo representan las coles. 

Una alternativa que consideramos podría ser iitil en bastantes 
vegas, al Mediodía de la provincia, introducidos los cultivos de 
la remolacha y del cáñamo, es la siguiente: 

l . e r año.— Habas, estercoladas. Maíz forrajero. 
2.° id.— Cáñamo ó trigo, si conviniere. 
3.° id.— Cebada forrajera y después remolachas, llegando és­

tas al 
4.° id.— Remolachas. Cáñamo. 
Segadas las habas, en Junio puede sembrarse el maíz forra­

jero, y cosechado éste, desde Setiembre ú Octubre hay ocasión 
de sembrar todavía trigo, ó preparar suficientemente la tierra pa­
ra la siembra del cáñamo en Febrero ó Marzo siguiente. Levan­
tada cualquiera de estas cosechas, puede sembrarse temprano en 
•Setiembre una de cebada para concluirla de aprovechar en verde 
•el mes de Marzo y hacer en Abril la postura de remolacha, á re­
colectar tales raíces de Diciembre á Enero del cuarto año, que­
dando bien mullida la tierra para sembrar nuevamente cáñamo, 
con ligera preparación del suelo. De tal modo los intervalos para 
el trabajo preliminar de cada cultivo son suficientes, y la repetí-
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cion de dicha alternativa puede constituir una rotación de ocho 
ó doce años , fácil de combinar con prados artificiales de cuatro ó 
seis de duración. 

Suponiendo 18 hojas ó parcelas iguales , podrían éstas distri­
buirse : 

De la 1.a á la 6. a—Alfalfa, 
7.", 11 y 15.— Habas y maíz forrajero. 
8.a, 12 y 16.—Cáñamo. 
9.", 13 y 17.— Cebada forrajera y remolacha. 
10 , 14 y 18.— Remolacha y cáñamo. 
Esto es, seis parcelas en pradera permanente, y doce en alter­

nativa, entrando cada año una parcela de alfalfar en nuevo culti­
vo , y volviendo cada parcela cultivada durante doce años á en­
trar nuevamente en aprovechamiento de pradera, durable seis 
años. Es la tercera parte del terreno en prados, por dos tercios 
en cultivo, ó sea idénticas proporciones de superficie que ofrece 
la alternativa trienal con pastos. 

Con estas indicaciones cerramos el cuadro de las investigacio­
nes analíticas referentes á los cultivos que se explotan en la pro­
vincia , y las modificaciones más de bulto que exigen para des­
arrollar y acrecer las producciones del territorio madrileño. Mu­
chas lagunas quedan que conocemos; pero que nos es imposible 
llenar en la rápida ojeada que comprende lo escrito. 



CAPITULO XIII. 

Consideraciones económicas. 

Todas las empresas agrícolas tienen que girar dentro de las 
condiciones del mundo social en que se desenvuelven, y someter­
se á sus influencias , del mismo modo que obedecen á las condi­
ciones del mundo físico, arreglando sus procedimientos á las le­
yes de la temperatura, de la humedad, naturaleza de las tier­
ras, etc. Este hecho lo hemos indicado al ocuparnos de los siste­
mas de cultivo. 

En la provincia de Madrid las influencias económicas son más 
dignas de atención aún que en otras partes, porque se nos pre­
senta un gran centro de población y de consumo, la capital, cuya 
densidad alcanza la cifra de cuarenta á cincuenta mil habitantes 
por kilómetro cuadrado ; centro exuberante de vida, de movi­
miento y de riqueza, donde las ideas bullen y se agitan con pas­
mosa rapidez, donde los sucesos se precipitan, y tal costumbre 
existe de lo nuevo que atrae siempre y seduce; mientras que jun­
to y rodeando la primera población de España el ánimo se entris­
tece á la vista de tan árida campiña, inculta ó mal cultivada, cu­
yos pobladores no suben de 24,6 por kilómetro superficial, po­
bres ó con escasos medios de cultivar, apegados al empirismo 
más rutinario, sin sentir apenas los efectos de tanta inteligencia 
superior y de tanto dinero despilfarrado. 

Porque sucede esto interesa estudiar, para ver si tiene remedio, 
pero la índole de este escrito no puede permitirnos entrar en tan 
largas consideraciones económicas, debiendo limitarnos á señalar­
las circunstancias que en este orden conceptuamos más impor-



tantes. Estas se referirán al trabajo ó mano de obra; capitales 
disponibles, crédito y seguros; situación, parcelación y valores 
de la finca agrícola, y á los estímulos que ofrece el consumo de 
los mercados de las subsistencias y de las industrias. 

La corta densidad de población anotada en las campiñas de la 
provincia nace comprender que los cultivos posibles de realizar 
desahogadamente han de ser de los que exijan poca mano de obra 
ó sea pocos brazos, poco trabajo manual. Los cultivos hortícolas 
y jardineros han llegado aquí á sus últimos límites respecto de 
la población: la jardinería, desarrollándose, irá absorbiendo suce­
sivamente una parte ele los que ahora ocupa la horticultura en de­
cadencia. En las superficies que ésta última explota deben ir re­
emplazando cultivos industriales, auxiliados de la maquinaria 
agrícola moderna y de los abonos, sin cuyos medios no podrán 
desenvolverse lo que conviene tales cultivos. En los terrenos que 
no pueden regarse, los que deben prosperar son los sistemas ex­
tensivos, bajo la base de cereales y forrajes, procurando mejo­
rar los pastos y los aprovechamientos espontáneos de las tierras 
•que no pueden cultivarse. 

Respecto de los capitales, es indudable que mientras el nu­
merario alcance subidos réditos de 8 á 10 por 100, y á tales ó 
mucho más crecidos tipos se consigan grandes beneficios en ope­
raciones bursátiles, la agricultura no podrá contar con todo el 
dinero que necesita; pero también es verdad que si en Madrid 
no puede alcanzar tales recursos, afluyendo aquí por diferentes 
conceptos fuertes sumas de capitales, en ningún otro punto de 
España ha de lograr mejores resultados , lejos de la influencia de 
los capitales sin colocación, que con mayor confianza se presen­
tan á los productores de cercanas comarcas. 

En Madrid los establecimientos de crédito hipotecario y las 
compañías de seguros van facilitando las necesidades de la pro­
piedad territorial y aun las del cultivo en cuanto á la salvación 
ele sus cosechas, por las eventualidades de los riesgos de incen­
dios, pedriscos, inundaciones, etc.; pero el verdadero crédito 
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agrícola, que es puramente personal, falta aquí, como en toda 
España. El arrendatario que no posee fincas que hipotecar no en­
cuentra fácilmente dinero á ningún precio: para remediar esto no 
hay otro arbitrio que recurrir á los establecimientos de crédito 
fundados en la base de la pignoración de cosechas. De esta clase 
son los que funcionan en algunos puntos del extranjero, bajo el 
nombre de Depósitos de frutos agrícolas: en ellos encuentran los 
labradores los recursos que necesitan para sus gastos de cultivo, 
depositando las cosechas que tienen á la venta, al tipo del precio 
mínimo que se conviene en garantía: en el momento de encon­
trar comprador el depositante reintegra la cantidad prestada y 
salda su cuenta con el Banco, y si éste, en sus más extensas re­
laciones comerciales, halla facilidad de vender el fruto, realízala 
operación al precio marcado en el contrato de depósito, como 
máximo, y avisa al deudor para saldar el resto que excede de la 
cantidad prestada. Esta clase de Bancos constituyen un inter­
mediario de crédito y de comercio excelente para la prosperidad 
de la agricultura, teniendo ademas facultad de emitir cédulas 
negociables sobre la garantía de las cosechas pignoradas. Acaso 
podría pensarse en la conversion de los Pósitos en esta clase de 
Bancos, funcionando éstos ademas como Cajas de Ahorros. 

La influencia de lo que es y debe ser la finca agrícola, ó sea la 
forma de estar constituido el dominio, es también indudable que 
ejerce trascendental influencia en la suerte de la agricultura. En 
el territorio madrileño hay muchos de todos los males sabiamen­
te advertidos por el eminente publicista D. Fermin Caballero, en 
su obra referente á la Población rural: la excesiva parcelación y 
la discontinuidad de las parcelas. En esta forma no es posible 
ningún sistema de cultivo mejorante y progresivo: hace falta 
crear la finca agrícola, en reunida limitación y con su casa de la­
bor. Con ella se formará la población rural y se enmendarán mu­
chos defectos en los procedimientos de cultivo, entre los cuales 
no será de las menores ventajas el ir sustituyendo la labor de las 
muías por el trabajo de los bueyes. Pero si ha de llegarse á tales 



resultados, precisa recurrir á medidas y disposiciones indirectas, 
toda vez que atacar directamente este mal se presenta tan difícil, 
resistiéndose á todos los medios y estímulos el vigente derecho 
de propiedad. Pensamos que ejercería gran influencia en el cam­
bio que se desea el sistema de tributación, adoptando la base de 
las unidades convenientes de cultivo. Determinados en cada pro­
vincia con la posible exactitud y equidad los límites favorables 
de dichas unidades, por ejemplo, para la explotación cereal, la 
superficie cultivada en coto redondo por medio del trabajo de una 
á veinte yuntas, á tales fincas podria asignárseles el mínimo por 
contribución territorial, de cultivo y ganadería, aumentándose 
en cierto tanto por ciento dicha contribución sobre todas las fin­
cas más extensas ó más reducidas, ó de parcelas discontinuas. 
Este medio podria llegar hasta hacer imposible -el cultivo en las 
fincas que no reuniesen las condiciones determinadas, y la tras-
formacion de la propiedad y del cultivo llegaria con mayor rapi­
dez que por todos los demás medios aconsejados hasta el día, con 
mejor intención que criterio práctico. 

Constituye otra causa de retraso agrícola la costumbre de los 
arrendamientos á corto plazo y sin estímulo del arrendatario para 
conservar y alimentar la fertilidad de las tierras, Aun en los paí­
ses como Inglaterra, donde son frecuentes largos períodos de ar­
rendamiento, se han advertido vacíos en la legislación pública, 
notándose las tendencias en varias naciones de Europa, entre 
ellas la misma Gran Bretaña y Francia, de modificar el derecho 
de propiedad, favoreciendo el que adquieren los colonos al mejo­
rar las fincas. Se buscan fórmulas : en parte de Inglaterra existe 
por costumbre tradicional la de lord Kames, que castiga á los 
terratenientes que despiden al colono en satisfacer por indemni­
zación de mejoras el décuplo de la renta ofrecida por éste. Esta 
fórmula liga y asimila los intereses de propietarios y colonos, 
porque ni éstos es natural que ofrezcan mayor renta de la que 
corresponda á la productividad del predio, ni los terratenientes 
se perjudican en el tanto que deba exigirse por el aumento de va-
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lor. La mayoría de los propietarios Lacen voluntariamente esta 
clase de contratos, en los que ya puede prescindirse del arrenda­
miento á largo plazo. 

El corto valor de todas las tierras en la provincia de Madrid 
Lace, sin duda, que se encuentre beneficio generalmente de po­
ner á tributo en primer término este agente productor, supliendo 
en superficie lo que no puede agregarse de capital y en definitiva 
de intensividad. Por esto liemos dicho antes que los sistemas de 
cultivo extensivos serán los dominantes durante mucho tiempo 
en esta parte de Castilla. El probable aumento en los valores de 
las tierras irá modificando las condiciones, marcándose más vi­
siblemente las diferencias allí donde el precio de la renta logre 
mayor incremento. 

Nadie puede poner en duda que aquí el mercado favorece, no 
sólo por el gran consumo de subsistencias, sino que ademas por 
el creciente desarrollo de las industrias que siempre prosperan al 
lado de los considerables centros de población. La agricultura de 
Madrid no necesita pensar en frutos que tengan que recorrer lar­
gos trayectos hasta las fronteras, exponiéndose á que otras co­
marcas más fértiles ó más cercanas del mar ofreciesen la mercan­
cía á menor precio y con mayor beneficio. El mercado de sus 
campiñas se halla en la capital y puede conseguirlo sin necesidad 
de hortalizas, con forrajes, con cereales, con legumbres, con 
azúcares, con aceites de semillas, con fibras hilables y materias 
tinturantes. Lo que se necesita es que el cultivo entre nosotros 
determine su pensamiento y su carácter, dejando de fluctuar en­
tre las rutinas de las comarcas cercanas y la agitación de ideas 
nuevas que surgen en tropel de la capital. Así podrá llegar el caso 
de que cese el hecho anómalo de derramar Madrid un rio de 
aguas sobre sus jardines y en sus calles, sin que todavía exista 
en sus alrededores abundante explotación de prados de regadío, 
que tanto rendirían y tan buen servicio habrían de prestar para 
el sostenimiento de las 12.000 ó 14.000 cabezas de ganado caba­
llar y mular que en su recinto existe ocupado en el tiro de car-
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majes y en los trasportes. Hoy cuesta caro mantener estos gana­
dos del lujo y déla industria : con forrajes frescos y henos saldría 
barato, y los capitales dedicados á dicha producción alcanzarían 
superiores beneficios. 



CAPITULO XIV. 

Conclusiones generales. 

En el estado de la agricultura madrileña lo que más interesa 
al Estado, en sus diferentes jerarquías administrativas, es ense­
ñar. La instrucción es la más poderosa palanca del progreso. La 
educación científica de Madrid no se ocupa ni puede ocuparse del 
campo, grosero pasto para las delicadas inteligencias literarias, 
despreciable y material objeto para los profundos cálculos cientí­
ficos. Nadie piensa ni se ocupa que es preciso producir para co­
mer, descansando en que nunca ha de faltarles el inagotable ma­
ná de la agricultura, tan fértil y tan abundante en España para, 
los entusiasmados poetas y cantores de nuestras dichas. Al inau­
gurarse la Escuela especial de Agricultura en la Flamenca, e 1 

año 1855, un eminente hombre de ciencia decia que la Agricultu­
ra española lo que necesitaba era mercado: no le faltaba razón, y 
los hechos posteriores han confirmado aquella idea. Sin embargo, 
el auditorio no se impresionó tanto como al oír á un reputado li­
terato (justificada gloria del país), hablando de nuestros vinos, 
que aconsejaba:—«Échense un poco á perder y los tendrán por 
mejor.»—Para este raro consejo, sólo perdonable en libertad 
poética, llovió una salva de aplausos; ¡hasta tal punto llega la 
candidez de nuestro amor propio y los delirios del ensusiasmo 
halagado! 

Muchas escuelas agrícolas hacen falta en España: especial­
mente escuelas prácticas, ya que está satisfecha la necesidad de 
formar maestros y educar á ricos agricultores en la Superior de 
Ingenieros agrónomos. Hace falta pensar en que las corrientes de 
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